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    1.Inocencia salvaje


    Cathryn de Bourgh


    


    Nota de la autora.


    La presente es una nueva colección de historias de romance contemporáneo con un alto contenido erótico llamada: Amantes latinos. Son historias independientes enlazadas por una razón: todas tienen latin lovers como protagonistas masculinos. Es un tributo a mis lectoras de mi querida América Latina.


    La presente se titula Inocencia Salvaje que es la historia de Alyn y ese hombre latino que le quita el sueño su jefe: Raymond Estévez.


    La segunda entrega de esta serie se titulará: “Indomable” cuyo protagonista Esteban Cortez será un macho latino de los más bravos.


    Muchas gracias por estar allí, por seguir mis historias y dejarme su parecer en las distintas plataformas. Son lo más. Gracias de corazón.
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    INOCENCIA SALVAJE (AMANTES LATINOS 1)


    CATHRYN DE BOURGH


    


    Primera parte


    Su jefe y profesor


    


    


    


    Alyn Stuart pensó que era su día de suerte, acababan de ascenderla y más que eso: ahora trabajaría con ese hombre que hacía tiempo que le robaba el sueño, para ese guapo macho latino llamado Raymond Estévez. Es que no podía creer que fuera su jefe, era casi como sacarse la lotería para ella. Estaría cerca de él y tal vez tuviera la suerte de poder cumplir la fantasía de ser su amante. Ese machote alto, macho alfa por supuesto, de cabello muy oscuro y ojos cafés era la típica mezcla de razas: de hombre latino con gringo, tal vez hijo de un machote mexicano y una gringa rubia que se moría por él o quizá fuera a la inversa. Pero tenía cara de latino, era un tipo duro y varonil, de voz fuerte y manazas enormes. Pero lo que más la encandilaba eran sus ojos, su mirada de hombre viril era tan intensa, tan especial, era profunda y ver esos ojos…


    Rayos, no podía dormir pensando en ese hombre. Realmente le quitaba el sueño preguntarse cómo sería poder sentir en su boca el cálido sabor de sus besos y algo más…


    Lo malo era que él seguía ignorándola. Esa era la triste realidad. Todas sus fantasías calientes quedaban en eso: en fantasías, en historias que su mente tejía y luego a solas en su habitación imaginaba que lo hacía con él…


    ¿Acaso estaba enamorándose? ¿Por qué sufría tanto al saberse ignorada? Debía entender que tal vez ella no fuera su tipo y listo.


    Si se pusiera a dieta, tal vez… perdería un poco de figura rolliza. No a todos les gustaban las mujeres como ella, algunos las preferían muy delgadas, tipo palo…


    Pero Alyn sabía que sus curvas siempre atraían miradas y que si adelgazaba perdería sus encantos, su buena pechuga y ese trasero inflado que el buen Dios le había dado.


    Entró en la oficina temblando.


    Su jefe podía ser un macho latino muy lindo y dotado pero tenía mal carácter, siempre estaba rabiando por algo. Y a pesar de su mal carácter ella veía su lado más lindo…


    Entró y como siempre, pasó desapercibida, él ni siquiera levantó los ojos para mirarla. Hasta que lo oyó retrucar:


    —Señorita Stuart. Está distraída. ¿Puede decirme en qué piensa? Lo ha hecho de nuevo. Sí, usted…—dijo.


    Una reprimenda.


    Pero a ella las reprimendas de su jefe no la asustaban. La excitaban. Eran mejor que ser ignorada, francamente…


    —Lo siento señor Estévez, ¿qué he hecho mal?—le preguntó mirándole con cara de inocente.


    Entonces él vio sus ojos verdes de gata atrevida y tal vez vio algo más porque se quedó allí mirándola un buen rato. Luego, como si despertara del embobamiento sacudió levemente la cabeza, apartó la mirada y continuó en tono más suave:


    —Pues confundió los nombres, señorita Alyn, anotó mal mis citas. ¿Lo ve? Y no es la primera vez que lo hace.


    Ella vio a dónde le señalaba su jefe y se disculpó.


    —Oh lo siento mucho, es que esos nombres se parecen… disculpe, no volveré a hacerlo, lo prometo—dijo.


    Al estar cerca pudo sentir su perfume caro tan delicioso y también pudo verle, sentir su proximidad y humedecerse con el contacto. Un simple acercamiento la tensaba, la ponía como loca.


    Él la miró con fijeza. Vaya, ya no parecía enojado, ahora directamente miraba su escote y sonreía levemente.


    Vaya, al fin se daba cuenta de que existía y de que era una mujer bonita y tal vez apetecible para tener sexo.


    Pero no sería tan tonta de caer en la primera. Ahora tenía que ser él quien mordiera el anzuelo. Y eso podía llevar unos días más… quién sabe.


    No era prudente demostrar mucho interés ahora. No quería que pensara que era una zorra de oficina que lo hacía con todos, eso no era más que una fantasía para ella, una fantasía que la consumía. Pero era una zorra teórica, le faltaba la práctica y sin eso… en el mundo de las zorras no era nadie. Así no más.


    **********


    Sin embargo él dejó de ser tan rezongón con ella. Empezó a tratarla mejor, como si fuera una empleada valiosa o algo así. Una bella flor que él quería acaricias con sus manazas cuadradas de macho latino…oh sí, esas manos…


    Apartó esos pensamientos cuándo él le hizo una pregunta extraña.


    —Así que estudias en tus tiempos libres… ¿qué estudias, cariño?


    ¿Cariño? ¿La llamó cariño?


    Tragó saliva excitada y respondió:


    —Estudio periodismo en la universidad, señor Estévez.


    —¿Periodismo? Vaya, qué interesante. ¿Quiere ser periodista? ¿En qué rubro?


    —Bueno, todavía no lo sé, pero me encantaría viajar por el mundo realizando reportajes o cubriendo eventos insólitos.


    Él dejó escapar una risita.


    —Con lo bonita que es terminaría prisionera de algún musulmán pervertido señorita Stuart. Sería tomada de rehén y luego convertida en la novena esposa de uno de esos jeques o vendida al mejor postor.


    Ella no supo cómo responder a eso. Debía molestarle ese comentario machista de que la verían como una mercancía sólo por ser mujer y bonita pero no dijo nada.


    —Espero no meterme en problemas, realmente quisiera trabajar tranquila—respondió algo tajante.


    —OH sí, disculpe, no quise ofenderla… era sólo una broma. Es usted una mujercita lista pero muy llamativa y si está frente a una cámara todos la mirarán a usted y dudo que presten atención a sus notas.


    —Pero yo no quiero ser presentadora señor Estévez, quisiera cubrir eventos, realizar entrevistas a líderes mundiales.


    —Vaya, qué interesante. Lástima que no estudia algo afín a esta empresa automotriz señorita, si lo hiciera podría progresar, podría ascenderla.


    —Bueno, yo no busco ascender aquí, sólo es un trabajo de medio tiempo para cubrir mis gastos, no quiero vivir a expensas de mis padres.


    —¿Y qué edad tiene, señorita?


    —Diecinueve, pero pronto cumpliré veinte.


    Él rió cuando le dijo su edad.


    —Por Dios, la creí mayor. Es una adolescente casi.


    Que dijera eso le molestó por supuesto.


    —No soy una adolescente, soy adulta señor Estévez.


    Él la miró con fijeza.


    —Es muy joven para mí, señorita, no hace mucho que estaba en la escuela.


    Ella enrojeció porque de repente se sintió despreciada y lo vio retraerse, alejarse de ella, él y sus manazas… casi las escondió, como si sintiera deseos de tocarla. Sintió ganas de llorar.


    —¿Y usted qué edad tiene, señor Estévez?


    —Veintinueve señorita, algunos más que usted… soy casi tu hermano mayor, ¿verdad?—dijo con una sonrisa burlona.


    —Pero yo no tengo hermanos, señor Estévez, soy hija única.


    La conversación languideció lentamente y ambos volvieron a sus quehaceres.


    Durante días la ignoró, no volvió a hacerle preguntas personales pero sí la miraba a hurtadillas. Ella trataba de mostrar sus encantos por supuesto, tenía un cuerpito llamativo y bien formado, le faltaba algo de altura para ser una modelo voluptuosa pero eso sí que no tenía arreglo, excepto llevar tacones pero había dejado de llevar zapatos tan altos porque terminaba con los pies muy doloridos y odiaba eso.


    Sabía que él seguía sus pasos y no la perdía de vista.


    Alyn supo que a su jefe le picaba la curiosidad, ella le picaba también, le gustaba pero el tema de la edad sin saber por qué pareció hacerle dudar. Realmente la indignó pensar que él la creyera una adolescente. Eso no era verdad. Era una mujer y todos decían que era muy madura para su edad, y en la universidad había muchos chicos que querían invitarla a salir pero ella no los alentaba porque le gustaban más grandes. Hombres como el señor Estévez… maduros, hombres en todo el sentido de la letra. Y un latin lover. Había oído que era dotado y que ninguna chica podía coger esa inmensidad sin sentir dolor excepto una de ellas, una tal Lizzy que le había dado una felación extrema. O eso dijeron. No tenía idea qué sería eso pero podía interpretar el mensaje: ese macho latino la tenía gruesa y muy grande y por eso todas querían cogérselo aunque fuera una puta vez en su vida.


    Lo raro era que él las ignorara.


    Sí, al parecer una chica le dijo que su jefe no era de enredarse con faldas del trabajo, esas fueron sus palabras. Vaya, así que las mujeres de su empresa eran “faldas”, qué bien…


    “Bueno, es que todavía no me conoció a mí, cuando me pruebe tendrá ganas de repetir el plato. Me pregunto si será cierto eso de que los latinos pueden estar siete horas teniendo sexo y son tan machos que luego, cuando pruebas otro hombre te parece desabrido o poco hombre…” pensó Alyn.


    Y entonces ocurrió el incidente del ascensor.


    Hacía días que se miraban y charlaban pero no había ocurrido nada. Ella esperaba que pasara algo por supuesto, pero temía hacerse ilusiones.


    Ese día tenía que bajar para ir a almorzar y entró en el ascensor.


    Le daba un poco de miedo entrar sola porque había un montón de pisos y en ocasiones el ascensor se atascaba. Pero su cara cambió cuando vio entrar a su jefe en el piso siguiente.


    —Hola… ¿vas de salida?—preguntó él—¿Me llevas?


    Ella sonrió con cierta timidez y bajó la mirada con cierto embarazo al ver que su jefe se acercaba y la miraba con cierta curiosidad.


    Entonces ocurrió. El maldito ascensor se apagó, alguien apagó la luz y comenzó a descender con fuerza.


    Ella iba a gritar pero sintió que su jefe le decía que tuviera calma, que estarían bien. Luego la abrazó y besó sus labios. Fue tan repentino que al comienzo se asustó, pero al sentir su boca hambrienta abrió la suya y respondió a ese beso salvaje. Tanto lo había deseado… que no podía creerlo. Ese beso era maravilloso.


    Y entonces aparecieron sus manazas acariciando sus pechos, los apretó hasta que le dolieron, quiso gritar pero tenía su lengua en su boca y era inmensa. Esa lengua no la dejó protestar. Sus caricias dejaron de ser tan rudas y se volvieron suaves y descendieron debajo de su cintura. Alyn dejó que siguiera y supiera lo húmeda que estaba.


    —Sé de un lugar dónde estaremos cómodos, muñeca—le dijo.


    No podía creer que le dijera eso.


    Había esperado tanto por una invitación a su cama.


    —¿A dónde me llevará, señor Estévez?—replicó.


    —Al paraíso, muñeca.


    Eso se oía bien. Gimió al sentir que sus manos levantaban su falda y hundía sus dedos en su vagina húmeda. El ascensor seguía expreso hacia abajo y no pudo pensar en nada más que en ese hombre en la oscuridad, tocando todo su cuerpo y preparándola para el paraíso.


    Estuvieron besándose, tocándose y ella pudo palpar ese pene inmenso que tenía y se excitó mucho más. Era un miembro de película, no tenía dudas de ello: ancho y vigoroso, listo para el combate.


    Cuando el ascensor llegó a destino se sintió mareada por la excitación.


    Su jefe tuvo que ayudarla a bajar para que no cayera y entonces, tomó su mano y le dijo que irían a su hotel.


    No dijeron palabra en el viaje.


    Él condujo a gran velocidad y cuando entraron en el hotel tomó las llaves y subieron.


    Cuando la puerta se abrió quedó deslumbrada por lo lujosa pero luego, cuando sintió que cerraba con llave lo miró algo desconcertada.


    Se moría por hacerlo con él pero… no lo conocía bien.


    —¿Y eso? ¿Qué es esa cara de gatita asustada? ¿Tienes miedo?


    Alyn sonrió.


    —Un poco… es que no imaginaba que quisieras estar conmigo.


    Parecía una acusación. Pero su único miedo era no ser lo suficiente buena para un hombre como ese.


    —Bueno, antes quise conocerte un poco… ¿quieres beber algo?—respondió él mientras se acercaba al bargueño.


    Alyn miró ese bar con las bebidas y pidió sólo una cerveza.


    Él fue por ella y puso música lenta.


    Estaba algo tensa cuando fueron a la habitación pero él la agarró y le dio un beso ardiente mientras la desnudaba. Quería verla desnuda, le dijo al oído y Alyn obedeció.


    Entonces notó que abría su pantalón y le mostraba ese maravilloso miembro grueso y rosado.


    —¿Sabes hacer esto, pequeña gata mirona?—preguntó.


    Alyn tragó saliva y recordó esas películas que veía con sus amigas, eran muy didácticas y además ella se moría por chupársela así que debía intentarlo y hacerlo bien. Su amiga Alice le había explicado cómo pero lo cierto era que ella nunca realizado una felación.


    Cerró los ojos y se acercó lentamente y comenzó a acariciarlo, a tocarle con sus manos y luego con sus labios…


    Esos jugueteos lo impacientaron.


    —Vamos pequeña demonia, abre la boca—le ordenó él algo cansado de sus titubeos.


    Ella obedeció y él la sujetó y le introdujo su miembro, lo hizo en un santiamén y ella trató de respirar por la nariz como le habían dicho y relajarse mientras sentía cómo empezaba a rozar su boca toda. Rayos, era la gloria, al fin lo había conseguido, tenía su verga muy adentro y jugó con su lengua, trató de hacerlo lo mejor que pudo como había visto a las chicas de los videos. Comenzó a succionar con fuerza y desesperación mientras le veía disfrutar y gemir, estaba haciéndolo bien, muy bien, cumpliendo su fantasía y no era un sueño.


    —Así pequeña, lo haces muy bien… eres muy suave—le dijo observándola mientras movía su miembro despacio en su interior.—tranquila, no voy a acabar, no quiero que te atores… al parecer no tienes mucha experiencia haciendo mamadas, eh?


    Ella lo miró algo ruborizada, allí arrodillada y desnuda estaba a su merced. Él sonreía mientras acariciaba sus labios y sujetaba su cabeza como si temiera que ella pudiera escapar. Alyn no quería hacerlo, quería hacerlo aunque no fuera muy buena…


    Pero él la detuvo, lo hizo, quitó su miembro de su boca y le dijo que fuera a la cama.


    —Ven preciosa, quiero verte desnuda—dijo.


    —¿Tienes novio, preciosa?—le preguntó.


    —No… hace tiempo que no tengo.


    —¿De veras? —él parecía dudar.


    —¿Y no duermes con nadie de la oficina?


    Rayos, ¿a qué venía todo ese interrogatorio?


    —No… —replicó Alyn sorprendida.


    —Pareces una gata buscona. ¿Lo eres?—dijo y se acercó para besar sus pechos y los apretó con sus manos.


    —No soy una ramera señor Estévez¿ y si lo fuera qué? —respondió.


    —Si lo fueras quisiera saberlo muñeca… —dijo y abrió sus piernas para hundir su miembro sin más ceremonia.


    Alyn se quedó inmóvil, diablos, nunca pensó que lo haría tan pronto y que sería tan doloroso que hundiera esa verga ancha en su vagina.


    —Aguarda—dijo y quiso detenerle pero ya era tarde, había entrado en ella más de la mitad.


    —Diablos, qué pequeñita eres, pareces una virgen—dijo él y hundió su verga en su vagina sin piedad, lo hizo mientras caía sobre ella y le daba un beso salvaje y apasionado.


    Fue abrumador, rayos y le dolía tanto que tuvo que rogarle que parara porque intentar escapar por sus medios parecía imposible.


    —¿Qué sucede, qué tienes? ¿Te duele? Vamos, pequeña gata, has estado calentándome desde que llegaste a mi oficina ¿y ahora te quejas?—él sonrió divertido y le introdujo su verga hasta el fondo y comenzó a rozarla, a hacerlo cada vez más duro mientras su boca callaba sus gemidos de dolor. Le dolía diablos, le dolía y no podía escapar.


    Alyn se relajó porque su amiga le había dicho que si se resistía era pero, no debía intentar quitarse sola la verga, sólo ser paciente y esperar porque el dolor pasaría… cuando esa pared, esa famosa tela cedía todo era más fácil.


    Pero era tarde para escapar, estaba tan excitado que lo hizo, la llenó con su semen sin que tuviera tiempo a nada y la sensación fue rara, tan abrumadora como sentir que la hundía hasta el fondo.


    —Diablos, qué apretada eres cielo, como una virgen… pero no eres virgen ¿verdad?


    Ella no replicó, todavía la tenía dura y seguía rozándola, moviéndose en su interior como si disfrutara ese contacto mientras la miraba con intensidad.


    —Para ya… por favor, me duele, sí soy virgen—se quejó.


    Él se detuvo en el acto, como si le hubieran tirado un balde de agua fría mientras quitaba su verga ensangrentada de su vagina.


    Alyn se sintió mareada y dolorida, diablos, no imaginó que sería tan doloroso ser desvirgada pero lo había sido. Pero al menos ya nadie podría burlarse de ella y podría hacerlo las veces que quisiera porque ya no volvería a dolerle. Y además también se la había chupado a su jefe y sabía cómo era ser cogida por ese latino endemoniado. Demasiadas emociones para un solo día. No se echaría a llorar como una novata tonta, ella se lo había buscado y ella quería dejar de ser virgen y lo había escogido a él.


    Pero él no estaba tan feliz, la miraba furioso.


    —¿Acaso te volviste loca, pequeña? Debiste decirme… pude lastimarte, herirte… diablos. ¿Por qué no me avisaste?


    Ella sonrió.


    —Si te lo hubiera dicho te habrías ido… siempre huyen cuando se enteran que eres virgen—respondió ella.—Ahora sí, ahora ya sé cómo es y quiero hacerlo de nuevo. Me dolió un poco pero también me gustó que me doliera… tú te morías por hacerlo conmigo.


    Él se acercó y la miró como si se hubiera vuelto loca.


    —No puede ser verdad… tú no parecías virgen. No actuabas como si…


    —Por supuesto que no, ¿qué querías? ¿Que llorara, que gritara? Me moría porque fueras tú. Por eso. Y quiero hacerlo de nuevo. Por favor, una vez más…


    Alyn se acercó y lo besó, lo invitó a que lo hicieran otra vez, pensó que no le dolería y que podría disfrutarlo más.


    Él no pudo resistirse y cuando la besó atrapó sus pechos y comenzó a succionar de ellos con desesperación. Eran grandes y tentadores, bueno ella no era una chica delgada, tenía sus encantos y al parecer le había gustado desvirgarla porque de pronto sintió que se la metía de nuevo y estaba durísima, y ancha, tan ancha y grande… pero lo hizo despacio, fue más delicado y confiado, más que la vez anterior. Tal vez porque sabía que era virgen y no era una gata buscona como la creyó al comienzo. O porque todavía temía lastimarla.


    —Es increíble—dijo de repente mientras caía sobre ella y se la metía hasta el fondo—¿cómo una mujer como tú, tan hermosa nunca tuvo sexo?


    Ella sonrió.


    —Los chicos huían porque era virgen, como si fuera una enfermedad, se asustaban y además… esperaba encontrar a un chico con experiencia, no quería que fuera un nerd. Vaya, no pensé que te importara, creí que lo harías y no te darías cuenta.


    —¿Que no me daría cuenta? Me costó bastante entrar, todavía me cuesta y además tengo sangre en mi pene. Debiste decirme…


    —Hace meses que espero esto, no quería arruinarlo. Me moría por hacerlo contigo, me imaginaba arrodillada en la oficina dándote placer sin parar…


    Él sonrió.


    —En la oficina no, gata buscona: aquí, en el hotel, las veces que quieras… pero algo debes saber, tesoro. Estoy comprometido y no quiero escenas de celos ni tonterías. Puedo enseñarte a coger y muchas otras cosas pero nada más. Sólo será sexo y no le dirás a nadie ¿sí? Será nuestro secreto, nuestra historia pero si descubro que le cuentas a alguien de la oficina…


    Ella lo miró algo aturdida.


    —¿Entonces vas a casarte?


    —Sí, algún día supongo.


    —Pero nadie lo sabía en la oficina.


    —No me gusta hablar de mi vida privada, cielo.


    —¿Y la amas?


    Él la miró con fijeza.


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Curiosidad. No importa… no soy celosa. Es sólo diversión, ¿verdad? Y descuida, soy discreta, no diré una palabra de esto a nadie.


    Él sonrió mientras la cogía como un demonio y la apretaba contra la cama.


    —¿Te cuidas, cielo? Diablos, eres tan dulce que no quiero usar condón esta vez—le preguntó mientras la inundaba con su semen y este caía tan al fondo que se sintió repleta de él.


    —Sí, hace meses que me cuido, esperaba dejar de ser virgen pronto—le respondió.


    —Qué bien, porque no quiero que luego aparezca una demanda de paternidad.


    —¿Y tú crees que quiero embarazarme a los diecinueve años? Sólo es sexo para mí, ¿entiendes? No pienses que es diferente porque hayas sido el primero, no estoy buscando casarme ni nada.


    —¿De veras? ¿Y qué quieres de mí?


    —Quiero que me enseñes a coger y a tener placer en el sexo. Sólo eso. Quiero ser tu amante sabiendo bien que soy tu amante.


    —Bueno, estupendo, estamos de acuerdo pequeña te enseñaré todo lo que quieras aprender de sexo sí, pero no en la oficina, en la oficina nadie debe enterarse y seré distante contigo. Sin besos ni nada que nos involucre.


    Ella comprendió que lo hacía para que su noviecita no se enterara pero no le importó.


    Él le dio un beso ardiente para sellar ese pacto de amantes, luego la miró y le sonrió.


    —Te enseñaré a ser mujer preciosa, a ser toda una mujer pero llevará tiempo, te lo advierto. No esperes saberlo todo en las primeras lecciones. El sexo no se aprende enseguida y en realidad, lo que quiero es que me des placer a mí y sólo a mí. No quiero que ahora salgas a acostarte con todos los tipos de la oficina, ¿entiendes?


    —¿Y por qué me pides eso sí sólo seré tu amante?


    —Pues porque no me gusta acostarme con zorras, cielo, tengo pareja estable y en realidad sólo duermo con ella y ahora contigo. Si quieres ser mi amante estable sólo te acostarás conmigo y si rompes el trato se terminó. Ahora debo regresar a la oficina cielo, otro día seguimos las clases, ¿sí? Sospecho que aprenderás rápido, eres una chica ardiente, lo vi desde el primer momento que te vi.


    —Pero no puedo volver así, necesito darme un baño.


    —Bueno, ve a darte un baño. Te dejaré la llave de la habitación y luego se las dejas al conserje del hotel.


    Alyn aceptó mientras pensaba excitada en el trato que habían hecho. Serían amantes y él le enseñaría a coger, a ser una gata en celo capaz de darle placer pero a cambio la tendría sólo para él… porque al parecer no quería que otro se la metiera todavía. ¿Celoso? ¿O era el terror de que ella le contagiara alguna peste? Algunos hombres estaban muy preocupados por eso. Vaya, no pensó que él fuera tan obsesivo, ¿si le importaba tanto por qué no había usado condón?


    Mientras se daba un baño sintió cómo ese líquido pegajoso recorría su vientre y luego se mezclaba con la espuma y el jabón. Sabía bien lo que era y suspiró extasiada, auténtico semen de macho latino recorriendo su cuerpo. No lo podía creer…


    Había sido grandioso, la había hecho mujer, ya no le dolería tanto la próxima vez, estaba segura de ello. Rayos, ya era mujer, ya era una zorra… no, todavía no por supuesto. Sólo la había desvirgado. Tal vez por eso no quiso hacerlo de nuevo, esperaba que se recuperara…


    Suspiró al imaginar cómo serían las otras lecciones…


    ********


    Volvieron a verse en ese hotel el viernes a media tarde.


    Llegaron por separado y sus ojos la miraron con intensidad. Como mira un hombre a una mujer que le gusta mucho.


    —Disculpa la demora, cielo, no fue sencillo venir con este tráfico.


    Alyn sonrió y él la atrapó entre sus brazos y le dio un beso ardiente mientras apretaba sus pechos con sus manazas. Vaya, le gustaban sus pechos, podía sentirlo.


    —Imagino que habrás cumplido el trato—le dijo él al oído.


    —¿Cuál trato?


    —El de sólo acostarte conmigo, cielo.


    —Por supuesto…estuve días con la vagina que me dolía, así que ten cuidado.


    Él rió al oír eso.


    —Lo siento preciosa… si me hubieras avisado que eras virgen…


    —Si te hubiera dicho habrías escapado asustado.


    —Tal vez, no lo sé… Bueno, creo que primero aprenderás a darme placer pequeña, y te guiaré… quiero te desnudes ahora.


    Alyn obedeció y se tendió en la cama completamente desnuda. Sus pechos llenos lo atrajeron al instante pero su mirada recorrió su cintura estrecha y sus piernas redondas y firmes mientras comenzaba a acariciarla, a humedecerla con sus caricias.


    Su boca llena parecía llamarlo y él atrapó sus labios con rudeza y luego introdujo su lengua inmensa para saborearla lentamente mientras sus manos acariciaban sus pechos y los apretaban.


    —Eres una deliciosa hembra pequeña, deliciosa y tentadora—le dijo y besó sus pechos y succionó de ambos una y otra vez para luego perderse en su vientre. Sí, quería lamer su vagina y conocer su sabor.


    Alyn lo observó y tembló de emoción cuando sintió la primera caricia húmeda y ver su lengua inmensa arrullarla en caricias y suaves lamidas. Su sabor debió gustarle porque comenzó a chupar una y otra vez, a saborearla mientras jugaba con su clítoris y la enloquecía un poco más.


    —Demonios cielo, eres tan dulce—balbuceó y notó que tenía la boca húmeda con ella y vio cómo regresaba para lamerla y chupar de ella como un cachorro hambriento. Rayos, eso era la gloria, estaba recibiendo su primeras caricias de sexo oral, no podía creerlo.


    Pero cuando ella excitada quiso engullir su miembro él la detuvo.


    —No, quédate así, yo te guiaré—le dijo.


    Así que la volvió loca y no pudo responderle, sólo estremecerse y disfrutar como nunca. Vaya, ahora entendía por qué las mujeres se enloquecían con el sexo oral: era maravilloso.


    Ahora era su turno, su turno de darle placer y lo vio bajarse el pantalón y liberar su inmensidad. Rayos sí que era muy ancho, rosado y largo, a hora entendía por qué le había dolido la primera vez.


    —Ahora sí puedes preciosa, pero ve despacio, no podrás engullirlo todo y no quiero acabar en tu boca prefiero hacerlo en tu vagina—le advirtió.


    Ella se acercó anhelante de tomar el dulce que le ofrecían. Era su fantasía que acabara en su boca y la llenara con ese líquido dulce y espeso. Pero tenía que aprender a hacerlo, tal vez el otro día había sido muy torpe y por eso él no quería arriesgarse…


    Alyn abrió la boca y lo engulló y chupó lentamente con suavidad y él suspiró mientras acomodaba su verga en su boca.


    —Así está bien, lo haces bien muñeca… rayos, eres tan suave…


    Alentada, ella engulló un poco más y empezó a moverse para excitarle chupando de un lado a otro, tragando y expulsando aprisionándolo e su boca para que no pudiera escapar.


    Pero él no quería hacerlo así, dijo que lo disfrutaba más en su vagina y la tendió en la cama para copular. Le gustaba copular y le dio un beso ardiente mientras hundía su vara en su vagina apretada… seguía siendo estrecha y por eso no pudo meterla mucho al comienzo, fue muy despacio hasta que notó que cedía.


    Luego la hizo cambiar de posición.


    —Ahora ven arriba para enseñarte a coger pequeña, debes aprender a cabalgarme como si fuera tu caballo, tu semental y seguir mi movimiento luego.


    Ella obedeció y gimió al sentir que entraba toda su verga en su vagina sin que sobrara nada y podía rozarle una y otra vez…


    Rodaron por la cama y probaron otras posiciones y él le enseñó a moverse suave y duro a la vez porque ella no tenía mucha idea de cómo debía hacerlo.


    —Vaya, aprendes rápido pequeña, ya coges estupendamente—dijo él con una sonrisa.


    —Es maravilloso, ya no duele… me encanta—respondió Alyn feliz de haber aprendido tan rápido.


    Tal vez en el futuro tuviera otros amantes y hasta pudiera hacerlo con dos como era su otra fantasía, pero antes debía estar preparada. Y las lecciones recién comenzaban…


    Lástima que su jefe tuvo que irse una hora después, lo esperaba su novia para una cena familiar.


    Estaba algo malhumorado de tener que irse. Habían estado cerca de dos horas en la cama y Alyn pensó que necesitaría un buen baño.


    —¿Y cuándo nos veremos?—le preguntó—necesito más clases.


    Estévez sonrió.


    —Luego del lunes, tesoro… y recuerda que todavía no estás lista y debes tenerme a mí como tu profesor.


    —Sí, ya lo sé…


    Eso la fastidió un poco. Se preguntó por qué no podía estar con otro hombre y comparar, hacer otras cosas. Hacerlo sólo con él podía estar bueno pero no lo hacían a menudo, al parecer sería una vez a la semana y eso era poca cosa para ella. En ese momento sólo tenía a Estévez en vista, es verdad pero quién sabe si luego aparecieran otros…


    Ella no tenía interés en tener un novio estable para siempre, no quería enamorarse ni nada de eso, quería disfrutar del sexo y ser una auténtica zorra. Como sus amigas que lo hacían todo el tiempo y lo pasaban bárbaro. Demasiado se había mareado con eso de hacerlo por amor y esas tonterías románticas. Ya no era esa boba de preparatoria que quería esperar a su príncipe para copular por primera vez. Ahora quería disfrutar de la vida y del sexo. Era joven, tenía derecho.


    


    

  


  
    



    Lecciones de placer


    Las lecciones continuaron y entonces Alyn se preguntó cómo sería la novia de su jefe. ¿Sería una de esas chicas barbies rubias y tontas? ¿Cómo era la mujer con la que soñaba casarse un día?


    Cuando lo habló con su amiga Laura en un restaurant el sábado ella dijo:


    —Debe ser una de esas chicas buenas y un poco tontas que en la cama son un desastre pero bueno, los hombres las quieren igual aunque sean peor que malas en la cama. O quien sabe, tal vez esté aburrido de ella y por eso quiera hacerlo contigo.


    —Es que me molesta eso de que hacerlo sólo con él, tengo ganas de tener más sexo, más a menudo y… no es sencillo encontrar hombres para eso aunque en la oficina hay un par que me miran con ojos de lujuria.


    —Bueno, en la oficina no hagas nada porque tu jefe se enterará ahora… no entiendo bien qué es esa historia de exclusividad cuando él te dijo desde el primer día que tiene novia y está comprometido. Es decir, no puedes esperar fidelidad de él porque alguna vez se acostará con su novia o con otra, y en cambio tú sí eres fiel porque él no quiere que te acuestes con otros. Como si fueras su chica o algo así.


    —Sí, tienes razón Laura, es muy injusto. Pero si lo hago con otro debo ser cautelosa, si me pesca se terminan las lecciones de sexo. Además todavía no estoy preparada para hacerlo con otro, todavía necesito aprender más cosas.


    —Ay Alyn por favor, te estás metiendo con ese hombre, ten cuidado. Eres joven y atolondrada y… terminarás siendo la amante eterna del tipo casado, qué triste. Para eso ahora.


    —Qué locuras dices, no, ni muerta seré la amante eterna de mi jefe.


    —Entonces deja esa relación, búscate otro chico para salir, o mejor dicho, sal con varios es lo mejor para no involucrarte. Porque lo tuyo con ese jefe latino es sólo sexo, no lo olvides. Además en la universidad tienes a ese chico que no te pierde de vista.


    —¿Quién, de qué hablas?


    —Peter Armstrong boba, es guapo, líder del equipo de fútbol y tú le gustas, todos lo dicen.


    Alyn se ruborizó al recordar a ese chico guapo y muy alto, de cabello oscuro y ojos muy verdes que la miraba con ojos de lujuria. En una ocasión lo pescó espiándola mientras se cambiaba en el vestuario.


    —Ese chico no deja de mirarme, creo que me tiene ganas en serio, hasta lo vi espiándome en el salón de gimnasio.


    Laura rió divertida al oír eso.


    —¿De veras? Vaya, debe estar loco por ti.


    —Sí, eso creo… no deja de mirarme y de soñar que me coge en alguna parte… no sé si sea el momento de hacer realidad su fantasías eh? Me encantaría pero no me animo todavía. Pero tal vez algún día lo haga. Es muy guapo sí pero el problema es que es algo chico para mí, ¿qué edad tiene? ¿Veintiuno o veintidós?


    —Bueno, tú tienes diecinueve.


    —Pero me gustan más hombres, que sepan de sexo y ese chico no sé… es muy nene lindo de mamá. Además tiene un montón de chicas que mueren por él. Imagino que estará ocupado


    —Sí, he oído que tiene una chica distinta para cada semana. Lo que digo es que lentamente vayas dejando con tu jefe porque si lo dejas, si empieza a comerte la cabeza, estás frita.


    —¿Comerme la cabeza, dices? No, no soy tan boba. Es sólo sexo y lo tengo muy claro. Pero me gusta hacerlo con él y todavía tengo mucho que aprender.


    Lo extrañaba, los fines de semana nunca podían verse porque claro, estaba con su novia o con su familia.


    Y se moría por hacerlo de nuevo con él, le encantaba el sexo y se entendían tan bien. Parecía hecho a su medida… rayos, no debía pensar esas cosas: sabía que no debía involucrarse.


    **********


    Pasaron las semanas y siguieron como estaban, como amantes, viéndose en los hoteles y guardando absoluta reserva y discreción.


    Pero trabajar con él no siempre era sencillo.


    Ella se moría por tocarle, por besarle allí en la oficina y él se mostraba frío y distante. Ni siquiera la miraba casi. Eso le daba un poco de rabia y un día se quedó mirándole esperando que le respondiera y entonces su amante la miró y le dedicó una sonrisa.


    —Aquí no cielo, aquí soy solo tu jefe, no lo olvides—le dijo.


    Era tan irritante.


    —Qué pena… podríamos pasar un momento agradable aquí. Lástima que no quieras—le respondió ella provocándole.


    Él se puso muy serio y escribió algo en un papel: “esta noche cielo, lo haremos todo en el 1408”.


    Alyn tomó el papel y sonrió mientras lo guardaba cuidadosamente.


    Cuando se alejaba vio a uno de los socios de Estévez, Albert Berstein, rubio, de complexión atlética y gafas lo que le daba un aspecto de nerd muy seductor.


    —Hola Alyn, ¿cómo estás?—le preguntó.


    Parecía un tipo muy serio pero ella sospechaba que no lo era para nada, no dejaba de comérsela con los ojos.


    —Muy bien, señor Berstein—respondió ella y entonces se encontró con la mirada de su jefe que los miraba a uno y otro nada contento de la situación. ¿Acaso estaba celoso?


    Berstein se alejó y su jefe puso cara de perro rabioso.


    —Ten cuidado, muñeca—le susurró él.


    —Cuidado, ¿por qué? Si no hice nada.


    Él se quedó mirándola.


    —Tenemos un trato, que no se olvide.


    —Claro que no se me olvida, jefe…


    Él cerró la puerta de forma hermética sin dejar de mirarla.


    —¿Quieres diversión, cielo?


    Ella lo miró excitada, al fin cumplía su fantasía.


    Su jefe apagó las cámaras y dejó un mensaje de que no quería ser molestado.


    —Tenemos suerte, es la hora del almuerzo—dijo y vio que se abría el pantalón para invitarla a darle una buena chupada para empezar.


    Diablos, allí estaba y era inmensa. Sintió que se humedecía en el trayecto que se acercaba a su silla negra ejecutiva. Sabía cuánto le gustaba hacerlo, lo llamaba su dulce…


    Gimió cuando lo tomó en su boca como la cosa más sabrosa que había probado en su vida. Él suspiró al sentir las primeras chupadas y acomodó su verga en su boca mientras la miraba hacerlo. Le daba mucho placer mirar, además de tener su miembro allí por supuesto.


    —Ven aquí cielo, ábrete esa blusa…


    Ella obedeció y abrió la camisa blanca ajustada y le mostró sus grandes pechos sujetos por un sostén de copa color beige de encaje.


    Él atrapó sus pechos mientras la besaba y sentaba sobre sus piernas y luchaba por acomodar su verga en su vagina. En esa posición no era sencillo y lo sabía pero se las ingenió para darle una cópula rápida…


    —Muñeca rubia, ¿ves lo que tienes por provocarme?—le dijo.


    Ella sonrió feliz de poder tener sexo en la oficina, era su fantasía. Y sin desnudarse, vestidos los dos.


    —Es maravilloso jefe, lo es—dijo y él atrapó su boca en un beso ardiente y salvaje.


    —Tú eres maravillosa cielo, pero no esperes que repita esto… sabes que tenemos un lugar para hacerlo.


    Ella sonrió con picardía.


    —¿Por qué? Me gusta… es lindo.


    —Porque es un lugar de trabajo, cariño, no un hotel.


    Ella rió al oír eso y él la atrapó así cómo estaba y la subió para llevarla hasta la alfombra.


    —Diablos, quiero una cópula que valga la pena cielo, quiero cogerte toda muñeca, toda…—le dijo al oído mientras hundía su verga hasta el fondo y comenzaba a rozarla, allí, en la penumbra de la oficina, sobre la alfombra… era su posición favorita, la del misionero y de pronto sintió que volaba y tenía su primer orgasmo vaginal y fue maravilloso, allí escondidos, en su lugar de trabajo...


    —Calla muñeca, todos te oirían, por favor—le dijo él y sonrió mientras la llenaba con su semen y derramaba hasta la última gota. Le encantaba que hiciera eso, ahora sí estaba llena de él, era suyo, su hombre…


    Lo abrazó con fuerza y lo besó.


    —Eres increíble, Estévez, lo eres—le dijo.


    Él sonrió.


    —Pero no te enamores muñequita, no me veas como tu novio porque no soy más que tu profesor de sexo, además de tu jefe—le recordó.


    Que le dijera aquello en esos momentos fue lo mismo que si luego de calentarla le tirara un balde de agua fría.


    No le respondió por supuesto sino que se apartó de él y fue a acomodarse la ropa.


    —¿Quieres ir almorzar conmigo, cariño?


    Ella lo miró furiosa.


    —¿De veras quieres que te vean con tu amante en un restaurant?—le dijo picada.


    —Conozco un lugar discreto… además tú eres mi secretaria. No me besarás frente a todos ¿verdad?


    Ella no aceptó, estaba molesta. Odiaba que le dijera esas cosas.


    Si ella quería enamorarse de su profesor era asunto suyo y nadie, ni él lo impediría. ¿Por qué no podía enamorarse de un hombre tan guapo que la volvía loca en la cama?


    ***********


    Trató de no pensar en eso cuando fue a la universidad de periodismo ese día.


    Cuando salía vio a ese chico, Peter mirarla a la distancia. Al parecer ella le gustaba hacía tiempo, no dejaba de mirarla y al verse descubierto sonrió y la saludó. ¿Qué estaba esperando para acostarse con su admirador secreto? El problema era dar el primer paso… y hacerlo sin que su jefe se enterara. Vaya, sería una pequeña venganza.


    —Hola Alyn, ¿quieres que te lleve a tu casa? Justo salía y…—le preguntó Peter.


    Qué amable era.


    —OH no es necesario, puedo tomar el autobús—le respondió.


    Vaya, era un chico guapo, muy alto, y de cerca notó que era de esos morochos de ojos verdes con algunas pecas en la nariz, lo que le daba un aire picaresco muy especial.


    —Pero está oscuro, puedo llevarte.


    Al ver que insistía aceptó que la llevara. Era la primera vez que le acercaba y no quería rechazarlo, tal vez pudiera serle útil más adelante… ¡Quién sabe! Porque al parecer no tenía mucho futuro embobada como estaba por su profesor de sexo. Se preguntó cuántas clases le daría antes de graduarla… antes del adiós. Sin saber por qué le daba tristeza pensar en eso…


    —Alyn ¿vendrás a mi fiesta? Es la semana próxima creo. Mis padres se irán de vacaciones y me dejarán la casa…


    —OH, ¿harás una fiesta? Qué bien. En realidad no voy mucho a esas fiestas luego de que un chico ebrio me arrinconó en un cuarto llorando para que se la chupara. Estaba loco. Y como no le di corte me la quiso meter a la fuerza y ciertamente fue un momento horrible para mí.


    Cuando dijo eso Peter la miró horrorizado.


    —Rayos, qué horror... ¿cuándo te pasó eso?


    —En la fiesta de graduación de mi prima. Por suerte estaba tan ebrio que lo empujé y me dejó en paz. Pero luego de eso, realmente las fiestas me asustan.


    —¿Intentó forzarte? ¡Qué bestia! Debiste denunciarlo, ¿lo hiciste?


    —Bueno no, porque no me hizo nada. Sólo me dio un buen susto el maldito idiota. Es que bailamos salsa y él se calentó, es lo que pasa con los novatos, se calientan por cualquier cosa ya lo he notado. Y me dijo de ir a una habitación para besarnos. Era muy lindo. Pero sólo quería besarlo, nada más. No soy una maldita zorra. Él pensó que sí… sabes me enfurece que los hombres piensen que soy una ramera sólo porque soy sexy y tengo pechos grandes.


    Él rió tentado al oír eso.


    —Yo no pienso eso Alyn, creo que eres muy simpática. Me agradas.


    —Bueno, pues me he llevado algunas desilusiones y a veces hasta me tapo para que no se vean mis pechos, me harta que me miren como lobos hambrientos. Pero me fui de tema, tú me hablabas de tu fiesta, perdona.


    —Tienes que venir… te aseguro que cuidaré de ti Alyn.


    —¿De veras? ¿Me cuidarás? Qué lindo se oye eso… perdón, ¿de qué quieres cuidarme? Imagino que harás una fiesta común y decente.


    —Sí, sí por supuesto. Habrá bebida, comida y una piscina por si quieres darte un baño.


    —¿De veras? Qué divertido se oye eso. ¿Cuándo será?


    —El mes próximo, todavía no confirmé el día pero te avisaré.


    —Bueno, entonces tal vez vaya… ¿puedo llevar amigas?


    —Claro… invita a las que quieras, mejor, necesitamos que haya muchas chicas.


    —¿Y tú no tienes una novia, Peter?


    Él se puso colorado.


    —No… he salido con muchas chicas pero novia no… es que el estudio me absorbe bastante ¿y tú? ¿Tienes novio Alyn?


    —Algo parecido… estoy aprendiendo.


    —¿Qué? No entiendo…


    —Quiero decir que estamos saliendo, me expresé mal. Y yo estoy estudiando la situación, no estoy muy convencida… pero bueno, tenemos buen sexo y eso ayuda.


    —¿Tienen sexo?—él parecía sorprendido.


    —Sí, ¿acaso crees que soy religiosa o algo así? Por supuesto que tenemos mucho sexo.


    Él puso cara de espanto.


    —¿Y lo amas?—quiso saber.


    —Oh claro que no, es sólo sexo, pasarla bien… por eso no sé si decir que es mi novio. Es que soy muy joven para una relación formal, los estudios me absorben bastante.


    —Pienso como tú…


    Él no dijo más que eso y se preguntó si al saber que tenía novio insistiría en que fuera a su fiesta, Alyn tuvo la sensación de que ese chico parecía interesado en ella de una forma diferente. Bueno, no sabía si era así…


    Habían llegado a destino y le dio un beso en la mejilla para agradecerle. Él la miró asombrado y miró sus labios como un niño que quiere un dulce y no se atreve a pedirlo. Bueno, era muy pronto para darle un beso, no quería que pensara que era una zorra. Luego se enteraría toda la universidad que se había comido al jefe del equipo de fútbol.


    ***********


    Olvidó el asunto de la fiesta, su jefe la tenía embobada. Ese día al verla algo triste (había peleado con su madre y no se sentía muy bien) le pidió para ir a un hotel a la hora del almuerzo.


    Entraron juntos por primera vez y ella se emocionó cuando la tomó entre sus brazos y la besó, le dio un beso ardiente y desesperado. Estuvieron besándose hasta que ella se arrodilló y buscó su miembro con desesperación. Rayos, se moría por chupársela, ese día lo necesitaba más que nunca. Y sin esperar ser invitada abrió su pantalón y liberó su verga rosada inflada y lista para recibir caricias.


    Lo tomó entre sus labios y fue él quien la guió y la ayudó a darle una buena mamada. Esta vez sí la dejó, ella sintió que era como una cachorra hambrienta ansiosa de alimentarse de su semen, quería sentir su sabor, su fuerza y también sentir cómo gemía de placer.


    —Preciosa, eres una demonia —le dijo y la miró con expresión de placer.


    Alyn sonrió y succionó de su miembro erecto y grueso una y otra vez, hambrienta y tenaz mientras él se acomodaba y la jalaba del cabello sujetándole para liberar su placer y que no escapara ni una gota. Lo hizo, eyaculó en su boca y la llenó con su semen sin que escapara una gota, pero era tanto que algo resbaló de sus labios y la mojó. Rayos, era grandioso sentirse mojada así por él, alimentada y mojada a la vez…


    Otras veces lo había intentado, otras veces había mamado de ese miembro sin que acabara en su boca por eso en ese momentos se humedeció de placer y tuvo un orgasmo mientras él la llenaba con el suyo. Tragó con rapidez y tragó de nuevo para no atorarse con la cantidad y pensó que era la gloria. Lo había deseado tanto y lo escuchó gemir de placer y ahora sabía que volvería a hacerlo.


    —Eres maravillosa Aly, lo eres…ven aquí… lo haces tan bien que tendría que graduarte ahora con honores pero no quiero hacerlo, no lo haré…—dijo y la llevó a la cama sin dejar de mirar su vagina depilada y brillante por la excitación.


    Ahora él estaba hambriento y desesperado y la tendió en la alfombra porque no pudo ni esperar a llegar a la cama para llenarla de besos y caricias. Estaba tan hambriento y desesperado como ella. Alyn gimió al sentir que su lengua la devoraba y llenaba de caricias húmedas mientras sus labios succionaban de su monte, succionaban y tragaban hasta hacerla gritar de placer.


    Ahora su miembro volvía al combate y en un santiamén se hundió en su vagina y se acopló en ella, apretado y duro. Tan maravilloso.


    Pero ese día quería un juego diferente.


    No era la primera vez que le pedía y ella se resistía porque temía que le doliera pero ese día lo quería hacer todo y sin más dejó que probara con un buen lubricante.


    No fue sencillo, al comienzo le costó un poco y fue doloroso pero luego de hundirla casi por completo ya no le dolía, le gustaba…. Era otra forma de tenerle en su cuerpo y le quería allí. Y él la llenó con su semen y volvieron a hacerlo más tarde, luego de darse un baño y se sintió llena de él, llena y calmada… tan feliz y satisfecha como una gata en celo. Una gata ardiente que había aprendido a disfrutar y que sabía ahora cómo hacer feliz a su hombre en la cama.


    Pero no era bueno que siguieran.


    Llevaban casi un mes juntos y comprendía que era hora de probar con otros hombres. No quería ser la amante del chico casado, eso la deprimía, quería divertirse y ser feliz. Tener libertad de salir con varios si se le antojaba.


    Y mientras pensaba esto él le dijo:


    —Preciosa, ¿qué te pasaba hoy, por qué estabas triste?


    Ella tembló al oír eso. Él no solía decirle esas cosas.


    —Mi mamá… a veces peleamos por tonterías. Mi cuarto es un asco y eso le molesta. Dice que ya no soy una adolescente y debo madurar.


    Él acarició su rostro.


    —Vaya… ¿de veras dijo eso? Eres increíble muñeca, eres perfecta… Pero creo que no debemos seguir con esto.


    Ella sintió un estremecimiento raro al oír eso y lloró.


    —¿Ya no quieres que sigamos?


    El pareció lamentar sus palabras.


    —No es que no quiera, es que me está gustando demasiado y mi novia sospecha. No quiero que se entere. Voy a casarme el año próximo.


    —Sí, claro… bueno, entonces esta será la despedida.


    —Sólo un tiempo. Luego volvemos si tú quieres. Pero ya sabes mis condiciones.


    —Estévez, si terminamos no volveré contigo. No tiene sentido exclusividad con un hombre que tiene otra y se acuesta con otra y yo sólo debo coger contigo. Quiero libertad.


    Él se puso serio.


    —¿Quieres probar con otros verdad? He visto cómo te mira ese Berstein, se le van los ojos, no puede disimularlo.


    —Oh vamos, no digas esas tonterías. No entiendo por qué dices esas cosas si sólo somos amantes. Yo nunca te pedí nada más que sexo, lo sabes.


    —Sí, es verdad, y yo te enseñé todo lo que sabes. Yo fui tu primer amante y no me olvidarás, ¿no es lo que dicen?


    Alyn parpadeó inquieta.


    —Eres cruel… y vives una mentira Estévez.


    —¿Por qué dices eso?


    —Pues porque tienes novia pero le eres infiel, no la amas, si la amaras no mirarías a otra mujer. Y tampoco disfrutarías tanto conmigo.


    —Yo le era fiel hasta que apareciste tú gata buscona, tú me calentaste y me hiciste perder la cabeza. Pero es sólo sexo, la pasamos bien. ¿Por qué estamos peleando? Tú siempre supiste que era eso.


    —Vamos, ella no es tan buena en la cama, sospecho que es frígida. Pero tú la amas igual. ¿Por qué amas a una mujer que no sabe darte placer en la cama? ¿Qué matrimonio será ese? Luna de miel, noche de bodas… qué bodrio. Puedo imaginármelo.


    —Por favor, ¿acaso estás celosa, pequeña?


    —¿Celosa de qué? No tengo nada de qué sentir celos, imagino que ni siquiera debe ser bonita.


    —No, pero con ella me siento bien, la quiero. Eso no puede improvisarse, me encanta estar contigo pero no es lo mismo, no se puede comparar.


    —¿Y por qué diablos me celas y controlas si no sientes nada más que deseo por mí?


    Él la miró muy serio, estaba furioso.


    —Porque me encanta cogerte muñeca, por eso, pero no quiero que te conviertas en ramera. No mientras estés conmigo.


    —Oh por favor, eres un mentiroso. Mientes. ¿Crees que soy tu novia? Yo no te creo cuando dices eso. Tal vez estés confundido.


    —No, no estoy confundido.


    —Bueno, igual creo que tienes razón, me parece que no es buena idea seguir con esto. Esto es lo que somos, ¿no?


    Alyn comenzó a vestirse, estaba furiosa sí pero no lloraría. Sabía que debían terminar, que no había demasiado futuro y las cosas no estaban del todo claras para ella.


    Quería irse y se vistió con prisa. Pensó que sería mejor no verse aunque para eso tuviera que buscarse otro trabajo.


    —¿Te irás ahora?—preguntó él.


    —Sí—su respuesta fue como un ladrido.


    —Pero está lloviendo, muñeca, ¿no lo escuchas?


    No, no lo había oído. Miró hacia el ventanal y suspiró. Lluvia torrencial y temporal porque las nubes estaban muy oscuras. Así de repente…


    Él se acercó y la abrazó despacio.


    —Quédate por favor, luego te llevo ¿sí? Ven…


    Ella se dejó llevar sabiendo lo que pasaría. Que su invitación no era para dormir. Era para hacerle el amor y aunque al principio se resistió y quiso escapar de repente sintió que entraba en su vagina y supo que ya era tarde. Quería que estuviera allí, quería hacerlo una última vez… al diablo con el futuro. Esa tarde de lluvia hicieron el amor y luego exhausta se durmió en sus brazos. No tenía fuerzas para moverse de esa cama ni dar un paso más… afuera arreciaba la lluvia torrencial.


    En algún momento escuchó en sueños que su jefe hablaba por celular con su novia explicándole, inventando el porqué de su retraso. Pero él no se movió de su lado. Se durmió poco después abrazado a ella.


    ***********


    Pero la semana siguiente sólo se vieron en la oficina, como siempre, no hubo citas. Una amiga en la oficina le comentó algo de que su jefe tenía que irse de vacaciones con su novia.


    Tal vez era la excusa perfecta para no verse más y terminar esa aventura.


    Ella tendría libertad para buscarse otro amante y no tendría que ser fiel ni esperar que pasara algo más con esa relación.


    Fue el viernes que él le habló de su viaje.


    —Alyn, ven siéntate. Necesito hablar contigo.


    Ese tono de voz era conspirador pero su jefe se veía algo raro, incómodo tal vez.


    Ella obedeció y lo miró.


    —Debo irme de viaje esta noche y estaré una semana fuera o tal vez dos.


    —Luna de miel con tu novia, imagino.


    Trató de tomarlo con naturalidad pero no era sencillo.


    —Vacaciones, cielo—fue su respuesta.


    —Bueno, no me debes una explicación, dijiste que era el fin. Que tengas buen viaje.


    —Aguarda, no te vayas. No quiero que pienses que… tú me gustas nena, me encanta estar contigo pero…


    —Sí, ya sé sólo era una aventura. No es necesario que lo repitas.


    —Pero podemos seguir si quieres, si no te molesta…


    Ella lo miró con fijeza.


    —¿Seguir como amantes toda la vida y perderme de estar con otros? Sinceramente no me atrae para nada. Quiero recordar lo nuestro como algo lindo y no pensar que me tendrás de mascota cuando vuelvas a tu rutina sexual marital.


    Esas palabras fueron como una bofetada para él, pudo sentirlo.


    —¿Entonces quieres acostarte con otros?


    —Claro que sí, esto recién comienza para mí. Quiero experimentar otras cosas, esa era la idea y en realidad sólo esperaba una noche contigo no que esto durara tanto, más de un mes. Fue fantástico pero no quiero atarme a un solo hombre a menos que en el futuro bueno, ya sabes, me enamore y eso.


    —Eres una gata buscona, siempre lo fuiste, me usaste para aprender y ahora te irás y me abandonarás.


    Ella rió al oír eso, no pudo aguantarse.


    —OH, por Dios, no puedo creer lo que estoy escuchando. ¿Y qué soy para ti sino una gata que te da lo que quieres en la cama? ¿Te importa que me vaya o me acueste con otros? Vamos, no seas tan conservador o tan hipócrita. No sientes nada por mí y desde el comienzo me lo dijiste porque además tienes una novia y la quieres. Yo no soy como esas mujercitas que se bancan ser la amante del jefe esperando que este deje a la esposa. ¿Te sorprende? No quiero eso para mi vida, tengo diecinueve años y aunque soy una mujer muy madura para mi edad tampoco soy estúpida. Sé lo que buscas, quieres atraparme porque estoy hecha a tu medida, tú me hiciste… bueno, fue un poco así. Pero tienes un compromiso. Vas a casarte el año próximo, ¿no es así?


    —Eres muy fría para ser tan ardiente en la cama, ¿sabes pequeña? Y por la forma en que hablas no pareces de diecinueve sino de treinta. Pero supongo que tienes razón, quieres probar otras cosas ahora que descubriste lo bueno que es el sexo, ¿verdad? Veremos cómo te va en eso y si encuentras uno mejor que yo en la cama. Pero si duermes con otros quiero que sepas algo… no podrás volver conmigo, ¿entiendes?


    —¿Ah no? ¿Y tú quieres que vuelva contigo?


    —Si tú quieres por supuesto, la puerta del hotel siempre estará abierta para ti. Pero yo no duermo con rameras, por más que pienses lo contrario. Y aunque la primera vez perdí la cabeza contigo esto duró porque hubo fidelidad y porque eras virgen. No creas que no valoro eso. Eras una chica recién estrenada y por eso no uso protección cuando estoy contigo.


    —¿Así? ¿Lo valoras? Bueno, ya no soy virgen y no quiero que te sientas orgulloso de ser el primero porque no serás el único. Tú quieres atraparme en una jaula y reservarme para ti y eso es de un egoísmo supremo.


    —Sí, es egoísmo pero si tienes paciencia tal vez tenga un premio para ti, tesoro. Tú me gustas, no lo niego y me siento bien contigo… es más que sexo ahora. Pero si tomas la decisión de salir con otros y tienes plena libertad de hacerlo, habrá un precio que pagar. Yo te desperté, te hice mujer, te convertí en una hembra dulce y ardiente y no quiero que otros disfruten de eso. No sería justo. Además, ¿crees que sentirías lo mismo? Sólo has estado conmigo, muñeca.


    —Estás tratando de manipularme.


    —No, nada de eso. Eres libre de hacer lo que quieras.


    Alyn lloró, no pudo evitarlo.


    —Eres un maldito Estévez, el otro día dijiste que debíamos dejar de vernos. Que no querías seguir con esta relación y ahora tratas de confundirme diciéndome cosas que no entiendo.


    —Sí, lo dije y lo pensé en un momento pero ahora no estoy tan seguro. Una semana sin tocarte y estoy desesperado. Te deseo muñeca y quiero seguir contigo un tiempo más y ver qué pasa. No me dejes. No quiero que lo hagas.


    Tras decir eso se le acercó y la agarró y le robó un beso ardiente. No le importó que estuviera en su oficina. La sentó en sus piernas y siguió besándola con desesperación. Sus besos atraparon sus pechos mientras sus manos sujetaban sus nalgas.


    No podía creerlo, ¿iban a hacerlo de nuevo en su oficina? Al parecer sí porque luego de presionar un botón para trancar todo y apagar la cámara la invitó a hacerlo.


    —¿Te gusta hacerlo aquí, verdad? —dijo mientras abría su pantalón y le enseñaba su verga inflada y rosada, lista para el combate. Rayos, su casquete de guerrero relucía victorioso. Tenía que chupar esa maravilla.


    Él no quiso, tal vez temía que alguien los viera pero ya era tarde. Alyn se abalanzó sobre el guerrero y el casquete fue lo primero que engulló y saboreó, y excitada lamió las primeras gotas de placer. Lo hizo.


    Pero él quería cogerla, se lo dijo al oído, quería hundir su guerrero en su agujero y sus palabras la excitaron e hicieron que lo deseara también.


    Una última vez, una última cogida en la oficina. La despedida no podía ser más memorable que esa.


    Él atrapó su boca y abrió su blusa para ver sus pechos sujetos en el sostén, adoraba acariciarles, sentirles y luego sus manos se deslizaron por su vientre y sonrió al notar que estaba húmeda y lista para ser suya. Y en un santiamén levantó su falda y le quitó las bragas con prisa para hacerlo. Ella se acopló a esa inmensidad y comenzó a moverse despacio, quería disfrutarlo, que durara un poco más.


    —Así muñeca, eres increíble… eres preciosa nena… —le dijo sin dejar de mirarla.


    Luego la llevó al sillón para que estuvieran más cómodos y probar otras posiciones, allí cayó sobre ella y le dio feroces embestidas con su miembro duro como roca hasta acoplarse por completo, no era sencillo para él meter su cosa tan grande y debía ir despacio hasta lograr una dilatación completa de su vagina. Entonces cuando estuvo toda dentro sonrió exultante, no quedaba nada fuera, ni un milímetro y ella gemía desesperada con el roce de esa inmensidad. Era una sensación maravillosa y a pesar de las prisas tuvo un orgasmo múltiple e intenso mientras él seguía cogiéndola como un demonio, cada vez más duro. Hasta que sus espasmos provocaron su placer y casi lo hicieron juntos.


    Pero una sola vez era poco para ellos y lo sabían.


    —Vayamos ahora al hotel cielo, por favor… no es muy cómodo hacerlo aquí aunque sí estuvo estupendo.


    Alyn vaciló mientras se vestía con prisa pues a pesar de haber volado al paraíso estaban en su oficina.


    Aceptó ir a un hotel porque ella también quería hacerlo de nuevo.


    —Pero tienes que irte de viaje.


    Él sonrió.


    —No importa, tengo tiempo para un poco más de amor.


    Ella sonrió con picardía.


    —Pensé que querías terminar conmigo.


    —Luego hablaremos, ven aquí cielo, tenemos poco tiempo.


    Entraron en el hotel y ambos se dieron un baño juntos y allí en la ducha comenzaron los juegos. Alyn se arrodilló y comenzó a mamarle la verga con suavidad. Se moría para darle una última mamada, iba a extrañarle tanto. Su jefe suspiró y acomodó su verga en su boca y comenzó a moverla despacio como si también quisiera cogerse esos labios, esa boca rosada y dulce… ella succionó un poco más casi con desesperación, con fuerza deseando que se viniera y poder tener así su alimento que al final se derramó en su garganta y la llenó de placer. Era un lobo hambriento y desesperado y cuando fueron a la cama dijo que era su turno y se inclinó para besar su vulva y comenzar esos juegos. Ella se tendió de lado y también comenzó a engullir su verga despacio. Los dos a la vez era maravilloso pero él tenía otros planes y la tendió de espaldas para coger su trasero.


    Alyn gimió cuando le tuvo dentro, quería estar llena de él, llena con su verga por todas partes.


    Pero mientras lo hacía, mientras llenaba sus nalgas con su semen le dijo al oído que no lo dejara.


    —No me dejes gatita, por favor…no te acuestes con otros, cielo. Por favor, guárdate para mí, sólo para mí.


    Ella lo miró sorprendida. Vaya momento que usaba para pedirle eso.


    —¿Quieres que sea solo tuya, que me guarde para ti?—le dijo entre burlona y desafiante.


    Él asintió muy serio.


    —Sólo mía…. Sé que eres joven y quieres tener sexo con otros, puedo entenderlo, sientes curiosidad y tal vez ganas pero no lo hagas… dame un tiempo para ver que va a pasar con nosotros. No quiero perderte…


    —¿Y tu novia, tu boda? Tienes un compromiso.


    Él tragó saliva y acarició su rostro.


    —Lo sé pero también te quiero a ti, Alyn. Estoy algo confundido… quiero a mi novia, la quiero sí pero no… cuando me acerqué a ti fue en busca de sexo, lo admito y pensé que tenías experiencia, no imaginé lo que pasaría después. No quiero que te vayas y no soportaría que otro te tocara, creo que lo mataría.


    —¿Y qué sugieres que haga en tu ausencia? Porque tú duermes con tu novia, supongo. Lo haces imagino y lo harás luego. ¿Crees que me gusta saber que otra tiene lo que es mío?


    No quería hacer eso, montarse el numerito de la amante celosa, eso no iba con ella pero quería que supiera lo que se sentía, que se pusiera en su lugar. Él le pedía fidelidad y exclusividad pero lo cierto era que desde el comienzo dijo que sólo serían amantes porque estaba comprometido con otra.


    Lo vio ponerse serio.


    —Dame tiempo cielo, todavía no puedo decidir nada, estoy confundido con todo esto. Pero tienes plena libertad de decidir qué hacer, es tu vida y sé que eres muy joven para un compromiso, no estás preparada, no tienes tanta madurez como parece.


    —¿Que no tengo madurez, dices? —eso la ofendió.


    —Creo que no, pero no te ofendas, es normal. Tienes sólo diecinueve años cariño y además eras virgen cuando caíste a mi cama. Menuda trampa me tendiste ¿eh? Y yo creyendo que eras una gata buscona y resultaste ser una adolescente mirona y virgen.


    —No soy una adolescente.


    —Sí lo eres, eres muy joven para mí y creo que puedo ayudarte a madurar si quieres. Creo que algo has madurado conmigo estas semanas… pero no te sientas mal por eso, es normal. Yo tengo algunos años más que tú y en realidad te veías de unos veintitrés cuando te conocí.


    —Eres irritante, ¿sabías? Pero no soy una niña como crees, soy una mujer y no soy boba, sé que quieres manipularme.


    Él rió al oír eso.


    —Todos manipulamos a veces, nena, para tener lo que deseamos. Y yo quiero que te quedes conmigo.


    —Para ser tu amante hasta que te aburras de mí, para eso.


    —No… para ser mi mujer un día, sólo mía… —tras decir eso la besó mientras su teléfono celular sonaba y sonaba. La pesada de su novia seguramente.


    Finalmente atendió y no se equivocaba, era ella. Debía ser una bruja porque solía llamar cada vez que se reunían en su hotel como si sospechara que su novio andaba en algo raro… lo que significaba que a pesar de ser amantes había una huella en él que su novia notaba. Entonces no todo estaba tan perdido para ella…


    Pero ¿qué estaba diciendo? Alyn se sintió rara. Como si no fuera ella misma. ¿Qué se le había puesto en la cabeza? Era claro que su relación tenía fecha de vencimiento y eso era imparable. Y sin embargo cuando se despidieron ese día sintió un vacío espantoso. Lloró cuando se despidieron.


    —No regresaré al trabajo, estoy algo cansada.


    Él dijo que no importaba.


    —Tomate unos días libres si quieres, sólo avisa al trabajo y yo lo arreglaré.


    —Está bien, gracias. Que tengas un buen viaje.


    Rayos, no, no quería que tuviera un buen viaje. Quería que su novia lo hiciera tan pero tan mal en la cama que él decidiera poner fin a esa ridícula relación.


    Se sentía tan mal que por supuesto peleó con su madre de nuevo al llegar a su casa y se encerró en su habitación para llorar tranquila.


    Se sentía mal, deprimida. Bueno, era normal, su amante se iba de vacaciones con su novia y eso la hacía sentirse como un insecto. Porque ella era la amante, la secretaria escondida y la otra la oficial. La que podía aparecer a su lado y además, ella era su compromiso. Su futura esposa.


    Y ella debía comprender que él quería atraparla por un motivo egoísta: tener una amante estable y decente como le había dicho su amiga Alice que de eso sabía montones pues lo había vivido en el pasado. Estuvo saliendo con un tipo casado y se enredó bastante, perdió tiempo, sufrió y se volvió loca. Ella le había aconsejado que se alejara, que tomara un poco de distancia y saliera con otras personas. No podía quedarse encerrada llorando porque él se había ido con su novia, eso no tenía sentido…


    ***********


    Se tomó unos días libres y decidió irse de compras. Sabía que eso la haría sentirse mejor. Pronto llegaría el verano y necesitaría ropa nueva. Había aumentado un poco esas últimas semanas, seguramente por las benditas pastillas.


    Se reunió con sus amigas para almorzar y les contó lo que había pasado, fue inevitable que hablara de su jefe.


    —¿Entonces te pidió eso?


    Sus amigas estaban sorprendidas.


    —Sí, me pidió que le fuera fiel o algo así y también me pidió tiempo.


    Alice puso cara de víbora.


    —Te lo dije, ese tipo quiere acorralarte para que seas su amante oficial, eso de pedirte tiempo y de hacerte sentir que le importas es una trampa.


    —¿Una trampa?—dijo Alyn inquieta—¿Por qué una trampa?


    —Porque con el tiempo te aseguro que dejarás de tener ganas de acostarte con otros, sólo querrás hacerlo con él, a mí me pasó. Cuanto más duras con alguien más serio se vuelve. A menos que bueno, cada uno tenga su amor en otro lado pero tú no tienes ningún amorcito esperándote y eso te da desventaja.


    —Bueno, es que no quiero involucrarme. Perdí dos años atrás de un amigo que luego se fue con otra.


    Mi vieja historia con Freddy, mi viejo amigo de preparatoria. Era tan bueno, tan lindo que me enamoré de él pero jamás pasó nada, creo que yo no le atraía como mujer y sólo me quería como amiga pero perdí mucho tiempo llorando cuando él se enamoró de otra. Una chica delgada y sexy a quién conoció una noche en un bar.


    —Bueno, Freddy ya no cuenta, es parte del pasado Alyn, despierta. Eres joven y preciosa y ya no tienes esa inseguridad por ser novata ahora sabes bien de qué va el sexo, ¿verdad?


    Alyn se puso colorada.


    —Sí, es verdad. Hasta aprendí a hacerle sexo oral hasta el final.


    —Vaya, los hombres matan por un buen sexo oral. Y creo que eres tan buena que él quiere conservarte pero no te sirve eso chica, espabila, ese jefecito latino sólo quiere cogerte no te dará algo más que regalos y un lugarcito como su amante estable y decente. Y tú quieres ser libre y tener otras experiencias, ¿verdad?—dijo Laura.


    Tenía razón.


    —Y si sigues con él tarde o temprano caerás en su trampa. Ya verás—dijo Alice.


    —Es que ahora no quiero estar con otro, estoy demasiado deprimida para eso.


    —Por eso no te preocupes, nosotras te conseguimos uno al instante. Ya verás. Hay un chico que quiere conocerte—dijo Alice.


    Alyn dijo que no le interesaba empezar otra relación.


    —Prometí que lo esperaría y que veríamos qué pasa.


    —¿Eso prometiste? ¿Pero tú eres boba o qué?


    —Bueno, si digo algo me gusta cumplirlo.


    —Vamos, tienes una semana de libertad, puedes hacer lo que quieras y como será lejos de tu oficina él no tiene por qué enterarse.


    —Sí y tú tendrás tu revancha, podrás hacerlo con otro y no permitir que ese machote te controle y te reserve para él. Eso no es justo. No es tu novio fiel ni nada. Ni siquiera creo que sienta algo más por ti. Al menos no te ha dicho que te ama, ¿no? Creo que sólo quiere ponerte un cartel que diga: reservada.


    Pero Alyn no se sentía segura de lo que haría luego.


    —Ahora no puedo, estoy deprimida y furiosa por estar deprimida. Necesito un tiempo para ver esto con más frialdad.


    —Vaya, pensé que eras sensata, no dejes que ese hombre te maree—dijo Alice.


    —Es que no me dan ganas, esto no es como antes que no tenía sexo y me moría por hacerlo con todos. Ya no soy así, algo cambió en mí y no me acostaré con un desconocido sólo para vengarme de Estévez.


    —Pues deberías. Él debe estar muy feliz con su novia. Ni siquiera te ha llamado estos días, ¿verdad?


    No, no lo había hecho por supuesto. Pero ella esperaba su llamada cada día.


    —¿Lo ves? Oye, sé que es tu vida pero ten cuidado, estás enamorándote y él tiene veintinueve años, es un hombre y no está jugando. Sabe bien lo que quiere. En cambio tú recién estás empezando tu vida adulta. Como aventura te puede dejar algo lindo, aprendiste, disfrutaste pero si mezclas las cosas te irá mal…


    —¿Y por qué no puede enamorarse de mí? Él se muere por hacerlo conmigo.


    —No estoy diciendo eso, ¿ves cómo estás confundida, Alyn? Eres muy joven y vulnerable, confundes las cosas. El hecho de que lo pase bomba contigo y lo disfrute no signifique que dé para algo más. Hay mucha diferencia de edad ahora, tú estás muy verde para una relación seria y él ya tiene a su chica para una relación duradera. Y seguramente la quiera aunque diga que no. Es su chica y estuvo en su vida antes que tú y tal vez no sea hermosa ni tampoco sexy, simplemente que ocurrió: conectaron y se enamoraron. Y ella le importa, te lo dijo desde el principio y que ahora no quiera dejar la relación no es que sienta algo fuerte por ti ni que se esté enamorando. Dijo que estaba confundido, ¿verdad? Pues te tengo una noticia: todos los casados o comprometidos se sienten confundidos y todos mienten, mienten a su novia y a su amante, porque quieren a las dos en distinta medida. Tú eres su mujer, su hembra ardiente que le da todos los gustos en la cama algo que su novia no puede hacer… si fuera buena en la cama no te buscaría, te lo aseguro. Eso te da cierta ventaja, tienes esa parte de él, pero no todo lo demás. Porque los hombres no se casan con sus amantes a menos que se enamoren y dado la diferencia de edad y de intereses que tienen… lo veo difícil. Tú estás estudiando y quieres ser alguien, él ya lo tiene todo en bandeja. Pero si sigues con esa relación pues adelante, hazlo, pero no te engañes, siempre saldrás perdiendo. Porque también tú querrás otra cosa en un par de años. Querrás tener a un hombre que no sólo sepa cogerte, querrás un hombre que te ame y que sea sólo tuyo por entero. Aunque no sea ni millonario ni tan guapo como ese macho latino.


    —Sí, oye a nuestra amiga Alice, ella tiene mucha experiencia en hombres y tuvo su historia con un casado… y todavía lamenta haberle creído.


    —Laura, no me dejaste terminar el pensamiento—protestó Alice mirándola de pesada.


    Laura rió y Alyn también.


    —Lo que quería decirte—insistió Alice —es que no enamoras a un hombre sólo con buen sexo, eso también lo aprendí y me dolió te lo aseguro porque me enamoré locamente de un casado. Si no hay cosas en común, mismos gustos, afinidades, conversación interesante y ese algo mágico llamado amor. Sin eso siempre serás la otra, la amante y cuando aparezca otra que lo caliente como hiciste tú te dejará. Es triste pero es verdad. Ahora eres una chica preciosa y le das todos los gustos, y él te lo enseñó todo. Es una novedad, algo fresco… muchas parejas entran en una rutina sexual, están aburridas siempre hacen lo mismo y allí es donde aparecen las amantes. Hombres y mujeres porque las mujeres también buscan aventuras cuando se aburren y no pueden romper su relación. Tal vez esa novia es su novia de siempre, llevan años juntos, nunca te habló de ella y eso es porque le importa. La quiere. Y no la dejará por ti, no te hagas ilusiones, planea casarse con ella. La quiere pero no es apasionada seguramente o tienen poco sexo. Ahora se fueron de luna de miel, vacaciones, veremos qué ocurre a su regreso, si todavía te dice que quiere verte y vuelve a pedirte tiempo.


    —Bueno, supongo que tienes razón, tú sabes más que yo de estas cosas—dijo Alyn algo tocada—pero te equivocas al pensar que quiero robárselo. Yo no quiero algo tan serio ahora, tú me conoces.


    —Entonces no dejes que se convierta en algo serio muchacha, sé viva. Puedes atrapar algo mejor o al menos que no te afecte el corazón ni la cabeza porque él puede hacer que te enamores y que sólo quieras estar con él. Porque como dice mi madre católica: el mayor engaño del diablo es hacernos creer que no existe.


    —¿Y eso qué tiene que ver?—se mofó Alyn.


    —Lo que quiero decir es que no tienes experiencia sexual, fue tu primer hombre y lo que viviste con él te dejará marcada, y si continúas durmiendo sólo con el primero sin poder negarte a eso, sin querer hacerlo con otro… pues quedarás pegada con pegamento y él se saldrá con la suya, te usará Alyn, serás su muñeca hermosa y decente, su amante experta y fiel. Demasiado lujo para ser plato de segunda me parece. Y tú crees que no, no crees en el diablo pero el diablo existe, eso quise decirte, y el diablo es tu futuro. Ya verás. Lo bueno de esto es que puedes tontear un tiempo más hasta que se te pase la calentura y luego buscarte otra cosa. El problema es que cuanto más tiempo dure esto, más difícil será separarte de él. Más doloroso el después… porque tú quieres recibirte no deseas ser sólo la amante de un millonario, ¿verdad?


    —Por supuesto que estudiaré.


    —Bueno, no dejes los estudios y toma esto con calma. Tal vez sea bueno que exista cierta distancia.


    —Aguarden… quería preguntarles algo, he estado engordando un poco unos pocos kilos pero pensé que podrían ser las pastillas.


    Sus amigas se miraron.


    —Bueno, tú ya eres algo regordeta pero nunca te importó. Yo te veo igual.


    Alice rió a carcajadas.


    —No son las pastillas, tonta, son los cambios en tu cuerpo porque dejaste de ser una niña y ahora eres una mujer con vida sexual. Todo cambia y sí engordas un poco pero no se te nota nada.


    Alyn la miró furiosa.


    —Soy regordeta sí pero no quiero convertirme en una pelota por culpa de esas pastillas.


    —Las pastillas ya no engordan, pero puedes cuidarte de otra forma. Pídele que use preservativo. Es lo mejor, porque tal vez tenga otras por ahí.


    —Eso no es verdad.


    —¿Y cómo lo sabes? ¿Crees que no engaña a su novia con otras? Deberías pensar en usar siempre protección extra, por las dudas. Lo haces muchas veces y las pastillas pueden fallarte. No querrás tener un regalito en mitad de tu carrera.


    Alyn se puso colorada.


    —Pero son buenas, la doctora me recomendó las mejores—protestó.


    —Hasta las mejores fallan, ten cuidado—dijo Laura.


    Alice fumó una pitada de su cigarrillo y suspiró.


    —Imagino que las tomarás siempre, ¿no? Porque una vez que te olvides…


    —Sí, siempre las tomo. Hace meses que las tomo.


    —Bueno, puedes cambiarlas y preguntarle a la doctora si crees que te engordan. Aunque yo no te veo gorda… sí te han crecido mucho los pechos.


    Alyn se puso roja, Raymond también lo había notado y vivía prendido de ellos. Decía que era la chica más dulce y femenina con la que se había acostado en su vida y que su vagina tenía un sabor único. Suspiró al pensar en él, lo extrañaba, diablos…


    —Bueno, si sigo engordando creo que cambiaré las pastillas—dijo entonces.


    Laura intervino.


    —No lo hagas, podrías quedarte embarazada. Oye ten cuidado, todo es nuevo para ti y tu cuerpo nunca lo había hecho. Has tenido la regla ¿no?


    —Sí, boba, ¿ahora quieres asustarme con eso?


    —¡Qué alivio! Sigue con las mismas pastillas y luego trata de lograr que use un preservativo. No es bueno que tengas su semen, ustedes lo hacen muchas veces y podrías embarazarte igual, con pastillas y todo. Hay hombres que… he oído que el semen dura una semana en tu cuerpo y si tienes algún descuido o te olvidas de las pastillas…


    Alyn se sintió un poco más animada al ir de compras y conversar con sus amigas.


    Pero luego al regresar a su casa se sintió mal. Él no la había llamado y parecía haberla olvidado. ¿Y si todo era mentira y Alice tenía razón?


    “Deberías salir con alguno de la universidad, ya sabes, siempre hay chicos guapos disponibles y sin novia”. Ese había sido su último consejo.


    Pero en esa universidad todos eran nerds y no quería enredarse con un chico de allí, siempre había creído que no era buena idea.


    Para Alyn la universidad era un mundo de relax, su mente cambiaba y se limpiaba de todas las cosas que le hacían mal y se concentraba en estudiar y le iba muy bien. Tenía buenas notas.


    Excepto que le faltaban dos años para terminar su carrera y tenía prisa porque fuera antes.


    Por lo menos había conseguido un empleo de medio tiempo y podía pagarse la mesada sin pedirle dinero a su padrastro, demasiado que le pagaba la universidad cuando su padre se había hecho humo siendo una niña. Era un buen hombre, pero su madre era una quejosa, no sabía cómo la soportaba. Era una histérica de la limpieza y el orden y eso que trabajaba en la cafetería el negocio familiar, de lo contrario la tendría todo el día fiscalizando cualquier desorden.


    Cuando salía de clases se le acercó Peter Armstrong.


    —Alyn, ¿recuerdas la fiesta que te hablé?—le dijo.


    —¿Aquella fiesta que dijiste?—preguntó Alyn.


    —Sí, he decidido hacerla mañana. Será para nuestros amigos de la universidad habrá música y bebidas.


    No le gustaban esas fiestas de universitarios, seguro que terminaría ebria y con algún nerd pegado en su vagina. Hubo un tiempo en que se moría porque la invitaran pero entonces era nueva y nadie le prestaba mucha atención pero ahora…


    —No sé… no estoy segura. Es que creí que sería la otra semana…—le respondió.


    Peter sonrió. Tal vez él esperaba lograr algo con ella esa noche, hacía tiempo que la miraba sus amigas le habían avisado.


    —Por favor—dijo Peter—promete que lo pensarás.


    Era un chico lindo, era capitán del equipo de fútbol, de cabello castaño con reflejos rojizos y ojos de un verde oscuro, tez blanca, alto y musculoso, todas se morían por salir con él y sabía que había varias que se peleaban por llamar su atención y ahora ella era la afortunada.


    —Lo pensaré, lo prometo—respondió Alyn.


    Laura la alcanzó cuando llegaba a la parada de autobús.


    —¿Te has enterado de la fiesta de mañana? Peter dijo que te invitaría.


    —Sí, acaba de hacerlo.


    —Vendrás ¿verdad?


    —No sé en realidad. Esas fiestas de universitarios beben y después…


    Eso entusiasmó a Laura.


    —¿Oh crees que luego tendremos sexo?


    Alyn rió.


    —Por eso no sé si quiera ir. Es muy pronto para mí salir a buscar sexo de esta forma.


    —Oh por Dios no puedes dejar pasar esta posibilidad, Alyn. Tal vez sea una oportunidad de olvidarte de tu jefe y ser capaz de hacerlo con otro con naturalidad.


    —Sí, ya sé, lo haré cuando sea el momento ahora no tengo ganas, es muy pronto. En realidad ni ganas tengo de sexo últimamente.


    —Ay Alyn, creo que estás enamorándote de tu jefe, debes luchar contra eso.


    —Basta, no digas eso. No es verdad. Sólo estoy de mal humor, cuando estoy así no me da ganas de nada.


    —Pero al menos ve a la fiesta por favor, nadie cree que tengamos tanta suerte mañana, seguramente jugarán a quién bebe más cerveza y se embriagarán y se olvidarán de nosotras. No creas que tratarán de tener sexo contigo porque los chicos de aquí son muy tímidos. Algunos hasta son vírgenes, creo. Además no le debes fidelidad a tu amor, piensa que él estará revolcándose con su novia en plena luna de miel o casi una luna de miel.


    Laura tenía razón, no le debía fidelidad a Estévez pero tenían un trato: él podía acostarse con su novia pero ella no podía acostarse con ninguno porque eso la convertiría en zorra a sus ojos y si lo hacía perdería la chance de atraparle algún día. ¡Pamplinas! Ella jamás podría atrapar a un hombre como ese.


    —Bueno, lo pensaré, lo prometo.


    —No hay mucho tiempo para pensarlo, es mañana.


    Alyn tomó el autobús y regresó a casa.


    Era tarde y sus padres se habían ido a pasar el fin de semana en uno de esos paquetes turísticos a Cancún. Hacía algo de frío para la playa pero su madre aseguró que en Cancún siempre hacía calor.


    Qué alivio no encontrar a nadie y disfrutar de unos días de paz. Tal vez hasta pudiera invitar a Peter a visitarla en su departamento la semana próxima. Sonrió por lo absurdo de su ocurrencia mientras abría la nevera y calentó en el micro un trozo de pastel carne y panceta.


    Mientras comía encendió la televisión para ver las noticias, no porque prestara atención a la tele sino porque le gustaba oír alguna voz mientras comía. El silencio de su casa era algo intimidante a veces pero entonces sintió el maullido de protesta de Garr, el gato siamés y se asustó.


    —Demonio—chilló—me asustaste—dijo y tomó al gato gris en brazos. Era tan suave y adorable.


    Escuchó la voz de las noticias distraída cuando de pronto sonó su celular. Rayos, qué extraño.


    ¿Quién podía llamarla a esa hora?


    Al ver número desconocido vaciló en atender, pero algo la impulsó a hacerlo.


    Era él, Raymond Estévez. Su jefe.


    —Hola cielo, ¿cómo estás?


    —Hola… vaya. No era tu número.


    —Es mi otro teléfono, cielo. Qué dulce oír tu voz.


    —Hola… vaya, tienes otro teléfono para hacer travesuras.


    —Algo así.


    —¿Y cómo va tu luna de miel?—replicó ella, ácida.


    Él rió divertido por la pregunta.


    —Descanso y relax, nada más.


    —Y buen sexo con tu novia, imagino.


    El no quiso contarle por supuesto, hasta que dijo:


    —Nada que valga la pena, cielo. Regreso el lunes.


    —¿Este lunes?


    —Sí y quiero que te tomes el día libre y me esperes en la dirección que te enviaré por mensaje ahora.


    —¿Y qué es esa dirección?


    —Es mi departamento, dulce. Allí te espero a las nueve. No iré a la empresa ese día y tú tampoco. Pasaremos el día juntos, recuperando el tiempo perdido.


    Sintió que se excitaba de sólo imaginar todo lo que harían ese día pero luego pensó que era una tonta.


    —¿Y por qué estás tan seguro de que aceptaré?—se quejó ella.


    —Bueno, puedes negarte por supuesto.


    —En realidad el lunes no puedo, tengo que estudiar para un examen.


    —Está bien, sólo serán unas horas en la mañana, luego te liberaré preciosa, para que puedas estudiar. Lo prometo—dijo y cortó.


    La extrañaba y se moría por estar con ella, su lugar estaba allí, no le diría adiós, al contrario, quería seguir la relación.


    Cuando cortó la conversación se preguntó si sería buena idea volver a verle. El problema era que ella también se moría por tener ese encuentro, al oír su voz se sintió en una nube y luego recordó que hacía una semana que no tenía sexo y lo extrañaba. Rayos, sus encuentros eran frecuentes, más de tres veces a la semana. Y sus encuentros eran intensos, lo hacían todo y varias veces, desesperados porque él era un hombre muy sensual y difícil de satisfacer. Debía ser su sangre latina… Imaginaba que su tonta novia no le llegaba ni a los zapatos, o se había aburrido de hacerlo con ella como dijo Alice.


    Pero para llegar al lunes quedaba el sábado. Si iba a esa fiesta tal vez podía tener sexo fácil con algún tonto nerd y luego, él no lo sabría. No tenía por qué enterarse.


    Ese Peter le tenía ganas, hacía tiempo que la miraba. Usaría preservativo y no dejaría huellas. Era su manera de evitar que su jefe la atrapara y la manipulara… demostrarse a sí misma que podía hacerlo con otro.


    ¿Pero sería capaz de hacerlo? Diablos, no era una zorra, no podía ser fría como sus amigas y aprovechar la oportunidad. Ella no era así.


    Además él la había llamado, a escondidas pero lo había hecho. Y le había dicho que la echaba de menos y deseaba recuperar el tiempo perdido…


    


    

  


  
    



    Enfiestados


    Laura la llamó el sábado a media tarde para intentar convencerla de que fuera pero Alyn no quería ir. No tenía ganas. El día estaba gris y no prometía gran cosa.


    —Vamos, ya te animarás. Por favor, iremos como seis del grupo no pasará nada. Sólo beberemos y nos divertiremos.


    Se oía divertido por supuesto.


    —Está bien, iré.


    Necesitaba salir y distraerse, había pasado una semana muy mala pensando en su jefe, sufriendo porque él estaba con otra, y seguiría con otra el tiempo que quisiera.


    Pero la había citado en su departamento. Ese departamento en el corazón de Manhattan. Dijo que enviaría a su chofer a buscarla.


    Tendrían un encuentro de locos.


    Alyn fue a darse un baño a las cinco y estuvo horas decidiendo qué ponerse porque la ropa del año pasado le quedaba chica, tal vez debería buscar algo de lo último que se había comprado. Uno de esos vestidos largos estilo boho floreados y discretos que disimulaban sus curvas porque no quería llegar con algo ajustado como si fuera una zorra en bandeja y expuesta. Prefería parecer una hippy adolescente, por lo menos no pensarían que estaba a la pesca…


    Soltó su cabello y se maquilló y perfumó. El cabello largo y ondeado de un rubio oscuro con mechas más claras se veía bonito y brillante. Y debajo llevaba ropa interior de encaje y seda negra. Tomó la pastilla y guardó los preservativos en su carterita por si los necesitaba. Quién sabe, tal vez de unas cervezas cambiara de parecer y tuviera ganas de sexo…


    Él debía estar mimando a su novia, diciéndole cosas tiernas y tal vez estuvieran planeando la boda… ¿y ella se quedaría allí esperando como una tonta, sin diversión?


    Laura llegó puntual, a las siete y había comenzado a oscurecer. No hacía frío pero llevó una chaqueta. Su padre le había prestado la camioneta y pasó a buscar a cuatro amigas más. Todas habían ido muy pintadas y arregladas y debían buscar lo mismo que ella por supuesto.


    Iban cantando y riendo con la música a todo volumen pero cuando llegaron a la mansión Armstrong suspiraron. Era preciosa. Con portones de seguridad y unos jardines inmensos. Menuda fiesta tendrían.


    —Guau… este chico debe tener mucho dinero—dijo una de las chicas.


    —Por supuesto—replicó Laura—sus padres son dueños de un periódico y un canal de televisión. Son millonarios creo.


    Alyn suspiró. No sabía por qué pero no estaba de humor para una fiesta.


    —Oye, ten cuidado si te metes en algún cuarto porque siempre hay mirones—le dijo Laura al oído.


    Alyn rió divertida por el consejo.


    —Vamos, ¿crees que me meteré en un cuarto con esos nerds? No estoy tan desesperada—dijo Alyn.


    —Bueno, te aviso por las dudas…


    Llegaron y Peter fue el primero en aparecer, sus ojos la buscaron a ella y sonrió.


    —Hola Alyn, gracias por venir—dijo y mientras besaba su mejilla le dijo: —Estás preciosa.


    Ella sonrió encantada y entró en la mansión.


    Era un lugar lujoso pero al parecer los sirvientes habían quitado muchos adornos y objetos que pudieran romperse para la fiesta y encontraron una sala prácticamente vacía. Sólo había un bar con bebidas y parlantes de música.


    Bebió un cóctel mientras charlaba con sus amigas de la universidad y los profesores, era inevitable, todas estaban en la misma carrera de periodismo.


    Los chicos estaban algo alejados.


    —Te lo dije, son todos nerds—le dijo Laura al oído—seguro que no pasará nada aquí.


    —¿Tú crees? Hay uno de allí que no deja de mirarte.


    —En serio, ¿cuál?


    Era un chico de camisa escocesa y jeans oscuros, alto, de cabello oscuro y no sólo la miraba a Laura, a ella también pero no dijo nada. Tal vez sólo estaba mirando a las chicas que habían llegado.


    —No lo conozco, nunca lo había visto, no creo que esté en nuestra universidad—dijo Laura.


    —¿De veras no lo conoces?


    —Por supuesto que no, ¿crees que lo olvidaría? Pero es muy guapo y se ve mayor que los demás, debe tener veinticinco por lo menos.


    A su amiga no le gustaban de su edad, los prefería más grandes y Alyn pensaba igual.


    Entonces alguien subió la música y comenzaron un juego de prendas, retos dijeron o algo así.


    —¿Qué gracia tiene bailar por un reto?—dijo Alyn.


    Laura sonrió con picardía.


    —No todos los retos son bailar, pueden ser bailes o algo más… debes tomar un papel si alguno te escoge, pero si bailas bien y sigues el ritmo puede que tu pareja busque a otra chica para hacerla perder…


    El joven de cabello oscuro fue elegido por una chica. Vaya, qué astuta, esa enana pecosa había escogido el más guapo y lo hizo bailar. Pero ella perdió, porque el disc jockey un nerd amigo de Peter cambiaba bruscamente de temas musicales para hacerlos perder. El juego era seguir siempre el ritmo, si no lo seguías perdías y debías sacar un papel y cumplir el reto.


    Estaban algo ebrios por supuesto, y algo más. Se habían fumado algún cigarro de marihuana. Se ve que empezaron antes de la fiesta o ellas habían llegado tarde. Alyn notó que las chicas estaban algo zafadas en los retos y los chicos también. Una chica tuvo que mostrar los pechos como prenda, otra tuvo que darle un beso de lengua a su pareja…


    Y de pronto, cuando la chica pelirroja que bailaba con el joven guapo perdió tuvo que sacar un papel y el disc jockey leyó en voz alta: felación.


    No podía ser. No podían ser tan puercos. Obligar a esa chica a chupársela allí frente a todos.


    —Están locos—Alyn se sintió muy escandalizada.


    Laura y las demás reían y comenzaban a vitorear para que se animara.


    —Vamos, tú ya sabes hacerlo—le dijo Laura.


    Alyn se puso roja.


    —Pero lo hago en una habitación no frente a todos. Esto es humillante…


    —Bueno, ella aceptó el reto además está tan ebria que creo que no se entera de nada. Mira… tanto le han pedido que lo hará.


    Alyn vio que el chico guapo se había abierto el pantalón y enseñaba a todos su verga inmensa y rosada, con orgullo y todos aplaudían. Luego se acercó a la chica ansioso por tener su premio.


    La chica pareció vacilar y como no se animaba otra chica pidió para cumplir la prenda.


    Alyn pensó que estaba loca. La chica pelirroja protestó.


    —Espera tu turno, es mi prenda—se quejó.


    —Yo quiero mi turno—suplicó la otra de cabello oscuro.


    Rayos, las dos se peleaban por chupársela, ese chico sí que estaba de suerte.


    Alyn no pudo evitar acercarse como las otras, intrigada por lo que pasaría con ellas.


    —Vamos, ¿quién quiere ser la primera?—dijo el chico.


    Todos empezaron a gritar felación completa, a arengar a las chicas.


    Alyn pensó que estaban locas, luego todos comentarían eso.


    Pero la morena tomó la iniciativa y se engulló la verga de ese joven, lo hizo así sin vergüenza, arrodillada comenzó a chupar con desesperación mientras los demás aplaudían y la arengaban a seguir.


    Lo estaba haciendo. No era un truco, se la metió hasta la garganta y él maldito sujetó su cabeza y dijo que era la gloria mientras la chica le daba placer un buen rato.


    El sexo era como un espectáculo salvaje pero él quería tener a las dos y luego de dejarla un rato a la morena atrajo a la pelirroja. La pelirroja se la chupó un rato pero él no acabó en su boca, llamó a la de cabello moreno para que se tragara su leche.


    Fue todo un espectáculo. Porque luego otros chicos pidieron esa prenda.


    Alyn pensó que eso más que una fiesta era una exhibición de porno en vivo y no le gustó.


    —Vamos, no pongas esa cara. No quieres bailar—dijo Laura.


    —Quiero irme, esto es asqueroso, Laura. Ni loca me meteré en ese baile.


    —Oh vamos, no seas agua fiestas, la cosa se pone buena, los chicos se han puesto atrevidos al fin y quieren dejar de ser nerds. Esto debe celebrarse.


    —Pues a mí no se me antoja acostarme con esos pendejos, de veras. Creo que me iré en un taxi.


    —¿Te irás ahora?—su amiga estaba escandalizada.


    —Sí, me iré. Creo que esto no terminará bien, Laura.


    —Oh vamos, ¿qué dices? ¿Tienes miedo?


    —No me gusta esto, no es una fiesta, y terminará como una orgía asquerosa. ¿Por qué no vienes conmigo?


    —Claro que no me iré, tonta. Me quedaré. Llegamos hace una hora o menos por favor. Disfrutaré de mi trozo de pastel y tú vas a perdértelo. Vamos, ¿ahora te asusta el sexo? Rayos, sigues pensando como una novata.


    Ahora Alyn estaba molesta.


    —Vete al diablo—dijo y llamó a un taxi, no quería quedarse en esa fiesta.


    Atravesaba el primer piso cuando se encontró con Peter Armstrong.


    —Alyn… ¿acaso te irás?—le preguntó apenado.


    —Es que se me hace tarde—respondió evasiva.


    Él la detuvo cuando llegaba al piso de abajo.


    —Por favor, no te vayas… lamento lo que pasó recién, fue demasiado pero no podía pararlo… las chicas pedían diversión y… pero a hora todo se ha calmado. ¿Lo ves? Conversan, bailaban y beben.


    Alyn no se tragó ese cuento.


    —Por favor, Peter, esta fiesta es un desmadre. No quiero quedarme, me da asco ver lo que vi.


    —Pero no te vayas, no te pasará nada. Lo prometo. Si me dieras un minuto podría decirte algo importante.


    Rayos, demasiado tarde se ponía romántico.


    —¿Y qué quieres decirme, Peter?


    —Que no quise que ocurriera nada de esto, lo del show… me avergüenza, de veras y te pido que no le digas a nadie. No puedo hacerme responsable de lo que hagan mis amigos ni las chicas pero… Realmente no quería esto y no sé cómo pararlo. Es demasiado.


    Vaya, parecía asustado.


    —Bueno, tú eres el dueño de casa Peter, pon un poco de orden. Diles a esos chicos que o se comportan o se largan.


    —Es que esto llegó muy lejos Alyn, y yo organicé esta fiesta por ti. Porque quería besarte y decirte que me gustas desde hace tiempo y no encontraba la oportunidad de acercarme a ti.


    Alyn sonrió.


    —Gracias, eres muy dulce Peter pero eso no importa ahora, trata de parar este relajo. Va a terminar mal. Han bebido mucho y hay demasiados hombres y pocas chicas… luego habrá algún accidente y te demandarán.


    —Bueno, eso es lo que me asusta pero si aviso a la policía me encerrarán porque encontrarán algo más que bebidas.


    —Bueno, a mí no me gustan las drogas, las drogas provocan estas cosas. No debiste permitir que las trajeran.


    —Es que la trajo mi primo y sus amigos. Yo no sabía nada.


    —Pues dile a tu primo y a sus amigos que se vayan. ¿Dónde están?


    —No se irá, está con una chica encerrado en una habitación haciendo algo más que conversar por supuesto. Por favor Alyn no te vayas, esta fiesta es para ti. Era para acercarme a ti, no pudo salir tan mal.


    —Escucha Peter, no sé por qué vine, esto es horrible, y además yo tengo novio, bueno estamos comenzando y no estoy disponible. Sólo vine a acompañar a mi amiga porque ella me insistió.


    —Entonces ¿ahora es tu novio?


    —Bueno, algo así, no hay nada definitivo pero sí tenemos algo y no quiero engañarlo.


    —Qué pena, pero entiendo, eres una chica preciosa y sexy… mi primo quería que te presentara pero…


    —¿Quién rayos es tu primo?


    —Es Jeremy Andersen, el chico que bailó y tuvo el premio mayor.


    —¿Ese es tu primo? ¿El que tuvo su felación doble? Vaya… Rayos, qué tipo. Qué bueno que no me lo presentaras, es un maldito cerdo. Hacer lo que hizo…


    —Es que no pude pararlo, todos comenzaron a gritar y las chicas querían, se peleaban por hacérselo.


    —Bueno, creo que ya vi demasiado de tu fiesta Peter, tengo que irme. Creo que allí está mi taxi.


    Él la vio irse con expresión de pena, parecía desconsolado. Había intentado ligar con ella a último momento sin suerte y ahora tendría que poner orden a su fiesta.


    —Escucha Peter, ve a poner orden, habla con tu primo. Te dejarán la casa hecha un asco y tus padres se enfadarán.


    Esas fueron sus palabras antes de largarse en un taxi.


    No quiso decirlo pero estaba asustada. No quería terminar encerrada en alguna habitación abusada por cinco tipos drogados. Ahora sabía que ese descontrol era causado por algo más que un gin- tonic.


    Cuando llegó a su casa fue a darse un baño y se hizo un té caliente pues ese cóctel le había revuelto el estómago.


    Estaba nerviosa. Asustada. No hacía más que pensar en Laura y sus otras amigas encerradas en esa casa y quiso avisarles pero sus celulares estaban apagados.


    Entonces decidió llamar a Peter para saber qué había pasado pero no le contestó. Comenzó a asustarse, era raro que nadie contestara.


    “Deben estar todos embriagados o pasados de rosca” se dijo y se fue a dormir. Estaba cansada y se sentía mal, descompuesta. Había sido mala idea ir a la fiesta.


    ************


    Al día siguiente despertó con el sonido del celular.


    No conocía el número y pensó que sería su jefe.


    Pero se equivocaba, no era su jefe.


    Era Laura.


    —Laura, ¿dónde estás?


    —Estoy en Kesington, Alyn… ¿tú estás bien?


    —Sí, ¿pero por qué estás en Kesington y me llamas…? ¿Esa no es la casa de tus abuelos?


    —Sí, me vine anoche. Fue horrible, Alyn… tenías razón. Anoche una chica murió. Llegó la policía porque alguien avisó que la fiesta se había descontrolado. Creo que tuvo un paro o algo que fumó.


    —¿Qué?


    —Escapé, me asusté y corrí. No puedo ir, no puedo ir a la policía Alyn, tengo miedo.


    —Pero ¿qué diablos pasó? Por favor cuéntame.


    Laura lloró, se angustió mucho.


    —No lo sé, estoy aturdida… oí gritar a una chica, creo que era Anderson, la de cabello multicolor. Sospecho que los chicos bebieron mucho y comenzaron a molestar.


    —¿Y a ti te hicieron algo?


    Laura fue evasiva.


    —Estoy bien, nadie me forzó, yo quise hacerlo ¿ok?


    —Pero ¿dijiste que lastimaron a una chica y la mataron? ¿A quién mataron?


    —A Evelyn Andersen. Ella fue con sus amigas y bebió algo que la hizo desmayarse y luego tuvo convulsiones. NO la mataron, oí que tomó algo y se desmayó.


    —Pero nadie te lastimó.


    —No boba, a mí no me hicieron nada pero creo que todos están detenidos y temo que estén buscándonos. Alyn tú no digas nada, no te metas con esos tipos, son muy peligrosos.


    —Laura debiste irte conmigo, fue muy temerario lo que hiciste.


    —Yo quise ayudarte a que tuvieras sexo boba, y te fuiste.


    —Laura, yo no quería sexo, pensé que me haría bien salir y distraerme. Realmente lo que vi me dio más asco que otra cosa. Hacerlo así frente a todos…


    —Hubo mucho sexo, jugamos a la ronda en una habitación y... estuvo divertido. Cambiamos pareja.


    —Aguarda, ¿dices que estuviste en una orgía?


    —Bueno, pero todos queríamos. Estuve con una chica, Alyn.


    —¿Qué?


    —Sí… y fue grandioso. Era una fantasía que tenía, tú ya sabes.


    —Vaya…¿ y cómo fue eso?


    —Fue lo mejor, intercambiamos parejas y a mí me tocó una chica preciosa. Y nos gustó tanto que nos encerramos en otra habitación para poder tener privacidad. Pero luego oímos los gritos y nos asustamos. Tuvimos que parar contra nuestro pesar.


    —¿Aguarda, es Silvia?


    —¿Pero cómo lo sabes?


    —Porque siempre están juntas y no sé tuve un presentimiento. ¿Entonces tú fuiste a la fiesta porque querías estar con ella?


    —No… comenzamos jugando. Era una ronda, teníamos que sentarnos en una verga y hacer que el chico no acabara porque si lo hacía perdía. Es divertidísimo. Pero en un momento los chicos fueron perdiendo y solo quedamos nosotras tres y… empezamos a tocarnos y se dio solo. La que acabara primero perdía y sólo quedamos nosotras dos y los chicos disfrutaban tanto viéndonos que uno de ellos me atrapó por detrás y comenzó a cogerme pero yo lo empujé porque me había hartado de tener un montón de vergas y me dolía un poco la vagina…


    Alyn no podía creer lo que escuchaba.


    —Todavía me duele, fue por el maldito juego de la ronda, la posición de arriba es incómoda para mí.


    —¿Y tú sabías que harían eso?


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Porque esas cosas que dices se planean. Lo hacen en grupo como un juego y se encuentran en un lugar. Por eso fuiste, ¿no?


    —Sí pero no hacíamos nada malo, todos queríamos divertirnos. Somos desinhibidos Alyn, practicamos retos sexuales y ese fue el más grandioso pero no quiero que se sepa, por favor, no digas nada… es algo privado. Pero la gente es conservadora aquí y no quiero que en la universidad se enteren.


    —Y ya se han reunido antes.


    —Sí, pero Silvia es nueva y no quiero que la involucren en esto. No es justo. Ahora entiendes por qué no quiero decir nada, ¿verdad?


    —Vaya, ustedes sí que saben cumplir sus fantasías Laura. Tranquila, no diré nada boba, ¿qué crees? Además yo me fui antes, no sé nada ni vi nada. Sólo me angustia pensar en la chica muerta y la otra pobre que forzaron, eso sí que no es lindo ¿eh? Que esa manga de gordos nerds te monten como si fueras una perra en celo sin que lo seas. Igual debiste avisarme que irías a eso. Pude ser yo la que estuviera en el hospital ahora.


    —Bueno yo te dije que habría sexo, además Peter me suplicó que te llevara, él está enamorado de ti Alyn, se muere por hacerlo contigo por hacerte caricias. Me lo ha dicho.


    —¿Él te dijo eso?


    —Sí… está bobo por ti. Luego que pase esto deberías pensártelo. Si logras atrapar a ese chico tendrás un buen trozo de pastel para servirte, tu vida cambiará. Sus padres tienen mucho dinero.


    —¿Y tú crees que estaría con Peter por su dinero? Estás loca Laura.


    —Pues deberías ser más fría, ahora sólo tienes un amante casado, eres su amante y nada más, pero si eres astuta y te acuestas un par de veces con Peter… estoy segura de que conseguirás mucho más que con ese macho latino arrogante.


    —¿Y tú querías que me encamara con Peter anoche, por eso me llevaste?


    —Bueno, nadie iba a obligarte, fue una sugerencia.


    —Pues para mí el sexo no es tan fácil como para ti, Laura y no dormiré con ese nerd por más que me suplique o me convenga hacerlo.


    Cuando la llamada terminó Alyn prendió la tele con gesto furibundo. Allí estaba, rayos, las noticias volaban…


    Ahora todos sabían que los de la universidad de periodismo se habían enfiestado. Esperaba que su jefe no viera eso o pensaría lo peor.


    Una joven había muerto en la fiesta a causa de convulsiones por una sustancia desconocida. Y otras habían sufrido violaciones múltiples por jóvenes drogados y fuera de control…


    Tal vez la prensa había exagerado. Porque nadie ahondó demasiado en la noticia de la muerte de la chica, pero sí el tema de las violaciones grupales. Rayos, no podía creer ese horror. Laura no lo había mencionado…


    Su madre la llamó entonces y Alyn comprendió que las noticias volaban.


    —Alyn, ¿estás bien?


    —Sí mamá estoy bien.


    —Pero anoche… ¿es que no has visto las noticias? Tú ibas a ir a esa fiesta.


    —Pero no fui mamá, tranquila, estoy bien.


    Su madre suspiró.


    —Ay qué alivio. Fue una tragedia… una chica murió y un montón fueron sometidas a horribles vejámenes.


    A su madre le encantaba dramatizar.


    —La prensa exagera un poco mamá, supongo que algunos bebieron y se descontrolaron. No creo que ocurrieran las violaciones.


    —Pero Alyn, dicen que violaron a las chicas en grupo, no lo puedo creer de unos universitarios. Hay que ser tan desalmados, tan ruines, ¿no?


    Alyn pensó que había escapado a tiempo y era mejor que nadie supiera que había ido a esa fiesta. Pero entonces la llamó Peter Armstrong.


    —Alyn, necesito hablar contigo—se oía desesperado—por favor. Estoy cerca, ¿puedo verte ahora?


    —Sí…


    —Iré en unos minutos.


    Alyn terminó de servirse una jarra de café y suspiró. ¿Qué querría Peter ahora?


    Llegó minutos después, se veía pálido y muy demacrado.


    —Pasa… ¿quieres tomar algo?


    —No… gracias.


    —¿Qué pasó anoche Peter, luego de que me fui?


    —Horrible… fue espantoso. Esa fiesta no pudo ser peor. Murió Emily, ¿te enteraste?—dijo y sacó un cigarro y preguntó con un gesto si podía fumar.


    Ella no soportaba el cigarro.


    —Olvídalo Peter, si quieres te doy una cerveza o un café.


    —Prefiero un café… acabo de salir de la jefatura, pasé la noche en una celda, Alyn.


    Estaba realmente asustado, vaya nunca lo había visto así.


    —Alyn, no sé qué pasó, pero creo que esas chicas mintieron. No las forzaron, ellas organizaron todo esto para pedirnos dinero. Nos demandarán.


    —¿Estás hablando en serio?


    —Por supuesto que sí. Es lo que buscan. Dinero. Pero voy a probar que mienten. Alyn necesito que hables con la policía ahora, por favor, les di tu número. Tú eres mi testigo. Tú me viste que yo no formé parte de esto. No toqué a ninguna. Te lo juro y me acusan de haber participado en una violación grupal. Tú me conoces, sabes que sería incapaz… yo sólo quería acercarme a ti.


    —Aguarda, ¿le has dicho a la policía que me llame? ¿Pero te has vuelto loco? Yo no tengo nada que ver con esa orgía que organizaron tú y tus amigos.


    —Pero Alyn, ¿qué dices? No hubo ninguna orgía.


    —Pero tú me dijiste que estaban drogados y no podías detenerles, lo recuerdo bien.


    —Sí, es verdad, la policía lo sabe pero creen que por eso… que abusamos de las chicas, que las embriagamos para abusar de ellas.


    —¿Y no lo hicieron?


    —Claro que no, Alyn. Ellas querían… pero yo no estuve con ninguna pero sí vi lo que pasó. Hicieron competencias y cosas como esas. En una habitación vi a tu amiga Laura cómo participaba de una ronda y tenía sexo con varios chicos.


    —¿Qué dices?—Alyn palideció—No puede ser.


    —Sí lo es, ¿por qué mentiría?


    Alyn se puso roja, mierda, si decía que su amiga había estado en esa actividad…


    —Bueno, yo no estaba así que no puedo decir si pasó o no pero… ¿en qué puede ayudarte mi testimonio, Peter? No lo entiendo.


    —Para que sepan que intenté frenarlos, que todo se salió de control. Gracias a Dios las pruebas dicen que sólo bebí un poco, ni siquiera me embriagué pero mis primos y amigos ellos tenían sustancias y están fritos. Pueden ir a la cárcel si la acusación se hace formal.


    —¿Y tú crees que no hubo ningún abuso? ¿Quieres que diga que tus amigos son unos angelitos? Vamos, yo vi parte del espectáculo. Todos querían ver sexo como si fuera un reality show. El juego de los retos eróticos.


    —Sí, ya sé… Debí parar esa locura, no debí aceptar que lo hicieran. Alyn te juro que no sabía nada de la felación, no fue idea mía. Alguien puso ese papelito en la bolsa y nadie sabía. Pero no hubo violencia, todas querían hacerlo…


    —Y tú no hiciste nada.


    Él se puso muy serio, parecía sincero.


    —No—dijo sin dudar.


    —Sólo mirabas como otros se divertían supongo—replicó Alyn.


    —Estaba nervioso porque vi que la cosa se estaba saliendo de control. Mis padres están de viaje pero cuando regresen querrán matarme. La casa quedó hecha un asco, llevará días limpiar este chiquero. Y como llegó la policía y acordonó todo no podíamos tocar nada.


    —¿Y qué ocurrió con la chica que murió?


    —Es que sufría de asma y tuvo una crisis aguda. Un paro y no pudieron reanimarla pero estaba viva cuando vinieron los paramédicos.


    —Dijeron que fueron convulsiones.


    —Están diciendo cualquier cosa en la televisión, Alyn. No les creas por favor, ya sabes cómo es la prensa, exagera, dramatiza y lo hace para vender, para tener más rating, muy pronto todo esto se olvidará pero mientras deberé soportar este infierno—hizo una pausa y bebió café, casi media taza de un sorbo. Luego la miró:— Mi primo es inocente, él no violó a ninguna, tú viste cómo se pelean por estar con él en la pista.


    —Bueno yo no conozco a tu primo y en realidad no sé en qué podría ayudarte.


    —Por favor Alyn, esto fue armado por las chicas para demandarnos. Quieren dinero, no les importa arruinarnos con mentiras.


    —¿Y si su historia es verdad?


    —¿Pero cómo puedes decir eso? Tú nos conoces. Somos nerds, tontos, jamás haríamos algo tan horrible como eso. Yo no estuve con nadie, te lo juro.


    —Bueno, yo diré lo que sé, nada más. Te ayudaré en lo que pueda pero en cuanto a tu primo… no sé, creo que las chicas no pueden acusarles ni demandarles sin pruebas. Y si tienen pruebas de que las abusaron pues entonces los responsables pagarán y listo.


    —Gracias preciosa, gracias… sólo dile nuestra conversación, no estoy pidiéndote que mientas.


    —Aguarda un poco… si les digo que estabas asustado eso no te convendrá demasiado. Tú sabías que iba a pasar algo malo esa noche.


    —No, no lo sabía, te juro que jamás imaginé que sería tan horrible, Alyn murió una chica porque no pudimos auxiliarla. Sus bronquios se cerraron y tuvo paro cardiorrespiratorio. Y luego vi a una chica que lloraba… y a la policía. Todo terminó de la peor forma. ¿Crees que habría querido algo así? Sólo era una reunión para tratar de ligar una novia, o tener algo de sexo. ¿Crees que es malo? Todos lo hacen, todos tienen sexo, ¿eso no es delito, verdad?


    —¿Y por qué invitaste a tu primo? ¿También buscaba novia?


    —No… es mi amigo y sé que no miente, él estuvo con varias chicas anoche y por suerte usó condón, así que no podrán acusarle pero igual está detenido hasta que su abogado pague la fianza. Muchos están en prisión todavía, mis padres están en viaje… no sé que voy a hacer. Esto es como una pesadilla.


    —Bueno, tranquilízate… si todo fue armado por las chicas y no hubo abuso entonces no tienen nada que temer.


    —¿Es que no comprendes? Estamos en la mira y mi primo estaba por terminar la carrera de leyes, esto será pésimo para él y para todos nosotros. Nos arruinarán por completo. Por más que demostremos nuestra inocencia. Además jamás creí que harían esas cosas, que serían tan zorras de tener sexo grupal. Chicas estudiosas y tranquilas, no, jamás lo habría esperado. Fue demasiado.


    Alyn habría reído al pensar en su amiga y en los demás si la situación no fuera tan grave.


    —Bueno, haré lo que pueda. Pero tú debes dejar mi nombre limpio porque yo no estuve con nadie allí, me fui antes de que la cosa se pusiera espesa y no quiero que todos sepan que estuve en ese antro.


    Él se puso serio.


    —Sí, entiendo. Tu novio…


    —No es por mi novio, no es mi novio todavía es por mí, por mi familia. Yo intuí que algo así pasaría y realmente no sé ni para qué fui.


    —Gracias Alyn… y no te preocupes, te mantendré alejada de esto, lo prometo. Sólo di lo que viste.


    —¿Y la policía sabe del sexo grupal que organizaron?


    —Yo no organicé eso, no fui yo, creo que otros lo hicieron sin decirme nada y fueron a mi fiesta a tener sexo en grupo. Tu amiga estaba allí y te aseguro que no vi que fuera forzada, al contrario.


    —Por favor, no digas nada de Laura. Si lo haces no te ayudaré, Peter.


    Él hizo un gesto de resignación.


    —¿Y por qué no te sorprende? ¿Dónde está Laura? No la vi cuando llegó la policía.


    —¿Y qué quieres con Laura?


    —Es que me pregunto si ella fue la que organizó eso.


    —Bueno, ellos quisieron hacerlo tal vez bebieron y se calentaron, no lo sé si fue planeado pero no quedará bien que digas que la viste en esa habitación con otros hombres.


    —Bueno, alguien más pudo verla. ¿Crees que estuvo bien lo que hizo?


    —¿Y estuvo bien lo que hizo tu primo al pedir como prenda una felación? Cuando vi eso comprendí que ese sería sólo el inicio, no sé cómo no te diste cuenta, Peter.


    —Es que me confié… si todo hubiera sido sexo entre parejas, pero las chicas bebieron y comenzaron a hacer cualquier cosa. Luego salen histéricas diciendo que fueron violadas para que su nombre quede limpio y ser las víctimas.


    Alyn se sintió enferma.


    —Aguarda a las pruebas de la justicia porque una violación debe ser probada.


    —Pero estaban ebrias y dicen que las embriagamos para tener sexo con ellas. Pero tú diles lo que sabes, diles que sería incapaz de hacerles daño.


    Alyn prometió hacerlo pero luego de se marchó no se sintió tan segura y llamó a Laura.


    Necesitaba hablar con su amiga de ese asunto y conocer su opinión.


    —Laura, Peter te vio haciéndolo con varios chicos. Vio la ronda.


    —¿Qué? ¿Acaso te lo dijo?


    —Estuvo aquí hace un momento.


    —¡Pero qué mirón de mierda!


    —Sí, eso me imaginaba. Se divirtió viendo a los demás actuar. Todo un voyeur.


    —¿Y qué te dijo? ¿Qué piensa hacer?


    Alyn le habló de la conversación.


    —Entonces debe estar desesperado.


    —Lo está y quiere que lo ayude pero yo no quiero meterme en esto demasiado.


    —Entonces no digas nada, Alyn. No intervengas.


    —Pero le dio mi nombre a la policía el muy idiota, lo hizo, cree que yo puedo salvar su reputación.


    —Entonces habla con un abogado ahora, no vayas sola a la delegación.


    —Por favor, yo no hice nada no soy culpable de nada para necesitar un abogado.


    —Lo sé, Alyn pero no quiero que mi nombre aparezca en la lista y que se sepa que habíamos ido para hacer ya sabes qué…


    Alyn pensó que la cosa estaba cada día más complicada para todos pero cuando la llamó la policía fue hasta la delegación para dar su testimonio y ayudar.


    Tuvo que decir lo que sabía y lo que había visto, sin omitir nada.


    Le tomaron la declaración con lujo de detalles.


    —¿Y cree que las chicas tomaron éxtasis?—le preguntó una agente morena.


    —No las vi pero sí noté que estaban algo desinhibidas, como si además de cerveza tuvieran alguna cosa. Sí las vi beber bastante.


    —¿Y usted cree que pudieron ser abusadas?


    —No lo sé, no vi nada, oficial. Me fui mucho antes de que pasara todo.


    —Y ese chico Peter, ¿es amigo suyo señorita Alyn?


    —Amigo no, es compañero de estudios. Lo conozco de verlo en la universidad.


    —¿Y cree que planeó esta fiesta porque esperaba seducir a las chicas?


    —No lo creo. Es un joven muy tranquilo y estudioso. Jamás hubo problemas con él en la universidad.


    Rayos, no imaginó que le harían ese interrogatorio. Sentía que estaba compareciendo ante el gran jurado.


    —Y el primo de Peter, el señor Jeremy Peterson, ¿lo conoce señorita Alyn?


    —No, nunca lo había visto. Lo vi en la fiesta y escuché que era el primo de Peter.


    —¿Y qué impresión le causó? ¿Lo describiría como brabucón, violento o abusivo?


    —No podría decir cómo es porque sólo lo vi en el baile y no conversé con él en ningún momento.


    —¿Y los demás, el joven Charles Riett, Adam Richmond y…?


    Mencionó una lista larga de universitarios.


    —¿Cree que serían capaz de embriagar a una joven para luego abusar de ellas?


    —No lo sé, no les conozco mucho y no vi nada. Sólo he conversado con Peter y con algún otro en clases pero no les conozco en profundidad, oficial.


    Su testimonio no debió ser muy útil, al menos había podido hablar bien de Peter como le había pedido.


    Estaba exhausta cuando regresó a su casa. Quería que ese día terminara y que ese desgraciado asunto se olvidara.


    Quería estar en sus brazos y olvidarlo todo.


    Lo echaba de menos. Se moría por estar con él, por hacer el amor y sentirle cerca…


    Desesperada lo llamó pero no tuvo respuesta.


    No debió llamarlo, seguramente estaba con su novia en alguna cama lujosa de hotel.


    ***********


    Despertó tarde y con un fuerte dolor de cabeza.


    De pronto recordó su cita con su amor y se apuró, era tarde y él le había pedido que fuera a las diez.


    Se dio un baño rápido y desayunó, se moría por verlo.


    Al diablo con los consejos de sus amigas, ella no se rendiría tan fácilmente.


    A las diez menos cuarto la llamaron por teléfono, el chofer de su jefe estaba esperándola.


    Tomó su bolso y se miró en el espejo.


    Era la primera vez que iría a su departamento y eso debía significar algo. Se preguntó cómo sería, ¿estaría allí esperándola? Era extraño que no la hubiera llamado.


     Cuando entró en el lujoso departamento encontró a su jefe sentado con el celular, acababa de cortar la llamada y la miró con fijeza y luego sonrió.


    —Hola preciosa… ¿cómo estuvo tu fin de semana?


    Ella suspiró.


    —Horrible.


    Luego de pensarlo con calma había decidido contarle la verdad, no tenía sentido negar que había ido a la fiesta.


    —Fui con una amiga a la fiesta de las que todos hablan.


    Él pareció sorprenderse.


    —¿Estuviste en la fiesta de universitarios? Diablos, ¿qué hacías allí?


    —Fui porque una amiga insistió, no hice nada y me fui antes, por suerte.


    —No debiste ir. Pudieron hacerte cualquier cosa. Oí que violaron en grupo a una joven y que otra murió.


    —Sí, me enteré al día siguiente. Estuve en la delegación como testigo porque un amigo me pidió… él quiso poner un poco de orden pero se le fue todo de las manos.


    —¿Tienes un amigo sátiro? Qué bien.


    —No es un sátiro, él no hizo nada. Su primo creo que sí pero bueno, no quise discutir con él, vino a verme a casa a pedirme ayuda.


    —¿Y tú fuiste a la delegación? Ahora te citarán como testigo boba, ¿por qué no me llamaste?


    —Lo hice anoche pero no me atendiste.


    —Debías llamarme al número que usé el otro día cielo… bueno no importa, ven aquí… moría de ganas de verte y besarte. Espero que no me mientas tesoro, porque si me entero de que estuviste con alguno de esos tontos…


    —No estuve con nadie, ya te dije.


    —¿Y por qué no, preciosa? Imagino que alguno habrá intentado algo.


    Él se acercó y besó sus labios con suavidad.


    —Porque tú me lo pediste, me pediste un tiempo ¿verdad? Y yo no soy una zorra mentirosa, el día que quiera dormir con otro serás el primero en enterarte.


    —Oh, ¿de veras? ¿Me lo dirías?


    —Claro que sí, siempre fui sincera Raymond.


    De pronto lo notó raro, como frío.


    —¿Y qué tal tu viaje? ¿Disfrutaste?


    Él sonrió.


    —Eres un demonio cielo, sabes que no tienes competencia ¿verdad?


    Sus manos comenzaron a acariciarla con cierta brusquedad y de pronto la llevó despacio a la cama y le quitó la blusa y la falda con rapidez.


    —No has estado con otro ¿verdad?—le preguntó.


    Sus ojos oscuros echaban chispas, estaba nervioso, no dejaba de pensar en la puta fiesta universitaria.


    —Ya te dije que no… ¿crees que miento?


    Él le quitó las bragas y el sostén y la miró y de pronto notó que miraba su cuerpo como si esperara encontrar algo que la incriminara.


    —¿Acaso estás loco? ¿Qué son esos celos? ¿Crees que soy tu novia o algo así? Siempre dijiste que lo nuestro no era algo serio, verdad


    Él calló sus protestas con un beso y de pronto vio que se bajaba el pantalón y liberaba su miembro erecto y rosado, listo para recibir caricias… Pero él se acercó para darle un beso ardiente y salvaje.


    —Diablos, cómo extrañaba el sabor de tu boca cielo, tu cuerpo tibio y dulce—le dijo.


    Ella sonrió al sentir sus besos en el cuello y sus manos recorrer su cuerpo sin dejar de mirarla. Se moría por hacerla suya, y rodaron por la cama y desesperado entró en su vientre y la empujó contra la cama. Alyn gimió al sentir esa inmensidad atraparla.


    —Ve despacio… rayos, es inmensa—se quejó.


    —Es la de siempre cielo… y tú eres tan benditamente apretada… —dijo y le dio un beso profundo y de pronto quitó su miembro y comenzó a llenarla de suaves lamidas y besos. Rayos, sí que había extrañado el sexo con su jefe, qué bueno era su macho latino…


    Se dejó llevar por sus caricias hasta que la volvió tan loca que estalló y él entonces con su vagina moviéndose de forma rítmica introdujo su miembro y fue increíble, rayos, el orgasmo se multiplicó y pensó que nunca había sido tan bueno.


    —Eres increíble dulce… lo eres… ¿me extrañaste cielo?


    Alyn asintió y emocionada derramó unas lágrimas.


    Él la miró muy serio.


    —¿Qué tienes, cielo? ¿Por qué lloras?


    —Es por ti… lo sabes ¿verdad? Te extrañé.


    —Bueno pero ya regresé y debemos recuperar el tiempo perdido dulce…esto es sólo el comienzo. Ven… traje algo para ti—dijo.


    Alyn vio que le ponía una cadena gruesa de oro con las letras de su nombre en brillantes y un anillo de oro que parecía una alianza.


    Él le colocó ambas joyas y luego besó su cuello y la abrazó con ternura para hacerle el amor.


    Diablos, estuvieron toda la mañana en la cama y estuvo horas en cada rincón de su cuerpo hasta sentirse saciado y satisfecho y ella también. Entonces lo abrazó y se quedó abrazada a él.


    —Te extrañé…—murmuró.


    —Y yo pequeña, me hacías falta… me moría por tenerte en mi cama en ese hotel…


    Ella sonrió.


    —Habría ido contigo si me lo hubiera pedido.


    Él sonrió.


    —Pero no podía llevarte cielo, lo sabes… pero me habría gustado. Tengo que llevarte un día de viaje.


    —¿Entonces un día seré tu novia?


    Raymond acarició sus labios y los besó.


    —Ya lo eres cielo.


    —Pero ya tienes una novia.


    —Y te tengo a ti… desearía que fueras un poco mayor cielo, entonces tal vez…


    Ella lo miró ceñuda pero él tenía otras cosas en mente.


    —Quiero que te mudes aquí preciosa, iba a pedírtelo cuando entraste pero algo me distrajo.


    —¿Mudarme aquí? pero… es tu departamento y…


    —Es un departamento que alquilé para nosotros, para tener un lugar para nuestros momentos de pasión. No viviré aquí pero sí vendré algunas horas en el día.


    —¿Quieres que viva sola aquí? Debes estar loco.


    —¿Por qué? ¿No te agrada la idea?


    —Me parece que estás alquilándome como tu amante y no me agrada. Quiero mi libertad y esto es algo arriesgado para mí.


    —No lo es, es para estar cómodos. ¿Prefieres ir a ese hotel? ¿No te agrada el departamento?


    —Bueno, no es eso… sólo quiero saber si vas a seguir con tu novia y te casarás con ella y me tendrás aquí como tu amante escondida.


    —Haces muchas preguntas… ¿realmente quieres que te responda?


    —Sí, quiero saber lo que planeas por favor.


    —Preciosa, lo que debe preocuparte es lo que quiero hacer contigo no lo que pase con mi novia. Quiero seguir lo nuestro y que me dejes ser tu hombre, y seas sólo mía. Tenemos tanto para descubrir juntos. Olvida a mi novia, ella no tiene nada que ver con esto.


    —Pero no eres mi hombre nada más, también eres de ella. Debo compartirte mientras que yo estoy aquí para ti.


    —Y quiero que tú des un paso más y te mudes aquí. Necesito estar seguro cielo, seguro de que puedo confiar en ti y de que eres una mujer para mí. Y por eso te pedí tiempo.


    —¿Tú la amas, Raymond? Dímelo por favor, ¿tú la quieres?


    Él hizo un gesto de negación, no sabía si significaba que no la quería o que simplemente no quería hablar de ello.


    —La quiero por supuesto, es mi novia y hace dos años que estamos juntos. No puedes esperar que deje de quererla de golpe, que lo olvide todo. Pero eso no debe preocuparte. Quiero tenerte pequeña, quiero que estés aquí conmigo, te necesito y me encanta estar contigo. Nunca antes tuve una chica virgen en mi cama para enseñarle el sexo y tú eres una chica dulce y preciosa, no sé lo que va a pasar después… puede que tú misma me digas adiós o que sea yo quien me arrodille y te pida matrimonio. Ahora no me siento seguro de querer casarme con mi novia, es verdad. Tengo muchas dudas, lo nuestro no es lo del comienzo.


    —¿Vives con ella?


    —Sí. Y te dije toda la verdad. Tal vez lo nuestro crezca y tengamos un futuro, lo que sé ahora es que me encanta estar contigo y necesito tenerte cerca, cuidar de ti y no me gusta todo ese asunto de la fiesta. Me hizo mal realmente. Y no soy un hombre frío como crees, pienso las cosas eso es todo. Quiero estar seguro de esto, necesito estar seguro. Y no lo estaré si no me dejas ser tu hombre, si no te entregas a mí por completo. Tal vez no estés madura para una relación conmigo pero quiero dar un paso más y visitarte aquí.


    Sus palabras le provocaron una emoción profunda.


    —¿Lo dices en serio? ¿Crees que podemos tener un futuro juntos?


    —¿Por qué no, cielo? Eres una chica preciosa, cariñosa y ardiente, pero depende de ti amor, de que quieras ser mi mujer y aceptes los cambios. No será sencillo para ti pero…


    —Ya soy tu mujer, Raymond, soy tuya ahora y creo que lo fui la primera vez que me tomaste pero no lo sabía entonces… sólo quiero no ser siempre la otra, escondida en la sombra porque eso me da muchos celos y me provoca inseguridad. No puedo evitar pensar en eso.


    —Entonces no pienses en eso, deja que fluya. Necesitamos tiempo, las prisas no son buenas, nena. Ahora deja de estar triste, ven aquí…


    Ella aceptó mudarse a ese departamento y pensó que tenían una oportunidad.


    Lo difícil de ese día fue regresar a la universidad pero tuvo que hacerlo. La vida continuaba y tenía que terminar los estudios.


    Pero mientras estaba allí no logró abstraerse como siempre, pensaba en Raymond y en sus palabras. Dijo que quería a su novia y ella se preguntó cómo podía quererla si la engañaba con ella, si le prometía cosas… Alice decía que los casados mentían y seguramente le diría que Raymond mentía pero…


    Bueno, ella se iría si esa relación no avanzaba, si descubría que él sólo la tenía de amante.


    Rayos, estaba enamorándose de ese hombre, la estaba atrapando y ella no podía resistirse.


    Cuando salía de la universidad se le acercó Peter.


    —Quería agradecerte, Alyn.


    Ella lo miró nerviosa.


    —No fue nada… ¿cómo va la investigación?


    —No muy bien, parece que Emily tuvo un paro no por el asma que sufría sino porque ingirió una porquería, una pastilla de éxtasis mezclada con no sé qué. El caso se complicó y no sé, creo que ahora piensan que alguien le dio esa sustancia y… Alyn… no me siento bien, no sé qué pensar. Ya no confío en mi primo ni en nadie.


    Alyn no supo qué decirle, excepto que lo sentía y se despidió.


    *********


    La joven muerta por sobredosis de metanfetaminas en la fiesta universitaria acaparó todos los periódicos, los informativos y la prensa, no se hablaba de otra cosa.


    El caso de abuso no se probó y el asunto se archivó, ahora algo más grave preocupaba a la policía y era descubrir quién le había suministrado esas drogas letales a la joven porque sospechaban que había sido alguien de la fiesta.


    La foto de Emily Andersen aparecía en todas partes. Una joven estudiante de periodismo con estupendas notas con toda la vida por delante moría por una sobredosis de drogas.


    Alyn tuvo la sensación de que nunca lo descubrirían pero entonces incautaron filmaciones de celulares y trataron de investigar en qué momento la chica se había drogado.


    Todos estaban ansiosos por saber la verdad.


    Peter dijo que no tenía idea de quién había sido.


    —Seguramente ella misma las traía en su ropa.


    —Emily no era adicta, Peter, alguien debió darle esa pastilla en su trago tal vez.


    —¿Realmente crees esa historia absurda, Alyn? El éxtasis no es como una pastilla efervescente para el estómago, no se disuelve fácilmente, ella debió tragarla porque alguien se la dio y punto.


    —Vaya, tú sabes de drogas, ¿eh?


    —Vamos, todo el mundo sabe…


    —Yo no sabía.


    Peter se alejó y Alyn regresó a su departamento sabiendo que él iría a buscarla a la universidad porque era viernes y todos los viernes se quedaba a dormir con ella, a veces se quedaba entre semana.


    Le encantaba quedarse con él hasta tarde haciendo el amor y luego comían pizza y bebían cerveza.


    Ya no se preguntaba si dejaría a su novia, o si seguía queriéndola. No quería presionarlo ni ponerle prisas. Estaban bien así y él la hacía sentirse importante.


    La llenaba de regalos costosos, le compraba ropa nueva y hasta le daba una tarjeta para que comprara lo que precisara para el departamento. Al comienzo no quiso aceptarlo pero él la convenció porque era necesario comprar provisiones, o lo que necesitara.


    Esa noche la esperaba como siempre, en su Audi azul para llevarla a su departamento y ella corrió a su encuentro ilusionada, con el corazón palpitante. Pero entonces vio que algo no estaba bien, no era Raymond quién estaba al volante sino su chofer quien bajó el vidrio para explicarle que Estévez estaba retrasado ese día y él la llevaría a su departamento.


    Alyn subió al auto molesta, odiaba que le hiciera eso, que la ilusionara y luego enviara su auto con su chofer. Parecía una broma pesada.


    Pero lo peor ocurrió cuando lo esperó en su departamento con la cena y su mejor vestido y él la llamó dos horas después para disculparse.


    Estaba dormida y no entendía qué pasaba.


    —Lo siento cielo, hoy no podré ir… es que olvidé que tenía una cena familiar.


    —¿Raymond?


    —Sí, muñeca, soy yo. ¿Te habías dormido? Escucha, no puedo hablar mucho ahora mañana iré a verte temprano, lo prometo.


    —Eres un cretino, preparé la cena y los viernes sabes que eres mío—se quejó ella.


    —Disculpa, es que lo olvidé y no pude avisarte. Este viernes no podía.


    —Es la segunda cita a la faltas, no entiendo para qué me traes aquí si nunca puedes estar conmigo.


    Alyn estaba furiosa, empezaba a entender que su rival ganaba terreno y ella lo perdía. Lo más odioso era entender que la única culpable de esa lamentable situación era ella misma, por dejarse meter en esa ratonera. Por creer en sus promesas como una tonta.


    —Aguarda…—dijo él y debió ir a un lugar para hablar más tranquilo—Alyn, por favor, cálmate. No lo hice por gusto ¿entiendes? Es que no podía faltar. Es una cena importante.


    —Una cena importante con tu noviecita supongo.


    —Sí, pero también están mis padres.


    —Oh, toda una cena oficial entonces.


    —Sí, pero te llamo para explicarte cielo, mañana iré a verte, no te enojes. Sabes que me muero por estar contigo.


    —Y si realmente te mueres por estar conmigo ¿por qué no pones una excusa y vienes ahora?


    —Es que no puedo hacerlo, estoy en el medio de la cena.


    —Entonces no me quieres, no te importo nada, sólo quieres a tu novia y yo sólo soy una aventura para ti.


    Al final tuvo que hacerlo, tuvo que quejarse y armarle un escándalo.


    —No digas eso, sabes que no es verdad, que tú me importas y estaría ahora contigo si pudiera.


    —Pero ella te domina, ¿verdad? Te tiene atrapado. Me pregunto cómo es que te atrapó y por qué no puedes escapar…


    —Ella no me tiene atrapado.


    —¿No? Vamos, eres un hombre débil, necesitas a tu novia oficial y también a tu amante, no puedes estar sin alguna de nosotras, pero eso me está cansando. Odio estar aquí sola, encerrada como una mascota, como la amante del jefe—Alyn estaba cada vez más furiosa.


    —¿Por qué dices eso? Sabes que lo nuestro es único, que eres mucho más que mi amante a estas alturas.


    —¿Más que tu amante? Por favor. Sólo soy tu amante, no intentes embaucarme.


    —Pero eso no te molestaba.


    —Ahora me molesta y me cansa, cuando empiezo a darme cuenta de tus olvidos y citas que no puedes cancelar y veo que en realidad la única mujer que te tiene seguro es tu novia, pues me cabrea de sobremanera.


    —Bueno, es lo que puedo ofrecerte ahora, sabes que no es sencillo para mí.


    —Sí es fácil para ti, tú lo controlas todo, tienes una novia y me tienes atrapada a mí para tu diversión. Y eres tan egoísta que me encierras en esta jaula para que siempre esté disponible para ti. Y cuando te reclamo algo más me dices que no estoy madura todavía y que tú necesitas tiempo.


    —Eres muy inmadura, ahora me doy cuenta. Pero no voy a rogarte sabes, haz lo que te plazca, si quieres dejarme: adelante. Hazlo.


    Ahora era su jefe el que estaba cabreado. ¡Qué bien! Lo había conseguido.


    Diablos, no, no quería que dijera eso.


    —Bueno, a ti no te importa de todas formas—le respondió Alyn—Pero sabes ¿qué? Soy joven y guapa para aguantar esta situación clandestina, puedo tener algo mejor que tú y escoger con quien acostarme las veces que quiera.


    —¿De veras? ¿Entonces ya tienes un reemplazante?


    —No pero lo conseguiré, es cuestión de salir de esta jaula y echarme a volar. Es lo que haré ahora mismo. Ya no soporto ser tu pajarito, tu muñeca de placer. Tengo una vida ¿sabes? Tengo sueños y merezco que me traten mejor y me den mi lugar a plena luz del día. ¿Crees que no tengo chicos en la universidad que se mueren por salir conmigo? Y son solteros y guapos. Es sólo cuestión de darles una oportunidad.


    Y sin más le dijo adiós, pese a sus amenazas.


    —Escucha bien, Alyn, si me dejas y te acuestas con otro será el fin de lo nuestro, el fin ¿entiendes?


    —Oh sí, el fin de nuestro matrimonio. ¿Pero qué tienes? ¿Tú tienes novia y me pides fidelidad, me exiges fidelidad?


    —No lo hagas Alyn, te arrepentirás. Nunca será como conmigo.


    —Oh por favor deja de decirme esas cosas, no me convencerás. No quiero esto para mi vida, no viviré como tu esclava sexual mientras tú presentas a tu novia en todas partes y lo pasas en grande. Me iré esta noche. Dejaré las llaves al conserje. No regresaré.


    —¿Estás manipulándome verdad?


    —No, estoy diciéndote que lo haré. No quiero seguir contigo.


    Y tras decir eso juntó sus cosas y se largó del departamento. Llamó un taxi y regresó a casa.


    Estaba decidida a poner fin a esa relación.


    Ese hombre la tenía atrapada y tenía la sensación de que siempre sería así. ¿Qué importaba que su próximo amante no fuera tan bueno como su jefe? Quería ser feliz. Sentirse amada y respetada. Tener un hombre que no la escondiera y la presentara a sus padres y amigos.


    ************


    


    

  


  
    



    Potrillo salvaje


    Pero para cortar con su jefe decía hacer algo más, no podía romper con él y verle todos los días en el trabajo. Debía renunciar y buscarse otro empleo de medio tiempo. Lo hizo por mail, no tuvo el valor de presentarse el lunes, no quería hacerlo. Temía que él intentara convencerla y todavía era muy reciente.


    Por suerte no intentó hacerla cambiar de idea ni la buscó esos días.


    Sólo la llamó Albert Berstein para decirle que fuera a buscar la liquidación la semana entrante.


    Las pruebas de la universidad la tuvieron muy atareada pero el viernes se reunió con sus amigas para contarles lo que había pasado.


    Se sentía liberada, como si se hubiera quitado un peso de encima.


    —Bueno, esto hay que celebrarlo—dijo Alice y bebió un sorbo de cerveza luego de alzar la jarra en el aire.


    —Sí, de una buena te has librado. Ahora a gozar la vida, chica. No olvides a Peter… él espera paciente a que un día salgas con él.


    —¿Peter Armstrong?


    —Sí, ahora todo se calmó y por suerte el caso de la fiesta se archivó. Todos los sospechosos quedaron liberados porque no encontraron pruebas—dijo Laura algo tensa.


    —Qué buen susto nos dimos.


    —Al parecer Alison tenía resto de éxtasis en su chaqueta, es decir ella las había llevado.


    —¿Y las chicas que fueron abusadas? ¿Por qué no investigaron?—preguntó Alice.


    —Es que tampoco encontraron pruebas, los forenses dijeron que no tenían lesiones—dijo Laura.—para probar una violación debes tener alguna marca.


    —Yo creo que dijeron eso para cubrirse—dijo Alice—O a lo mejor les ofrecieron dinero para que no hablaran.


    —Eso es horrible.


    —Lo es… pero pasa muy a menudo.


    *********


    Alyn regresó a sus estudios y trató de olvidarse de su ex. Por suerte no la había llamado.


    Entonces la llamó Peter.


    Esa semana habían estado conversando y se preguntó si aquello era una cita. Necesitaba sacarse a Raymond de la cabeza. Luego de la liberación que sintió le vino algo horrible llamado depresión y angustia, ganas de verlo y volver…


    Pero debía ser fuerte.


    —Me pregunto si quisieras ir al cine hoy.


    —Oh, Peter, me encantaría.


    Lo raro de Peter era que a pesar de ser tan guapo era casi un adolescente. No sabía si era tímido con las chicas o qué, pero eso de invitarla al cine le parecía de novio de preparatorio.


    —¿Entonces podría pasar por ti a las ocho?


    Ella aceptó salir con Peter, sabía que se moría por estar con ella y hacía meses, o mejor dicho más de un año que la miraba y no se animaba a hablarle. Sí, tal vez fuera tímido…


    Llegó puntual en su auto caro y le sonrió casi con timidez.


    Entraron en el cine y fueron torturados casi dos horas viendo una película de suspenso y terror.


    Alyn se sintió enferma de los nervios hasta que él la tomó entre sus brazos y le dio un beso apasionado. Tal vez se animó al no encontrar resistencia pero ese beso dulce le gustó. Vaya, no era tan novato como sospechaba, besaba bien.


    Se besaron de nuevo y de pronto sintió cuánto la deseaba, allí, acurrucados en una punta del cine. Lo vio agitado y sus manos rodearon su cintura y la atrajeron despacio. Terminó sentada sobre él y pudo notar que tenía un miembro grande.


    No podía creer que estuviera tan excitada, que quisiera hacerlo en ese cine pero no era el lugar por supuesto y fueron a su auto para seguir besándose en un lugar apartado.


    —Alyn… eres una chica preciosa—le dijo y sintió que tocaba sus pechos y levantaba su falda para tocar su vagina que estaba húmeda.


    Quería hacérselo, lo vio en sus ojos. Allí en la oscuridad nadie los vería y la llevó al asiento de atrás y levantó su falda y le quitó las bragas despacio.


    La miró suplicante.


    —Por favor, sólo serán un besos… nadie nos verá. Lo prometo—dijo.


    Ella sonrió y lo alentó a seguir y él le quitó las bragas despacio y gimió excitado por lo que veía.


    La visión de su vulva fue irresistible para él, sabía cuánto deseaba estar allí y chupársela, Laura se lo había contado y ella necesitaba que lo hiciera, necesitaba sacarse a ese demonio de la cabeza y al sentir su boca hambrienta gimió y se abrazó a esas caricias húmedas. Cerró los ojos y sintió que volaba. Lo estaba haciendo, la estaba devorando y gemía mientras se tocaba su verga inflada. Lo estaba disfrutando y ella pensó que acabaría en cualquier momento. Era maravilloso, él no dejaba de devorarla y tragar toda su respuesta y en un momento la miró y dijo que era tan dulce deliciosa.


    Ella vio que tenía la mano en su verga y que esta estaba húmeda también y se incorporó para responderle. Lo hizo con rapidez para que lo disfrutara. Era más pequeña que la de su antiguo novio y por eso fue más sencillo engullirla y lamerla y hacer que volara…


    Hasta que le detuvo.


    —Por favor, ¿me dejas hacerte mía, Alyn…?


    Estaba desesperado y al ver que vacilaba volvió a chupársela todita mientras su lengua jugaba con la cima de su monte, con esa pequeña protuberancia tan sensible… diablos, no sabía si era el deseo que sentía por ella pero nunca antes le habían hecho caricias como esa.


    Pero de pronto sintió que su boca era reemplazada por su miembro rosado y caía sobre ella para que la cópula fuera profunda, para caberla bien… perdió la cabeza, rayos, él comenzó a cogérsela como un poseído, tan duro que no tardó en tener un orgasmo fuerte y él atrapó su boca y la llenó con su lengua mientras su verga dura y poderosa bombeaba semen por doquier, tanto que salió de su vagina y manchó su vestido.


    —Oh maldición, debiste usar protección—se quejó.


    Sin saber por qué le daba asco sentirse mojada por Peter.


    Él rió y atrapó sus caderas y volvió a rozarla con desesperación.


    —Preciosa, te amo… lo siento, es que deseaba hacer esto hace tanto tiempo que… perdóname, me cuidaré luego, lo prometo…—le susurró mientras lo hacía otra vez.


    Lo había hecho, no podía creerlo, había sido capaz de tener sexo por sexo sin marearse con tonterías románticas. Y lo había disfrutado como nunca, en ese auto… tuvo el mejor sexo oral de su vida y pensó que ya no estaba atada a ese lunático…


    —Alyn eres tan dulce, tan deliciosa… por favor, dime que lo haremos de nuevo otro día—le suplicó Peter.


    Ella sonrió.


    —Si tú quieres…


    —Puedo llevarte a mi departamento ahora.


    —Ahora no, debo regresar temprano. Otro día.


    Él la retuvo entre sus brazos y ella se desnudó para que la viera porque se lo había pedido.


    Él se excitó al ver sus pechos y comenzó a besarlos, a chuparlos con suavidad. Notó cómo se ponía dura en el acto y comenzó a tocársela con suavidad. Sus manos y luego su boca, hizo que gimiera de placer hasta que la llevó de regreso al asiento y le pidió para hacerlo de nuevo pero ella pensó que alguien podía verlos…


    —Por favor…—le rogó y comenzó a chupársela otra vez para convencerla. No pudo negarse, sólo sería otra vez y ella abrió sus piernas para invitarle a entrar.


    Él la miró muy serio y cayó sobre ella hundiendo su verga dura hasta el fondo.


    —Eres tan deliciosa, tan apretada—le susurró—tan dulce… me moría por hacer esto hace tanto tiempo…


    De pronto ella se dio cuenta de que él la quería, que no era simple sexo y fue tan dulce y delicado, tan tierno… mucho más que su antiguo amante aunque su fantasma le molestó bastante al comienzo.


    Pero cuando esa noche se dio una buena ducha y se fue a dormir, no estaba segura de querer verlo de nuevo.


    No estaba segura de querer repetir la experiencia y que luego él se entusiasmara. No quería herirlo ni encerrarse en otra relación.


    Aunque tal vez se estaba preocupando por tonterías, pues había aprendido que los hombres lo hacían de forma mecánica el sexo, sin marearse con sentimientos o emociones.


    ***********


    Peter la llamó al día siguiente para invitarla a pasar el fin de semana en su casa de Long Island. Tenía la casa sólo para ellos, nadie los molestaría. Alyn vaciló pero luego se dijo que darían un lindo paseo. Además era la primera vez que un chico la invitaba a pasar el fin de semana y aceptó.


    Fueron a la playa, pescaron y rieron. Almorzaron hamburguesas, miraron una película tendidos en la cama abrazados hasta que él la besó y supo que ahora llegaría el postre…


    Pero esta vez le pidió que se cuidara, no conocía muy bien a Peter, no sabía con quién se había acostado ni nada y lo del viernes había sido demasiado arriesgado. Él lo aceptó porque su deleite eran los juegos previos… y al parecer no se sentía saciado de ella.


    Atrapó sus pechos y luego, lentamente se detuvo en su vagina para deleitarse con su olor y sabor, su lengua comenzó a jugar con los pliegues de la entrada y ella cayó en la cama completamente rendida, viendo cómo le daba placer sin pensar en nada. Le encantaba sentir cuánto le gustaba hacérselo y eso hacía que quisiera responderle y entonces terminaron los dos entrelazados chupando y lamiendo sin parar… hasta que él la detuvo y la tendió en la cama.


    —Me muero por cogerte preciosa, por favor…. luego usaré un preservativo, lo prometo—dijo y aguardó su aprobación. Quería jugar un rato sin nada.


    Ella aceptó el juego y lo hicieron un rato así.


    —Eres preciosa Alyn, tan dulce y tan apretada… tú me vuelves loco nena… jamás creí que aceptarías salir conmigo—le dijo mientras la rozaba despacio.


    —Bueno, es que yo pensaba que tú… eras un engreído—respondió ella.


    Él sonrió y sus ojos verdes brillaron.


    —No…


    —Además todas las chicas estaban detrás de ti y pensé que dormías con todas.


    En realidad le dijo eso para ver qué le decía porque a pesar de estar durmiendo con él no le conocía mucho más que eso.


    —Es mentira... sólo salí unas veces pero no funcionó… estuve saliendo con una chica pero descubrí que se drogaba y no me gustó.


    —¿Entonces no sales con las chicas porristas?


    —No… hace meses que no estaba con una mujer. Es que soy muy tímido y además… buscaba una relación estable, una chica que no fuera una ramera.


    —Eres tímido ¿eh? No se nota.


    —Sí y tú… ¿qué pasó con tu novio, por qué pelearon?


    —Me engañaba… descubrí que tenía otra—respondió Alyn porque en realidad era la verdad.


    —Qué perro. No puedo creerlo. Engañar a una chica como tú. Alyn… lo siento… creo que no podré parar.


    Antes de que pudiera hacer nada la llenó con su semen, lo hizo sin protección.


    Ella lo miró furiosa.


    —Te pedí que no lo hicieras Peter, tú… escucha, sólo he estado con un hombre en mi vida ¿entiendes? Y tú seguramente has dormido con muchas chicas… no es que piense mal de ti pero…


    —¿Es por eso?


    Alyn se fue corriendo a darse una ducha para sacarse todo el semen.


    Mientras lo hacía el apareció en el umbral mirándola como perro arrepentido, con la cola entre las patas.


    —Alyn no es lo que crees. De veras que no.


    —Bueno, lo siento ¿sí? No quise decir que tú seas promiscuo ni nada… pero no te conozco y no quiero contagiarme de ninguna peste. Hace tres meses que tengo sexo, lo hice con mi jefe la primera vez y ahora…


    —Está bien, tranquila… si es por eso te diré la verdad, Alyn.


    —¿La verdad?


    —Tú fuiste mi primera chica Alyn, la primera vez fue anoche en el auto… mentí porque me dio vergüenza confesártelo.


    —¿Quieres decir que nunca antes has estado con una mujer?


    —No…


    —Pero las chicas morían por ti.


    —Sí, tal vez pero soy muy tímido y tenía miedo… sufrí un problema cuando era adolescente. Verás… mi padre me llevó a un lugar de esos para que debutara en el sexo. Sabía que quería hacerlo, que me pasaba mirando películas porno y bueno, fui a ese lugar y lo pasé muy mal. No logré tener una erección. Fue muy frustrante y la vergüenza que sentí esa noche me persiguió durante muchos años y luego… salí con chicas pero no lograba mantener una erección, hasta anoche, en el auto… deseaba tanto hacerlo contigo, hace más de un año que quería que fueras tú… tú me hiciste sentir hombre Alyn, me ayudaste a funcionar como hombre. No sabes lo que es sentirte agobiado por chicas hermosas que te invitan a salir y tú sufres terror de pasar vergüenza porque no logras una maldita erección.


    Alyn sonrió y cerró el grifo de la ducha.


    —No tienes que sentir vergüenza… lamento haber pensado mal de ti, yo también era virgen y tenía miedo de hacerlo. Tal vez tú necesitabas sentir algo por una chica para poder acostarte con ella, es normal y no debes avergonzarte.


    Él la atrapó entre sus brazos.


    —Es que tú… tú me enciendes preciosa, te deseaba tanto que creo que por eso no podía hacerlo con otra… tú me provocas erecciones todo el tiempo, preciosa. ¿Lo ves?


    Ella acarició su miembro y sonrió, estaba duro como una roca. No podía creer que Peter fuera virgen y sin embargo no le sorprendía porque siempre había notado cierta timidez como de chico que no ha tenido muchas mujeres o es un completo nerd.


    —Perdóname por pensar que eras… bueno, me alegra saber que fui tu primera mujer y que lo hice bien. No fue doloroso para ti, no?


    Peter sonrió.


    —No, claro que no, fue maravilloso. Entonces, ¿me dejas hacerlo de nuevo sin protección?


    Ella aceptó y él la envolvió entre sus brazos y comenzó a besarla y fue ella quien cayó sobre él y se introdujo su miembro y comenzó a moverse para darle placer. Él la miró con adoración.


    —Soñaba que fueras tú, preciosa, no imaginas lo que es desear tanto estar con una chica y no poder… —le dijo.


    —Pero ahora me tienes a mí, yo te enseñaré lo que sé y luego podrás dormir con otras sintiendo confianza…


    Él se puso muy serio.


    —Np quiero dormir con otras muñeca, sólo quiero hacerlo contigo siempre… tú eres increíble, eres tan dulce… ven aquí…


    Y tras decir eso quitó su miembro y le introdujo la boca y la lengua en su vagina. Alyn pensó que lo hacía maravillosamente bien para ser tan inexperto y lo dejó continuar y luego pudo disfrutar la cópula y dejar que la llenara con su semen porque sabía que eso le daría más placer.


    Estuvieron horas haciéndolo, y al final ella cayó rendida y exhausta, sabiendo que lo había dejado satisfecho al darle su primera felación completa momentos antes. Su obsesión era la cópula, y estuvo horas en su cuerpo pero ella quería darle un premio mayor y que lo disfrutara. Comenzó a lamer despacio su miembro hasta que lo engulló por completo… luego de vaciar sus testículos más de tres veces no tenía tanto semen y este fue más líquido pero lo saboreó todo y le gustó porque era suave, mucho más suave y delicioso.


    Pero entonces notó que volvía a endurecerse y él dijo que quería una última cópula. Tal vez porque no había estado con una chica en muchos años… ella obedeció y cayó de espaldas y él se le acercó con timidez y besó su cuello.


    —Adelante, soy toda tuya…


    —¿Estás segura, preciosa?


    —Sí, por favor…


    Alyn lo alentó a seguir y él desesperado introdujo su miembro entre sus nalgas y siguió. Eso lo volvió loco por supuesto, y se abrazó a ella sin dejar de besarla mientras introducía su verga por detrás. Fue muy tierno, muy suave, a pesar de su inexperiencia lo hizo muy bien.


    Entonces se sintió satisfecho por completo y se durmió abrazado a ella.


    —Creo que te amo Alyn, Alyn…—le susurró al oído y le dio un beso ardiente.


    Era la primera vez que le hacían el amor y le decían eso. Alyn se emocionó y sonrió pero pensó que él estaba confundido y se sentía agradecido y feliz de haber conocido el sexo en su cama.


    Luego buscaría otras chicas para hacerlo. En realidad debió faltarle confianza y un buen terapeuta. Aunque podía imaginar lo difícil que debió ser para él en el pasado.


    **********


    Pasaron un fin de semana inolvidable. No sólo porque estuvieron gran parte del domingo en la cama sino porque él era tan dulce con ella, tan tierno y divertido. No sólo quería probarlo todo en el sexo, también quiso llevarla a los Hampton, donde tenía una tía actriz que se había recluido hacía años luego de que su fama pasara. Tuvo una charla muy divertida con su tía y quedó muy contenta por la visita porque a pesar de vivir en esa gran mansión no siempre recibía. Era algo huraña. Pero a poco de conocerla le ofreció té helado y comenzó a hablar hasta por los codos.


    Luego Peter la llevó a recorrer el balneario en su auto y terminaron comiendo helados tumbados en la playa. Sin prisas… riendo de cualquier tontería.


    Era un chico muy guapo y agradable, vaya, no podía creer que hubiera sido su primera vez…


    Y como si leyera sus pensamientos, abrazados en la playa, con jeans y cárdigan porque estaba algo fresco él dijo:


    —Alyn, no digas nada ¿sí?


    —Oh, claro que no…


    —Es que los chicos creen que soy un ganador y que siempre tengo una chica para salir los sábados. Que vivo de cita en cita y si saben que no era verdad…


    —Tranquilo, no diré nada. En realidad nadie me creería.


    Peter sonrió.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque cuando lo hicimos por primera vez tú sabías cómo hacerlo, y no te vi asustado ni tampoco nervioso… y ahora ya casi eres experto en sexo.


    —Es que tú eres increíble Alyn, eres tan hermosa… creo que me enamoré de ti cuando te vi en la universidad y tuviste que ser porrista como un reto, lo recuerdas.


    Ella sonrió.


    —Ay ni me lo recuerdes por favor… me sentí horrible con esa falda corta y ese buzo ajustado. Creo que hasta el entrenador se puso nervioso cuando me vio… realmente sentí vergüenza de ser tan rolliza.


    —No digas eso, eres increíble. Pareces una de esas chicas latinas pero en rubio… trasero parado y una delantera perfecta… rayos, se me para de sólo pensar en ti desnuda….


    Alyn rió.


    —Por favor, no podemos hacerlo aquí, nos prenderán por exhibicionistas.


    Él rió al oír eso.


    —Tranquila, no lo haremos aquí, demasiado arriesgado fue hacerlo en el auto… a un amigo lo pescaron y no sé ni cómo me animé.


    —Estabas muy caliente corazón, eso pasó…


    Sí que lo había estado.


    —Alyn… me muero por hacerte mía ahora, por favor—le dijo al oído.


    Ella miró alrededor, no había un alma y estaban cerca de la casa.


    —Está bien pero aquí no, puede haber mirones.


    Él tomó su mano y la ayudó a incorporarse y le dio un beso ardiente. La forma en que la besaba era tan apasionada. Él la hacía sentir como si fuera su mujer, su tesoro… tal vez porque había sido su primera vez o porque sentía algo muy fuerte por ella. Pero no quería que se enamorara, no quería pensar en algo tan serio todavía, no se sentía lista…


    No quería pensar en eso, él quería verla desnuda porque eso lo excitaba, aunque ya estaba muy excitado cuando entraron en la habitación y comenzaron a besarse. Al parecer ella tenía cuerpo de latina con cara de muñeca yanqui y eso le gustaba. Y cuando arrancaba era imparable. Pero en esa ocasión quería cogérsela y cuando lo hizo estaba más que lista para recibirle, para moverse a su ritmo y darle placer. Él la miró con fijeza y le dio un beso dulce y apasionado.


    —¿Volveré a verte preciosa?—le preguntó entonces muy serio.


    Ella sonrió.


    —Claro que sí… si quieres.


    —Por supuesto que quiero hermosa, tú me vuelves loco… me gustaría que fueras mi novia un día, mi esposa…


    Ella rió, pensó que bromeaba.


    —Vamos Pete, es sólo una fantasía que tienes.


    —No es una fantasía… esperé tanto por esto que no puedo creer que sea verdad. Que tú seas mía.


    —No soy tuya, Pete, ¿qué dices?


    Él la rozó más duro, sabía que no tardaría en hacerlo.


    —Pero eres mi mujer, yo te siento mía… tan mía… por favor, sé mi chica un tiempo, sólo un tiempo, luego si quieres… dejamos.


    Ella vaciló.


    —Me gusta hacerlo contigo, tú eres tierno Peter pero acabo de dejar con mi novio y no me siento preparada…No estoy muy estable ahora.


    —¿Lo amabas?


    —Ya no pero… me cuesta un poco pensar en una relación formal ahora, podemos salir y divertirnos y ver qué pasa…


    Alyn no estaba segura de nada en esos momentos, bueno tal vez sí: no quería atarse a Peter, ni prometer que sería su novia, era un buen chico, no quería lastimarle.


    —Peter, vamos con calma ¿ sí? No quiero lastimarte o que tú… escucha, sé que fue importante para ti pero tal vez luego quieras estar con otras chicas. Yo lo entenderé.


    Él le dio un beso ardiente.


    —No, diablos, te quiero a ti, sólo a ti…. tú estás hecha a mi medida cielo, no quiero estar con otras, ahora sólo quiero estar contigo. Me encanta hacerlo contigo. Pero no te presionaré, no quiero atarte ni que te sientas incómoda. Sé que es muy pronto pero podemos salir y ver qué pasa…


    Él sonrió y la besó abrazándola con fuerza. Dijo que era su mujer, suya y eso le pareció tan bonito… tal vez con el tiempo llegaran a tener algo serio, o mejor aún pudiera quererle, no estaba segura, ahora no quería pensar en eso.


    ************


    Cuando regresaron a Boston prometieron salir la semana próxima y verse pero Alyn no se hizo muchas ilusiones. No sabía si eso duraría más que una aventura de unas semanas.


    Pero al llegar el viernes él quería que fuera a su departamento para estar juntos y mirar una película.


    Rayos, ella no se sentía segura de querer seguir con él pero cuando la envolvió entre sus brazos y la besó a la salida de la universidad tuvo ganas de hacerlo con él, rayos, era tan apasionado que la excitaba con sólo besarla. Supo que iría. Sabía que tendrían sexo y que él se moría por hacerlo con ella. Ciertamente que se había sentido algo rara esa semana sin sexo, aunque habían estudiado juntos el miércoles y también se veían todos los días en la universidad.


    Era una cita de amor y él pasó a buscarla antes de las nueve.


    No quiso cenar fuera, quiso hacerlo en su departamento así que él pidió una cena a un bar y todo estuvo listo y delicioso.


    Pero comieron muy poco y terminaron en su habitación besándose y él la devoró con desesperación.


    —Me moría por hacer esto—dijo antes de levantar su vestido y perderse en su femenino rincón.


    Le encantaba hacérselo, realmente lo disfrutaba y hasta se humedecía los pantalones de la excitación. Ella fue a ayudarle en eso y engulló su miembro sintiendo que también quería ser alimentada por él. Su vestido voló y él acarició sus pechos mientras la llenaba de besos y succionaba de ella una y otra vez. Estaba tan excitado que se vino poco después y Alyn tragó hasta la última gota degustando su sabor suave sin dejar de lamérsela otra vez porque sabía que querría copular. Él también adoraba copular y ella dejó que se acabara dentro que la llenara con su miembro porque también disfrutaba esa cópula…


    —Alyn, eres increíble, eres mía Alyn… sé mía por favor… quiero que seas mi chica preciosa.


    Alyn sonrió.


    —Aguarda, vas muy rápido, estamos conociéndonos—le recordó.


    Él gimió al oír eso y siguió rozándola con más fuerza.


    Alyn sintió que no podía pensar con claridad cuando llegaba al orgasmo, era algo tan fuerte que entonces sentía que volaba, volaba mientras él gemía y la llenaba con ese semen abundante.


    Rayos, ni siquiera su macho latino tenía una erección tan rápida y lo hacía tantas veces en la noche. Peter era como un potrillo recién estrenado que siempre quería hacerlo, un adolescente desesperado por el sexo. Y a pesar de no tener experiencia sabía usarla muy bien y complacerla, y hacerla feliz…


    Pero cuando más tarde miraban una película vio un mensaje en su celular y tembló. ¡Demonios! ¿Por qué no la dejaba en paz?


    “Te extraño mucho cielo, tenemos que hablar. No pensarás cambiarme por ese nerd, ¿verdad?”


    Alyn borró ese mensaje en el acto y apagó el celular, no quería que volviera a molestarla, diablos, no era el primer mensaje que le enviaba, la había llamado la semana anterior para conversar pero ella dijo que no tenían nada que hablar.


    ¿Por qué tenía que aparecer para arruinar su noche con Peter?


    


    

  


  
    



    Regresa a mí


    Pero entonces ocurrió algo inesperado.


    Alyn tuvo la chance de buscarse otro trabajo, al fin lo había conseguido. No quería ser la mantenida de sus padres, tenía orgullo y como se había gastado sus ahorros comprando ropa nueva decidió buscarse una colocación de medio tiempo. No era gran cosa, empleo de medio tiempo en una compañía de marketing.


    Estaba muy contenta ese día cuando entró en el edificio inmenso en el corazón de Boston.


    Un hombre alto y con cara de vinagre la miró cuando entró y le hizo preguntas sobre el futuro puesto. Aunque no parecía muy inclinado a contratarla, lo hizo.


    —Puede empezar este día, ¿señorita?


    Ella dijo que sí.


    Estaba contenta, era un trabajo bastante light, de cuatro horas diarias y dos días de descanso. Sólo tenía que llevar una agenda con los gastos fijos y pasarlos en una portátil y hacer algunos pagos online de tarjetas y demás.


    Y la paga era buena, más de lo que esperaba por tan pocas horas, le alcanzaría para sus gastos y tal vez pudiera ahorrar algo.


    Los primeros días se sintió algo atorada pues tenía que memorizar contraseñas y lidiar con una notebook que no conocía pero luego, a medida que pasaron los días lo hizo mejor.


    Estaba contenta con el trabajo, hizo amigas nuevas y encontró a dos de su antiguo puesto.


    Rosie, la chica que le había contado todo de su antiguo jefe apareció allí como un fantasma.


    —Alyn, ¿eres tú?—preguntó como si ella fuera la fantasma.


    Alyn sonrió. Siempre le había llamado la atención la melena rubia ceniza de Rosie, para ella le habría quedado mejor un tono más rojizo o más vivo porque sus ojos grises tampoco le daban vida a la cara pero nunca se lo había dicho.


    —Soy yo… y eres tú Rosie? Qué sorpresa encontrate aquí.


    Rosie se acercó para besarla y charlar, mientras dejaba unas carpetas en la mesa de su pequeña oficina.


    —¿Cómo has estado, Alyn? Te fuiste sin despedirte.


    —Lo siento, Rosie… de veras. No tuve tiempo, fue una emergencia…


    Su vieja amiga sonrió.


    —Sabes, él no deja de pensar en ti.


    Alyn se puso roja.


    —Pero quién te dijo? Caramba, yo no te hablé de lo nuestro.


    La joven rubia sonrió con picardía.


    —Vamos, todos lo sabíamos. Que tenían algo, a él se le iban los ojos contigo chica, estaba bobo por ti pero ya sabes que esa novia pesada que tenía… es de esas mujeres pesadas que siempre están allí. No sé. Yo lo veo algo triste, creo que te echa de menos.


    Vaya, hasta sabían que habían peleado.


    —Pues que extrañe, no pienso volver con él.


    —Pero estás aquí y eso es muy bueno, se pondrá muy contento cuando se entere.


    Alyn se preguntó por qué decía eso.


    Hasta que se hizo el silencio porque en la oficina apareció Raymond en persona con cara de pocos amigos. Ni que supiera que estaban hablando de él.


    Alyn lo notó cambiado. Más delgado y hasta triste, vaya, al parecer sí la había echado de menos… Luego se preguntó qué hacía en su oficina. ¿Una visita sorpresa?


    —Buenos días señorita Stuart, qué alegría que trabaje para nosotros de nuevo ¿podría venir a mi oficina por favor?—le pidió.


    Alyn demoró en reaccionar y miró aturdida a su alrededor.


    —¿Dijo su oficina, dijo que ella trabajaba para él?


    Rosie le hizo un guiño cómplice.


    —Ve enseguida que es el dueño de este chiquero, nena—le dijo al oído.


    —¿El dueño?


    —Sí, es una de sus empresas.


    Alyn no podía creer su mala suerte. ¿Su ex la había contratado y ahora se enteraba que volvía a trabajar para él? Pero nadie había mencionado a Estévez jamás. Ni de broma. Excepto ese día que Rosie lo mencionó.


    —Ve, no lo hagas esperar. Es la última oficina siguiendo el pasillo derecho.


    Alyn fue pero sabía lo que significaba ese encuentro. Ni loca se quedaría en la nueva empresa de Estévez.


    Ese encuentro la dejó nerviosa, desvalida y furiosa. Estaba cómoda en ese trabajo, no quería irse pero ahora sabía que era el fin.


    Entró en su despacho y lo miró con aire acusador.


    —¿Era tu empresa y jamás me avisaste? ¿Tú hiciste que me contrataran?


    Él sonrió de forma secreta.


    —Quería darte una sorpresa dulce, vamos siéntate.


    —¿Una sorpresa? Vaya sorpresa.


    —Pero te va bien aquí, hasta tienes nuevas amigas. Me han hablado muy bien de ti los supervisores, dijeron que no has tenido ningún error en el tiempo que llevas trabajando aquí.


    Ella lo miró. Era un maldito.


    —Qué pequeño es el mundo ¿eh? Pero no me mires así, no lo planee, fue sólo una coincidencia. Vi tu solicitud y decidí pedirle a mi amigo que te tomara a prueba. Sigues con ese chico, ¿cielo? El universitario.


    —¿Te refieres a mi novio Peter? Pues sí, estamos muy bien juntos—mintió ella para torearlo.


    Él no se esperaba esa respuesta.


    —¿De veras? Vaya… qué bien. Me alegra que seas feliz. Aunque dudo mucho que ese chico pueda llegar a enamorarte, es un tonto.


    —Peter no es ningún tonto. Tonto eres tú que tenías una novia sexy y voluptuosa y corrías tras de mí como un faldero.


    Sí, la había visto en una ocasión, los vio juntos en un restaurant y ciertamente se veía como una chica sexy y bonita, de cabello oscuro y ojos claros. Aunque no tardó en notar que tenía todo operado: labios, pechos y seguramente trasero porque lo tenía demasiado saltón y perfecto.


    —Sí, creo que fui tonto al dejarte ir, lo admito… pero es que te veía muy inmadura. Tengo diez años más que tú y buscaba una mujer, no una adolescente.


    —Oh cállate Estévez, ¿por qué me dices esas cosas? ¿Qué te puede interesar si soy feliz con mi novio? Por supuesto que soy muy feliz, es un hombre bueno y me adora, está loco por mí y me ha pedido que me mude a su departamento. Está loco por mí y me adora, realmente da gusto ser adorada de esa forma…


    Él rió cuando escuchó eso.


    —¿De veras? No puedo creerlo. Oh vamos preciosa, es muy poca cosa para ti. Es un tonto y un niño. ¿Qué tiene, veinte años? Seguro que fuiste la única mujer que logró meter en su cama.


    Mierda, ¿cómo lo había sabido?


    —Peter tiene Veintidós y está por recibirse de periodista, no es ningún niño mimado al contrario, es muy maduro para su edad.


    —Guau… veintidós. Todo un hombre.


    —Y está loco por mí y no pierdas el tiempo porque no tendré una aventura contigo. Porque supongo que para ello me has traído aquí, debes estar extrañando los viejos tiempos, caray, hasta has adelgazado…


    Su antiguo jefe se puso serio.


    —Es verdad, te extraño nena, lo pasábamos muy bien tú y yo cielo… Tal vez te gustaría revivir viejos tiempos.


    —¿Revivir viejos tiempos? Por favor. No puedes estar hablando en serio. Ya te olvidé Estévez.


    —De veras? Tan pronto me olvidaste? No, tú sólo te buscaste algo que yo nunca fui: un faldero para que te haga mimos y te mueva la cola. Un perrito. Bueno y fiel y tonto. Eso es tu novio. No me engañas.


    —¡Cállate! Eres perverso. Peter no es ningún faldero. No sé qué buscas diciéndome estas cosas pero sólo haces que me enfurezca.


    —Si te enfureces es porque sabes que es verdad.


    —No es verdad, pero me molestan tus palabras, tu maldad. Ahora estoy saliendo con un chico bueno que se muere por mí y no me interesa tener una aventura contigo.


    Él la miró con fijeza.


    —Vaya, ¿entonces es eso? ¿Quieres un tonto que te adore? Alyn por favor, ese joven no es para ti, tanta adoración te aburrirá, es un niño mimado y tonto. ¿Realmente quieres atarte a un bobo que te ame? ¿Qué hay de tus sentimientos? ¿Te has enamorado de él o por lo menos lo quieres un poco? Porque no te he visto muy enamorada a su lado por eso estoy aquí, porque pensé que tenía alguna esperanza…


    Alyn enrojeció.


    —¿Has estado espiándome? Pues quiero decirte algo Raymond, soy libre de hacer lo que me plazca con quién me plazca hacerlo. Es mi vida y tú ya no formas parte de ella. Sólo fui tu amante, tu juguete y ahora me buscas con la tonta esperanza de que vuelva a ser tu juguete. Pues creo que pierdes el tiempo, ya es tarde jefe, muy tarde.


    —No, no es tarde. Las cosas pasan cuando deben pasar, muñeca. Todavía estás muy verde para mí, pero igual me gustas. No olvido lo dulce y ardiente que eras conmigo, eres toda una mujer y yo fui tu primer hombre y sé que no me olvidaste. Si hubieras encontrado un hombre bien plantado tal vez pero ese chico no es más que un noviecito de preparatoria. Tú necesitas un hombre de verdad.


    —Peter es un hombre de verdad y es cien veces mejor que tú no sólo en la cama sino en mil cosas, Estévez. Es bueno y leal y me trata como a una reina. Es lo que más me gusta de él. Además de lo otro claro…


    Esas palabras lo enfurecieron, lo vio saltar del escritorio y acercarse a ella.


    —Mientes, sólo quieres provocarme. Ese imbécil mejor que yo… por favor, no es más que un niño mimado que siempre lo tuvo todo. Y tú serás un capricho, un juguete y te aburrirás. ¿Realmente quieres cambiarme por tan poca cosa? Rayos, debes estar loca, Alyn. No puedes hablar en serio.


    —Estoy hablando en serio y no tengo que darte explicaciones de mi vida. Nosotros terminamos hace meses. Haz tu vida porque yo estoy haciendo la mía.


    —Aguarda preciosa… escucha. Lo siento ¿sí? Sé que no me porté bien contigo, que fui egoísta pero… yo no quise terminar lo nuestro, fuiste tú que me dejó. Lo merecía sí pero…


    —Muy bien, disculpas aceptadas.


    Cuando Alyn quiso irse él la atrapó y le robó un beso. Estaba desesperado.


    —Déjame, ¿qué haces? No quiero que me toques. Tengo novio ¿sabes? Y no soy como tú, jamás lo engañaría. Regresa con tu noviecita y déjame en paz.


    —Lo siento Alyn, perdóname. Sé que no supe valorarte pero no he dejado de pensar en ti. Mi relación se fue al diablo después que me dejaste y todo ha ido mal para mí. Sé que eres muy joven y que no tengo derecho a pedirte nada más que perdón pero… sólo quiero que sepas que no te olvidé y que ya no estoy con Lisa.


    Vaya, al fin le ponía nombre a su novia. Se llamaba Lisa.


    —Dejaste a tu novia o fue ella que te plantó? No quieras engatusarme de nuevo.


    —Terminamos porque mi entusiasmo por esa relación decayó, no estábamos bien pero jamás hablé de ello contigo. Y dejamos, no quería casarme con ella ni tener hijos, para hacer esa locura hay que estar muy convencido.


    —Bueno, lamento que dejaras a tu novia, pero no puedes esperar que yo corra a tus brazos como si nada hubiera pasado. No quiero una relación de sólo sexo contigo, ni siquiera para recordar viejos tiempos. Ahora estoy empezando algo con un chico que me quiere y nos llevamos muy bien, tenemos proyectos… No creas que correré a tus brazos como una estúpida después de que me dejaste ir.


    Él la miró sorprendido.


    —¿Que te dejé ir? ¿Y qué querías que hiciera? ¿Qué te atara a la cama o te encerrara en nuestro departamento? Escucha cielo, es lo que te dije al comienzo, te vi muy joven para mí, a mí me gustan las mujeres mayores que yo, que saben lo que quieren, nunca he salido con chicas de veinte siquiera… pensé que querías dejar porque no estabas lista ni madura para una relación o porque entonces no podía darte lo que me pedías. Pero quiero decirte que ahora sí puedo porque estoy libre, cielo… ya no tendríamos que escondernos. Sé que estás molesta pero debes entender que todo lleva tiempo.


    —Sí, por supuesto. Vaya, ahora quieres que sea tu novia?


    —Quiero que dejes a ese idiota y vuelvas conmigo sí, eso quiero. Que lo intentemos… yo no te olvidé y sé que tú tampoco me has olvidado, Alyn.


    No, no podía pedirle eso.


    —Todavía pienso en ti y teníamos algo, algo que estaba empezando pero no te juzgo por plantarme, vi que no estabas preparada, que estabas enamorándote de mí muy rápido y eso te dolía… yo me di cuenta de eso y también sentía cosas por ti, puse un departamento para nosotros, por qué crees que lo hice? Pero estaba enredado con Lisa, quería estar con ella, a pesar de que nuestra relación iba de mal en peor y casi no teníamos sexo. Dejé de insistir, y preferí buscarte a ti, luego de estar contigo no tenía deseo de hacerlo con ella, era algo mecánico y entonces nuestra relación naufragó. Y lo más triste es que dejé a mi novia porque quería estar contigo, cuando lo entendí tú me habías plantado y estaba solo. Pero ya no podía sostener una relación que había caído en la rutina, además… ella era muy celosa y empecé a cansarme, a cansarme de todo.


    Alyn lo escuchó sin decir nada.


    —Bueno, está bien… entiendo lo que pasó pero ahora no estoy lista para una relación seria, no sé… todo esto es muy inesperado porque pensé que seguías con tu novia y no… Raymond, no puedes pedirme que vuelva porque todo ocurrió hace tiempo y yo tuve que olvidarme y comencé a salir con Peter.


    —Pero no me has olvidado ¿verdad? Todavía tengo una esperanza, cielo.


    —No sé si hay esperanzas para ti ni para nosotros, tal vez sigo siendo muy joven en inmadura para ti ¿verdad?


    —Estoy dispuesto a pasar eso por alto, quiero que vuelvas conmigo Alyn no me importa nada más. Sé que no tengo derecho a buscarte porque fui un cobarde en el pasado, pero te he dicho la verdad, toda la verdad… no quería involucrarme contigo, quería conservarte a mi lado sí, luché contra eso y ahora me siento mal por no haber sabido comprender a tiempo que tú me importabas.


    Alyn lloró cuando dijo eso, las lágrimas nublaron sus ojos y odió que pasara eso.


    —Vaya, así que te importaba… pues ahora no sé, no sé qué voy a hacer. Quiero tener un novio que me quiera y me sea fiel, no estoy segura de querer darte una oportunidad entiendes? Y no es que sea rencorosa ni nada… entiendo que yo empecé contigo sólo para divertirme, quería sexo y creo que tú también pero luego comencé a enamorarme sí pero no sé… ahora no puedo pensar con claridad. Tengo que irme ahora. Realmente todo esto me ha afectado mucho y es tan repentino que… ya no sé qué hacer.


    Él se acercó y tomó sus manos y las besó.


    —Lo entiendo, no voy a perseguirte ni nada… sólo esperaré que me llames si es que quieres hacerlo. Pero quiero que sepas que te he dicho toda la verdad, siempre fui muy sincero contigo y quería que te quedaras pero qué podía hacer? Tú me abandonaste y tuve que vivir con eso. Pero entendí que eras muy joven y siempre te di libertad para terminar lo nuestro si querías. Pero sé que todavía sientes algo por mí, cielo, lo veo en tus ojos, lo siento aquí… Creo que nuestra historia quedó inconclusa y quiero saber si eres la mujer que siempre soñé encontrar y si soy el hombre para ti… y si lo intentamos? Sin prisas, sin plazos… ahora tengo libertad cielo, estoy libre para ti.


    Ella se sintió tentada de aceptar, rayos, se moría por estar con él de nuevo y respondió a sus besos y caricias. Con sólo tocarla él la volvía loca, pero no quería caer como boba, debía hacerlo sufrir un poquito ¿no?


    *********


    Él le envió un mensaje horas después.


    Lo leyó aturdida pues se había quedado dormida y estaba tan cansada que no me movió de la cama.


    “Preciosa, sé que necesitas tiempo y no voy a insistir si no quieres verme más. Por favor, puedes trabajar aquí. Nunca voy a esa empresa, la maneja mi socio ahora. Así que puedes regresar, no tendrás que verme si no quieres pero si cambias de idea, llámame. Que descanses, preciosa.”


    Ella apagó el celular y volvió a dormirse.


    No estaba segura de querer regresar al trabajo pero finalmente volvió. A fin de cuentas él le había dado un tiempo para que lo pensara.


    Pero Alyn no podía dejar de pensar en ese hombre que tiempo atrás le había roto el corazón.


    Y lo peor era que tenía razón en muchas cosas que le había dicho porque si le gustaban las mujeres mayores que él… pues ella no encajaba para nada, hasta ahora.


    Diablos, había esperado que dijera eso semanas atrás cuando se despertaba y se dormía pensando en él…


    Ese día no le vio en el trabajo y Peter la llamó para que fuera a visitarlo.


    —Me tienes abandonado, Alyn—se quejó él.


    Tenía razón, hacía una semana que no iba a su departamento y pasaban la noche juntos. Ya no lo hacían como antes…


    —Te extraño preciosa… vendrás?


    Ella no supo qué hacer. Raymond quería volver y ella también diablos, se moría por volver a su cama, por tener su inmensidad muy dentro de ella y sentir que la poseía el diablo por completo.


    —No sé si podré Peter… es que tengo que estudiar, lo sabes.


    Mintió.


    Se daba cuenta de que él se estaba enamorando de ella, cada día le pedía más, la consideraba su novia, su chica y hasta había insinuado en que quería que se mudara. Iban muy deprisa… tal vez era su desesperación por retenerla porque ella lo volvía loco en la cama y porque hacía tiempo que él la quería en silencio.


    —Por favor Alyn… no me abandones hoy. Siento que hace años que no estoy contigo. Muero por hacerte mía, preciosa.


    Alyn se sintió como una perra y una tonta. Habría sido tan fácil seguir con ese chico y lograr que le diera todo. Estaba loco de amor por ella y en la cama lo hacía muy bien, en la cama seguía siendo un potrillo ansioso de jugar y divertirse.


    Sólo tenía que quedarse a su lado y dejarse adorar. Ni siquiera se daría cuenta, a él le gustaba adorarla y la necesitaba. O eso le había dicho.


    El problema es que ya no tenía ganas de acostarse con él. Era sólo buen sexo, no lo quería, no sentía nada por él más que amistad y cierto afecto por el chico con el que compartes una buena cama. Seguir con él era tener que seguir la relación y Alyn no quería que él la llamara su chica porque no lo quería. Sólo dijo esas tonterías para torear a Raymond y ponerle celoso…


    —No puedo Peter… creo que ya no podemos vernos más.


    —¿Qué? ¿Hablas en serio? ¿Y me lo dices así por teléfono? ¿Quieres dejarme?


    —Peter lo siento, eres increíble, eres un buen chico pero no quiero ponerme de novia contigo.


    —Está bien, entiendo eso pero… lo pasamos bien, sabes que nunca te he presionado para formalizar ni nada.


    —Sí, lo sé Peter. Pero ahora necesito alejarme un poco. Mi ex me pidió para volver y estoy confundida.


    —Estévez te buscó?


    —Sí, quise decírtelo antes pero no hubo oportunidad. Sabes que no fue sencillo para mí pero me gustaba salir contigo, es verdad y tú me hacías sentir bien pero ahora… no quiero engañarte Peter, estoy confundida.


    —Ese hombre es malo, fue malo contigo, Alyn. No te conviene. Pero no puedo decirte nada más, sólo que si quieres volver…


    —Lo sé… lo siento Peter, tú mereces una chica que pueda entregarse a ti sin reservas.


    No quiso decirle una frase tan trillada pero era verdad en parte, ella no quería involucrarse con ese joven. Era bueno y le había dado todo, se había brindado por completo a esa relación pero a pesar de todo no lo quería y punto. Y eso empezaba a notarlo.


    —No quiero a otra mujer, te quiero a ti y no me pidas que me busque a otra chica… esperaré Alyn… sé que ese bastardo volverá a lastimarte si vuelves con él, pero si lo hace… regresa a mí, por favor.


    —Está bien, lo prometo.


    —¿Y no puedes darme esta noche como despedida cielo? Sólo esta noche y no te buscaré, lo prometo.


    Alyn vaciló.


    —Es que no quiero lastimarte, no quiero que luego… debes alejarte de mí, Peter.


    —Sólo una noche Alyn…tu ex no lo sabrá, no tiene por qué saberlo.


    Ella se negó, porque en esos momentos se sentía como una yegua por dejarlo cuando tampoco estaba segura de querer volver con Estévez. Pero sabía que era lo mejor. En realidad ella sabía que tenía que separarse un poco de Peter, él se estaba enamorando y no quería que luego sufriera cuando comprendiera que ella no lo quería.


    Alejarse de Peter era lo mejor.


    Y no le daría una respuesta a su ex, lo haría sufrir un poco.


    Acababa de cumplir veinte años y decidió salir con sus amigas a celebrar. Estaba feliz y sabía la razón. Él la había llamado para su cumpleaños diciéndole que él podía hacerle una fiesta especial si ella quería… sonrió pero no aceptó. Todavía no, era muy pronto. Ni que estuviera tan loca por volver.


    **********


    Una semana después él le pidió que fuera a su departamento pues tenía algo importante que decirle.


    —¿De veras?


    —Sí… ¿puedes venir hoy?


    —¿A qué hora?


    Era viernes y no tenía ganas de salir porque hacía mucho frío y no se sentía muy bien.


    —¿A las ocho, puedes? Pasaré a buscarte.


    —Hace mucho frío… hoy he estado todo el día con frío—se quejó.


    —No hay problema, en mi departamento hay calefacción. Y si falta, yo puedo darte calor…


    Imaginaba que diría eso.


    —Está bien… iré.


    Sabía que era una cita no se engañaba, la invitaba porque o quería saber qué había decidido o simplemente quería recordar viejos tiempos…


    Fue a buscarla puntual.


    —Hola preciosa, te ves algo pálida—dijo.


    Alyn lo miró, él en cambio se veía muy guapo con sus jeans y ese cárdigan azul marino. Se acercó y le dio un beso fugaz.


    —Espero que sea importante Raymond, hoy sólo quiero meterme en la cama y dormir—dijo.


    Entró en su auto y conversaron. Él le preguntó por Peter.


    Ella lo miró ceñuda.


    —Has estado espiándome verdad?


    Su jefe sonrió, vencido.


    —Sólo un poco y no te he visto con el chico ese.


    —Terminamos. Por eso.


    La sonrisa de placer que vio en su rostro lo delató por completo.


    —Bueno, creo que fue lo mejor… ese chico era muy poco para ti cielo.


    —Es que no es un adiós definitivo, dijo que si te portas mal conmigo siempre puedo volver con él.


    —Entonces ya sabe que volverás conmigo.


    —No, no lo sabe… sólo que le dije que me habías pedido una oportunidad y estaba confundida.


    —Confundida? Yo no te veo confundida… o lo estás?


    —No, no lo estoy pero tenía que decirle eso porque no quería lastimarlo.


    —Por supuesto… pero dudo que quieras volver con él luego de que vuelvas a ser mía, muñeca…—dijo eso y se acercó y la besó, la empujó levemente contra el sillón y abrió su blusa con brusquedad para ver sus pechos que ahora eran mucho más grandes que antes.


    Lo atrapó con sus manos y comenzó a besarlos.


    —Demonios, son hermosos y están inmensos…


    Ella se puso seria.


    —Ni lo digas, debo esconderlos en un corsé para que no me digan obscenidades en la calle.


    Él sonrió.


    —No tienes que esconderlos de mí, cielo…—dijo él y sus labios atraparon sus pechos y ella dejó que lo hiciera y casi lo empujó para que se prendiera de sus pezones y succionara de ellos, famélico. Lo haría, ya no podía soportarlo, se moría por estar con ese demonio, era el llamado salvaje del deseo. Algo que no podía controlar ni detener. Rayos, sentía que hacía siglos que no hacía el amor…


    —Alyn, eres tan hermosa… nunca debiste dejarme, por qué lo hiciste cielo?


    Ella lo miró muy seria.


    —Porque tú no asumías que era especial para ti, siempre me escondías y me hacías sentir como tu amante… pero si acepto volver contigo será la única entiendes?


    —Siempre fuiste la única para mí… eres puro fuego muñeca, eres tan hermosa, tan dulce…—dijo y la desnudó para verla.


    Ella abrió sus piernas invitándole a saborearla un poco más. Él no esperó que repitiera la invitación y comenzó a llenarla de besos y luego, excitado comenzó a chupársela toda sin reservas, sin control, deleitándose con su respuesta. Famélico, como si no hubiera estado con una chica en años, como si no hubiera estado con ella en años…


    Alyn lo abrazó y luego rodaron por la cama y quiso atrapar su virilidad mientras él la tendía de lado. Diablos, ella también se moría por tener esa delicia grande y poderosa en su boca y engulló gran parte de su miembro y pensó que adoraba su textura y su sabor… porque a pesar de haber disfrutado con Peter nunca había sido como con su macho latino, su primer amor y profesor. Con él se sentía mujer, con él era grandioso.


    Y cuando entró en su vagina sintió que era la gloria y él fue algo rudo al comienzo, y le preguntó por Peter.


    —¿Era tan bueno como decías?


    Ella sonrió.


    —No tan bueno como tú, jefe. ¿Y tú novia?


    —Ya no teníamos sexo casi, preciosa. Además no todas las mujeres son como tú pequeña gata buscona… tú sí sabes ser mujer en la cama porque ya lo llevas en la sangre mi amor. Eres muy ardiente y tierna... No cambies nunca por favor, tú sí sabes hacerme feliz.


    Alyn se puso seria.


    —Tú me enseñaste, ¿lo olvidas? Pero quiero decirte algo: no quiero sólo sexo, ¿entiendes? Aunque me encante hacerlo contigo mi rey, quiero algo más esta vez.


    Él se puso serio mientras empujaba su verga hasta el fondo y caía sobre ella apretándola contra la cama. Luego le dio un beso ardiente.


    —¿Y qué me pides ahora, gatita? ¿Qué quieres de mí?


    —Quiero tu corazón maldita sea. ¡Te quiero a ti por entero, diablos! Amarrado a mí y rogándome que me quede contigo para siempre—su voz tembló al decir eso.


    —¿Es lo que quieres? ¿Y serías capaz de ser mi mujer y vivir para mí, dejarlo todo por mí, cielo?


    —Lo haría si me lo pidieras…


    —Ya te lo pedí cielo, te pedí que volvieras conmigo y seas mi mujer… que vivas conmigo y nos demos otra oportunidad. Sabes que no será sólo sexo pero quiero tener sexo a diario. Siempre. No quiero que cambies en la intimidad, quiero que sigas entregándome todo como ahora.


    —Lo haré… no deseo otra cosa que estar todo el día en la cama, maldita sea… nunca fue igual sin ti.


    —¿Ah no? Pues entonces fue bueno que probaras otro chico, tenías derecho a hacerlo para poder comparar para que veas con quién te sientes mejor.


    —Tú fuiste lo mejor pero me sentí herida, pensé que no te importaba nada y que querías casarte con tu novia y yo sólo era tu diversión.


    —Ahora sabes que no es así, verdad? Ahora sabes que sí me importabas…—dijo y le dio un beso ardiente y desesperado mientras la llenaba con su inmensidad y luego con su semen. Diablos, adoraba sentirse llena de él, de nuevo llena de él y lloró. Lloró de la emoción. Lamentaba haberlo dejado, lamentaba haberse ido, todo ese tiempo no había sido feliz, le había hecho falta su jefe y profesor, su primer amante y ahora sabía que también había sido su primer amor.


    Estuvieron horas haciendo el amor, juntos, no podían despegarse, nunca parecían estar satisfechos… y al final, cuando se quedaron abrazados en la cama él le dijo.


    —¿Entonces te quedarás conmigo cielo?


    —¿Quieres que viva aquí?


    —Por supuesto muñeca, este es mi departamento. Quiero que te quedes conmigo.


    Ella le sonrió.


    —Eres tan hermosa Alyn, tan bella… Y sabes, sé que no fui bueno contigo en el pasado, pero trataré de cambiar, lo prometo. Quiero que seas feliz Alyn, quiero que florezca de nuevo esa flor que había entre nosotros, el amor que estaba allí pero no lo dejé crecer… eres importante para mí aunque no esté detrás de ti todo el día como ese oso Teddy que tenías. Debes entender que no todos los hombres demostramos el amor de forma tan cursi cielo… y quiero darte las gracias por esta oportunidad cielo, gracias.


    Alyn se emocionó al oír eso.


    —Sólo te pido que no me rompas el corazón otra vez porque moriré, Raymond. No me lastimes, por favor.


    —No lo haré cielo, preciosa, ven aquí… es un sueño que hayas regresado—dijo y le dio un beso ardiente y apasionado y se durmieron abrazados poco después.


    ********


    Alyn tuvo un poco de miedo al comienzo, pero sabía que había riesgos que debía correr y que simplemente había vuelto con él siguiendo los dictados de su corazón. Sabía que su historia había quedado inconclusa y que a pesar de todo no había podido olvidarlo.


    Sin embargo no se arrepintió de haber tomado esa decisión. Raymond era el hombre que amaba y con el que siempre había querido estar y esa separación aunque dolorosa los había fortalecido porque él había cambiado. Ya no era ese hombre frío y celoso del comienzo. Era un hombre distinto, se preocupaba por cada detalle y vivía pendiente de ella. No sólo hacían el amor sin parar también salían, cenaban fuera y la llevó a conocer a sus padres casi un mes después de volver.


    Ella aceptó su mujer pero también su compañera y solía acompañarlo en sus viajes al extranjero y también tenía su empleo en la empresa.


    Siguió sus estudios pero no volvió a ver a Peter. Supo Laura que estaba saliendo con una chica de la universidad y se alegró por él.


    No sabía qué era pero él la dominaba y había vuelto a atraparla pero ahora era diferente. Ahora eran una pareja consolidada y feliz, pudo conocer a sus amigos, a sus padres y ya no era la amante escondida.


    Pasó el tiempo y una noche mientras hacían el amor le pidió que fuera su esposa.


    Alyn se emocionó cuando vio que colocaba un anillo de oro y diamantes en su dedo derecho. Sabía que lo aceptaría.


    —Raymond, tú…


    —Quiero que seas mi esposa adolescente. Siempre lo he soñado…—dijo y rió—Vamos… tú me pediste un lugar especial y ya lo tienes pero ahora quiero que sea legal, cielo. Quiero que te conviertas en mi esposa.


    Ella lloró y lo besó. Por supuesto que aceptaba. No soñaba con otra cosa que ser su esposa un día pero…


    —Entonces quieres que sea tu esposa y…


    —Claro que quiero, ahora sabes que cambié… cambié por ti dulce.


    —Es verdad sé que has cambiado y yo… yo te amo Raymond, siempre te amé pero estaba herida…


    —Pero ya no lo estás.


    —Ya no… ahora soy feliz. Te amo cariño y por supuesto que me casaré contigo.


    Y para sellar su promesa fueron a la cama para hacer el amor. Ella siempre estaba lista para hacerlo, su deseo por él era inagotable, insaciable… pero esta vez tenía un anillo de oro y diamantes en su dedo y volvió a emocionarse al pensar que pronto sería su esposa. Suya para siempre…
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    1- Un jefe latino


    


    


    Era la primera vez que ella veía pelear a esos dos hombres de esa forma y no pudo menos que ahogar un grito. Amber, la secretaria rubia y exuberante de tacones y labios llenos miró de un lado a otro sin saber qué hacer, avergonzada y excitada por lo que estaba presenciando. No dejaban de pelear, de agredirse, insultarse para luego empujarse y ya se estaban yendo a las manos sólo porque su jefe actual la encontró besándose con su antiguo jefe: Brent Daniels.


    Pero diablos, ellos eran amigos de siempre y ver esa riña de gallos en una oficina, enfrentados a golpes de puño como dos salvajes fue demasiado. No pudo soportarlo.


    —¡Por favor, basta! Dejen de pelean, van a lastimarse—dijo al fin.


    Brent, su antiguo jefe se detuvo y la miró, y luego lo hizo Evan Cortez.


    Brent siempre había sido el más tranquilo, rubio, con unos ojos azules increíbles y un porte atlético. Fue un jefe maravilloso en todo sentido. Se llevaban tan bien que… Amber casi se había enamorado de él. Algo pasaba entre ellos. ¿Para qué negarlo?


    Hasta que apareció Evan Cortez, ese macho latino que la traía loca: moreno, muy alto y viril, con unos ojazos negros hermosos: su nuevo jefe. Muy distinto al anterior. Era frío en apariencia, pero con un genio muy vivo porque por sus venas corría sangre latina de su abuelo mexicano y no tenía dudas de que era muy temperamental. Había oído que los latinos eran hombres de cuidado, que podían estar siete horas haciendo el amor, que amaban a su familia, pero en contrapartida eran tipos impredecibles y violentos en ocasiones. Amber imaginó que debía ser un amante muy ardiente y apasionado. Oh, siempre había soñado con que su marido fuera uno de esos latinos, le encantaban. Tenían algo distinto, un no sé qué de indomables que resultaba tan irresistible para ella.


    Apartó la mirada de Evan y trató de poner en claro sus ideas. Cerró sus ojos y respiró hondo. Estaba loca por Evan, pero todavía sentía algo por Brent. Los quería a los dos y odiaba que pelearan de esa forma. Debía detenerles.


    —¿Por qué hacen esto? ¿Es que se han vuelto locos? —dijo.


    Evan se acercó y la miró con fiereza.


    —Es por ti, muñeca. Peleamos por ti. ¿Acaso estás ciega?


    Ella se sonrojó intensamente. Ese hombre la volvía loca. Era fuerte, apasionado y el otro día le había robado un beso. Sin embargo, le asustaba su temperamento, su genio tan vivo.


    —Por favor, dejen de pelear. Por favor—suplicó.


    Brent quiso acercarse, pero Evan lo empujó y la miró con una expresión casi salvaje mientras le respondía:


    —Sólo tú puedes parar esto. Decídete de una vez, muñeca. ¿Es que no ves que nos estamos despedazando por ti, por tenerte? Debes escoger a uno. Deja de hacernos sufrir. Y, sobre todo: deja de fingir que no sabes nada de esto. Porque tú coqueteas con los dos. Y los dos te queremos en la cama. Pequeño problema ¿no?


    Amber se puso colorada como un tomate, horrorizada de que le hablara con una franqueza tan brutal.


    —No soy una ramera, señor Cortez para que se dirija a mí de esa forma, sólo soy su secretaria, ¿se le olvida? Y no me interesa que peleen por mí.


    Su jefe dio dos largas zancadas hacia ella y se acercó desafiante.


    —Eres un demonio nena, un demonio que me tienta como el infierno, pero esto tiene que terminar. Ya estoy harto de tus coqueteos, de tus jueguitos. No soy hombre de tolerar esto. Si no quieres mis atenciones entonces deja de provocarme.


    ¿Que dejara de provocarlo? ¿De qué hablaba? Se preguntó Amber tan aturdida como molesta.


    —Ay por favor no mires con esa carita inocente. Sé que te gusto y tú me vuelves loco, pequeña—le dijo al oído mientras la miraba con esos ojos oscuros de demonio.


    Ella se alejó espantada pensando que todo había llegado demasiado lejos esta vez.


    —Creo que se ha vuelto loco, señor Cortez, no sé qué le pasa, pero se equivoca conmigo. Jamás se me pasó por la cabeza eso que dice y ciertamente sus palabras me ofenden.


    Ignorando sus protestas él continuó:


    —Bueno lo siento si la ofendí señorita evangelista. Sólo le advierto que sólo usted puede poner fin a esto. Escoja a uno y olvida al perdedor. ¿Es tan difícil?


    Amber se sonrojó. Por más que se hiciera la tonta sabía que su jefe decía la verdad, que los dos le gustaban, pero de distinta forma. Brent era un hombre atento y caballero, era guapo y bueno, pero no creía que tuviera serias intenciones con ella mientras que Cortez… Evan Cortez tenía ese encanto salvaje de macho latino que la ponía como loca. Que la volvía loca en el sentido más literal.


    Sí que era difícil escoger uno. Evan le gustaba, pero también le daba miedo. Era un hombre gigante y con un genio espantoso. Pero ese beso robado del otro día había sido increíble.


    Sin embargo, no olvidaba a Brent. No olvidaba sus besos y sus caricias. Él era mucho más tierno y educado. Quería a Brent y ahora que ya no era su jefe le echaba mucho de menos. Él había sido maravilloso. En todo sentido.


    Pero Evan tuvo que meterse, tuvo que mover todo para que terminara trabajando para él en su despacho como su secretaria, pero ni siquiera Brent pudo hacer algo porque Cortez era el dueño de toda la empresa, la máxima autoridad por supuesto y los Daniels unos socios menores...


    Y nunca estaba conforme y ahora había peleado con Brent sólo porque los encontró besándose en su oficina. La había mirado de una forma… como si fuera una cualquiera. Ella no era una cualquiera ni tenía obligación alguna de acostarse con él. No era ese tipo de chica, además.


    Y furiosa de sentirse acosada se apartó de él y abandono la oficina.


    Pensó que debía renunciar. No tenía alternativa. La cosa había llegado demasiado lejos esta vez. Llevaba días, semanas, meses en la misma situación. La miraba, era muy gentil pero no se pronunciaba, hasta que le dio un beso salvaje y ahora le hacía una escena de celos frente a todos. Era vergonzoso, ahora toda la oficina pensaría que era una ramera más de las tantas que allí había.


    —Amber, ¿qué crees que estás haciendo? Regresa aquí de inmediato—gritó su jefe.


    Ella no se detuvo. Ya no tenía poder para darle órdenes. ¿Quién se creía que era ese Cortez? ¿El dueño del mundo, su dueño? Pues faltaba mucho para que ocurriera eso último y al paso que iban eso tal vez nunca pasaría.


    Cuando regresó a su casa se encerró en su habitación para que nadie la viera así: agitada, nerviosa y desesperada.


    Necesitaba ese trabajo. Las cosas no habían ido bien luego de morir su padre, cuando tuvieron que abandonar su cómoda casona de Boston. Habían hecho un largo viaje con la congregación en busca de un mejor empleo, pero las cosas no habían ido tan bien como esperaban y las cuentas se apilaban mes a mes…


    *********


    Así que regresó al día siguiente con la cola entre las patas. No tenía opción, al menos hasta que encontrara una mejor colocación o un marido evangelista para casarse. Sabía que esto último escaseaba, en la congregación todos estaban casados y los solteros no le gustaban. Eran muy feos.


    —Llegas tarde, Amber—dijo él.


    Ni siquiera había levantado la mirada cuando entró en su oficina, pero ahora le clavaba los ojos con interés. Miró sus ojos y luego sus labios y su escote…


    Ella se cubría para que no se notara, pero eso era imposible, las dietas no funcionaban, odiaba ser tan curvilínea y ahora se puso muy colorada al sentir su mirada casi desnudándola.


    —Lo siento señor Cortez, es que me dormí—replicó sin mentir.


    Su mirada dulce y serena pareció apaciguarle, pues sostuvo su mirada y murmuró:


    —Está bien… Al menos has regresado, pensé que renunciarías luego de lo que pasó ayer—respondió su jefe mirándola con fijeza.


    ¿Y tenía el descaro de recordárselo?


    Entonces ella notó que tenía una marca en su rostro, un leve cardenal tras la mejilla.


    —Y espero que no se vuelva a repetir lo que vi el otro día aquí—agregó.


    Amber lo miró y tragó saliva.


    —No, no volverá a ocurrir, señor Cortez, lo lamento… quise decírselo ayer, pero lo vi muy alterado.


    —Por supuesto que estaba alterado: la encontré besándose con mi socio—hizo una pausa y luego agregó mirándola con fijeza: —Dime algo preciosa, ¿tienes una relación con tu antiguo jefe? Brent aseguró que no pero no me fío de él, tal vez tuvo miedo de decirme la verdad.


    Era una pregunta impertinente y osada. Debió decirle: ¿y a ti qué te importa? Pero no se atrevió.


    —No… No hay nada entre nosotros señor Cortez. No soy una ramera.


    Él hizo un gesto de sorpresa.


    —Bueno, no estoy diciendo eso… Vamos, hoy día el sexo es algo tan saludable como comerte una ensalada. No tiene nada de malo ¿verdad?


    Ella sostuvo su mirada nerviosa.


    —No pasó nada entre nosotros.


    —Pero Brent te gusta—parecía una acusación.


    Amber se atrevió a decir que sí.


    —¿Y por qué no eres su chica, Amber? ¿Por qué no están juntos? Él es soltero, tú también hasta dónde sé…


    —Yo soy solo una secretaria, señor Cortez, además…


    —Una preciosa chica, dulce y tentadora como un demonio. Me pregunto por qué mi amigo te dejó escapar. Yo no te habría dejado ir, muñeca.


    —No soy una muñeca, señor Cortez, soy una joven decente y si cree que puede galantearme y confundirme y que tendrá algo con ello… pues se equivoca. Pierde su tiempo.


    Sus palabras se oían como un desafío.


    —Siempre consigo lo que quiero, muñeca. No importa cuánto se me resista. Y deja de coquetear con Brent, porque si te veo de nuevo en sus brazos lo mataré, ¿entiendes? Lo haré.


    Amber lo miró horrorizada. ¿Acaso estaba loco? Ella no era su novia ni nada. ¿Qué diablos le pasaba a ese hombre?


    Regresó al trabajo y trató de ignorarle, no podía hacer otra cosa. Esos tipos ricos no entendían que las personas como ella, vivían de un sueldo y tenían siempre cuentas que pagar. Para ellos todo era más fácil.


    —Bueno, hay trabajo que hacer, luego hablaremos muñeca—dijo él llamando su atención.


    —Sí, por supuesto.


    Trató de recomponerse y asimilar la nueva situación: su jefe le había dicho que mataría a Brent si volvía a encontrarla en sus brazos. ¿Quién se creía que era?


    Bueno, si ese hombre esperaba seducirla y usarla como su muñeca pues perdía el tiempo, jamás le daría el gusto. No era esa clase de chica y se lo demostraría. Debió irse, renunciar, no sabía por qué rayos se quedaba en ese trabajo si su nuevo jefe era un tipo tan insufrible.


    Podía salir con Brent si se le antojaba, era su vida. No lo hacía porque si perdía la virginidad su madre le daría una paliza y la echaría de la casa por ramera para empezar y, además, luego él la creería fácil.


    Pero en su interior se moría de ganas de hacerlo. Muchas veces fantaseaba que lo hacía y se imaginaba que hacía el amor con Brent y ahora con Evan, su jefe infernal. Le gustaba ese hombre. Tenía carácter, era fuerte y la atraía de forma irresistible. Era rudo, insensible, y mandón, pero estaba bobo por ella. No la dejaba en paz y sus ojos la desnudaban lentamente. Pensó que le haría el amor como un demonio. Y a pesar de que no tenía experiencia imaginaba que sería muy excitante.


    Pero no podía ser. Ella nunca sería su ramera, jamás.


    Por momentos extrañaba a Brent y quería verle. No quería que ese hombre la retuviera antes de hora, que la mirara de esa forma.


    Odiaba quedarse a solas con él tanto tiempo, tenía miedo. Se preguntó si sería capaz de sentarla en sus piernas y en un descuido meter su cosa y… era un hombre fuerte y ella no podría ofrecer demasiada resistencia, estaría demasiado asustada para hacerlo. Oh rayos, se excitaba de sólo imaginarlo.


    Brent no le llegaba ni a los talones a ese hombre por supuesto.


    Pero ella sabía que lo único que quería era hundir su cosa en ella y convertirla en ramera, pero eso no pasaría.


    Esos hombres ricos jamás se casaban con sus secretarias, eso sólo pasaba en las novelitas rosas, ellos buscaban damas sofisticadas y adineradas, independientes para luego casarse y procrear y traer niños consentidos y enviarlos a un colegio caro.


    Y cuando esas damas no cumplían su parte del trato o cuando se aburrían de ellas buscaban una amante de clase baja: secretaria, asistente…


    Amber no iba a ser el segundo plato ni el juguete de ese hombre. No importaba cuán prepotente se mostrará.


    Si no tenía algo serio que ofrecerle, pues que la dejara en paz.


    *******


    Los días pasaron sin demasiadas novedades.


    Pensó que si se mostraba fría tal vez Cortez perdiera interés. No era tonto, no perdería el tiempo con una mujer que no le daba corte.


    —Señorita Amber, ¿podría acompañarme un momento por favor?


    Ella lo miró alerta. Pensó que la reprendería por algo. Cuando la citaba en su despacho era para tenerla escribiendo durante horas.


    Ahora no quería estar encerrada con él, no después del incidente del otro día en que él se puso celoso como un oso y hasta violento.


    —Pasa, siéntate. Vaya, pareces un ratón asustado—dijo.


    Parecía disfrutar eso. Era un maldito brabucón.


    Ella obedeció preguntándose por qué se quedaba en ese trabajo, qué tenía ese hombre que le gustaba y la asustaba a la vez. A fin de cuentas, no era más que uno de esos ricos acostumbrados a tener todo lo que deseaban.


    —No me mires así, no voy a comerte—dijo con una sonrisa.


    Ella no supo que responder a eso.


    —Tal vez creas que soy un demonio, pero no soy tan malo como dicen. Tengo buen corazón, es lo que dicen… y por eso quiero que de ahora en adelante trabajes aquí. Es más práctico para todos. Además, quiero premiarte con un aumento, creo que te lo mereces, has trabajado muy duro.


    Rayos, se oía como un comercial de televisión. Ella no había trabajado más duro que antes, bueno, tal vez él sí la estresaba mucho más que su anterior jefe, pero…


    Amber escuchó el porcentaje que le daría y en vez de alegrarse se sintió mal.


    Sabía que no merecía tanto dinero y que si se lo daba era por algo.


    —Se lo agradezco, pero no puedo aceptarlo—dijo entonces.


    Él se puso serio. No se esperaba eso, estaba sorprendido y levemente molesto.


    —¿Y por qué no puedes aceptarlo, preciosa? Te lo has ganado.


    —Pues temo que no, no me lo he ganado, por eso. Además, hace poco que trabajo para usted y…


    Le guardaba rencor, pues por su intromisión ahora Brent se había alejado y casi ni la miraba. Él se había metido en el medio de una pareja sólo porque tenía la estúpida esperanza de llevársela a la cama. Pero en realidad también estaba molesta con Brent porque ahora prácticamente la ignoraba y ella pensaba que tenían algo… Y además… no era tonta. Si Cortez le ofrecía dinero extra era porque esperaba tener algo a cambio…


    —¿De veras? Bueno, acepta el incentivo y llega en hora y demuestra que lo mereces. Te hace falta ropa nueva y alguna joya. No llevas ninguna.


    Amber enrojeció.


    —No me agradan las joyas, señor Cortez.


    —Mientes… todas las mujeres adoran las joyas y la ropa cara. ¿Será que tu mami metodista no te deja usar joyas, es eso?


    —Mi madre no es metodista. Es evangelista.


    —Oh vaya, eso es mucho peor. Son unos locos fanáticos religiosos.


    —No quiero dinero para comprarme joyas ni ropas, tengo cuentas que pagar y ayudo a mi madre, ¿sabe? Ciertamente que no gastaría en cosas tan frívolas como esas.


    Su voz se quebró. ¿Qué sabía ese hombre lo que era la pobreza, las cuentas que pagar y no poder siquiera comprarse un par de zapatos nuevos? Nada por supuesto. Para él las mujeres debían criaturas pretenciosas y huecas que sólo pensaban en joyas y tonterías.


    —Bueno, haz lo que quieras con tu paga, es tuya. Ahora déjame arreglar esto, ven conmigo a almorzar y me cuentas esa historia de los evangelistas.


    Amber no quería salir con él, porque sabía que al final sería como su otro jefe, querría sexo. Luego se dijo que sólo la había invitado a almorzar, no era “una cita” y si se negaba quedaría como una grosera maleducada. Además, él parecía amable y hasta arrepentido de haberla creído tonta.


    Cuando se encaminaron al ascensor sintió que se le acercaba demasiado y eso la puso tensa, nerviosa, podía sentir su perfume fuerte inundar sus sentidos, su aliento cálido a menta. Sabía que sabía a menta por ese beso que le había robado. Estaba bobo por ella sí pero no había nada profundo en sus atenciones, sólo la conquista fácil, el deseo de fornicar con ella, no se engañaba. Siempre querían eso y sabía que ese Cortés tenía sangre latina y que los latinos eran unos calentones de primera. Sexo y sexo, había oído decir a una chica en la oficina que los latinos podían estar siete horas haciendo el amor y que Cortés era un demonio en la cama…


    Se preguntó si esa chica se habría acostado con él porque hablaba con mucha seguridad.


    Había sido muy tonta al delatarse al comienzo, a responderle, debió fingir que no le importaba un rábano. ¿En qué rayos estaba pensando?


    Bueno, es que no imaginó que él tuviera interés en ella y además no pudo evitarlo: él le gustaba.


    Cuando entraron en el ascensor sintió que la atrapaba y quiso gritar, pero de pronto sintió su boca sobre la suya y se quedó tiesa. Estaba aterrada. Demonios del infierno, era un latino, sería capaz de hacerlo allí mismo, trancar el ascensor y…


    Se resistió y quiso gritar, pero había apagado la luz y no vio nada y de pronto sintió que la atrapaba por detrás y besaba su cuello.


    —Tranquila muñequita, sé que te gusta, no puedes esconderlo pequeña gata insolente, pero yo te daré lo que tanto deseas.


    Ella se resistió, pero no pudo moverse, él la tenía atrapada.


    —No, por favor, déjeme señor Cortés.


    —Oh vamos gata rubia, eres mi debilidad. Seré tu novio un tiempo para que tu mami evangelista no arme un escándalo. Lo prometo.


    —Mi madre evangelista me mataría si supiera que tengo novio. No me deja… usted no entiende. Si sabe que salgo con alguien me echará de mi casa por ramera.


    Él la retuvo entre sus brazos y prendió la luz del ascensor.


    —Preciosa, te daré todo lo que pidas y mucho más. Deja de fingir. Sé que te gusto. ¿Crees que sería tan ruin de forzarte a hacer algo que no quieres?


    —Usted sólo quiere aprovecharse de mí señor Cortés, sólo busca sexo, no soy tonta.


    Él sonrió.


    —¿Y qué esperabas tú, pequeña demonia? ¿Qué crees buscaba Brent en ti? Poder acostarse contigo por supuesto, pero me juró que no te había tocado, que no pudo… porque tú eres virgen.


    Amber se puso colorada.


    —¿Acaso Brent se lo dijo?


    —Bueno, sí me lo dijo, conversamos hace unos días. Quería saber qué tan lejos habían llegado. Y también me aconsejó que no perdiera el tiempo contigo. Y yo le advertí que no volviera a acercarse a ti, ahora eres mi secretaria y debe respetarte. Detesto los enredos de faldas y jefes, ¿sabes? He despedido a varias que se acostaban con Brent en su oficina.


    Amber no podía creerlo.


    —¿Sorprendida? Vaya… Él te gustaba también. ¿Acaso lo quieres?


    —No… No hay nada entre nosotros—replicó con orgullo.


    Habían llegado al piso de abajo y Amber tuvo ganas de salir corriendo, no quería quedarse con ese hombre, tenía ganas de llorar. Primero la había besado, le había dado un beso intenso y salvaje que la dejó temblando de miedo y placer y luego le dijo que sería su novio y tendrían sexo. ¿Acaso había entendido bien? Pero no podía irse, nada más llegar a la puerta él tomó su mano de forma protectora.


    —Aguarda, te llevaré en mi auto al restaurant. Acompáñame.


    Ella lo miró con extrañeza. Era un hombre raro y la trataba como si más que su secretaria fuera su chica.


    Y por supuesto que tenía un auto de locos al que subió casi temblando. Odiaba estar a solas con ese hombre, acababa de besarla en el ascensor y ahora tal vez no la llevara al restaurant sino a un lugar mucho más sórdido para hacerle el amor.


    —No pongas esa cara de susto, no te llevaré a un motel, te llevaré a almorzar—dijo él adivinando sus pensamientos y sonrió.


    Esa mirada oscura y enigmática le encantaba, también su sonrisa cruel. Era un hombre muy distinto a Brent, tan opuesto como el día y la noche. Pero Brent ya no estaba, la había abandonado porque ella no era una chica fácil y al final lo único que buscaba era diversión. Como todos. Siempre era así.


    Tampoco se hacía ilusiones con Evan Cortez porque seguramente también buscaría lo mismo.


    Cuando llegaron al restaurant, Amber sintió las miradas de los presentes y bajó la vista cohibida, odiaba que la miraran y se preguntó si acaso tendría alguna mancha en la blusa.


    Evan también parecía incómodo, lo vio ponerse serio y buscó la mesa que le habían reservado. Pero cuando se sentaron pareció distenderse y lo vio sonreír.


    —Tranquila, ¿lo ves? Te traje a un restaurant no a un motel. Sonríe. Me encanta tu sonrisa.


    Se sintió incapaz de sonreír en esos momentos pues se sentía tensa, muy tensa. Y cuando el mozo le entregó la carta con el menú lo tomó aliviada de tener que escapar a la mirada de su jefe. Trataba de asimilar la situación. Al parecer Brent se acostaba con todas las chicas, eso decían antes pero jamás lo creyó y ahora estaba de nuevo atrapada en la seducción de un nuevo jefe. Mucho más osado y peligroso que el anterior.


    Y al sentir su mirada insistente lo miró.


    —Le ruego que no vuelva a besarme señor Cortez, me ha dado un susto espantoso en el ascensor—le dijo entonces.


    Él sonrió de oreja a oreja.


    —Te gustó ¿verdad? Eres una mezcla de ángel y demonio, provocas, pero luego finges ser inocente de todo mal.


    —Yo no provoco nada, es usted que imagina que estoy coqueteándole, señor Cortez. Pero se equivoca y le aclaro busco problemas por favor. Necesito el trabajo y no quiero una aventura.


    —Y me encanta que trabajes para mí. Me encanta verte cruzar esas piernas tan bonitas que tienes, pero tranquila. No soy un pervertido ni voy a obligarte a dormir conmigo. No soy esa clase de jefe ¿sabes? Así que deja de estar a la defensiva. Sólo bromeo a veces, digo algunas tonterías. Nada más serio que eso.


    Ella tragó saliva y lo miró sin entender nada.


    —Relájate. Te pedí que vinieras para que me acompañes a almorzar, odio comer solo, muñeca y luego me cuentas qué historia tuviste con Brent.


    —¿Mi historia con Brent? No hay ninguna historia con el señor Daniels, jamás pasó nada entre nosotros.


    —Y sin embargo los vi besándose en mi oficina.


    —Ya le dije que lo siento, fue un momento de debilidad.


    —¿Y por qué nunca tuvieron nada?


    Amber enrojeció. Rayos, ese hombre quería saberlo todo.


    —Daniels fue bueno conmigo, cuando entré aquí todos me hacían la guerra, se burlaban de mí y él me defendió. Fue un buen jefe, nada más que eso.


    —Vaya, qué astuto fue mi viejo amigo. Fue amable y bueno contigo.


    —Sí, fue muy bueno. Pero yo no soy una chica fácil señor Cortez, no estoy en su empresa para buscarme novios, necesito un trabajo y un marido. Para él me guardo. Sólo para él.


    Eso último despertó su interés de inmediato.


    —¿Entonces es cierto que guardas tu virginidad para tu esposo, como las chicas de las novelas mexicanas?


    Amber habría reído cuando escuchó eso de no haber estado tan molesta.


    —Sí. ¿Qué tiene de malo?


    —¿Y acaso estás buscando un marido en mi empresa?


    —Pues no… no hay nada para mí en su compañía señor Cortez, son todos casados y los solteros no son hombres serios ni quieren compromiso.


    —Bueno es que primero debes convencer a un hombre de que es buena idea casarse contigo, muñeca, si siempre te muestras tan arisca y tímida, dudo que lo consigas. Es decir, los hombres se casan por distintos motivos en este mundo, todos nosotros… Muchos lo hacen por amor, otros por dinero, por comodidad, para no estar solos… pero todos tienen un motivo.


    —Bueno, supongo que debo esperar al hombre adecuado.


    —¿Y quién es el hombre adecuado para ti, ángel?


    —Un hombre bueno y serio, que sea responsable y trabaje. Que tenga un buen trabajo. Es imposible formar una familia sin tener un buen trabajo señor Cortez y además… quisiera que no bebiera y que respete mi decisión de llegar virgen al matrimonio. Eso es muy importante para mí porque se me han acercado hombres con la historia de que quieren una relación seria. Mienten. Sólo quieren sexo y cuando no tienen lo que buscan todo el amor que decían sentir se hace humo. Y se alejan por supuesto.


    —Bueno, te entiendo… es que hoy día todos buscamos sexo. Algunos sólo buscamos sexo, otros queremos algo más, pero… es muy difícil que te dure un novio si no le demuestras un poco de amor y atención. Además, ¿por qué es tan importante para ti casarte virgen? Eso es de otra época, entre los occidentales te puedo asegurar que está totalmente fuera de uso.


    —Porque quiero un marido y sin eso no podré tenerlo. Tendrán sexo conmigo y luego se irán, y así estaré hasta que encuentre un hombre que quiera casarse y además mi madre me echa de mi casa si lo hago. Usted no la conoce, pero sé que lo hará.


    —¿Entonces es tu madre la que te obliga a que cumplas ese cometido? Vaya…Ahora me pregunto algo… tú quieres un marido con cierta urgencia, pero tampoco te convence los noviazgos ni… buscas algo demasiado perfecto y las cosas no se dan así en la vida. Puedes tener algo, pero no puedes tener todo, no siempre. Por más que te esfuerces y empeñes.


    —Bueno, no me importa no tener marido señor Cortez, prefiero quedarme soltera que vivir como ramera, de hombre en hombre.


    Él la miró espantado.


    —¿Realmente piensas esos de las mujeres? Bueno, espero que no haya una feminista cerca, creo que te querría dar una paliza.


    —Es la verdad. Son todas unas rameras. Algunas casadas también. Nada es garantía hoy día y por eso también me da un poco de miedo casarme. Ya no sé qué esperar. No me siento cómoda en esta época. Los hombres creen que porque soy joven y bonita… sólo quieren hacerlo y luego olvidarme. Siempre es así.


    —Yo no te olvidaría preciosa… ten por seguro eso.


    —Pero yo no voy a dormir con usted, señor Cortez.


    —Está bien, sé que es muy pronto para pedírtelo. No soy un desesperado tampoco. Puedo tener la mujer que quiera muñeca a mis pies. Y tengo con quién hacerlo. Aunque no niego que tú tienes algo especial. Me provocas y luego me tiras un balde de agua fría.


    —Eso no es verdad. Yo no lo provoco.


    Evan se acercó y tocó sus labios.


    —Tienes unos labios que me muero por besar y unos ojos… eres un demonio nena y con gusto me casaría contigo sólo para tenerte en mi cama.


    Ella parpadeó inquieta.


    —Usted no habla en serio, señor Cortez.


    —Claro que hablo en serio. En la vida siempre hay un precio que pagar. Si tú quieres un anillo de bodas yo quiero lo demás…


    —Pero yo no quiero una boda de mentira, señor Cortez. Quiero un esposo que sea realmente mi esposo que sea compañero y también me dé una familia.


    —Qué casualidad, en eso también puedo ayudarte. Acabo de dejar preñada a una chica con la que salía hace tiempo.


    —¿Va a tener un hijo? Entonces… se casará con ella.


    —¿Casarme con ella? ¿Por el bebé? No… qué cursi. Eso ya no se estila, amor. Además, la chica va a quitárselo. No lo quiere.


    —¿Quiere decir que se hará un aborto?


    El asintió con gesto resignado.


    —Pero eso es criminal. Debe intentar convencerla.


    —Es que yo tampoco quiero ser padre ni tener algo así con una chica con la que dormí un par de veces. Creo que los hijos son algo muy serio, frutos de una relación estable y además… con una mujer que no sea una cualquiera. Algo así como una esposa. Una buena esposa. Además, ella tampoco quiere tenerlo así que ese descuido no saldrá adelante.


    Amber lo miró asustada. Con qué frialdad hablaba del asunto. Su propio hijo.


    —No debió usted embarazarla, señor Cortez. Es una vida. Tiene vida y me parece horrible que permita que la madre se lo quite como si fuera un quiste, es un niño. Una vida minúscula.


    —Hablas como una puritana tonta. Por supuesto. No sabes nada de la vida y crees que esa chica es como tú o algo así. Pero no te juzgo, comprendo que eres un poco ingenua. O eso parece.


    La llegada del mozo con el almuerzo puso una pausa a la conversación.


    Amber tenía las mejillas ardiendo. Se sentía como una tonta defendiendo algo que ese hombre no podía entender, era como si hablaran idiomas diferentes. Y al parecer también vivían en mundos diferentes.


    Pero al menos le había dejado muy claro que no era ni una buscona ni estaba interesada en dormir con él. Esperaba que eso fuera suficiente porque ciertamente necesitaba el trabajo.


    Pero mientras comían le preguntó por su padre.


    —Mi padre murió hace dos años, señor Cortez.


    —¿De veras? Lo siento. ¿Y tu madre a qué se dedica?


    —Ella es evangelista ayuda en la iglesia. Le pagan algo sí, pero no es mucho.


    —¿Y no tienes hermanos?


    —Una hermana casada que vive en Wisconsin.


    —Está un poco lejos.


    —Sí.


    —¿Y no sales hoy a bailar ni nada?


    —Jamás he ido a bailar. El baile es pecado para nosotros, o incita al pecado a los jóvenes.


    Él se rió tentado.


    —Bueno, sí, para tus amigos evangelistas somos todos unos pecadores. Tal vez tú también lo seas.


    Amber se puso colorada.


    —Yo no soy perfecta, pero trato de hacer el bien.


    —Y yo soy muy imperfecto y nunca hago el bien casi. Hacemos una buena pareja ¿no crees?


    Amber no estaba segura de eso. Ese hombre era tan malvado y tan fascinante en su maldad, no podía entender cómo podía atraerle un tipo tan egoísta y ruin, que no tenía escrúpulos y veía a las mujeres como objetos de placer. No había ningún futuro con ese hombre. Por más que estuviera cerca y fuera su nuevo jefe.


    —Te noto pensativa, preciosa.


    Ella lo miró. Se había devorado más de la mitad de la torta campesina y no podía creer que estuviera comiendo un plato tan delicioso. Su almuerzo solía ser un sándwich de jamón, queso y un poco de tomates o galletas. No podía pagarse un almuerzo en ningún lado, además tampoco le agradaba quedarse dos horas comiendo sin hacer nada.


    —¿Piensas en Brent? —le preguntó su jefe, provocador—No temas decirlo, vamos dilo.


    Vaya, ese hombre parecía empecinado en involucrarla con Brent.


    —No pienso en Brent, señor Cortez. Ya no lo hago.


    —Pero sí pensabas en él.


    —Bueno, él me hizo sentir especial, pensé que yo le importaba, que sentía algo por mí. Pero veo que me equivoqué.


    —¿No te han dicho que un amor se cambia por otra muñeca? Yo puedo hacerte olvidar a Brent si tú quieres…


    —Ya lo olvidé, gracias.


    —Muy bien… entonces espero no encontrar más escenas amorosas en la oficina. Realmente me molestan. Despedí a mi anterior secretaria por eso y a varios jefes también. Creen que la oficina es un motel. No sé qué les pasa. Ahora todos tienen fantasías con fornicar en la oficina, no puedo entenderlo.


    Amber se sonrojó al oír eso, ella jamás había fornicado, pero imaginaba que en una oficina sería más que incómodo.


    Luego de almorzar y comer el postre él le tendió un cheque.


    —Cómprate lo que necesites. Ropa nueva, zapatos. Pronto habrá una fiesta en la empresa y quiero que vayas.


    La joven tomó el cheque confundida. No sabía si debía tomarlo, era muy incómodo y cuando vio la suma no podía creerlo.


    —Es demasiado, no puedo aceptarlo señor Cortez.


    Él la miró con fijeza.


    —Bueno, llevas tiempo trabajando para mí y quiero verte bien vestida. Si no aceptas yo mismo te llevaré ahora de compras.


    Amber le entregó el cheque, muy molesta, tuvo la horrible sensación de que quería comprarla y de que le daba dinero porque esperaba tener algo a cambio. Sexo.


    —No puedo aceptarlo, es demasiado señor Cortez—dijo luego.


    —Está bien, pero vendrás de compras.


    —Pero ¿y el trabajo?


    —Al diablo con eso. Quiero comprarte lo que necesites ahora, deja de poner excusas. Si quieres encontrar marido debes lucir buen calzado, ropa cara. Eso atrae a los posibles maridos.


    La idea no la convenció demasiado, por cierto. Rayos, ¿tan mal se veía? Tal vez sí… sus zapatos eran de mala calidad y empezaban a demostrarlo, la falda estaba gastada y esa blusa era lo más nuevo que tenía.


    Al igual que la chaqueta que había sido su inversión más segura para completar el trajecito de oficina que usaba todos los santos días alternando blusa y falda.


    No tenía dinero para gastar en ropa, la casa tenía siempre alguna factura que pagar y también debían comer todos los días. Y guardar para cuando pudiera casarse. Siempre trataba de ahorrar algo cuando podía, su madre se lo había aconsejado. “Luego nacen los hijos y siempre necesitan algo, o tu marido se queda sin trabajo… siempre es bueno tener ahorros.”


    Pero su jefe vivía en otro mundo y no vaciló en llevarla a las tiendas más caras que encontró.


    —Pruébate esta ropa. Ven. Quisiera que usaras vestidos más a menudo. Sólo te he visto uno.


    Vestidos muy bonitos y elegantes pero muy costosos. Demasiado.


    —Por favor, deja de mirar las etiquetas del precio—se quejó Cortez.


    No se le escapaba nada, parecía distraído con su celular, pero no le perdía pisada.


    Aceptó probarse los vestidos, blusas, faldas cortas, largas y luego él pidió que los paquetes fueran enviados a su oficina.


    —Porque si llegas con toda esta ropa tu madre pensará lo peor—dijo él.


    Ella lo miró sorprendida. Tenía razón, su madre sí que pensaría lo peor. O que se había gastado el sueldo de forma muy egoísta o que tenía un amiguito que le hacía regalos.


    —Dejaré la ropa allí, pero los zapatos y alguna falda puedes llevarte, pero lo demás quedará en tu escritorio.


    —Es que es demasiado, señor Cortez. Me siento abrumada.


    —No, no es demasiado. Trabaja para mí y mantente alejada de Brent. No te pido más que eso tesoro. ¿Crees que puedas hacerlo?


    Amber pensó que todo era muy extraño e inesperado.


    Toda esa ropa ¿para qué? Si no salía a ningún lado.


    Entonces pensó que su jefe quería invitarla a salir porque tenía esperanzas que con el tiempo tal vez pudiera llevársela a la cama.


    Demasiada generosidad, demasiadas molestias y le había pedido que trabajara para él y se olvidara de Brent.


    Brent era un recuerdo doloroso para ella. Todavía pensaba en él y esperaba verlo en la oficina. No podía creer que todo hubiera sido un juego de seducción para él, y que luego, sin ningún pudor le contara a Cortez que habían estado besándose sin llegar más lejos porque ella era virgen.


    Al menos ahora su jefe sabía que era virgen y así quería casarse.


    Si todavía pensaba que podía llevarla a la cama era un tonto. O muy arrogante.


    Cuando regresaron no la besó en el ascensor como temía, pero ahora su nuevo lugar de trabajo era su despacho. Cerca de él. Demasiado cerca…


    Sintió las miradas de envidia a su paso, porque Cortez tomó su mano en un momento y eso fue visto por todos.


    Pero nada más llegar se alejó rumbo a una reunión importante de accionistas. Nuevos proyectos de inversión seguramente, la empresa de ese magnate petrolero crecía sin parar. Concesionarias y empresas de publicidad, bienes raíces… se expandían sin parar.


    Pero Evan Cortez no tenía esposa ni hijos, ni hermanos porque en su familia tenían sólo un hijo siempre. Su abuelo había muerto el año anterior y lo había dejado heredero de su imperio, pero todos en la oficina hablaban mal del viejo Cortez, no sabía bien por qué.


    Y Cortez era un hombre guapo y sus ojos negros la miraban y la hacían estremecer.


    Lo raro era que era muy frío para tener sangre latina. ¿O fingía ser frío? No era como los latinos que iban a la Iglesia Evangelista, siempre alegres y dispuestos, tan sencillos y fraternales.


    —Amber.


    Esa voz le provocó un sobresalto. Era Brent y estaba allí parado. No podía creerlo.


    Pero su jefe le había pedido que lo olvidara.


    —Señor Daniels. ¿Necesita algo? —trató de mostrarse fría mientras se recuperaba del susto.


    Él la miró algo desconcertado.


    —Preciosa, necesito hablar contigo. ¿Por qué no atiendes mis llamadas? —quiso saber.


    —Brent, tú sabes por qué y ahora vete por favor. No quiero que peleen de nuevo con el señor Cortez por mi causa.


    —Al demonio con Cortez, me importa un rábano. Él no es tu dueño ¿o me equivoco?


    —¿Por qué dices eso? Yo no tengo dueño, no soy una esclava.


    —Pero él quiere ser tu amo, preciosa. Es lo que planea. Por eso te trajo a trabajar aquí. Quiere tenerte cerca para poder convertirte en su ramera.


    Amber enrojeció.


    —Eso no es verdad, no hables así por favor. Me ofendes, Brent.


    —Sólo quiero avisarte. Tú no conoces a Evan. No imaginas lo que podría hacerte, Amber.


    —No va a hacerme nada porque yo no lo dejaré. Ahora vete por favor, no quiero hablar contigo. Terminamos ¿entiendes? Sólo me has traído problemas aquí ¿y para qué? No somos nada ¿verdad? Nunca fuimos más que “amigos”.


    —Amber no digas eso por favor. No dejo de pensar en ti. Quiero verte.


    —¿Verme? ¿Para qué? Si tú sólo quieres divertirte conmigo, nunca te importé nada. Deja de intentar engañarme. Ya no te creo nada. No creo en ti. Eres como los otros. Como todos. Sólo querías sexo, es lo único que te interesa.


    —Igual que Cortez.


    —Pero yo no tengo nada con Cortez. Es sólo mi jefe. Ahora vete por favor. No quiero meterme en líos otra vez.


    Brent se fue, pero se cruzó con Evan y Amber sintió un vuelco en el corazón. No podría soportar otra pelea feroz entre ellos.


    Evan lo miró con rabia. Se preguntó si estarían peleados desde aquél día. Ya no almorzaban juntos ni charlaban y ahora se miraron como si estuvieran enfrentados.


    Y por supuesto que fue a preguntarle qué había pasado.


    —Entró sin avisar señor Cortez, no lo vi. Pero no pasó nada.


    —¿Y qué te dijo?


    —Quería verme y conversar, pero le dije que no, por eso se fue.


    Su jefe la miró con rabia como si no le creyera. Era muy desconfiado y temperamental.


    —Todavía suspiras por él, ¿verdad tesoro? Dime la verdad. Detesto que me mientan.


    Amber lo miró asustada y muy incómoda, no sabía por qué estaba tan interesado en que olvidara a Brent y le hacía esas recriminaciones. Pero lo más sorprendente era preguntarse por qué lo toleraba.


    —Bueno no es mi culpa que viniera aquí señor Cortez, yo no lo llamé—trató de mostrarse tranquila pero no era sencillo con ese hombre pegado a ella observando cada gesto de su rostro, de su cuerpo.


    —Está bien, de todas formas, no vas a dormir con él, ¿verdad? Si lo haces tu madre te mata. Así que no tengo nada que temer en ese sentido. Ven aquí, necesito que hagas unas llamadas.


    Amber obedeció aliviada de que su jefe superara esos celos locos que tenía por Brent.


    Luego pensó en la ropa que le había regalado con la excusa de que la usara en el trabajo. ¿Por qué le prestaba tanta atención? ¿Por qué la celaba, así como si fuera su chica? Ella no era su chica. Ni sería su conquista.


    Trató de no pensar en que tal vez muy pronto tendría que buscarse otro trabajo.


    Cuando empezara a acosarla, a besarla otra vez…


    Regresó a casa ese día feliz. Tenía zapatos nuevos, unas botas muy bonitas y cómodas que la abrigaban y sabía, le durarían un montón de años. Tenía otros pares en el trabajo y también unas blusas que eran preciosas. Pero él no escogió las tiendas al azahar, llamó a su asistente Peter, ese gorila de dos metros que era guardaespaldas, asistente y hombre de confianza para todo para preguntarle qué tiendas eran las mejores para comprar ropa formal a una chica de veinte años.


    Lo que significaba que nunca le había comprado ropa a una mujer. No tenía ni idea, como muchos hombres.


    Se preguntó por qué un hombre tan guapo como ese no había conseguido una esposa todavía, por qué seguía soltero cuando debía tener un montón de candidatas.


    “Los ricos no tienen prisa por casarse, Amber” le había dicho su madre en una ocasión y luego la miró fijamente y le dijo: y tú mantente alerta, no te dejes embaucar por esos seductores, si lo haces estarás perdida.


    Antes de llegar a casa se detuvo en el supermercado a hacer las compras. Imaginó que su madre estaría en el templo así que compró pan, queso, leche y algún dulce y algo de fruta también.


    De pronto recordó ese beso en el ascensor y en que le gustaba más Evan, su nuevo jefe. Pero no tenía esperanzas de que la tomara en serio así que…


    Rayos, le gustaba ese hombre. Era tan macho, tan duro y recio que la aterraba por momento porque temía que le diera un sacudón o le dijera que era una ramera por coquetear con él y con Brent.


    Sus sentimientos por ese hombre eran algo contradictorios.


    Entró en su casa y dejó atrás los amoríos oficinescos.


    Su madre no estaba así que escondería los regalos de Cortez. No quería que su madre los viera, y si decía que ella misma lo había comprado no le creería y pensaría lo peor.


    Fue a darse un baño y ponerse el piyama, ese vestido largo de franela que su madre le había regalado en su cumpleaños anterior. Era muy calentito y acogedor.


    Mientras se bañaba pensó en Evan Cortez, preguntándose si sería un latino tan ardiente como decían.


    Tonterías, ¿para qué quería una virgen como ella un hombre ardiente?


    Ella sólo necesitaba un marido que cuidara de ella, que le diera una vida nueva lejos de su madre y de la soledad de su vida. No quería quedarse sola para siempre ni ser rechazada otra vez sólo porque no quería tener sexo.


    ¿Tendría alguna posibilidad de conquistar a ese hombre latino endemoniado? ¿De conquistar su corazón y obligarlo a casarse con ella sin tener que perder su virginidad en el intento?


    Tal vez renunciar a su trabajo no fuera la única posibilidad a considerar….


    ¿Qué tonterías estaba pensando? ¿Es que no le había servido de escarmiento lo que le pasó con Brent Daniels?


    Tantas veces le habían roto el corazón y siempre seguía esperando a su príncipe azul, a ese hombre que pudiera amarla y darle todo lo que ella necesitaba. Una nueva vida sin tantas penurias, sin tantas ausencias, sin tanto dolor…


    No dejaba de pedirle a Dios un esposo, no quería ser una ramera, una pobre chica que dormía con todos los hombres esperando que alguno decidiera casarse con ella algún día, antes de que fuera demasiado vieja para interesarle a alguien. Esa era su peor pesadilla. Su miedo más profundo. Y por ello debía defender su virtud, con uñas y dientes si fuera necesario. No podía ceder ni acostarse con ese hombre, no hasta que le pusiera un anillo de oro y diamantes en su dedo anular de la mano derecha. Cuando fuera su esposa entonces sí… pero no antes.
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    Infierno


    Dos semanas después Amber pensó que se había equivocado y que estaba perdiendo el tiempo con ese hombre y peor aún, era una estúpida si esperaba conseguir algo con él. Algo serio por supuesto.


    No porque estuviera acosándola ni nada. Sino porque se enteró que tenía otra. Una chica alta de cabello rojo que parecía una ramera del infierno con su falda corta y sus botas largas de color ambarino. Pero lo más desagradable era su cara de ramera, pintada, vulgar…


    Bueno, pensó que esa chica exageraba, no podía tener una pareja como esa un hombre rico y fino como Cortez.


    —¿Te lo dije ves? —dijo Cinthia, la chica del segundo piso mientras almorzaban unos sándwiches en el parque.


    Nada de almuerzos en el restaurant, ni de citas, ni de besos robados en el ascensor y mucho menos peleas por celos para la pobre Amber. Todo se había cortado por completo. Ahora Cortez simplemente la ignoraba porque seguramente tendría otra chica para salir. Mucho más suelta y más loca por supuesto.


    Y ese día gris de otoño tuvo que aceptar que Cinthia tenía razón.


    —Es que no lo puedo creer, que cambiara tanto—respondió.


    La cara regordeta de Cinthia hizo un gesto de bueno, te lo dije.


    —Vaya, te gusta mucho ese hombre. Yo no sé qué le ven aquí, ¿qué quieres que te diga? Es un hombre tan bruto, tan ruin. No es para ti. Tú eres una chica decente y religiosa. Por favor, quítatelo de la cabeza. Sé cómo piensan los evangelistas. Son muy defensores de la moral mientras que Cortez es muy defensor de la lujuria.


    Amber trató de tomarlo a broma, pero no pudo.


    —Estuvo semanas celándome, acosándome, hasta me besó dos veces. No puedo creer que ahora ya no le interese nada. Cinthia, por favor, no digas nada a nadie, te lo ruego. Esa oficina… son todos muy malos, tú ya sabes.


    —Tranquila Amber, no diré nada. Soy una tumba. Pero tómalo con calma. Los hombres como ese Cortez sólo quieren sexo y eso es lo que tiene con esa chica pelirroja con la que anda según dicen. Te aseguro que no significa nada para él, nada más que diversión. Lo hace y ya está. Dudo mucho que le dure. Se la lleva a un hotel, se saca las ganas, le hace un regalo y fin de la historia. Todas lo hacen por joyas, ropa, son como rameras del trueque así le digo yo. No cobran dinero, cobran en especias.


    —Pero eso es horrible, es lo mismo que venderse por dinero.


    —Sí, claro, pero no queda tan mal como decirle a Cortez: me debes trescientos dólares. Y él acepta. Si el tipo está podrido en dinero y lo tiene todo. ¿Crees que busca esposa para casarse y tener hijos? No… nada de eso. Aquí ninguno quiere una esposa, Amber. Buscan una para divertirse un tiempo, ni siquiera mucho tiempo. Realmente los hombres dan mucho asco, ¿sabes? Detesto a los yuppies. Creo que iré a tu iglesia a buscar un marido bueno, seguro que encuentro algo.


    Amber la miró espantada.


    —¿De veras quieres encontrar un marido evangelista? Si fuera tan fácil yo tendría uno a esta altura. Pero allí están todos casados y los solteros… ¿qué te diré? Son algo bobos y no muy guapos.


    —Ah, pero a mí me encantan los feos, son los mejores amantes, ¿sabías?


    Aquello le interesó. Le pareció bastante insólito. ¿Sería verdad?


    —¿Y eso qué tiene que ver? —preguntó Amber intrigada.


    —Bueno, es que por lo general los feos adoran la belleza en una mujer, saben que tener una linda es un golpe de suerte para ellos y la naturaleza es sabia, porque los feos tienen encantos escondidos. Son buenos, honestos, y usan su verga como ninguno. Y eso amiga sí que cuenta, saber usarla bien… Es mejor que eso que presumen de su tamaño. Además, los lindos, esos musculosos y perfectos pues ten cuidado. Sufren alguna disfunción eréctil o no te hacen caricias ya sabes dónde.


    Amber se puso colorada. ¡Dios santo, no! ¿Entonces estaba hablando con una auténtica ramera que se había acostado con lindos y feos por igual, tanto que sabía qué hacían bien unos y qué los otros?


    —¿Qué te puedo decir? —continuó Cinthia sin pudor—Mis peores amantes fueron los muy lindos, te llenan el ojo sí, te gusta exhibirlos con tus amigas y familias, pero en la práctica los feos son más galantes, te tratan mejor en todas partes y en la cama… pues son toda una caja de sorpresas, por lo general cogen como los dioses. Así que si quieres invitarme a tu iglesia…


    —Cinthia, por favor, no hables así, podrían oírte. No está bien que busques la religión para encontrar un marido.


    —OH no, claro que no, yo soy religiosa también. Soy metodista. Será un cambio no muy marcado me parece.


    —¿Eres metodista? —Amber no podía creer que una joven religiosa supiera tanto de sexo.


    Su amiga pelirroja asintió.


    —¿Te sorprende?


    —Y tienes novios y luego…


    —Bueno, no tuve tantos novios, sólo tres formales y unas aventurillas de verano. En ese tiempo me había alejado un poco de Dios, lo reconozco, pero ahora soy una chica reformada que quiere hacer las cosas bien—rio divertida—bueno, eso intento. Sabes, me he cansado de que mis novios no me duren, quiero tener hijos, estoy llegando a los treinta y ahora ni siquiera tengo novio. Difícil que pueda encontrar uno para casarme en este trabajo.


    —Está bien… pero te será difícil porque ya no eres virgen y los evangelistas buscan chicas decentes para casarse.


    Cinthia se rió a carcajadas.


    —Buscar una virgen, no me hagas reír, tú eres la única chica virgen a los veintitrés años te lo aseguro, y con ese jefe que tienes dudo que llegues virgen a los veintiuno—lanzó una risotada tentada—además, las chicas como tú no saben nada de sexo y al hombre le gusta las que saben un poquito. Te lo aseguro. Y no es por desanimarte, pero hoy día el hombre busca una mujer con experiencia, segura de sí, con un buen trabajo y auto. Eso importa más que todo lo demás… no es por ser cínica claro, soy realista. Ellos adoran a las mujeres fuertes, independientes y maduras. Y también con cierto dinero.


    —Todo lo que yo no soy. Pero sí soy madura, cuando no tienes nada en esta vida y debes pelear desde abajo por todo…eso te hace fuerte, te hace madura.


    —Pero no tienes auto. Ni tampoco experiencia en la cama… tú única chance es enamorar a esos machistas que se sienten muy orgullosos de tener una virgen en su cama o los que quieren probar con una virgen como algo novedoso. Tal vez logres enamorarlos sin que tengas sexo… Pero dudo que Cortez caiga. Tú le gustas sí, te mira y vive pendiente de ti, pero no quiere casarse contigo para tener sexo, jamás lo hará.


    —¿Y cómo estás tan segura de eso? ¿Acaso te has acostado con él también? —Amber empezaba a cabrearse.


    —No, no, a mí nunca me miró siquiera. A él le gustas tú, pero porque quiere dormir contigo. Si se lo pones difícil no insistirá. ¿Por qué lo haría? Tiene las mejores rameras de la ciudad a sus pies. Y no son rameras en realidad. Quiero decir que si le interesa una chica bonita la llama y duerme con ella.


    —Sí, nada es como antes. Creo que ya ni siquiera le gusto.


    —Bueno, no te deprimas. De todas formas y esto te lo digo muy en serio: él no es para ti, ¿sabes? Es un hombre cruel. Es malo sí. No es como tú, tú me haces acordar a una prima de Missouri es buena como el pan, es tan dulce. No tienes maldad y crees en esas historias de princesas de Disney. Aunque te diré algo: eso ya no existe. Me refiero a que no encontrarás a un príncipe azul, sólo a hombres comunes, corrientes y algunos muy despreciables. Y no te creas que si enamoras a Cortez lograrás hacerle mejor persona no, al contrario… ese hombre no es bueno y no va a cambiar por amor, eso es mentira. Todas las cosas que nos dijeron nuestras abuelas sobre el amor y la felicidad… ya no existen. Son como de otra época. ¿Hombre enamorados toda la vida de sus esposas y fieles, matrimonios felices para siempre? Sólo uno en un millón y por eso lo ves en las noticias: pareja de ancianos que se conocieron a los quince años y se casaron a los veinte se amaron tanto que quisieron morir tomados de la mano…


    —Cinthia por favor, eres muy pesimista. Eso no es como dices. En nuestra congregación hay muchos matrimonios felices. Por supuesto que algunos tienen problemas, pero luchan por salir adelante. Lo que sucede es que las buenas noticias no salen en el diario, nadie habla de las buenas obras de nuestra iglesia, sólo crímenes atroces, guerras, conspiraciones, porque es lo que la gente quiere leer, o lo que la obligan a leer… para crear una mentalidad negativa. Al demonio le encanta que estemos tristes y descorazonados porque es allí donde él tiene oportunidad de meterse y hacernos pecar.


    Cinthia la escuchó sin demasiado interés.


    —Disculpa, pero esa historia del demonio no me convence demasiado. Ni siquiera creo que exista. Y no soy pesimista, soy realista. En ese mundo no puedes ir pensando siempre lo mejor, mejor cuídate las espaldas primero y observa. Es mi mejor consejo. Y olvida a Cortez, a ese no hay santo que lo redima, te lo juro.


    Amber se molestó al oír eso por tercera vez.


    —¿Y por qué dices que olvide a Cortez, acaso lo quieres para ti?


    Su amiga puso los ojos en blanco.


    —No, por Dios, ni loca. ¿Qué dices? Es un consejo de amiga, yo conozco a los hombres, y sé cómo piensan esos ricos pervertidos, hace seis años que trabajo aquí, si no aprendí nada en ese tiempo es porque soy estúpida. Y a Cortez lo conozco desde hace ese tiempo, he visto lo que hace con las chicas, las trata como perras, eso hace, las usa y las tira. ¿Crees que eres la única secretaria que quiso conquistar para llevársela a la cama? No… él no deja que otros se diviertan aquí, tiene sus normas muy estrictas sobre el romance de oficina, pero él en cambio sí que se divierte en las horas libres. Lo ha hecho por años. Y las escoge como tú: bonitas y jóvenes, inocentes, son su debilidad. Les hace regalos, las conquista y cuando tiene lo que quiere se aburre. Créeme sé de lo que hablo. Despidió a tres antes que aparecieras tú.


    —Pero yo no dormiré con él, no hasta que me ponga un anillo en mi dedo y ten por seguro que no haré nada hasta que me lo lleve al altar.


    —¿Casarte con Evan Cortez? ¿Realmente buscas eso? Debes estar loca.


    —¿Por qué dices eso? ¿Crees que es tan imposible?


    —No, no me refiero a eso. Me refiero a que como te dije al principio: es un hombre malo que no vale nada más que el dinero que tiene. No hay dulzura alguna en ese hombre, su parte femenina la tiene completamente aniquilada o si la tuvo una vez no sé… y además de todo es un mujeriego de porquería. ¿Sabes qué? Se casará contigo para llevarte a la cama, si es que está tan desesperado y luego cuando se aburra se divorciará. No creo que dures ni un minuto con él. Te lo digo en serio. Ninguna dura y eso que ha hecho llorar a varias…


    —¿Y tú cómo rayos sabes tantas cosas de Cortez? Te sabes su vida y obra, ¿y dices que no te interesa? Pues no te creo.


    Cinthia la miró con fijeza.


    —Mi mejor amiga se acostó con él cuando fue su secretaria. Ella era como tú: rubia, bonita, y decente. Buena gente. Le hizo mucho daño, tanto que… la pobre se intentó matar dos veces.


    Amber se horrorizó al oír esa historia.


    —Ella me contaba todo, todavía lo hace. Ahora está mejor, tuvo que hacer terapia. Y por lo que me dijo vivió un infierno. Al comienzo no, él estaba muy entusiasmado con ella, Sandra es una chica buena, dulce, amorosa y realmente se enamoró de Cortez, lo amaba y se entregó a él. Pero luego él comenzó a cambiar, es un hombre que odia los compromisos, las ataduras, no las soporta para que sepas. Y cuando mi amiga se puso algo pesada con formalizar, tal vez se apuró él la dejó. Le rompió el corazón. De un día para otro. Le dijo, no va más, no creo que sea buena idea lo nuestro. Y todo ese entusiasmo se esfumó. Inestabilidad total. Egoísmo y crueldad porque tampoco se portó bien mientras duró la relación. La dejaba encerrada en su departamento y otras cosas que no vienen al cuento. Cosas de pareja. Por eso te digo, te aviso, tú haz lo que quieras es tu vida y no es mi intención meterme.


    Amber se sintió bastante deprimida luego de esa conversación. Pensar que Evan se entusiasmaba y luego las abandonaba como cosas que ya no le servían la hizo sentir mal. Por supuesto, la chica le había entregado todo ¿y qué tonta hacía eso? Bueno, no conocía bien esa historia. Pero Cinthia parecía muy resentida con Cortez. Se preguntó si no habría tenido algo con él. Es que lo había pintado como si fuera un demonio. Él no era tan insensible, era bastante frío en apariencia sí, pero las apariencias engañaban…


    Cuando regresó del almuerzo su jefe la estaba esperando con cara de pocos amigos y miró la hora nerviosa. ¿Acaso se había retrasado? No… al contrario, llegaba cinco minutos antes. ¿Entonces? ¿Por qué su jefe la miraba con cara de pocos amigos como si hubiera hecho algo malo?


    —¿Dónde estabas? —preguntó de repente.


    Amber se puso colorada y tembló, ¿qué rayos le pasaba ahora?


    —Almorzando con una compañera de trabajo.


    Su respuesta lo dejó algo desencajado.


    —Me dijeron que estabas en la oficina de Brent, ¿es verdad?


    —No, por qué habría de estar allí. Salí a comer un sándwich con Cinthia, puede preguntarle si gusta señor Cortez.


    —¿Cinthia? ¿Quién es Cinthia?


    —La encargada de marketing. Cinthia Adams.


    —No, no sé quién es. Bueno, le preguntaré. Además, tampoco te has puesto ninguno de los vestidos que te compré. Como si no te gustaran.


    —Pero es que no sé dónde están. Creí que los tenía usted guardados.


    Él sonrió tentado.


    —Sí, es verdad creo que los guardé y lo olvidé. Acompáñame, iré a buscarlos.


    Su mal humor desapareció, pero ella se quedó mal, de nuevo acusándola de estar “engañándole con Brent” como si fuera su novia, una novia zorra y tramposa. Ella no era su novia ni tenía nada con Brent.


    Lo siguió algo intrigada y nerviosa hasta su oficina, primero la reprendía, la miraba con cara de pocos amigos y ahora…


    Lo vio alejarse y de pronto la puerta se cerró de forma automática. Estaba encerrada en su oficina de lujo. Solos los dos sin un alma alrededor.


    Cortez había desaparecido y miró inquieta a su alrededor, odiaba que la dejaran encerrada así…


    Pero regresó a los pocos minutos con los paquetes de las compras.


    —Disculpa, lo había olvidado. Aquí están… escoge el que quieras, te llevaré a cenar luego.


    —Pero…


    —¿No quieres salir conmigo a cenar? ¿Prefieres ir al cine o…? ¿Bueno qué hacen los metodistas los viernes además de rezar?


    Amber murmuró que ella nunca salía los viernes, y en realidad tampoco los sábados. Sus padres nunca la habían dejado salir con chicos y luego de mudarse a la ciudad había perdido contacto con sus amigas.


    Miró los vestidos y escogió uno azul, era el más bonito.


    Y luego miró a su jefe y le dijo con expresión asustada.


    —Debo volver antes de las diez, señor Cortez, o mi madre se preocupará.


    Él sostuvo su mirada.


    —¿A las diez? Entonces nunca pasas la noche fuera de casa supongo.


    —No… nunca. Sólo cuando visito a mis tíos en Boston, me quedo a dormir.


    Él se rió a carcajadas.


    —No me refería a eso tonta, preguntaba si nunca te quedaste a dormir en la casa de algún enamorado.


    Amber se sonrojó.


    —No. Jamás.


    Su jefe se acercó sin dejar de mirarla con esos ojos negros de macho latino que tenía, maldita sea, le gustaba que la mirara, así como si ella fuera su hembra, suya…


    —Tú no pareces virgen… o al menos eres la virgen más buscona que he conocido en mi vida. Me miras así con esa inocencia, con esa mirada inocente pero tus labios y tu cuerpo piden a gritos ser besados. Tú te mueres por hacer el amor, ¿verdad? Pero no te atreves y lo reprimes y entonces… sigues deseándolo, mucho más que antes.


    Ella se sonrojó al oír eso, porque era cierto, en parte lo era… pero no era una buscona, odiaba que la llamara así.


    —Señor Cortez no soy una buscona y le aseguro que no dormiré con un hombre hasta que tenga un anillo en mi dedo. Puede pensar que le miento, que juego con usted, puede invitarme a cenar, o al cine, pero no seré su amante. No lo haré. Y si cree que puede tentarme con promesas, obsequios o palabras románticas pierde el tiempo, otros lo han intentado y fallaron.


    Su osadía hizo que sonriera y se acercara un poco más. No, no estaba enojado. Al contrario, su desafío lo divertía.


    —¿Y tú crees que muero por hacerlo contigo verdad? ¿Que soy un rufián que busca robarte la virginidad y luego abandonarte y llevarme ese gran tesoro que guardas para tu esposo?


    Ella sostuvo su mirada sin moverse, ¿qué quería entonces? Por favor, ni que fuera boba. No quería ser su amigo, quería sexo, como todos.


    —Te equivocas, no soy ese demonio que crees. Y en realidad ¿qué podrías ofrecerme tú pequeña? Si no tienes ninguna experiencia. Eres como una niña mujer y eso no me interesa. No me seduce nada.


    Amber casi lloró cuando le dijo eso porque en parte era cierto, no tenía experiencia y estaba segura de que la primera vez sería horriblemente dolorosa para ella. Pensó que al menos ser virgen fuera algo valioso para su esposo, que una mujer como ella que nunca había tenido sexo era más que deseable. Y ahora ese tunante le decía que no era más que una jovencita inmadura, una mezcla de niña mujer y que eso no era seductor para nada.


    Y herida, con el corazón casi roto lo miró y le dijo:


    —Entonces déjeme en paz señor Cortez, porque yo estoy buscando un hombre de verdad, que me ame por lo que soy, una joven decente que nunca ha dormido con ningún hombre—dijo y puso mucho énfasis en la primera frase “déjeme en paz”.


    Él sostuvo su mirada sin hacer nada, pero Amber nerviosa por toda la situación, por sentirse rechazada y despreciada por su jefe quiso escapar. No era como los otros idiotas que se iban, era Cortez… y al parecer su amiga Cinthia tenía razón: ese hombre no tenía corazón.


    —La puerta está cerrada, virgencita.


    Escuchó su voz y tembló, no podía abrir la puerta y hacer una salida triunfal de telenovela como tanto deseaba, en realidad quería dar un sonoro portazo antes de irse.


    Pero no, la maldita estaba trancada y él no movía un dedo para abrirla y ella no suplicaría.


    —Señorita Lytton, por favor, olvida sus regalos. No querrá dejarlos aquí.


    Amber escuchó eso y se volvió furiosa.


    —No quiero sus regalos señor Cortez, no quiero nada de usted, ¿comprendió? Nada o tal vez sí quiero. Quiero que me deje en paz.


    —Oh vaya…—el aplaudió su gesto—¿qué tenemos aquí? La tímida gatita enseñando sus garras. Vaya, vaya… ¿quién lo iba a decir?


    Ella estuvo a punto de insultarlo, de decirle que era un maldito demonio y un desgraciado, pero no se atrevió, ya había llegado demasiado lejos con un tipo como ese y no quería que la cosa fuera grave. Porque esperaba que él cambiara de actitud… aunque no quisiera admitirlo. Tenía la esperanza de que él no fuera tan demonio como todos decían que era.


    —¿Quieres que abra la puerta y te deje en paz pequeña gata insolente?


    Ella asintió aterrada de tenerle tan cerca, sus ojos tenían una expresión muy maligna, casi diabólica. Nunca había visto ese brillo rojizo que salía de sus ojos, pero su rostro se transformó y fue como si viera al diablo.


    —Suplícame muñeca, suplícame que abra esa puerta y lo haré—dijo con voz susurrante sin dejar de mirarla.


    Amber lo miró con fijeza. No, no se rendiría. No suplicaría. ¿Quién rayos se creía que era?


    Entonces como ella se negó dio tres zancadas abrió la puerta y la cerró de un portazo dejándola encerrada. Sí, fue muy rápido, cuando quiso escapar él la había dejado cerrada nuevamente.


    Era un maldito. Pero no la dejaría allí encerrada, pediría ayuda, buscaría la forma de salir. Excepto que no podía ponerse a gritar como una histérica, o todos se enterarían de lo que le había hecho su jefe y quedaría como la reina de las estúpidas.


    No, él tenía que regresar. Era su despacho.


    Pensó con rapidez. Debía conservar la calma y no ponerse a llorar.


    Rayos, sí tenía ganas de llorar. Cortez acababa de portarse como un demonio con ella, pero más que eso, le había dicho que no estaba interesado en ella.


    Vio los paquetes con los vestidos y luego se vio en el espejo. Estaba llorando. Sus ojos estaban llenos de lágrimas.


    Salió corriendo al baño para encerrarse y poder lavarse la cara, no, no podían verla llorar.


    Abandonó el tocador media hora después y vio que la oficina seguía vacía. No había nadie, Cortez realmente había querido dejarla encerrada allí. Para castigarla. ¿Por qué diablos quería castigarla? Ella debía castigarlo a él por lo que le dijo, por haberla hecho sentir como un insecto.


    Ahora más que nunca comprendía que había estado perdiendo el tiempo con ese hombre. No la quería, no estaba interesado en ella. Y no sabía por qué diablos le había regalado esos vestidos, tenía ganas de abrir una ventana y lanzarlos al vacío y verlos caer en el aire. Excepto el azul, le gustaba mucho el azul de seda y algodón.


    Miró el reloj y suspiró. Llevaba más de una hora encerrada.


    No podía hacerle eso.


    Empezó a buscar la forma de salir. Alguien tenía que ir a esa maldita oficina en algún momento y…


    Desesperada tomó el teléfono y trató de recordar el interno de Cinthia, pero no pudo.


    Cuando cortó el teléfono recibió una llamada y dio un respingo. ¡Qué susto le dio!


    No se atrevía a atender, si la llamada era para su jefe… bueno, era su oportunidad de pedir ayuda.


    Cuando atendió y escuchó su voz tembló.


    —Señorita Amber, ¿todavía está en mi despacho?


    —Usted me dejó encerrada—replicó ella.


    —Bueno, tenía que darle una pequeña lección de modales. Se mostró muy insolente conmigo y ahora sabe que desafiarme nunca es una buena idea. Pero cálmese, la puerta está abierta. Nunca estuvo cerrada. Lamento que se asustara tanto. Y no llore así. No es para tanto.


    ¿Acaso estaba viéndola? ¿Pero cómo?


    —¿Cómo sabe eso?


    —Hay cámaras en toda la oficina preciosa, nada escapa a mi control. Ahora le pido que tome sus vestidos y regrese al trabajo. Está muy retrasada señorita Amber.


    No, no iba a regresar. Se largaría de esa oficina cuanto antes. Pero tenía que regresar por sus cosas, todo había quedado en la oficina.


    Tomó los paquetes sabiendo que él estaría vigilándola y salió. La puerta estaba abierta. Seguramente él la controlaba desde su otro despacho.


    Pensó que debía verse horrible. Tenía los nervios a flor de piel, estaba triste y furiosa a la vez, se sentía mal y sólo quería largarse cuanto antes de esa oficina infernal.


    Pero cuando llegó a la oficina y lo vio se detuvo. Estaba esperándola. Como si supiera que llegaría en ese momento.


    —¿Bueno, es que iba a quedarse todo el día llorando en mi oficina señorita evangelista? Por favor, hay trabajo que hacer.


    Pero ella no se movió.


    Estaba furiosa y tampoco podía pensar con claridad. Sólo fue hasta su escritorio, tomó su cartera y pensó en salir corriendo. Eso era lo único que quería hacer.


    —Señorita Amber, por favor, tranquilícese. No sea tan impulsiva. Creo que no debe estar tan ofendida. No entiendo por qué lo está en realidad, pero si dije algo que le molestó le pido disculpas.


    Amber no podía creerlo. ¿Ese demonio insensible le estaba pidiendo perdón?


    Ahora ella se sentía como una tonta, estaba llorando otra vez y él al verla así se acercó y tomó su mano.


    —Lo siento ¿sí? No quise ofenderte. Respeto mucho lo que tú piensas y nunca pensé en aprovecharme de una chica como tú. Nunca lo haría. Creo que me molestó un poco que lo pensaras, yo no soy Brent Daniels.


    Amber secó sus lágrimas y lo miró.


    —Yo no lo acusé de nada señor Cortez, no sé qué dije que usted pensó…


    Él la miró de esa forma que tanto la incomodaba.


    —No me gusta verte así, cámbiate. Saldremos a pasear ahora. Olvida el trabajo. Creo que necesitas distraerte un poco.


    Ella se dejó guiar como si fuera una muñeca, no tenía voluntad para nada, en realidad quería salir corriendo, pero no deseaba hacerlo. Sentía que jugaba con ella, que sólo le decía esas cosas porque sabía que la había lastimado. Pero también sabía que volvería a hacerlo porque él era un hombre cruel. Frío. Y lo mejor era tomar distancia.


    Usó el baño de la oficina para cambiarse porque él insistía en que usara ese vestido azul. Trató de maquillarse un poco y arreglar su cabello. No podía hacer nada para cambiar su mirada triste.


    Había estado una hora encerrada. Una hora. Pensó que la dejaría toda la tarde en penitencia como si fuera una niña de cinco años. ¿Por qué hizo eso?


    Era una tonta, no debía hacerle caso. Debía irse de ese trabajo ahora.


    —Te ves preciosa, Amber. El azul te sienta muy bien—dijo él.


    Le había pedido que la dejara en paz, lo hizo, tuvo el coraje de enfrentarlo y él se había enojado mucho. ¿Por qué se había enojado así?


    —Necesitas un anillo y un collar para ese vestido—dijo entonces, ajeno a sus maquinaciones a través del espejo—Te llevaré a una joyería, preciosa.


    —No quiero que me regale joyas, señor Cortez—lo miró furiosa pero su mirada la desarmó, tenía ese poder, no sabía por qué.


    —Pues tendrás que aceptarlas. Serán un regalo—dijo él.


    Y cuando más tarde sintió sus dedos en su cuello y la misma mirada a través del espejo se estremeció. Allí estaba de nuevo él y lo había conseguido, ahora tenía una cadena de oro con un dije que decía “Mía” como si ella fuera algo así como su propiedad, como si esa cadena significara una especie de compromiso. Al final la había convencido de que debía llevar una joya, pero al menos no era muy costosa, no tenía diamantes ni nada por el estilo, sólo oro.


    Y luego de colocársela le susurró al oído: —Te ves hermosa, virgencita.


    Amber se estremeció al sentirle tan cerca, al oír su voz y la forma posesiva con que la abrazó entonces y ese beso fugaz que la hizo olvidar las penas de ese día.


    Y cuando luego le colocó el anillo en el dedo anular tuvo la sensación de que la convertía en su novia, en su futura esposa. Vio el anillo de oros y diamantes costosísimo y tembló.


    —No puedo aceptar esto señor Cortez… no puedo.


    Él la tenía abrazada.


    —Tonterías, ya es tuyo. No me agradan las baratijas, esto es para ti y no quiero que te lo quites, no lo hagas por favor—su tono era autoritario.


    —Pero es que no puedo llevarlo, intentarán robármelo cuando salga a la calle.


    Él sonrió divertido.


    —Eso no pasará. Usa guantes si quieres para que no lo vean, pero quiero que lo lleves. No tienes ni una joya, una chica tan hermosa como tú…


    De pronto se sintió como una princesa, con ese vestido, con ese anillo de compromiso porque no tenía dudas que era una sortija y él… abrazándola, mirándola de una forma especial, haciéndole sentir que le importaba…


    Y luego la cena en un restaurant lujoso. Nunca había estado en uno como ese. En contadas ocasiones había estado en un restaurant, eran muy caros, pero tan elegantes.


    Y mientras cenaban él se disculpó por lo de ese día.


    —Lamento mucho lo que pasó hoy, no sé por qué te dije eso… no fue mi intención ofenderte, pero… sentí que tú. Por favor, no pienses que soy un demonio, no es verdad.


    —Es que yo pensé que…


    —¿Qué pensabas muñeca?


    —Es que usted me confunde señor Cortez, es tan atento conmigo que… a veces hasta parece sentir celos de mí.


    Él sonrió.


    —Es verdad. Siento celos de ese maldito acechándote como un buitre. Él sólo quiere acostarse contigo ¿entiendes?


    Se refería a Brent por supuesto.


    —Y yo no soy tonta, señor Cortez. Durante algún tiempo Brent me engañó, pero ya no más. No me interesa él ni quiero ser su juguete tampoco.


    Hablaba de Cortez, y también de Brent. Pero esa aclaración no pasó desapercibida por él. Diablos, llevaban más de dos meses así, con rodeos, celos, escaramuzas. Nada definido. Nada serio. Y ese día había estado a punto de terminar con todo: romance imposible con el jefe y también renunciaría a su trabajo.


    —Yo nunca te vi como un juguete, nunca jugué contigo. Eres tú la que juega, la que no se anima—le respondió él.


    Amber se estremeció al oír sus palabras.


    —¿Por qué dice eso? No logro entender qué quiere de mí señor Cortez. Sabe que no puede… que no puede tomarme y abandonarme como hace con sus mujeres. Sabe que necesito un esposo y jamás le oculté eso.


    Sus ojos brillaron con astucia.


    —¿Y quieres que yo sea tu marido, tesoro? —sonrió como si la idea le pareciera divertida.


    —Pero usted no quiere casarse, sólo quiere una aventura ¿no es así?


    Él hizo un gesto de impaciencia.


    —No, deja de suponer cosas. ¿Cómo voy a saber lo que quiero de ti si siempre te me escapas muñeca? Si ni siquiera te animas a empezar una relación. No puedes pensar en encontrar un marido si antes no conoces bien a tus candidatos ¿no? Porque el matrimonio no es sólo la excusa para tener sexo estable y seguro, el matrimonio es algo más complejo. Tienes que estar día a día con alguien sin aburrirte, sin enfadarte, y disfrutarlo. Que sea satisfactorio.


    Amber guardó silencio. Comprendía que todo era más complicado de lo que había creído, mucho más.


    —Por eso nunca se ha casado. Nunca se ha enamorado de una mujer—dijo entonces.


    Él lo negó.


    —Te equivocas, sí he estado enamorado, alguna vez hace mucho tiempo. Pero no por eso quise casarme. Ni quiero casarme ahora. No hasta estar seguro de que resultará. No necesito una esposa, podría tenerla si quisiera, tuve oportunidades, pero no quise. Es que luego las mujeres cambian, no soy tonto. Para embaucarte y seducirte son todas muy dulces y hasta dóciles, luego cuando tienen lo que quieren se convierten en brujas. Ya lo he visto en mis amigos y nosotros los hombres siempre caemos como estúpidos. Tú pareces una chica distinta es verdad, no diré que eres como las demás. Me gustas. Pero antes de que cometa una locura quiero estar seguro ¿entiendes? Sólo eso. Ni más ni menos. Seguro. No quiero luego sorpresas ni encontrarme con una demanda de divorcio. Si me caso con una mujer es para siempre. Y antes de hablar de bodas hay que tomarse un tiempo y conocerse. Tú no me conoces demasiado pequeña, esa es la verdad. Ni yo tampoco a ti. No entiendo por qué una chica joven como tú busca tanto un marido, por ejemplo.


    —No lo busco señor Cortez, ahora espero que él me encuentre. El señor decidirá cuando eso pase. Pero si me pregunta por qué quiero casarme tan joven dirá usted es porque quiero tener un hogar, mi propio hogar. Un compañero. Y en unos años niños. Muchos niños. Me encantaría una casa con jardines y niños corriendo, mis hijos… a veces sueño con eso, los veo y me pregunto si algún día podré tenerlos.


    Él puso cara de espanto.


    —No sé si quiera tener hijos. No me gustan los niños, no tengo paciencia, son algo molestos por momentos me siento como un solterón neurótico. ¿Por qué todas las mujeres quieren tener tantos hijos hoy día? Eso es del siglo pasado.


    —Bueno, a mí me encantan los niños, sueño con tener muchos hijos un día si Dios así lo quiere. Pero también sería una buena esposa, mi marido sería muy importante para mí.


    —¿De veras? Pues tú no sabes nada de la vida tesoro, sólo sueñas. Fantaseas con el hogar perfecto, niños correteando por los jardines… y lo que hay en realidad es un montón de pañales sucios por todas las casas, juguetes tirados, niños llorando, gritando y un marido mirando todo desde un rincón preguntándose cómo llegó a eso y buscando la manera de escaparse sin que nadie lo note. Porque seguramente su esposa lo ignora por completo.


    Amber frunció el ceño.


    —¿Y por qué tiene que ser así, tan malo? Es una visión negativa la que tiene usted de una familia señor Cortez.


    Él sonrió levemente.


    —Es que la palabra familia me suena algo fría sí, extraña. No sé qué es eso. No tengo hermanos, mis padres se separaron cuando era niño, mi madre murió y viví de internado en internado hasta que cumplí los dieciocho. Viajando de un lado a otro… imagino que tú tendrás mejores recuerdos.


    —Bueno, en Boston vivíamos en una casa preciosa, muy antigua con jardines. Con mis abuelos. No tuve hermanos porque mi madre perdía los embarazos, pero sí primos, tíos… éramos una familia alegre, muy unida. Al menos en apariencia, pero luego de morir mis abuelos vendieron la casa y repartieron entre mis tíos y no había mucho para cada uno, eran siete hermanos. Nos tuvimos que mudar y mi padre puso un pequeño negocio en la ciudad con un amigo de la congregación. El negocio fue bien un tiempo, pero luego hubo pérdidas, faltantes. Mi padre sabía que su amigo era honesto, pero su hijo… su hijo se drogaba y siempre aparecía y desaparecía como un fantasma. Tenía una enfermedad que se acentuó con las drogas. Esquizofrenia creo. Y mi padre lo vio un día, lo encontró robando en la tienda y… —su voz se quebró—El maldito lo golpeó en la cabeza con un fierro. Malnacido… no lo mató, pero sufrió una lesión cerebral importante y estuvo semanas en el CTI. Pensamos que moriría, pero logró recuperarse, muy lentamente y nunca volvió a ser el de antes. Su salud quedó muy deteriorada y perdimos todo para que tuviera la mejor atención. Habría muerto de no haberlo hecho. Mi madre tuvo que ponerse a trabajar en la costura, yo la ayudaba, conseguí un empleo en una cafetería.


    Pero mi padre murió dos años después del ataque, a pesar de los cuidados tuvo un infarto cerebral y no pudo recuperarse.


    Él tomó sus manos.


    —Lo siento mucho preciosa, no pienses en eso. Está en paz ¿verdad? Tranquila.


    Ella respiró hondo y sintió sus manos heladas y se aferró al calor que encontró en las suyas.


    —Hace cuatro años que murió, pero para mí fue ayer… y lo peor que ese malnacido está en un psiquiátrico, ni siquiera fue preso. Por la enfermedad que tiene y porque su padre le consiguió un buen abogado. Maldito Nelson, no debo maldecir, pero… su hijo mató a mi padre que era su amigo y no le importó nada, sólo quería que su hijo no fuera a prisión.


    —Bueno, esos hospitales son prisiones en realidad. No podrá salir de allí porque no hay cura para su enfermedad.


    —Me encantaría pensar que es así, pero me he enterado que ese malnacido recibe visitas y también le conceden salidas transitorias.


    —No se ha acercado a ti, ¿verdad?


    —No… lo mataría con mis manos si lo viera. Pero no puedo hacerlo, es un pecado. Siempre pido ayuda cuando voy a la iglesia trato de no sentir odio, pero…


    —¿Y no recibiste ningún apoyo terapéutico?


    —No, ¿qué crees? No podíamos pagar eso. Tuvimos que salir adelante con mi madre trabajando y sin mirar atrás, lo intentamos. Pero cuando pienso en eso es como si reviviera toda esa pesadilla.


    —Eso no te hace nada bien, tesoro. Ya está. Nada le devolverá la vida a tu padre. Disculpa la frase trillada, pero es así. Y tú debes seguir adelante con tu vida. Tienes tus sueños. Y ahora me tienes a mí.


    Ella lo miró sorprendida.


    —¿Te tengo a ti? Pero tú no quieres algo formal, no quieres una boda.


    ¿Por qué dices eso? Deja de hacerte tanta mala sangre, vive el presente. No sé lo que va a pasar, no hago planes. La vida es el día a día, preciosa, vivir el hoy sin pensar en el mañana. Tal vez algún día me case y tal vez seas tú mi esposa. No haré promesas. Ni yo mismo sé lo que haré mañana en cuanto a eso.


    Pero Amber quería que fuera su marido.


    —No quiero ser tu aventura, no seré tu aventura Cortez. Sé que no me conoces, que no te sientes seguro, pero… si soy algo en tu vida quiero ser algo importante. Tú esposa. Pero si no quieres… entonces seré tu amiga, tu secretaria y nada más.


    —¿Mi esposa? Oh vaya… me encantaría tener una esposa tan bella como tú, cielo, de veras. Veremos qué pasa.


    Amber se sintió algo desilusionada de esa conversación. Había esperado algo más romántico, pero al parecer Cortez no se sentía muy seguro. Y eso era normal, podía entenderlo. No la conocía demasiado y sin embargo le había regalado ese collar que decía Mía y ese anillo que debía valer una fortuna.


    Y antes de despedirse esa noche la dejó en su casa y le dio un beso suave y fugaz.


    —¿Puedo invitarte a salir de nuevo? ¿Lo permite tu religión? —le preguntó.


    Amber asintió.


    —Muy bien, te invitaré a salir. Saldremos como amigos y algo más. ¿Quién sabe? —dijo él.


    Tenía razón. Tal vez se había precipitado al pensar que él podía ser un marido un día. No sabía si ambos estaban destinados el uno al otro. Lo bueno era que tomaba el casamiento en serio y por eso era muy cauto al hablar de matrimonio. Ella no era una chica hueca y oportunista, no lo quería por su dinero y por eso tampoco debía hacerse ilusiones.


    Pero tenía su anillo. Era como un anillo de compromiso, una sortija de matrimonio. Le gustaba tenerla en su mano, pero la dio vuelta para que su madre no la viera. No podía ir a trabajar con ella tampoco. Por más que él se lo pidiera…


    Su madre no estaba cuando llegó, de lo contrario habría visto que la traía su jefe y ella no lo habría aprobado. Así que se fue a dormir pensando en Cortez, recordando sus besos y su promesa de que tal vez… quién sabe, ella pudiera ser su esposa un día.


    


    

  


  
    2-Cielo


    Así que fue comenzaron a salir. A verse fuera del horario de trabajo.


    Toda la oficina se enteró de sus citas y empezaron a mirarla diferente. Como si no fuera Amber Lytton sino otra chica.


    Solían almorzar juntos casi siempre y allí podían charlar y verse sin que hubiera espectadores.


    Cinthia sin embargo no perdió ocasión de advertirle cuando se cruzaron en el pasillo en una ocasión.


    —Ya me enteré de tu noticia. Ten cuidado. Él no está jugando. Tú sí… juegas al noviecito de la prepa, él no—dijo.


    Amber no quiso oír más, ya había oído suficiente y se alejó.


    Entonces apareció Brent Daniels. Había estado evitándolo desde hacía días porque no quería problemas con Evan y allí estaba.


    —Amber, aguarda, necesito hablar contigo.


    —Disculpa, es que no puedo tengo prisa, debo llevar estos documentos a la reunión del piso once.


    —Te acompaño, yo también voy a esa reunión.


    No pudo detenerlo, paró el ascensor y se le metió sin ser invitado.


    —Brent por favor, no quiero problemas. Sabes lo celoso que es Evan—le dijo.


    —¿Y por qué debería estar celoso de mí? Si tú ya no quieres ni verme. ¿O me equivoco?


    —Pero él es muy celoso igual y nosotros estamos saliendo.


    —Vaya, entonces es verdad… escucha Amber, Evan no es celoso, está loco por ti, tan loco que matará a quién se te acerque más de un metro. Ten cuidado. Porque él no está jugando. Es un tipo peligroso.


    —Bueno, no sé qué pensar de eso que dices, porque tú eras muy buenito en apariencia y después descubrí que lo hacías con todas en esta oficina y que Cortez casi te expulsa de la compañía.


    Brent no se esperaba esa acusación y quiso negarlo.


    —No fue por eso. Fue por ti. Dijo que si intentaba algo contigo me hundiría en esta empresa porque él era mi amigo antes de que tú aparecieras y lo volvieras loco y ahora ni me habla. Y en cuanto a lo otro pues te diré que jamás hice nada aquí dentro. Fuera sí, pero jamás aquí dentro y tú fuiste una boba, me tenías a tus pies, pero siempre con esa manía de casarte virgen. ¿Crees que podrás conseguirlo saliendo con Cortez? En menos de lo canta un gallo se meterá entre sus piernas y lo conseguirá. Y ni sueñes que luego se casará contigo. Mi amigo aborrece el matrimonio. Siempre ha sido así. Y sus caprichos no le duran mucho. Luego de que tiene lo que desea se aburre y se va. Te destruirá Amber, te romperá el corazón.


    Ella lo miró furiosa y por suerte el ascensor se detuvo porque tuvo ganas de decirle un par de cosas. No pudo, tuvo que morderse la rabia y correr a la reunión.


    Cortez aguardaba impaciente y vio a lo lejos a Brent en el ascensor.


    —¿Qué pasó?


    —Nada—le respondió ella.


    Él puso esa cara de pocos amigos que tanto la asustaba.


    —Está bien, espérame en mi oficina, iré en cuanto termine. Y no me pases ninguna llamada.


    Amber obedeció y se alejó. Llevaba un traje de falda y chaqueta en tono rosa muy femenino y seductor. Marcaba su cintura estrecha y su figura esbelta. Todos los hombres de esa reunión la miraron y ella se sonrojó mientras se alejaba porque él la había mirado de forma especial.


    Esperaba no cruzarse con Brent de regreso. Maldito hombre, siempre causando problemas. No le creía una palabra por supuesto. Ella sabía bien que no haría nada con Cortez, no hasta que él se casara con ella, no era tonta, no iría a su departamento ni lo vería en sitios a solas. Porque sabía lo que podía pasar.


    Él tampoco era un desesperado. Podían estar juntos y conversar, compartir una velada en un restaurant o salir a pasear en su auto a recorrer la ciudad.


    Además, él tenía chicas para hacerlo si quería, los hombres tenían siempre una dispuesta a acostarse con ellos sin pedir nada más que sexo. No creía que estuviera tan desesperado como algunos… como lo estuvo Brent en el pasado.


    Claro y ahora la buscaba porque estaba celoso, porque temía que otro tuviera lo que él no había podido conseguir.


    Cuando llegó a la oficina escuchó el teléfono y atendió. No paró de sonar durante más de una hora. Anotó todas las llamadas, avisó que su jefe estaba en una reunión y esperó su regreso con ansiedad.


    Era una especie de santuario. Sólo estaban Cortez y ella encerrados allí casi seis horas, aunque él entraba y salía todo el tiempo.


    ¿Realmente sería tan celoso como había dicho Brent?


    De pronto lo vio parado frente a ella y se asustó. Cada vez que hacía eso le ponía los pelos de punta.


    —Disculpa tesoro, te asusté—dijo.


    Amber se puso colorada y trató de controlarse.


    —Relájate, preciosa. Ven, vamos a dar un paseo. Esa reunión me dejó agotado y me tomaré un descanso.


    —Es que hubo una llamada urgente hace un momento señor Cortez y no sabía si decirle. Porque me pidió que no lo molestara. Llamó el señor Hope. Pidió que lo llamara dijo que era muy urgente.


    La cara de su jefe se transformó.


    —Maldita sea. ¿Qué quería Hope?


    —Dijo que quería hablar con usted, le dije que estaba ocupado, pero insistió.


    Él tomó su celular inmenso y llamó, su ánimo cambió de inmediato. Lo notó agitado, nervioso.


    —Maldición, ¿por qué no me avisó antes?


    Amber se alejó para no oír la conversación, pero no tardó en comprender que era grave. Que su padre había sufrido un accidente cardiovascular y estaba en el CTI.


    —Señorita Lytton, aguarde, no se vaya. Olvide todo lo que tenga que hacer, necesito que me acompañe. Tendremos que hacer un viaje. Deberé volar en veinte minutos en mi jet privado hasta el hospital de Henderson, Nevada.


    —Pero eso queda en la otra punta del país, señor Cortez.


    —Tengo que ver a mi padre, se está muriendo y pidió verme. No quiero ir solo. ¿Podría acompañarme? Le daré una semana libre, la compensaré, descuide.


    ¿Un viaje de urgencias a Nevada?


    —Sí, por supuesto, pero necesitaré algo de ropa para cambiarme y…


    —Olvide eso, luego le compraré lo que precise.


    —Está bien, pero debo avisarle a mi madre señor Cortez, se preocupará.


    —Hazlo.


    Amber llamó a su madre inquieta, toda la situación era tan extraña. No quería ir a ese lugar, lo hacía porque él se lo pedía como un favor. Casi ni lo pensó, pero debían ir a la otra punta del país. Pero luego pensó, “su padre se está muriendo, sé lo que eso. Es muy duro y tal vez él no tenga a nadie…”


    —Amber… entiendo sí. Pobre hombre. Claro que debes ir. Luego me llamas. No te preocupes. ¿Vendrás a buscar ropa?


    —No puedo mamá, debo ir ahora. Luego te llamaré ¿sí? —le respondió.


    Su jefe hizo algunas llamadas y ella lo siguió nerviosa. No estaba muy segura de querer ir, todo había sido tan inesperado, tan repentino.


    Y al llegar al aeropuerto sintió miedo al ver los aviones, odiaba viajar en avión, pero habría sido peor en helicóptero. Cortez estaba muy tenso, nervioso, pero cuando subieron al avión pareció relajarse un poco.


    —¿Está nerviosa, señorita Lytton? —le preguntó—le asusta viajar, ¿verdad?


    —Un poco… pero estoy bien.


    Bien era un decir, empezaba a marearse. La asustaban las alturas, los aviones y el estómago se le contraía con cada viraje de la aeronave.


    —¿Qué edad tiene su padre, señor Cortez? —le preguntó luego.


    Él dijo que sesenta. Vaya, no era tan viejo.


    —Estaba enfermo hace tiempo, es operado del corazón, pero no hace caso a los médicos ni a nadie. Toma, fuma como murciélago, vive saliendo con chicas jóvenes. Cree que tiene veinte años.


    —¿Y usted se parece a él?


    Cortez sonrió.


    —No… yo soy igual a mi abuelo. Mi abuelo fue quien me hizo como soy, mi padre vivía con sus amoríos, sus empresas…. Nuevos negocios.


    —¿Y su mamá?


    Su mirada cambió, parecía incómodo con la pregunta o nervioso.


    —Murió cuando era niño. Recuerdo su voz cuando me cantaba, pero poco más. Tengo una foto aquí.


    Abrió la billetera y le mostró una fotografía de una mujer bonita y rubia con un niño de cabello oscuro en brazos. No estaba su padre. Pero la mujer tenía una mirada de amor para ese niño, un niño que no debía tener más de tres años.


    —Es preciosa… tiene una mirada muy dulce—dijo mientras le entregaba la fotografía.


    —Lo era… demasiado buena para este mundo como dice el refrán y también para mi padre. Me hizo mucha falta—se lamentó él.


    Amber pensó que por eso le faltaba cierta dulzura, era un hombre rudo, bastante frío, no porque no tuviera sentimientos sino porque le costaba expresarlos. Qué triste debió ser para él criarse sin madre y con un padre mujeriego. Sin embargo, no era como le había pintado ni Cinthia ni su amigo Brent. Evan no era un demonio, al menos le estaba dando una oportunidad de conocerle. Como amigos…


    Llegaron en tres horas y fueron en un auto hasta el hospital. Sin parar. Su jefe estaba tenso, sumido en sus pensamientos, tanto que durante horas no le habló, hasta que al llegar al hospital dijo sombrío:


    —¿No es irónico, tesoro? ¿Que un padre al que nunca le importaste nada pida verte antes de morir? Y sin embargo estoy aquí y me siento como un perro porque no quiero verlo. Hace años que no le hablo ni hemos tenido trato desde...


    Amber lo miró espantada.


    —Bueno, pero él necesita verlo señor Cortez, es su padre y...


    —Se está muriendo, claro, por supuesto. Es eso. Se la ve venir y no sé qué piensa en realidad. Ni siquiera lo conozco. Fue mi abuelo que me crió, me educó y estuvo allí siempre mientras pudo. A él sí lo lloré cuando se fue, fue una gran pérdida para mí, pero mi padre… Bueno, él prefería irse por ahí con zorras y tratar de gastarse todo el dinero que mi abuelo en mala hora le dio. Nunca le importó nadie más que él mismo. A mi madre la engañaba, la destrataba, fue un maldito perro con ella y dicen que eso la mató… su corazón no resistió. Maldito cerdo malnacido, de no ser por él, mi madre estaría viva.


    —Lo siento mucho señor Cortez, no sé qué decirle.


    Amber no entendía por qué estaba allí si lo odiaba tanto. ¿Por qué había volado desde Nueva York durante horas? Tal vez algo bueno tenía su padre, algo podía rescatarse de él a pesar de que le guardaba rencor por su abandono por supuesto.


    Habían llegado al hospital y él tomó su mano para ayudarla a salir del auto. Se sentía cansada, hambrienta, y sólo deseaba estar en un lugar cómodo y descansar. Pero ahora era imposible.


    Entraron en la sala del lujoso hospital y él tomó su mano, la llevó de la mano como si fuera su chica. Lo hacía a veces, pero en realidad no sabía si era su chica todavía. En esos momentos le había pedido que estuviera a su lado en un momento difícil y eso debía significar algo.


    No le gustaban los hospitales, le traían malos recuerdos, pero debía estar allí, debía hacerlo.


    Cuando llegaron a la sala de urgencias un doctor se acercó con expresión trágica, como de alguien que debe dar una mala noticia.


    Hoper, un hombre alto, de tez oscura y aspecto aindiado se acercó a ellos. Todo ocurrió a la vez.


    —Su padre murió señor Cortez, lo lamento. Pero puede verlo… está allí en la sala. Falleció hace unos minutos. Dejó una carta para usted…


    No podía ser… ¡Qué horrible! Al parecer habían llegado demasiado tarde. Amber notó que Evan se tensaba y parecía a punto de desplomarse. Se puso pálido y luego se descompuesto mientras maldecía.


    Ella vio lo que pasaba y pidió ayuda y entre el médico y el señor Hoper lo ayudaron a sentarse porque parecía a punto de desmayarse. Querían llevárselo a una sala, pero él gritó que no se quedaría en ese inmundo hospital.


    —Evan, respira hondo, tranquilízate—le dijo Amber.


    Él la miró, estaba muy pálido y notó que sudaba.


    —Estoy bien ángel, tranquila. Ya se me pasará, sufrí un mareo por los nervios—le dijo.


    Ella se quedó a su lado mientras Hoper le decía que fuera a despedirse de su padre.


    Pero él no quiso ir.


    —¿Estás loco? No iré a hablar con un cadáver. Me avisaron tarde. Ya se fue. Hace años que se murió para mí. No sé qué diablos hago en este lugar—se quejó con mal humor. Y de haberse sentido mejor se habría ido, pero todavía le duraba el mareo.


    Y Hoper, ese oso de grande quiso ayudar, no le molestó que Evan hablara pestes de su padre, se preocupó y hasta se encargó de buscarle un hotel para quedarse y descansar.


    —Sólo consígueme un auto para salir de aquí Hoper—gritó y luego miró a Amber y le dijo: — Ven aquí ángel, no me dejes ahora, no lo soportaré. Diablos, estoy viendo todo negro.


    Ella corrió a su lado mientras lo internaban a toda prisa. No podía creer lo que estaba pasando, su jefe era tan duro, tan fuerte y en esos momentos se había desplomado, parecía sufrir un ataque de nervios, pues antes de desmayarse comenzó a insultar a su padre y a los doctores que lo atendían.


    —Hay que sedarlo—dijo uno.


    —No me inyectarás puto Doctor—gritó Cortez—maldita sea la madre que te parió… Ángel ven aquí, no te vayas, no dejes que me inyecten.


    Ella tomó su mano y trató de calmarle, de hablarle mientras un enfermero lo inyectaba.


    Escuchó algo que dijo el señor Hoper al doctor y lo miró intrigada, no entendía qué estaba pasando, pero no se alejó de Cortez. Notó cómo sus manos cesaban la presión en sus muñecas y se relajaban y caía sedado en la camilla y lo ingresaban en una habitación sin acompañantes.


    Hoper lo siguió y le habló.


    —Se pondrá bien… necesitaba calmantes. Tuvo un episodio de psicosis.


    Amber lo miró con expresión ceñuda.


    —Cortez no es un psicótico, señor Hoper. Sólo se alteró por lo de su padre y…


    Él dejó que hablara con cara de que no le creía una palabra.


    —¿Y tú eres su chica, ¿verdad?


    Amber no supo qué decir a ello.


    —No quise ofender, el médico fue quién dijo de la crisis nerviosa. Evan Cortez tiene un genio de los mil demonios, tal vez usted no lo conoce demasiado pero ese mal carácter lo heredó de su abuelo. El hombre más malo que pisó esta tierra. Él le lavó el cerebro, lo hizo malo. Lo hizo como es. Por desgracia. Su padre no era malo señorita, no importa qué diga él. Raúl Cortez fue un hombre bueno, sólo un poco mujeriego su padre en cambio, el abuelo Edmundo Cortez ese sí que era malo. Tenía el diablo dentro. Era lo que decían. Mexicano malo como pocos. Robó una gringa de buena familia porque se encaprichó con ella y a la fuerza la hizo suya para que tuviera que casarse. La pobre estaba tan aterrada que se quedó con él y así nació mi patrón. Créame señorita, ese viejo enfermó al muchacho, lo puso en contra de su padre y lo hizo así, duro y sin corazón. Él no era malo, era un niño bueno pero ese viejo le pudrió la cabeza, eso hizo. Aquí está en esta carta le dejó el señor Cortez a su hijo.


    Amber no supo qué pensar. Evan siempre le hablaba bien de su difunto abuelo, parecía tener adoración por él. Repetía sus dichos y enseñanzas y decía que había sido el único padre que había tenido


    —Evan Cortez es mi jefe, señor Hoper, y él no es un mal hombre, al contrario. Creo que es un hombre recto y de principios. Su genio es algo difícil, pero todos los latinos son algo temperamentales ¿verdad?


    Hoper sonrió.


    —Tú le quieres muchacha, te sonrojas y le miras embobada. No quieras engañar a un indio viejo como yo. Y creo que tú también le gustas, eres más que su asistente. Por eso te aviso. Quítale el demonio que lleva dentro al señorito Evan y lo harás otra persona. Señorita gringa, no somos todos latinos temperamentales ni demonios porque lo llevemos en la sangre. Los latinos somos como todo el mundo, el hombre blanco hizo las diferencias, adjudicó cosas a las razas, a los negros, a los amarillos y a nosotros también porque nos detestan. Nos ven como inferiores a ustedes.


    Amber se sonrojó al oír eso.


    —Pero yo no pienso así, señor Hoper, jamás he visto a nadie inferior por su raza sólo por sus modales lamentables, tal vez.


    Él sonrió mostrando sus dientes largos y puntiagudos.


    —Bueno, es que sé cómo piensan los gringos, señorita. Toda mi vida he convivido con ellos. No soy latino, soy descendiente de indios y trabajé para los Cortez toda mi vida. Serví al abuelo primero cuando era niño y luego a su hijo. Los conozco bien y sé muchas cosas de esta familia. Ya le di mis consejos en cuanto al señorito Evan. Sólo espero que encuentre una mujer que logre ablandar esa piedra que tiene por corazón, pero para hacerlo deberá quitarle toda la porquería que puso en la cabeza su abuelo. Él enfermó al muchacho, lo llenó de odio para hacerlo como él a imagen y semejanza. No quiso que se perdiera con las mujeres, le decía que siempre querrían su dinero que era lo único que buscaban. Y que no vacilara en darle palos si lo consideraba necesario porque las mejores hembras necesitaban ser domeñadas como las yeguas, a puro rebencazo. Que no esperara encontrar una mujer que fuera bonita y dócil, y que si llegaba a encontrar una de buen corazón no cometiera la estupidez de demostrarle su amor, que eso sólo hacía al hombre débil y pollerudo. Y no lo inventé yo oí lo que le decía al pobre muchacho, no lo dejaba tranquilo. Siempre metiéndole basura en la cabeza sobre las mujeres y los empleados. Era un hombre malo señorita, odioso el finado Edmundo Cortez. Hizo su fortuna de mala forma, con el contrabando y alguna cosa sucia, luego se hizo tan rico que a nadie le importó eso. Era un gran señor con su bella esposa gringa, pero a la pobre la tenía encerrada como a un perro. Y la pobre se tenía que quedar quietecita para que no le diera un rebencazo como a sus caballos. Dicen que ella lo adoraba igual con su mal carácter, no lo sé, yo casi nunca la veía porque la dejaba encerrada en la casa porque además de todo era un enfermo de los celos. No quería ver ni a un hombre cerca de sus mujeres, su esposa, su amante india y sus dos hijas. A los hombres nos tenía a su servicio, pero teníamos prohibido absolutamente prohibido entrar en la casa.


    Amber se sintió horrorizada al oír esa historia. Jamás habría concebido un tipo tan bruto y desalmado. ¿Y su pobre esposa encerrada, golpeada y encima debía soportar cuernos en su propia casa? ¿Qué clase de bruto era ese?


    —Es horrible lo que me cuenta—dijo—Es como una historia del siglo pasado.


    —Bueno, es el padre de mi amo era hijo natural, criado por su abuela y abandonado por su madre gringa con un padre bruto como él. Mexicanos todos. Los mexicanos son terribles machistas señorita, hoy día no tanto, pero en esos tiempos… ni se imagina. Esas feministas morirían de saber las cosas que ocurrían en ese país con las mujeres. El problema que todo eso que pensaba él de las mujeres, ese desprecio se lo pasó a su hijo primero y luego a su nieto. El hijo se escapó de la casa porque tampoco se llevaba bien con su padre y escapó, pero luego su padre le robó a su hijo. Fue una historia oscura, complicada. No sé bien cómo lo hizo supongo que como era muy rico pudo pagar buenos abogados y hacerse cargo del nieto porque él en realidad tampoco quería a sus hijas mujeres. Todas se escaparon cuando pudieron porque el viejo las tenía encerradas como monjas dicen, todas consiguieron un gringo y se largaron, una a una al cumplir los dieciséis. El viejo diablo se quedó solo, sin hijos, sin familia. Y sabía que tenía un nieto que se le parecía a quien sólo vio dos veces siendo niño. Quería a ese nieto, era su sangre y por supuesto, cuando logró hacerse cargo de su crianza lo malcrió, le dio todo y también le pudrió la cabeza. Lo crió con odio contra su padre. Su padre era mujeriego sí, un poco, pero ni tanto como todos dicen, y aquí en la carta le explica todo. Fue muy injusto todo. Realmente el señor Raúl Cortez adoraba a su hijo, lo quería, quiso alejarlo del abuelo, pero no pudo. Era un niño adorable, bueno, tímido pero el viejo lo echó a perder y no me importa lo que piense señorita, yo no miento. Arturo HOper es mi nombre y serví a la familia Cortez desde que tengo uso de memoria, pero mi amo está frío y me pidió que dijera toda la verdad, nada más que la verdad y eso hago. Y hablaré con su jefe cuando despierte y esté más estable. Lo haré.


    Amber no dijo nada. Todas esas revelaciones la habían dejado horrorizada y algo triste. Diablos, no quería un marido así de malo, que la encerrara, le diera palizas y luego la engañara con otra mujer. Vaya eso era mucho peor de lo que le había dicho Cinthia de Cortez.


    Hoper parecía sincero, un tipo derecho, fiel a su amo como de otra época también. Quería limpiar el nombre de su antiguo señor y convencer a Evan de todo eso. Pero Evan no estaba lleno de odio ni era un demonio como dijo Hoper, eso era injusto. Sólo había tenido un ataque de nervios porque su padre había muerto. Y además la había llamado ángel, le había dicho “ángel, no me dejes, no te vayas”.


    Lo miró dormir y suspiró embobada. Allí dormido se veía tan guapo, su rostro tenía una expresión de paz, una cara de bueno. Se acercó y tomó su mano y pensó que él no era ese diablo que decían que era, y que había sufrido mucho. Por eso tenía ese carácter tan difícil. Ahora podía entender muchas cosas.


    Qué fácil era para las personas juzgar y poner etiquetas sin molestarse en descubrir a la persona en su totalidad eso decía el reverendo Richardson y tenía razón. Ella tampoco había creído esas cosas horribles que decían de Cortez. Pero ahora que sabía todo eso podía entenderle mejor y…


    El tiempo pasó lento y comenzó a sentirse cansada. Hacía horas que estaba allí en una especie de limbo, yendo de un lado a otro. Entre viajes, hospitales. Recordó que no había comido nada desde el desayuno y estaba famélica. ¿Podría ir a algún lugar a buscar algo? También necesitaba ropa nueva, cambiarse, darse un baño. Tal vez Cortez estuviera allí durmiendo por horas.


    Pero ella debía estar a su lado cuando despertara, no podía moverse.


    —Señorita Amber—dijo una voz.


    Ella se incorporó y vio a ese joven rubio muy alto, parecía ruso, pero se llamaba Randall Merton, más inglés imposible. Era uno de los guardaespaldas de Cortez.


    —Le traje algo de comer, hace horas que no come nada ¿verdad? —dijo.


    Qué atento, rayos, se emocionó con su gesto. Le había comprado unos sándwiches y un refresco.


    —Gracias señor Merton… Estoy famélica y además quisiera poder descansar en algún lugar, pero no sé si el señor Cortez se quedará aquí más días.


    —En su estado tal vez. Tuvo una crisis nerviosa. Necesitará un descanso, aunque dudo que se quede mucho tiempo. Hay una suite reservada para él y para usted.


    —¿Una suite?


    —Sí, en el hotel Radisson de unas cuadras. Podría llevarla si quiere. El señor Cortez dijo que…


    Amber pensó que no era buena idea. Conociendo lo celoso que era su jefe no quería ir a ningún lado con su guardaespaldas rubio y guapo.


    —Esperaré que él despierte para preguntarle qué piensa hacer, gracias Merton.


    Amber se devoró los sándwiches y la gaseosa y luego llamó a su madre para avisarle que habían llegado bien pero que lamentablemente el padre de Cortez había fallecido.


    —Qué pena, no pudo despedirse de él—opinó ella.


    —No… y luego tuvo una crisis nerviosa y aquí está en el hospital. Lo sedaron.


    —Oh, pero en qué bailes te ha metido tu jefe, Amber, ¿y tú qué puedes hacer allí? Imagino que lo que menos desea es trabajar ahora.


    —Es que me pidió que lo acompañara mamá, porque creo que se sentía mal entonces, no quería venir o al menos no deseaba venir solo.


    —Sí, por supuesto… Ha de ser muy difícil para él.


    Su madre no imaginaba que tenían algo, ella siempre pensaba bien de todo el mundo, aunque sí le había advertido sobre las trampas de los hombres para llevarse a las mujeres a la cama. De haber sospechado que ella estaba enamorada de Evan Cortez pues jamás la habría dejado hacer ese viaje.


    De pronto recordó las palabras de Merton: “El señor Cortez reservó una suite para ambos… “¿Y debían compartir la misma habitación, la misma cama? Se preguntó asustada.


    Bueno ahora sólo quedaba estar allí en la sala del hospital y esperar a que pudiera recuperarse.


    Estaba agotada. El viaje, la conversación con Hoper, la crisis de Cortez y ahora verle así dormido, inmóvil la llenaban de pena y angustia. No sabía qué pasaría después y se dijo que era una tonta al pensar en que compartirían una suite. Todavía no era momento de preocuparse por eso.


    Fue un día largo, y de pronto sin darse cuenta mientras miraba a Cortez se quedó dormida en el sillón.


    ************


    Al despertar sintió gritos en la habitación, una discusión acalorada y la sensación de Deja-vu se repetía otra vez. Cortez parecía desencajado, con el traje de hospital esta vez, pero la mirada encendida.


    —No vuelvas a acercarte a mi mujer Merton porque te juro que te despido.


    El joven rubio de seguridad no sabía dónde meterse, no hacía más que decir que sólo había querido ayudar a la señorita Amber.


    —Oh calla pequeño zorro, ¿quién va a creerte ese cuento? Ayudarla. Sí, cómo no…


    —Señor Cortez sólo iba a preguntarle si precisaba algo, llevaba horas durmiendo en ese sillón, nada más. Se lo juro señor Cortez. Jamás me atrevería ni a mirarla siquiera—replicó Merton desesperado.


    La situación era similar a la que presenciara hacía ya dos meses cuando Cortez se enfrentó a Brent Daniel por lo mismo: celos. Celos locos y desmedidos heredados de su abuelo mexicano. Ahora podía entenderlo un poco más.


    Amber se levantó nerviosa del sillón, no era agradable despertarse así, con gritos y peleas. No podía creer que su jefe estuviera en ese estado y aun así tuviera ganas de pelear con el pobre guardaespaldas.


    —Evan por favor, tranquilízate… ¿qué pasó? Me quedé dormida.


    Merton abandonó la habitación asustado y Cortez se calmó.


    —Ese estúpido estaba cerca de ti, muy cerca y no dejaba de mirarte, yo lo vi. Se aprovechaba que estabas dormida para verte el escote. Diablos, debí darle una paliza, pero las porquerías que me dieron me dejaron sedado.


    —Evan por favor, sólo quiso ser amable. Nada más. Vino a ver si precisaba algo—respondió ella desesperada.


    —Eso es mentira, yo sé lo que vi. Te estaba mirando y no es la primera vez que lo hace. Son como buitres, siempre tratando de robarse mujeres ajenas. Son chacales, sí, no pierden las mañas, escondidos como ratas esperando el momento oportuno para lanzar el tarascón. Pero no es tu culpa, no te culpo por supuesto y… todo esto no debió pasar. Debíamos estar en el hotel y no aquí.


    Amber sonrió algo tentada porque ciertamente que no se imaginaba a Merton como un chacal. Sólo había querido ser amable pero claro, a Cortez lo consumían los celos.


    —Es que ayer tuviste una crisis nerviosa, Evan—dijo con suavidad.


    Él no le dio mucha importancia.


    —Estoy bien, esos malditos me sedaron como si fuera un psicópata, pero y tú… ¿estuviste aquí desde ayer?


    —Sí.


    —¿Sin comer, sin dormir nada? —Evan parecía horrorizado.


    —Comí algo—evitó decir quién le había llevado alimentos—y creo que me dormí.


    —Es una locura todo esto… mi padre está muerto así que no sé para qué vine. Descuida… nos iremos a un hotel ahora, ni loco me quedo aquí ni un segundo.


    —Pero los doctores, Evan, debes preguntarles sí…


    La frase murió en sus labios. Él no era de escuchar a ningún doctor, a nadie en realidad y de no haberle sedado habría escapado del hospital. Ahora nada lo detendría.


    Llamó a sus hombres, consiguió ropa y salieron del centro en menos de una hora.


    —Evan, ¿iremos al funeral de tu padre? —preguntó con timidez.


    El auto sedán negro arrancó a gran velocidad.


    Él la miró.


    —No habrá funeral, mi padre pidió ser cremado. Hoper ya lo hizo. Es un perro fiel.


    Amber no supo qué decir. Qué triste era ese asunto de ser cremado. No había funeral, no había misa ni siquiera unas palabras… se estremeció.


    —Bueno, ahora está muy de moda eso y no los funerales—dijo Evan.


    —Lo siento mucho—murmuró Amber.


    Él asintió y le dio un beso fugaz. Cualquier excusa era buena para acercarse a ella.


    Llegaron al hotel minutos después y se encerraron en su habitación y Cortez ordenó que les llevaran el almuerzo de inmediato. Estaba de mal humor y se quejaba de que todavía se sentía sedado.


    —Malditas porquerías, iré a beber agua para eliminar todos esos fármacos—se quejó.


    Amber miró la lujosa habitación en tono caoba y dorado y luego se dio cuenta de que había una inmensa cama blanca de plaza y media, una sola, no dos… estaba loco si esperaba que durmiera con él en esa cama.


    —Amber, ven aquí—la llamó él.


    Tenía el teléfono en la mano.


    Ella lo miró intrigada.


    —¿Qué talla usas de ropa?


    —Catorce… pero depende, soy talla M, pero en alguna talla G porque hacen la ropa muy chica.


    —No es ropa chica, preciosa, es ropa fina. Querrás cambiarte y necesitarás ropa nueva hecha aquí no en China por supuesto. Aguarda…


    Cuando cortó la llamada ella preguntó con timidez dónde estaba su habitación.


    Él sonrió.


    —Es ésta tesoro. ¿Crees que te dejaría sola en un hotel con hombres entrando y saliendo todo el tiempo?


    —Pero no puedo dormir aquí, hay una sola cama, Evan—dijo poniéndose colorada como un tomate.


    Él se tentó al verla así.


    —¿Y eso qué tiene de malo? Ayer dormiste en ese sillón horrible, hoy dormirás en una cama de lujo y yo cuidaré de ti. No ocurrirá como hoy que al despertar encuentro a un empleado mío a tus pies preocupado por ti. Sinceramente no lo eché porque su padre trabajaba con mi abuelo y le tengo aprecio, pero lo haré si vuelvo a verlo cerca de ti. Te aseguro que tuve muchas ganas de darle una paliza.


    —No lo haga por favor, no piense que yo sería capaz de…


    —Es que no es por ti, no es que piense que eres así si lo sospechara siquiera no estarías aquí conmigo, es porque sé lo que piensan esos idiotas. Ven una chica bonita y creen que tienen alguna chance. Pero no tendrán ninguna chance contigo jamás.


    Hablaba como si fuera su esposa, suya y no era siquiera su novia ¿o sí?


    —Debes controlar tus celos, Evan, por favor. No entiendo por qué piensas tan mal de los hombres que trabajan para ti o de mí. ¿Crees que podría fijarme en cualquier hombre que se me acercara?


    —¿Que controle mis celos, dices? ¿Crees que hago esto por celos, preciosa?


    Esas palabras la desconcertaron y tembló al ver cómo le cambiaba la mirada y dejaba de ser amable y risueño. Aparecía el macho latino de antaño, terco, celoso, una verdadera fiera casi.


    —No debes sentir celos de mí, no soy una coqueta ni tampoco… sería capaz de engañar a nadie—dijo para intentar apaciguarle.


    —Lo sé, tesoro, sé bien cómo eres… eres la mujer más tierna y honesta que he conocido. Espontánea. No hay nada artificial en ti ni tampoco espacio para las mentiras. Eres casi un ángel, pero yo no soy como tú, nunca podría ser como tú. Y no me gusta que alguien cercano a mí te mire ni tenga pretensiones de acercarse a mi chica, porque eres mi chica ahora.


    Amber sonrió y tembló al sentir sus besos. Ese contacto repentino y salvaje. Fuerte. Estar entre sus brazos y sentirle allí, tan cerca.


    El timbrazo avisando de la llegada del almuerzo a la suite puso fin a ese momento de romance. Amber sintió que acababa de despertar de un sueño. Ella no quería ser sólo su chica, porque cualquiera podía ser su chica. Amber quería ser su esposa un día no muy lejano.


    Pero no lo dijo.


    No era bueno decirlo ahora, estaban conociéndose y en el proceso podía dejar de desear ser su esposa.


    Almorzaron en silencio y de pronto escuchó su voz.


    —¿En qué piensas, muñeca? —preguntó él.


    Amber notó que había atacado la pata de pollo con las patatas asadas casi sin darse cuenta.


    —No lo sé, me distraje. Creo que lo olvidé.


    —Te ves cansada, si quieres puedes descansar. Yo debo salir en un momento a resolver todo esto de mi padre.


    Ella parpadeó inquieta.


    —No debe ir señor Cortez, los medicamentos que le dieron… su efecto tarda mucho en desaparecer.


    Él sonrió.


    —No te inquietes pequeña, no tengo que manejar. Sólo dar unas vueltas. Ese Hoper quiere verme, dice que tiene una carta de mi padre y no sé qué más…


    Amber no mencionó la conversación con el antiguo empleado de su padre o tal vez hasta le diera por tener otro ataque de celos.


    —Intenta descansar, puedes mirar televisión si quieres. Regresaré en cuanto pueda, muñeca. Y si necesitas algo hay un teléfono en la habitación que llama directamente abajo.


    —Pero puedo ir contigo si quieres, tal vez me necesites.


    —No es necesario, descansa preciosa, además iré a ver abogados, daré muchas vueltas. Estarás mejor aquí. Volveré en cuanto pueda. Si te sientes sola llámame.


    Amber terminó de almorzar y fue a darse un baño, lo necesitaba. Un buen baño y buscó la ropa que él le había encargado. No sabía qué encontraría en esas cajas y bolsas de papel. Pero por suerte había ropa de cama, ropa informal. Había un montón de blusas, ropa interior, medias, pijamas…


    Escogió un vestido largo estilo hindú muy bonito y ropa interior blanca. Era muy fina. De encaje y algodón blanco y sostén en forma de copa. Sexy.


    Se preguntó si él habría escogido esa ropa o… habría sido Merton. Rayos, qué vergüenza que un empleado comprara su ropa interior. Pero bueno, debía cambiarse, no podía quedarse todo el día con la misma ropa. Y también arreglarse el cabello, lo tenía hecho un desastre.


    Le llevó un buen rato estar presentable.


    Y luego, cuando tuvo que regresar a la habitación vacía comenzó a echarle de menos. ¿Dónde estaría? ¿Y por qué no la había llevado? Bueno, debía ser un poco más independiente y no esperar que la llevara como mascota a todos lados, tenía cosas importantes que hacer.


    Pero su padre acababa de dormir y lo habían sedado. Podía sentirse mal o…


    Estuvo inquieta por eso un buen rato hasta que encendió la TV y se tranquilizó mirando una película de ciencia ficción. El baño la relajó y sin darse cuenta se quedó dormida. Profundamente dormida.


    


    

  


  
    Lágrimas


     Despertó al sentir su presencia.


    —Hola bella durmiente—dijo.


    Ella abrió los ojos e intentó incorporarse sintiendo gritos y ruidos de disparos. Aturdida miró a su alrededor y vio a Evan sonriéndole.


    —Descuida, es la televisión—dijo y bajó el volumen con el control remoto—¿Descansaste?


    —Sí… ¿qué pasó?


    —Nada… papeleo, una conversación desagradable con Hoper, una carta de mi padre que no pienso leer y bueno, mañana lo enterrarán.


    Hablaba como si no le importara, pero ella imaginó que sí debía afectarle. Rayos, era su padre.


    —Bueno, creo que iré a darme un baño. Estoy exhausto. Luego saldremos a pasear.


    Ella saltó de la cama como pudo y se dijo que no podían dormir allí, no era correcto, debía buscar la forma de…


    —Bueno, ya estoy listo, ¿salimos? Ve por un abrigo, está frío, bastante.


    El apareció de repente, con jeans y una camisa escocesa. El cabello negro reluciente y guapo, tan guapo. Sintió su perfume a la distancia y tembló. Qué hombre tan lindo era: fuerte, varonil, algo perverso sí, pero… irresistible.


    —¿Qué tienes, muñeca? Te ves algo asustada—dijo entonces.


    Ella lo negó, pero luego dijo:


    —Es que no sé dónde voy a dormir hoy.


    Él sonrió tentado.


    —Conmigo, en esa cama—fue la salvaje respuesta.


    Amber tembló al oír eso.


    —No, no lo haré. Vine a acompañarte porque me lo pediste, tu padre estaba muy grave pero no vine para calentar tu cama de hotel, Evan.


    —OH vamos, no lo digas así, se oye feo.


    —Es la verdad.


    —No, no es así. No podía dejarte sola en otra suite, muchas mujeres son violadas en los hoteles, ¿sabías?


    Ella se horrorizó al oír eso.


    —Ocurre con frecuencia—dijo él—Es muy sencillo abrir una habitación de hotel, y aquí hay muchos hombres, no sé si lo habrás notado. Él que trae el almuerzo, el joven que limpia y lleva las maletas. No hay casi camareras. Quise cuidarte, por eso lo hice. No es lo que estás pensando. ¿Crees que sólo quiero eso de ti, muñeca? Pude traerme cualquier zorra para calentar mi cama de hotel como dices, pero no lo hice—su expresión cambió—Quería que fueras tú, no sé bien por qué, no sé por qué quiero tanto tenerte conmigo si sé que piensas que soy un demonio de la más baja estofa.


    —Yo no dije eso señor ni lo pensé tampoco, pero sabe que no puedo… dormir con un hombre hasta que me case.


    —¿No? ¿Y qué te lo impide? ¿Llevas un cinturón de castidad o algo así?


    Ella sintió que se burlaba y que estaba intentando convencerla para tener sexo utilizando la estratagema de: si no lo haces eres una boba. Nada te lo impide, tu madre no tiene por qué saberlo…


    —Yo no quiero hacerlo y no lo haré. Aunque intentes convencerme con regalos y halagos. No dormiré contigo esta noche, Evan—replicó Amber con calor.


    —¿Y crees que me casaré contigo sin tener sexo primero? Estás loca pequeña. Ningún hombre aceptará eso. Porque el matrimonio no es sólo para tener sexo el matrimonio es algo muy serio y dudo que estés preparada para eso.


    Ella lloró cuando oyó eso. En realidad, se lo esperaba. Siempre le decían lo mismo: no me casaré contigo si no tienes sexo conmigo y luego de que tuvieran lo que querían adiós, se buscarían a otra. Pero esta vez estalló, sintió que algo se quebraba en su corazón y le dolía, le dolía mucho.


    —¿Entonces no crees en el amor, Evan? ¿Acaso no sientes nada por mí más que un simple deseo sexual? — le dijo.


    Estaba herida y furiosa. ¿Por qué insistía con una chica como ella, por qué simplemente no se buscaba una ramera para tener sexo y divertirse? Las había a montones en su oficina y donde las buscara.


    Al oír sus palabras él cambió. Se puso serio.


    —Ya te lo dije muñeca, en realidad no sé lo que me pasa contigo. Tú me gustas sí, me obsesionas, lo admito, pero no estoy seguro de que sea amor. El amor se siente diferente y además no me interesa. No busco enamorarme. Sólo estar bien con alguien y pasarla bien. Nada más. Y no creo que tú busques amor, sólo quieres un marido para poder tener sexo sin sentir que haces algo pecaminoso y cochino ¿verdad?


    Los ojos de Amber echaban chispas a esa altura, era un maldito, mucho más de lo que había creído…


    —Eso no es verdad. No es así. Debería dejar de mirar a las personas con sus ojos malignos señor Cortez, pensar que todas las mujeres somos cosas para darle placer y hacerle pasar buenos momentos. Somos seres humanos ¿sabe? Y tenemos una vida, tenemos corazón y necesitamos ser amadas, yo necesito ser amada. Y si a usted no le interesa debo recordarle algo que le dije hace tiempo: déjeme en paz porque no tendrá nada de mí. Nada. Y deje de inventar historias, no me encerró aquí por mi seguridad, lo hizo porque tenía la esperanza de convencerme de que fuera su ramera, pero eso no pasará y creo que será mejor regresar a mi casa ahora.


    —¿Regresar a tu casa? ¿Pero estás loca? No, no lo harás. ¿Acaso sabes qué hora es?


    —Me iré a un hotel y regresaré mañana si no consigo vuelo. No quiero quedarme ni un minuto más aquí. No después de lo que piensa de mí señor Cortez. Deje de preocuparse tanto y de hacerme escenas de celos, yo no soy su ramera, su propiedad, no soy nada suyo en realidad. Nada más que una empleada como cualquier otra. Y eso también cambiará. Temo que todo esto ha sido una pésima idea y supongo que es mi culpa. Lo es. Imaginé cosas y pensé que no era tan malo como lo pintaban todos sus empleados.


    Amber estaba furiosa, y su ira crecía a cada minuto, a cada segundo al pensar que ese hombre era como los demás y eso la afecta, le dolía más que antes, tal vez porque luego de sufrir tantas desilusiones se sentía triste y desesperada al pensar que sin sexo jamás podría casarse, ni ser amada. Nada.


    —Señorita Amber por favor, no tome esto tan en serio. Actúe como adulta. No es una niña ¿o sí? Creo que está precipitando al suponer cosas que no son, jamás le pedí que durmiera conmigo sólo fui sincero y le dije: no soy de los que hacen historias de amor ni dicen mentiras para llevarse a una mujer a la cama. Podría hacerlo claro y convencerla, prometerle matrimonio, pero no soy así. Lamento si eso la ofende. Jamás prometería algo de lo cual no estoy seguro y eso no debe ofenderla para nada, al contrario, porque como bien dicen mis empleados soy un demonio y lo mejor que puede hacer es no pensar en mí como su futuro marido. No me casaré con una mujer hasta que esté locamente enamorado y tan loco que no me importe nada más. Pero eso que tú llamas amor y que tanta fantasía despierta a las mujeres no es algo que llegue de un día para otro, se necesita tiempo y conocerse un poco. Y eso podría ser no tan bueno para ti.


    —Eso ya lo sé, me lo ha dicho varias veces y usted también sabe cómo pienso señor Cortez. No estoy tan desesperada para casarme con el primer loco que aparezca sabe, quiero un hombre bueno y tranquilo, quiero un hombre diferente y sueño con enamorarme de ese hombre. No tengo prisa. Puedo esperar, tal vez me lleve años encontrar a ese hombre. Pero tiene razón, fui muy estúpida al hacerme ilusiones. 


    —No, yo no dije eso. Pero si quieres irte ahora debes saber que también estoy cansado de tus juegos y pendejadas, no puedes tener una relación en serio con un hombre si siempre te asustas y lo abandonas ¿no? Sólo porque quiere tener sexo contigo. El sexo no es malo, el sexo es salud muchacha y a ti te haría bien, lo necesitas. No puedes hablar de amor si nunca has dormido con un hombre, si no has sido capaz de olvidar toda esa moralina que te inculcaron los evangelistas para ceder a lo que tú propio cuerpo te pide a gritos. Tú no eres ninguna jovencita inexperta o tonta, tú deseas hacerlo. A mí no me engañas, conozco bien a las mujeres y cuando te beso tú respondes a mis besos y no sé por qué diablos lo reprimes y piensas que es un pecado mortal. Pecado mortal es matar, es mentir, muchas cosas son pecados y muchos los cometen sin tener tanta censura, pero el sexo sí es muy censurado, todo lo que se relaciona con eso es condenado como un pecado mortal. Tú también lo crees. Piensas que si pierdes la virginidad antes del matrimonio te irás al infierno. Tonterías, ni siquiera existe el infierno ni hay otra vida después. Trata de disfrutar esta, y no esperes encontrar a alguien perfecto porque eso tampoco existe.


    Amber luchaba por no llorar, no quería mostrarse débil ni que supiera cuánto la estaba lastimando otra vez. Ella realmente se estaba enamorando de ese hombre a pesar de que sabía que no debía hacerlo. No, no estaba enamorada, sólo se había hecho ilusiones porque según su jefe no había amor sin sexo, sólo eran fantasías y tonterías.


    —Creo que lo mejor será irme, no me siento bien aquí señor Cortez—dijo.


    —¿Y crees que encontrarás un hotel, que podrás volver sin mi ayuda?


    —Al diablo, qué importa eso ahora quiero salir de aquí y alejarme usted. Usted siempre me lastima, me ofende, primero me dice cosas bonitas y luego me hace sentir menos que un insecto. Pero supongo que será que nunca se ha enamorado ni ha tenido una novia en su vida. Sólo sabe tratar con rameras. Pero yo no soy una ramera y nunca seré su ramera ni necesito que me recuerden cuál es mi lugar porque lo conozco muy bien.


    Pero sus palabras no lo ofendieron para nada.


    —Tal vez sea verdad, sólo he conocido a rameras que siempre lo hacen conmigo para salir en revistas o recibir regalos y tampoco creo mucho en el amor a esta altura porque tú dices sentir algo por mí y sin embargo como las cosas no como esperabas quieres dejarme y olvidarme. Y si te pidiera matrimonio tampoco aceptarías así que no creo que te importe gran cosa todo esto.


    Amber lo miró aturdida, de la rabia al dolor a la confusión total. ¿Qué era todo eso? ¿Por qué le decía esas cosas? ¿Era porque no soportaba que le dijeran la verdad en la cara y tuviera que perder? ¿Siempre querría tener razón? ¿O sólo quería confundirla, engatusarla de nuevo? ¿Por qué la comparaba con las rameras que sólo querían dinero y fama? Ella no era como las demás. Sólo quería ser amada, tener una familia, ¿por qué eso debía considerarse una locura en esos tiempos?


    —Está bien, me quedaré esta noche, pero dormiré en el sillón y mañana a primera hora me iré—le respondió tratando de mostrar una serenidad que no sentía.


    —No es necesario, puedes dormir en la cama, yo dormiré en el sillón. ¿Por quién me tomas? No soy un bruto, pequeña. Puedes quedarte en esa cama y ten por seguro que no te haré nada mientras duermes.


    Ella aceptó el trato, nada feliz con toda la situación. Sabía que era el fin y eso debía darle más alivio que tristeza, pero en esos momentos veía todo negro tal vez por lo inesperado, por eso de que una palabra trae otra y a ese hombre le encantaba pelear, alejarla, espantarla y hacerla sentir un insecto. Pero ya no más. Debía quitárselo de la cabeza cuanto antes y entender de una maldita vez que todo, todo había sido un gran error.


    ***************


    No pudo dormir, despertaba a cada rato y sufrió una horrible pesadilla a mitad de la noche. Bueno, no fue exactamente una pesadilla sino una pelea, peleaba con Cortez aún en sueños y eso le dejó un sabor amargo al despertar en mitad de la noche y ver que estaba en la cama de ese hotel, sola, él no estaba por ningún lado. ¿Habría salido?


    Le costó conciliar el sueño y tardó horas en dormirse y al despertar por la claridad de la habitación se asustó. No sabía dónde estaba hasta que recordó. Estaba en la suite de ese hotel y acababa de terminar con Cortez. O él acababa de terminar con ella. ¿Qué importaba? Cuanto antes se largara de ese lugar, mejor.


    Saltó de la cama y fue a darse un baño y cambiarse. Debía escoger algo más formal para hacer un viaje y luego… se preguntó si tendría suficiente saldo en su tarjeta para pagarse un pasaje de regreso.


    Tenía que poder hacerlo, odiaría tener que pedirle prestado a su jefe.


    Fue por su cartera y revisó en los bolsillos. No tenía mucho dinero claro, pero comenzó a contar con cierta desesperación preguntándose si Cortez regresaría de un momento a otro o simplemente estaría durmiendo en el sofá.


     Lo buscó nerviosa con la mirada, pero todo estaba demasiado silencioso y… rayos, podía sentir la presencia de Cortez a millas de distancia y a pesar de sentirle cerca él no estaba en la suite. No estaba por ningún lado. Recorrió nerviosa la habitación y se preguntó si él se habría enojado con ella y la habría dejado allí encerrada como la otra vez en su oficina. ¡Dios! ¡Qué hombre tan loco! ¿Por qué tuvo que involucrarse con ese lunático?


    Esa lujosa suite estaba vacía y la habitación cerrada por supuesto y ahora…


    Debía esperar que regresara. Lo había hecho otra vez.


    Bueno, en realidad no.


    Amber recordó que había un teléfono para llamar al hotel y, además, minutos después le llevaron el desayuno.


    ¿Pero dónde diablos estaba Evan? ¿Podría marcharse y dejar esa suite sola, habría cosas de valor allí? ¿Y si faltaba algo y la acusaban de ladrona?


    Amber comenzó a maquinarse cosas, no estaba tranquila, no se sentía nada tranquila y no hacía más que mirar de un lado a otro y estar atente a cualquier sonido esperando que fuera su jefe.


    Dio vueltas al asunto y de pronto lo vio llegar a la habitación, Merton lo acompañaba, pero fue sólo un instante, luego desapareció.


    —Buenos días Amber, ¿buscabas algo en esa cartera?


    —Buen día, señor Cortez. Estaba contando el cambio porque…


    —Sí, claro, debes regresar. No te preocupes por el dinero, he venido a llevarte. No pensarás que te haré pagar el pasaje por favor. Haz las maletas, nos iremos ahora. No tengo más que hacer aquí—dijo muy serio.


    Ella se quedó tiesa. Había esperado que la ayudara con el viaje no que la acompañara.


    —En realidad no traje maletas.


    —Bueno, imagino que no dejarás la ropa que compré para ti en este hotel. Mejor llévala y haz lo que te plazca con ella ¿sí? Puedes donarla a tu iglesia si quieres puesto que supongo que no deseas conservarla, imagino.


    Amber no dijo nada y guardó toda la ropa.


    Él la miró a la distancia sin decir palabra y luego le dio la espalda e hizo algunas llamadas. Parecía de mal humor, a un empleado de la oficina le dio varias órdenes y no olvidó insultarle por ser muy lento en entender las cosas.


    Había tanta tensión en esa suite que se sintió muy aliviada cuando al final pudieron irse. No podía entender cómo lo que parecía ser una oportunidad de comenzar algo lindo se había ido al carajo en un momento. Por una simple pregunta de dónde dormiría esa noche. ¿Acaso había sido su culpa?


    No. Era la tercera vez que ocurría. Con ese hombre era como vivir al filo de la navaja siempre, al borde del conflicto, la ruptura.


    Él no sentía nada por ella, se lo había dicho. Y no quería enamorarse ni nada de eso, no quería un compromiso y debía creer que no era mejor que sus amigas zorras porque… ella también quería dormir con él con un propósito: cazarlo del lazo y llevarlo al altar. Algo que él no quería por supuesto.


    Cuando subieron al avión apenas le habló un momento, le preguntó por unos documentos, nada más. Luego volvió la tensión, horas soportando ese silencio.


    Pero no regresaría al trabajo. No la obligarían a regresar. Para ella era el adiós y de pronto se dijo que todavía llevaba el anillo y la estúpida cadena. Debía devolver el anillo por lo menos, costaba una fortuna y…


    Cuando iban en el auto se lo quitó despacio, pero él la detuvo.


    —No haga eso maldita sea, no lo haga. Pequeña puritana evangelista—dijo Cortez.


    Ella lo miró espantada. Diablos, parecía ignorarla por completo y sin embargo notó que quería quitarse el anillo.


    —Es que no puedo conservarlo, usted dijo que…


    —Yo no dije nada pequeña tonta, tú lo dijiste por mí. Tú pensaste que había reservado esa habitación para aprovecharme de ti ¿verdad? Pero te equivocas. No iba a hacer nada. Bueno, ahora ya no importa, te irás muy lejos, regresarás a tu casa y no volverás a la empresa. Conserva el anillo, si algo significo para ti pequeña demonia, quédate con él. Llévalo en tu mano derecha. No te lo quites. Yo no quiero ese anillo, era para ti.


    —Pues creo que fue una mala idea todo, desde el comienzo. Jamás debí tolerar sus escenas de celos y atenciones. Demasiadas atenciones para nada. Para ser menos que nada. No quiero su costoso anillo, no volveré a usarlo nunca más.


    —¿De veras? ¿Eso sientes, eso quieres hacer? ¿Te reconforta creer que deshaciéndote del anillo y del trabajo podrás olvidarme?


    Amber lo miró furiosa.


    —Usted fue cruel conmigo Cortez, ahora lo es. Trataré de seguir con mi vida y arreglármelas. Siempre lo he hecho. Esto no fue una buena idea, yo pensé que podría… que si le daba una oportunidad tal vez…


    —Sí, por supuesto. Soy una decepción para ti Amber, no soy ese príncipe azul que creías. Todo lo contrario. Casi soy el villano de la historia. Tal como me pintan en esa empresa maldita, ni más ni menos.


    Ella estaba luchando con ese anillo y con las lágrimas que empezaban a caer. Diablos, le dolía, le dolía su orgullo, su vida triste y la esperanza rota de tener algo que jamás había pasado. Le dolía eso que latía enloquecido en su pecho.


    De pronto sintió que tomaba sus manos entre las suyas y las apretaba.


    —Calma preciosa, esto no es el fin del mundo. No es un buen momento para mí, diablos, acabo de perder al cretino de mi padre me dejó una carta contándome un montón de cosas que…


    Ella lo miró comprendiendo que tenía razón, no era un buen momento y sin embargo le había dicho cosas muy sinceras e hirientes que no eran productos del mal momento que estaba pasando sino de lo que pensaba y sentía.


    —No te vayas sí, si quieres te derivo a otra oficina para que te sientas más tranquila. Dame tiempo. Te lo pedí al comienzo, te pedí que fueras paciente y no pienses que me burlo de ti ni que quiero aprovecharme. Rayos, no sé qué diablos es, pero me cuesta mucho, no imaginas cuánto.


    —¿Y qué es lo que le cuesta tano, señor Cortez? No logro entenderlo. Usted me cela y luego me rechaza y me dice cosas que me duelen y me hace sentir menos que un insecto. Tal vez eso sea para usted: un molesto insecto.


    —No, no digas eso.


    Ahora sus ojos refulgían de rabia.


    —Nunca te ofendí ni te hice sentir así, perdóname si lo hice. No es eso. Es que no quiero atarme a una mujer y luego sufrir, no puedo soportar este tormento, es horrible. Las dudas, tus amenazas de dejarme… tú vas a abandonarme un día, lo sé. Lo harás ahora y lo harás cien veces más pero no harás que te saque de mi cabeza. No lo conseguirás. Y yo no dejaré que me olvides. No puedo dejar que lo hagas.


    —Lo ve… está haciéndolo de nuevo. Me dice que estoy con usted para atraparlo, que sólo pienso en bodas y luego trata de retenerme, de decirme que tal vez yo le importe algo. Pero no creeré eso. Mejor será que no piense nada y olvide todo esto. Aquí está su anillo, no lo quiero y no necesito su caridad. Puedo encontrar otro trabajo. Tengo ahorros, sobreviviré como siempre lo hice.


    Amber se quitó el anillo y se lo entregó, lo hizo y él no tuvo más alternativa que tomarlo y aceptar su cambio de planes. No pudo convencerla, esta vez no podría. Ella se armó de valor y le dijo que no, que no aceptaba sus reglas y cuando la dejaron en su casa no se despidió más que con un frío saludo y entró en su casa sin mirar atrás. No podía hacer otra cosa.


    Pero cuando fue a cerrar la puerta, lo vio en su auto mirándola a través de la ventanilla. Estaba furioso. A pesar de la distancia podía sentir su mirada llena de ira y rabia.


    Cerró la puerta y se alejó sintiendo que el corazón le latía acelerado.


    Rayos, ¿qué pasaría con su vida ahora? ¿Qué haría sin trabajo, con un montón de cuentas que pagar siempre? Debía pedirle al señor ayuda, la necesitaba…


    **************


    Los días se hicieron grises y fríos y Amber tuvo que armarse de valor e ir a buscar su cheque a la empresa.


    Sus abogados trataron de convencerla de que regresara, le ofrecieron un puesto mejor en otra oficina, más dinero… seguramente sugerido por Cortez. Al parecer él quería que regresara. Debía extrañar su juguete favorito: la tonta puritana evangelista que movía la cola como un perrito cada vez que le prestaba atención.


    Sabía que haría eso, que buscaría la forma de retenerla, de hacer que volviera y que ella debía ser fuerte por esa misma razón.


    No era bueno que esa historia continuara, que se siguiera lastimando así esperando algo que nunca iba a pasar.


    Evan Cortez no era un hombre para ella y punto. Al diablo con los sentimientos, con la angustia que sentía en su corazón. Todo eso pasaría un día, lo sabía. Ahora debía recoger su cheque y cerrar ese capítulo de su vida. No tenía otra alternativa.


    Tomó el vaso de café que tenía enfrente y suspiró. Necesitaba juntar fuerzas y tratar de verse bien. No quería que ese demonio la viera así, mal, destruida, triste. Porque presentía que lo iba a ver. Que algo malo iba a pasar…


    —Amber, ¿qué tienes?


    Su madre la miró preocupada. Rayos, había olvidado que estaba en casa.


    —Estoy bien mamá, debo ir a buscar el cheque—le respondió.


    —Abrígate, hace mucho frío hoy… Amber, quería decirte que tal vez debamos mudarnos de aquí—dijo su madre de pronto.


    Ella la miró sorprendida.


    —Pero esta casa es todo lo que tenemos, mamá.


    —Sí, por eso… es muy caro vivir aquí y pensaba en mudarnos a la congregación de Byrne en Providence, el reverendo Pratter dijo que allí hay una iglesia y que la gente es muy buena y se ayudan entre ellos. Son una comunidad muy unida. Él se irá la semana entrante y…


    —¿El reverendo Pratter se mudará?


    —Sí, su esposa es de allí y tiene a su madre enferma y me dijo que…


    —¿Irnos a ese pueblo de menonitas, mamá?


    Su madre puso cara de espanto.


    —No son menonitas. Son de la congregación evangelista y pueden ayudarnos. Estoy decidida Amber, esta ciudad no tiene nada más que ofrecernos y… necesito paz y tranquilidad. Hay gente de tu edad y el reverendo cree que allí podrás encontrar un joven bueno para casarte.


    Vaya, así que ahora el reverendo quería organizar su vida también.


    —Como si eso fuera tan fácil, mamá.


    —Es otra vida, osita, ya verás. La gente de ese pueblo es muy buena, es distinta. En la ciudad todos son tan fríos y egoístas.


    Sólo su madre podía llamarla así y era un secreto por supuesto, nadie sabía que le decía osita.


    —No creo que sea tan sencillo mamá, me gusta esta casa y además…


    —Amber, no tenemos nada aquí. Nada más que un montón de deudas que pagar. No era lo que esperaba, no es lo que deseo para ti. Mírate, una joven preciosa y buena como tú y todavía no encuentras un joven de bien para casarte. Todos son unos locos aprovechados en busca de aventuras. Ningún joven decente y bueno se ha interesado en ti y tampoco hemos progresado. Estoy cansada de tanto sacrificio, estoy vieja Amber, quisiera tener un poco de tranquilidad… Los años pasan osita, para mí más, pero tú… mírate, eres preciosa como una muñeca y sin embargo sigues soltera. Es tan injusto. Y ahora te has quedado sin trabajo porque seguramente ese jefe mexicano quiso aprovecharse de ti.


    —No, mamá, no digas eso. Sabes que no es cierto.


    Los ojos oscuros de su madre brillaron de repente.


    —¿Y por qué dejaste ese empleo entonces? Te ves mal. Triste como si ese desgraciado te hubiera intentado seducir. No te dejan en paz porque eres bonita, pero tú sabes que sólo quieren divertirse. Esos millonarios no se casan con jóvenes pobres, jamás lo hacen. Pero no es por eso sólo que quiero irme, la gente de aquí es muy fría, muy mala. Allá tendremos un lugar mejor para vivir, no hay tantos impuestos, la vida es más barata y la gente es buena. Es solidaria. Se reúnen para rezar y cantar alabanzas al señor, ayudan a los pobres. Es como otro mundo, osita. El reverendo se irá con su esposa y sus hijos la semana entrante y con los ahorros que tenemos… podremos salir adelante. No podemos seguir viviendo en esta casa embrujada llena de ratones y fantasmas. Amber, esto no es vida para ti, no quiero que pierdas tu juventud aquí o que uno de esos jefes desgraciados te haga un hijo y luego te abandone. Y no te escandalices tanto, ¿crees que ellos te pedirán permiso para hacerte eso? ¿Que esperarán a que les digas que sí?


    —Mamá basta, deja de decir esas cosas horribles. Eso no pasará.


    —Pues ojalá pudiera decir que no pasará, pero he visto a ese hombre merodeando la casa hace días y no me gusta, le dije al reverendo y él dijo que me ayudará, que enviará a sus hijos para que vigilen.


    —¿De qué hablas, mamá?


    —Pues hablo de un hombre alto de cabello oscuro, ojos negros y con cara de malo, lo vi en su auto. Parece estar acechándote. Siempre para en la otra cuadra para disimular, en la mañana, como si esperara verte salir. Puede ser un psicópata pervertido, esta ciudad está llena de ellos y tengo miedo.


    Amber pensó que sólo podía ser Cortez y su corazón palpitó acelerado.


    —Tranquilízate mamá, no es un pervertido. El hombre que viste cerca debe ser mi jefe.


    —¿Vaya, entonces sí es tu jefe Evan Cortez?


    —Sí… pero ya no será mi jefe. Hoy iré a buscar mi cheque y entonces ya no volverá a saber de mí.


    —Osita, ¿qué ocurre con ese hombre? ¿Por qué viene aquí? ¿Qué busca?


    —Nada mamá. Tal vez fue casualidad. No te preocupes ¿sí?


    —Ese hombre estaba persiguiéndote y nunca me dijiste nada, ¿por eso renunciaste al trabajo tan bueno que tenías? Bueno, ya me lo imaginaba.


    Amber dijo que tenía prisa.


    —Debo irme ahora mamá, tengo que ir a buscar mi cheque. Luego hablaremos de esto. Y por favor no te precipites a organizar una fuga de Nueva York ahora. Las historias de ese reverendo pueden no ser ciertas.


    Amber no quería irse de la ciudad todavía y mucho menos a una aldea perdida de la vieja Boston, cerca de los menonitas. No le agradaba la perspectiva de dejarlo todo y rendirse tan pronto.


    ¿Entonces Cortez había estado vigilándola? ¿Sería realmente él?


    Era su auto, su madre lo describió como un auto azul lujoso y las señas de él correspondían a Cortez, pero… ¿Por qué hacía eso? ¿Acaso esperaba hacer que cambiara de parecer?


    Porque estaba loco y punto.


    Sintió de nuevo esas horribles palpitaciones cuando entró en el edificio del Central Park. Pensó que tal vez no fuera tan mala idea abandonar la ciudad como decía su madre. Necesitaban un poco de paz y también una mejor vida en otra parte. No habían hecho más que trabajar, sacrificarse, ¿y para qué? Nunca tendrían nada allí, no había futuro y todo estaba muy difícil.


    Lo que la asustaba un poco era eso de comunidad religiosa de aldea, gente solidaria y esa historia. ¿Tendría algún trabajo que pudiera hacer en ese lugar? A ella no le iban las tareas manuales como a su madre, lo suyo era el trabajo de oficina, manejar un teléfono, una computadora. ¿Habría alguna en ese pueblo fantasma encantado?


    Pero el reverendo Pratter era un buen hombre, y si él estaba harto de la ciudad era por algo porque era un hombre más que paciente y bueno. Si la familia de su esposa vivía allí… bueno, entonces no podía ser tan malo. Tal vez fuera lo que necesitaba. Un lugar con gente buena y solidaria de la comunidad evangelista. Ciertamente que allí las habían ayudado mucho cuando llegaron, pero las cosas habían cambiado. Su madre echaba de menos el tranquilo pueblo de Greensville y como no podían regresar porque habían vendido todo buscaba un lugar similar. Y en cuanto a lo demás, pues no estaba muy errada, todavía no había encontrado un esposo, ni siquiera tenía un novio.


    Apartó esos pensamientos cuando entró en la oficina de los abogados de la compañía. Un hombre joven y bien parecido la invitó a sentarse y luego le extendió una copia de la renuncia que debía firmar.


    La leyó con detenimiento. No le gustaban esos abogados. Siempre buscaban la forma de joder a todo el mundo con sus sucios contratos. Ella misma había firmado uno de esos contratos laborales de porquería seguramente elaborado por ese mismo abogado.


    —Y si quiera considerar regresar—dijo uno de ellos— señorita Lytton, debe saber que el señor Cortez está dispuesto a recibirla. Él no la echó, usted decidió irse. Y considera que es una excelente secretaria.


    Al oír eso Amber tembló y firmó luego.


    El abogado hizo un gesto de desdén al ver su firma, pero luego guardó el documento en una carpeta con tapas de cuero de una forma casi rapaz. Luego le entregó su cheque por la liquidación y Amber se sintió mal al aceptarlo.


    Estaba segura de que le daba más dinero del que merecía, maldita sea, no quería dinero regalado, entregado como un regalo, como un soborno no sé para qué. ¿Un recuerdo de su aventura? Rayos, no quería ningún recuerdo y no sabía por qué diablos aún llevaba esa estúpida cadena que decía mía. Ella no era de nadie.


    Salió de la oficina casi con miedo, temía y deseaba verle con la misma intensidad. Todo ese asunto de Cortez era como una espina en el corazón, no sabía por qué rayos la afectaba tanto.


    Y cuando llegaba a la oficina de su antiguo jefe miró, no pudo evitarlo, pero no estaba. No vio más que a esos oficinistas que siempre la habían mirado con desdén. Siguió su camino, cabizbaja y angustiada. Tal vez en un tiempo se sentiría mejor. ¿No había dicho el reverendo que los sentimientos carnales pasaban y no eran más que tentaciones del demonio? Rayos, ¿qué sabía el reverendo de cómo se sentía ella en esos momentos? Esos hombres perfectos de Dios jamás pecaban y eran tan perfectos… caminó nerviosa deseando salir de esa encrucijada de oficinas y personas malas que la rodeaban.


    Apuró el paso para tomar el ascensor, pero no llegó a tiempo, un montón de yuppies lo tomaron y le cerraron la puerta en la cara. Vaya, eso debía ser el insulto final. ¡Malditos groseros! Le robaron el ascensor en sus narices.


    Ahora tendría que esperar el siguiente y sabía que podía demorar… rayos. No quería quedarse sola en ese pasillo ni tampoco cruzarse con Cortez, estaba furiosa, y con el corazón hecho pedazos. Estaba segura de que si lo veía aparecer y le hablaba o le decía algo se echaría a llorar. Y tenía orgullo, todavía le quedaba algo.


    Entonces lo vio caminando por el corredor, hablaba por su celular en tono fuerte como era su costumbre. Alzó la vista para mirarla, pero no pareció sorprenderse, dejó el celular y se acercó a saludarla.


    —Hola preciosa, ¿cómo estás? —le preguntó luego de besar su mejilla.


    —Bien, gracias…— murmuró, rezando para que apareciera el ascensor, no quería hablar con él.


    —¿Y qué harás ahora pequeña? ¿Ya has conseguido otra colocación? —insistió él.


    —No… todavía no me han llamado.


    No le diría que su madre estaba haciendo planes para mudarse para que luego siguiera su rastro y la persiguiera.


    —Bueno, si necesitas referencias puedes darle mi número. Yo hablaré bien de ti, fuiste muy buena secretaria—fue la inesperada respuesta de su antiguo jefe.


    —Gracias señor Cortez, es muy amable.


    Al fin llegaba el bendito ascensor. Tiempo de escapar, de correr.


    —Debo irme.


    Antes de que pudiera terminar esa frase él le abría gentil la puerta y presionaba el botón, se metía en el ascensor con ella y no le daba tiempo a nada. Demonios, debió imaginar que algo así pasaría.


    Lo miró con cara de susto. ¿Qué tramaba ahora? Lo vio plantarse del otro lado, a cierta distancia y mirarla con esos ojos negros que brillaban de rabia. Conocía esa mirada. Estaba furioso.


    —Vaya, eres una mujercita muy terca ¿eh? Te enojaste y me abandonaste. Pero aún tienes el collar que dice que eres mía—dijo él y sonrió. Su mirada cambió, pareció dulcificarse levemente.


    Rayos, ¿y ahora ella era la mala de la historia, la que lo había abandonado?


    —No fui yo, señor Cortez, deje de pensar que todas las mujeres somos malas y taimadas. Buscamos cosas diferentes, eso es todo.


    —Mientes, tú me querías a mí, estabas boba por mí y hasta querías que un día fuera tu marido. Lo querías ¿o me equivoco?


    Amber se sonrojó al oír eso, era cierto, pero ¿para qué decirlo ahora? De todas formas, él no quería ser su marido sino dormir con ella como todos.


    —Ya no importa eso, Evan. Creo que hice lo mejor para los dos. Esto no iba a resultar. Tienes un temperamento muy difícil y yo quiero un marido bueno y respetuoso, tranquilo. Y sé que voy a encontrarlo. Tal vez no en esta ciudad, pero un día lo encontraré.


    Esas palabras fueron como una bofetada para él.


    —¿Así que buscabas un marido bueno y tranquilo? Tú no quieres un hombre, muchacha, quieres un estúpido pollerudo.


    —Eso no es cierto. Se puede ser muy hombre y respetar a las mujeres, usted las ve como objetos para darle placer, como cosas para comprar y poseer. Y eso no cambiará porque lo criaron así, supongo.


    Estaba yendo demasiado lejos y lo sabía, pero ya no iba a callarse. Hoper le había abierto los ojos al respecto y ella no quiso escuchar por supuesto.


    —¿Y tú qué sabes de eso? ¿Crees saber todo de mí? Y supones e imaginas cosas que no son. Ese es el problema aquí. Me adjudicas defectos pensamientos, cosas que no tengo. Porque en realidad estás asustada, aterrada porque no sabes qué hacer conmigo y lo que sientes por mí. Temes que te lastime, que te robe la virginidad y luego te abandone. Pero supongo que piensas eso de todos los hombres que se te han acercado, porque seguramente fue lo que te inculcó tu santa madre evangelista.


    Amber se puso furiosa.


    —Mi madre no hizo nada, ella no tiene nada que ver con esto. Yo puedo reconocer mis errores, saber que lo que busco es muy difícil de encontrar, y no me equivoco al creer que los hombres se me acercan porque buscan una aventura porque para ustedes buscar sexo es lo más normal del mundo. Vida saludable dicen. Todos lo avalan en este mundo. El sexo es salud, lo gritan a los cuatro vientos. Pero le recuero que usted hizo que renunciara, usted se acercó a mí me hizo sentir importante y luego lo arruinó todo diciendo que no estaba preparado para una relación y que no buscaba amor ni creía en él. Si no cree en el amor, si no sabe lo que quiere ¿por qué sigue hablándome, por qué me busca y hasta trata de hacerme creer que es mi culpa?


    Esas palabras lo enfurecieron y entonces la atrapó con brusquedad entre sus brazos.


    —Diablos, no es así, mírame Amber. Quiero estar contigo, maldita sea, tú me vuelves loco, primero me enloqueces, coqueteas conmigo y luego me abandonas, ¿cómo quieres que me sienta? ¿Qué quieres que haga?


    —Suéltame no quiero esto, no quiero mi vida convertida en un infierno por tu culpa. Tú no me quieres. Sólo me lastimas, siempre lo haces. Ya estoy harta, esto no es lo que quiero para mi vida.


    Él la miró con fiereza.


    —Mientes, tú me quieres a mí, quieres ser mía, te mueres por estar conmigo, pero tu orgullo te lo impide, tu orgullo y esas ideas estúpidas que puso algún reverendo en tu cabeza. Yo no soy un demonio, soy solo un hombre como otro cualquiera lleno de pecados y también aciertos, ¿cómo esperas que te ame si no me das una oportunidad, si me abandonas otra vez? —dijo él y le dio un beso ardiente y desesperado.


    Ese hombre estaba loco, no tenía dudas. Primero rogaba que volviera y luego cuando todo parecía medianamente estabilizado, le decía algo que la lastimaba. Una vez, dos veces, tres veces… tenía la sensación de que siempre sería así, que nunca tendría tranquilidad. Que estar con él sería como vivir dentro de un huracán infernal de celos, malentendidos y peleas.


    —¡Déjame Evan! Ya no puedo soportar esto, es demasiado… tú me lastimas y por cada beso y caricia, cada palabra bonita que dices son un montón de lágrimas. Hace meses que pasa esto, siempre es lo mismo. Ya estoy cansada porque cada vez me afecta más y al final me deja hecha pedazos sintiéndome menos que un insecto. Como una completa imbécil esperando algo que no va a pasar.


    —¿Y por qué supones que no va a pasar? Rayos, ¿qué tengo que hacer para que me creas, Amber Lytton? Tú me dejaste como un tonto, tú me haces sentir un tonto porque cuando creo que todo está bien y podemos construir algo te ofendes por algo que dije y me abandonas. ¿Cómo esperas que confíe en ti y te abra mi corazón si no quieres estar conmigo?


    —Eso no es verdad, yo sí quería estar contigo pensaba que podías cambiar, que tal vez fueras diferente y yo… no me importaba esperar. Ser como amigos hasta que tú pudieras abrir tu corazón, pero…


    —No puedes ¿verdad? No puedes darme una oportunidad porque no confías en mí, porque te has creído las cosas horribles que alguien te contó de mí. Fue ese maldito Hoper ¿verdad? ¿O fue Brent? ¿Quién te dijo esas cosas de mí?


    —No, no fue Brent ni tampoco el señor Hoper… Evan por favor, deja de hacerte el ofendido, tú dijiste que no estabas preparado para una relación, para enamorarte, y no quieres algo serio conmigo. Fueron tus palabras, nadie me dijo nada ni yo habría dado crédito, no me importa lo que digan los demás. Eres tú que no quieres y luego me culpas y me acusas de abandonarte. No quiero hacerlo, pero no quiero sufrir si al final tú no estarás conmigo, yo no soy para ti, no soy como esas chicas sofisticadas, esas gatas que te llaman por teléfono y salen contigo. Y no quiero tus regalos ni tu dinero, tú sabes bien lo que busco, lo que necesito de ti y eso es lo único que no puedes darme. ¿Lo ves? Tú mismo sabes que es verdad. Ahora deja de culparme, es una forma infantil de no asumir nuestra propia culpa. Tal vez no quieras aceptarlo, pero deberías considerar que no soy para ti y que no tenemos nada en común más que la atracción física. Eso suele pasar. No deberías enojarte ni hacerme sentir mal de nuevo por eso.


    —Mientes, tratas de explicar algo que no puedes entender. Soy un hombre complicado sí, a veces malo y a veces cruel, pero quiero estar contigo diablos, quiero que seas mía y no quiero perderte ahora. Por favor.


    Ella se emocionó al oír eso, esperó tanto que lo dijera, que le demostrara que realmente le importaba. Y al sentir que la besaba con desesperación tembló.


    —Tú me quieres bonita, me quieres, yo lo siento. No me dejes, por favor. Regresa a mí.


    —Es que no puedo, no puedo volver a esa oficina, acabo de renunciar—le respondió Amber temblando.


    —No importa eso, yo lo arreglo. No te vayas.


    —Es que no sé si sea buena idea este trabajo ni volver con usted. No cederé de nuevo a sus caprichos, no hasta que esté seguro de lo que quiere de mí. Porque sospecho que todavía no lo sabe.


    Su negativa lo enfureció. No soportaba no salirse con la suya de nuevo, pero ella empezaba a hartarse de todo eso, de que suplicara y luego la ofendiera de alguna forma, la alejara de él. A lo mejor estaba asustado al sentir que necesitaba a una mujer por primera vez en su vida, o era su orgullo herido por su negativa a complacerle. O ambas cosas. Ciertamente que ella no sabía qué pasaba por su cabeza y mucho menos aún: qué sentía su corazón. Decía necesitarla, le reprochaba que se fuera sí, pero… ¿qué más?


    Tenían algo que no se definía, que no era serio todavía, ni siquiera claro. Además, no se entendían, eso era lo principal. Era extraño, pero, aunque él le gustara no se llevaban bien, siempre había alguna pelea. Si las cosas pudieran cambiar…


    Y Amber se lo dijo. Lo hizo entre lágrimas.


    —¿Por qué me alejas de ti? ¿Por qué eres tan difícil, Evan? Tus celos locos, tus dudas… ni tú sabes si me quieres a tu lado como una amiga o algo más. Tú no quieres una relación seria.


    —¿Y cómo crees que puedo quererlo si siempre te vas, si siempre me abandonas? Es cierto que no tengo un carácter fácil, pero quiero estar contigo. Me muero por verte y tú te vas y me dices que se terminó y no quieres saber nada de mí. Y sé que es mentira, que te mueres por verme y sin embargo te escondes en tu casa, huyes de mí. Yo no soy un malnacido, no voy a lastimarte, no quiero seducirte como un granuja y aprovecharme de tu inocencia como debe decirte tu madre.


    —Mi madre no sabe nada de ti Cortez, nada… pero te ha visto cerca de casa. Ha visto tu auto. ¿Eras tú?


    Él sonrió levemente.


    —Tal vez… quería verte mi preciosa. Saber cómo estabas.


    Habían llegado a destino. Era el momento de despedirse, pero Cortez trancó el ascensor, lo detuvo sólo para tomarla de nuevo entre sus brazos y besarla. Ella respondió a sus besos sin poder despegarse de él en ningún momento.


    “Quédate conmigo, preciosa” le susurró luego al oído.


    Ella lo miró aturdida.


    —No puedo volver aquí, no quiero hacerlo. Además… voy a mudarme con mi madre a Boston.


    —¿Qué? ¿Y cuándo decidiste eso?


    —No lo decidí es que no tenemos nada aquí más que deudas. Mi madre quiere un lugar más tranquilo para vivir y yo también. Pero todavía no sé cuándo nos iremos.


    —Amber aguarda, eso no… no entiendo por qué.


    —No hay nada aquí para nosotras, me encantaría decir que te tengo a ti, pero tampoco sé si eso es verdad o si esto resultará. Si realmente tengo algo por qué quedarme en esta ciudad.


    —Pero no puedes irte así, dime al menos a dónde vas.


    —Es un pueblo en Nueva Inglaterra, en el condado de Maine. Son granjeros y gente sencilla. Creo que son parecidos a los menonitas. No sé qué le prometieron a mi madre, pero ella está muy embalada con irse.


    —¿Y tú la acompañarás?


    —Sí, lo haré. No podemos seguir pagando la renta, los gastos. Es demasiado. Y tenemos familiares cerca de ese pueblo y también una casa que nos dejó mi padre. Es más, de lo que tenemos aquí.


    —¿Y qué harás en esa villa de campesinos, Amber? No podrás conseguir una colocación de oficinista. ¿Piensas dedicarte a ordeñar vacas o algo así?


    —No lo sé, en realidad las tareas manuales no me agradan. La vida doméstica me parece un bodrio y no sé hacer nada tampoco. Ni siquiera cocinar. Me parece una locura ese viaje, pero creo que no hay demasiadas alternativas.


    —Sí las hay, sólo déjame pensar un poco. No te vayas ahora, ven… te invito a almorzar. Es algo temprano, pero no importa.


    —Es que debo volver temprano, mi madre está esperándome.


    Quería irse, no se sentía segura de volver con él. Se sentía confundida y de nuevo arrastrada a ese huracán de viento, de lágrimas y dudas que era Evan Cortez.


    —Está bien, te llevaré a tu casa—dijo entonces resignado y tomó su mano.


    Amber se sintió muy rara cuando subió a su auto, pensaba que se había rendido muy fácil, demasiado rápido. Debió decirle que no… ¿Por qué siempre hacía lo que él quería?


    Lo vio hablar con el chofer y tembló, ¿realmente la llevaría a su casa?


    —¿Y cuándo te irás? —le preguntó de repente.


    —Todavía no lo sé. Tal vez en unas semanas. Todavía no hay nada decidido, pero es una posibilidad que debo considerar.


    Él estaba muy serio.


    —Quiero verte antes de que eso pase. ¿Puedo llamarte?


    —Sí… claro. Tienes mi teléfono. Y sabes dónde vivo.


    —Eso que me cuentas no me gusta. Me da mala espina. Nunca había oído de ese lugar en Boston. ¿Cómo dijiste que se llama?


    —Dorsetville.


    —Averiguará de qué trata y te avisaré si quieres. Pero pareces decidida a irte. Quieres dejarme ¿verdad? Desaparecer de mi vida para siempre. Eso es lo único que tienes claro.


    —¿Por qué dices eso? Tú sabes que no es verdad. Sólo quiero que esto funcione y ser feliz, algo tan simple y sin embargo…


    —Querías estar conmigo, pero renunciaste al trabajo y te escondiste de mí. Te lo pasaste encerrada a tu casa todos estos días.


    Amber enrojeció.


    —Vaya, has estado espiándome. No me gusta eso.


    —Es verdad.


    —Sí, es que no tenía ganas de salir, estaba deprimida. Sólo salí unos días a dejar unas cartas para postularme a nuevos puestos. Nada más. A veces me gusta estar en casa sin ver a nadie, me siento mejor cuando estoy sola.


    —Eres algo solitaria sí y orgullosa. ¿Y sigues deseando encontrar un marido? ¿Crees que lo encontrarás en ese pueblo de granjeros puritanos?


    —Ahora no busco nada, Evan. Ya no sé qué es lo que quiero en esta vida, me siento mal, aturdida. No puedo pensar con claridad.


    —Oh sí, y te irás a una aldea de pentecostales y los volverás locos a todos. Y tendrás un montón de tontos pidiéndote matrimonio.


    No bromeaba, realmente estaba celoso de eso, de lo que podía ocurrir en Dorsetville por los hombres que querrían casarse con ella.


    —¿Y crees que me interesa, Evan? ¿Crees que puedo pensar siquiera en casarme ahora? —replicó. No estaba molesta, estaba angustiada. Sentía que nada se había arreglado todavía y que seguía así, en el aire.


    Él pareció sorprenderse.


    —¿Entonces ya no quieres casarte? —preguntó con cautela.


    —No estoy desesperada por casarme en realidad, nunca lo estuve. Era un proyecto, un deseo romántico. Encontrar un hombre para casarme y formar una familia. Todavía lo quiero, pero… no estoy tan desesperada.


    —Pero sólo dormirás conmigo si me caso contigo. Eso lo sigues pensando.


    Ella lo miró con fijeza. Ya no estaba segura de eso. No creía que él fuera el marido apropiado.


    —No dormiré contigo Evan, no lo haré. Sabes bien por qué, no he cambiado de parecer.


    Él se le acercó y la atrapó entre sus brazos y le dio un beso salvaje.


    —Dormirás conmigo un día muñeca y no podrás negarte, no te dejaré escapar, ¿entiendes? No importa si huyes a ese pueblo fantasma, ten por seguro que te encontraré—dijo y le dio un beso ardiente y salvaje.


    Amber no le creyó, pensó, oh sí eso dice ahora pero luego me olvidará. No volverá a llamarme o pelearían como hacían siempre.


    —Debo regresar, Evan—dijo de pronto.


    Él sonrió.


    —Un día no dejaré que te vayas de mi lado, preciosa. No podrás regresar a tu casa porque yo seré tu marido.


    Oh sí, su marido. Más fantasías.


    Amber sonrió y él volvió a besarla, pero ella lo apartó.


    —Por favor no quiero que mi madre me vea—chilló espantada. No quería encima tener que soportar una reprimenda de su madre.


    Cortez se rió.


    —¿Le temes a tu mamá? A mí deberías tenerme miedo, un día de estos iré por ti y no podrás escapar, muñeca—le dijo.


    Amber se puso seria.


    —Por favor, deja de llamarme así, no soy una muñeca—protestó.


    Sus ojos la miraron risueños.


    —Claro que lo eres muñequita, eres mi muñeca y podría hacerte mía ahora en este auto y no podrías impedirlo. Pero hay gente y prefiero un lugar más privado.


    —Si intentas hacer eso lo lamentarás Cortez, te aseguro que te dolerá—le respondió ella cada vez más furiosa.


    —¿Oh, de veras? ¿Y qué harías muñeca? ¿Crees que podrías impedirme que te hiciera mía aquí y ahora?


    De nuevo la tensión y la rabia, ese hombre la sacaba de las casillas.


    —Eres un demonio Cortez y yo no soy tu muñeca ni me tomarás como lo haces con esas rameras. Y no quiero saber nada de ti, no quiero volver a verte ¿entiendes? Déjame en paz.


    —Ven aquí, deja de jugar conmigo. Sabes que estoy loco por ti y me dices esas cosas para herirme. Pues no te saldrás con la tuya esta vez, estoy harto de tus juegos. Tú sabes bien cómo soy y lo que quiero de ti.


    Forcejearon y Amber lo empujó, pero no pudo librarse de él.


    —No dormiré contigo, no lo haré. ¿Me crees tonta? Sólo quieres que sea tu ramera, pero jamás lo seré y si me obligas, si me haces daño juro que lo lamentarás.


    Él se burló de sus amenazas, se rio de ella, pero al menos pudo escapar de ese auto y correr a su casa. Estaba llorando cuando entró corriendo y agradeció que al menos su madre no estuviera en casa. Necesitaba estar sola y desahogarse. Maldito hombre. O, mejor dicho: maldito demonio. Ahora decía que iba a violarla. Que iría a buscarla y tomaría de ella lo único que quería y luego de eso no volvería a ser una mujer decente, quedaría marcada para el resto de su vida.


    Debía escapar. Tenía que largarse de esa ciudad. Ahora sabía que debía hacerlo.


    Y acababa de cometer la estupidez de decirle a donde iba. Jamás debió mencionarlo, ahora debía buscarse otro lugar. Lejos de ese demonio. ¿Cómo pudo involucrarse con él? ¿Cómo podía sentir tanto dolor por un loco demente que sólo quería aprovecharse de ella? No era más que una muñeca para él por supuesto, una muñeca que podía tomar primero y desechar después. Por eso la llamaba así.


    Rayos, no podía hablar con su madre de eso, le diría que fue su culpa por involucrarse con esos ricos pervertidos de la ciudad. Tenía que hablar con su amiga y pedirle ayuda, ella conocía la historia de Cortez y su padre era amigo del reverendo Pratter, él podría ayudarla.


    Amber estuvo un buen rato encerrada sin atreverse a salir de su casa, temía que ese hombre estuviera escondido esperando. Debía estar loco, pero era un loco peligroso.


    Cuando llamó a su amiga Breeze esta le dijo que se calmara.


    —Amber, deja que hable con mi padre a solas y le explique la situación. Tú no salgas de tu casa ¿sí? Aguarda a que hable con él. Buscaremos una solución, no te preocupes.


    —Gracias Breeze.


    —Ven a verme en unos días… yo te llamaré.


    Cuando cortó la llamada se sintió mejor, más reconfortada.


    Luego se dijo que era una estúpida y que todo era su culpa. Jamás debió fiarse de ese hombre. Era malo, de mala entraña. No había nada qué hacerle. Nada excepto esconderse y olvidarle y comprender que todo había sido un terrible error.


    


    

  


  
    La tierra prometida


    —Debes venir ahora, hablé con mi padre y él es muy amigo del reverendo Pratter. Amber, no demores, por favor.


    —Está bien, iré luego de comer, estoy hambrienta.


    —Bueno, pero no tardes.


    Amber corrió a casa de su amiga. Temblaba cada vez que sonaba el celular. Temía que fuera él. Pero afortunadamente no la había llamado.


    Pero sí había visto su auto cerca merodeando. No era boba, sabía que era él. Había optado por perseguirla en vez de dar la cara, como siempre. Ser como un fantasma en su vida, una sombra al acecho y eso la asustaba más que su mal carácter y sus amenas porque sabía que cuando menos lo esperara…


    No dejaba de pensar en Evan. No podía quitárselo de la cabeza, era como un virus y ese día mientras se aprontaba para salir vio la cadena en su cuello, la frase mía brillaba en la penumbra. ¿Por qué siempre olvidaba quitarse esa cadena? “Mía”. Maldita sea ella yo le pertenecía.


    Salió de su casa con un abrigo, hacía un frío espantoso.


    Caminó dos cuadras hasta la parada de autobús y aguardó inquieta, sin dejar de mirar a su alrededor.


    Miró a los transeúntes nerviosa, odiaba cuando pasaban autos y algún yuppie se detenía para mirarla y decirle alguna tontería. Ciertamente que no estaba de humor ese día, todo le molestaba.


    Sintió alivio cuando apareció el autobús. Casi saltó para tomarlo.


    Llevaba días así, nerviosa, ansiosa. Su madre quería que fueran a ese pueblo, Dorsetville, estaba cada día más convencida de eso, pero Amber dudaba. No quería que Evan la siguiera hasta allí y le causara problemas. Fue tan tonta al decirle, ¿por qué diablos tuvo que abrir la boca? Ahora debía buscar un lugar mejor para esconderse y estar a salvo por un tiempo. Unos meses. Imaginó que luego se le pasaría.


    Su amiga Breeze Peterson estaba esperándola detrás de la ventana como una niña ansiosa. Sintió tanta alegría de verla. Alta, delgada y pelirroja, tenía la cara llena de pecas que trataba de hacer desaparecer con una gruesa base de maquillaje.


    —Pasa, hace mucho frío. Te traeré un chocolate caliente—dijo.


    —Ay, qué rico, me encanta.


    Amber lo aceptó agradecida, sí, necesitaba un chocolate caliente para entrar en calor y dejar de temblar.


    Se detuvo cerca de la estufa y observó el comedor tan cálido y hogareño.


    Los padres de su amiga tenían un buen pasar, sin ser ricos, y se preguntó por qué quería dejar la ciudad.


    Breeze regresó poco después con una bandeja con dos tazas de humeante chocolate caliente y galletas caseras.


    —Amber, cuéntame por favor, me tienes intrigada. ¿Has visto a ese hombre, a tu jefe?


    —Sí… no. Quiero decir que lo vi cerca de casa espiándome, pero no me ha llamado ni nada.


    Breeze puso cara de susto.


    —Pues le conté a mi mamá. Disculpa. Tenía que hacerlo y ella habló con mi padre.


    —¿Le contaste todo?


    —No, no todo. Sólo un poco. Necesitas ayuda y mi padre dijo que… hay una comunidad similar a Dorsetville más al norte, cerca de Old Providence. Allí hay un pueblo de religiosos que ayudan mucho y… es el mismo modelo de Dorsetville. Pero al parecer buscan esposas jóvenes.


    —¿Qué? No entiendo.


    —Es que mi padre cree que debes casarte, Amber, para estar a salvo de ese hombre y también porque aquí no encuentras marido. Ni yo tampoco… Al parecer en esa aldea necesitan mujeres solteras. Pero debes adaptarte a sus costumbres. Son algo estrictos con eso. Aunque te aviso que no viven como los menonitas. ¡Por suerte!


    —Breeze, no entiendo mucho de qué me hablas. ¿Dices que hay un lugar donde buscan esposas? ¿Y yo deberé casarme con uno de esos granjeros barbudos y…?


    —No… nadie te obligará, pero es una oportunidad. Es decir, allí los hombres no son como aquí que sólo quieren divertirse. Son muy sanos. Quieren una esposa porque durante años nacieron más varones que mujeres y algunas también se marcharon y los abandonaron—Breeze hizo una mueca—O murieron. En fin. Cosas del destino. Hay muchos hombres jóvenes sin esposa en Old Providence y están algo desesperados. Muchos tuvieron que marcharse a otro pueblo a buscar mujer. Pero tú necesitas un esposo Amber, no pienses que son feos y desaseados. Imagino que también habrá guapos. Escoge al soltero que más te agrade. Mi padre ha mandado a varias mujeres solteras de la iglesia a ese pueblo y le escriben a mi madre, están muy contentas. Ya sabes, aquí no hay maridos para todas, los de la congregación están casi todos casados.


    —Es que no creo que… no me gustaría ir a un lugar donde están desesperados por tener una esposa. Imagino que no ha de ser cómodo tener que elegir y rechazarlos. ¿Además qué haré en ese pueblo? No sé hacer nada útil como plantar o zurcir, ni siquiera sé cocinar, imagino que querrán una esposa que se entienda con los asuntos domésticos…


    —Eso no importa. Eres joven y saludable, y bonita. Podrás casarte enseguida. Mi padre cree que es lo mejor y él y mi madre se han ofrecido para llevarte y ayudarte a buscar un esposo. Hay un pariente de mi madre que vive allí, es un granjero muy próspero y podrías quedarte un tiempo mientras ves qué pasa. Porque todo lleva tiempo en esta vida, ¿no es así?


    Amber estuvo de acuerdo en ello, sin embargo, vacilaba.


    —Es que me parece tan raro Bree, no puedo creer que haya un lugar de hombres solteros ansiosos de encontrar esposa, aquí ocurre a la inversa, mujeres solteras esperando ansiosas poder encontrar un marido para dejar de ser tan zorras.


    Su amiga Breeze no pudo menos que reírse de ese comentario.


    —¡Ay amiga, tú dices cada cosa! Aquí en la ciudad nadie quiere saber nada de matrimonio y las zorras muy contentas están de vivir en el pecado y ser cada día un poco más zorras. ¿A quién le importa casarse y tener una familia? Sólo a nosotras, me temo.


    Ambas rieron.


    —Supongo que tienes razón, pero…—Amber mordisqueó una galleta antes de continuar—es que tampoco quiero enterrarme en el campo. Me gusta la ciudad y… no sé si resulte eso de conseguir marido a la fuerza.


    —Amber ya tenemos veintitrés años, yo cumpliré veinticuatro y todavía no hemos encontrado un marido. ¿Qué será de nosotras sin un esposo? Tú sabes que sin sexo nadie nos presta atención, es una realidad, cuando le dices a un chico que eres virgen y quieres casarte así e se esfuman como si eso fuera malo. Ese hombre que te persigue no quiere nada serio, no te engañes. No quiere casarse contigo, sólo quiere divertirse y cuando tenga lo que quiera se esfumará. Ocurre todo el tiempo. Ni siquiera las muy zorras logran algo más que nosotras, es decir, al final tampoco ellas consiguen un marido. Pero esta es tu oportunidad y yo iría, pero mi padre quiere ir a Dorsetville. Allí dice que puedo encontrar un esposo. Soy la única que queda soltera. No sé por qué, tampoco he tenido suerte con los chicos de aquí. Ya estoy aburrida de mi vida, necesito hacer algo más que ir a la iglesia, ayudar a los pobres, me siento sola a veces y no quiero llegar a los treinta sin tener mi propia familia.


    —Lo sé, te entiendo Breeze, me pasa lo mismo. Me siento sola y desilusionada. Tanto esperar encontrar un hombre bueno que quiera casarse conmigo y al final sólo he perdido el tiempo.


    —Pero esta es nuestra oportunidad. Amber, son hombres buenos los de esa comunidad, nada te faltará. Tendrás un hogar, un marido y en un par de meses hasta ya tengas un hijo en la barriga.


    —Oh Bree es una locura eso, no puedo ir tan rápido. Primero debo saber si hay un hombre guapo y prolijo, si son todos barbudos y gordos o muy feos… espero que no me hagas ir a un lugar dónde son como esos menonitas.


    —Bueno, no sé si usan barbas, debo preguntarle a mi padre. Lo que te diré es que son personas de bien, solidarios, es un lugar sin problemas, sin violencia. Viven felices. Bueno, creo que estarían más felices si consiguieran una esposa. No hay suficientes mujeres para todos y eso es un problema, te imaginas y mi padre ha enviado un grupo de jóvenes de la congregación que aceptaron encantadas ir a ese pueblo.


    —¿Lo hizo? ¿Y qué pasó?


    —Bueno, mi padre dijo que la mayoría ya están casadas y sólo quedan diez sin marido porque todavía están conociéndose. Por supuesto que necesitan un tiempo, nadie espera casarse a ciegas. Por más desesperadas que estén.


    —Entonces ya no hay candidatos solteros.


    —Oh claro que hay, boba. Y algunos muy guapos. Eso me dijo mi madre que estuvo allí hace un mes para la boda de la hija de una amiga, ¿recuerdas a Sussan Perkins?


    Sussan era una chica muy tímida y poco agraciada, no era amiga de ella, pero la conocía de vista.


    —¿Esa consiguió marido? —no podía creerlo.


    —Pues sí, así como la ves y si vieras qué guapo es. Me envió una foto para darme envidia, y mira, hasta casi se ve bonita con el vestido blanco y el peinado.


    Amber miró la fotografía desde el celular con un pelín de rabia. No podía ser que esa chica fea y tímida se casara antes que ella.


    —No puede ser—balbuceó—¿Ese es su esposo?


    Su amiga dejó escapar esa risita socarrona.


    —¿Lo ves? Es muy guapo.


    Amber sintió que se ponía verde de envidia al pensar que esa chica antipática y fea se había llevado al altar al joven más guapo de la aldea. Cabello oscuro, ojos verdes, sin barba y luciendo traje. Nada de ropa campesina.


    —Deben estar desesperados por una esposa—comentó—para que vean a Sussan Perkins bonita.


    —Oh Amber, qué mala eres—Breeze rió— La pobre no es tan fea, además se ve radiante y, además, bueno, dejó de usar anteojos y eso la ayudó mucho. Se cambió el peinado. Fue mejorada a ese pueblo, no como la conocimos tú, te lo aseguro y creo que tuvo suerte. Tal vez tú puedas encontrar uno así de lindo, o tal vez uno más lindo, Amber. ¿Quién te dice? Tú eres preciosa amiga, mucho más que Sussan, ni qué hablar. Y sin son así de lindos, pues hasta yo iré a buscarme un marido.


    —¿Vendrás conmigo?


    Breeze se comió dos galletas de golpe, parecía algo ansiosa ese día.


    —Bueno, mi padre no quiere que me mude tan lejos, quiere ir a Dorsetville, toda la congregación habla de ese lugar como de un paraíso y también hay hombres que buscan esposas. Muchos solteros de veinte años ansiosos de tener su noche de bodas parece… y son hombres que no… no sé si nunca lo hicieron parece que no…


    —¿Hombres vírgenes? Eso me suena rarísimo.


    —Bueno, ellos también tienen su primera vez, ¿qué crees? Y sabes que nuestra religión no permite el sexo antes del matrimonio. Y en esas aldeas las mujeres no son como aquí en la ciudad, se guardan para el esposo y por eso ellos no pueden hacer nada extra antes de casarse.


    —Bueno, eso no me inquieta. Pero… ¿sabrán hacerlo si nunca han estado con una mujer? Si ninguno de los dos sabe…


    —Sí, yo preferiría que supiera un poco. Aunque si encuentro un esposo guapo como este creo que eso tampoco me afectará para nada. ¿No crees?


    Amber pensó que tenía razón.


    —Pero ¿cómo llegaré allí, Breeze? ¿Y dónde viviré?


    —Iré contigo Amber, no te preocupes. Convencí a mis padres de ir primero a Old Providence se llama ese lugar. Nos quedaremos un tiempo en una granja de un amigo de mi madre. Mi padre quiere participar de esa aldea y saber qué traman. Es decir, primero iremos a investigar. Estaremos unas semanas y también en Dorsetville. Mi padre quiere conocer un poco sus costumbres para estar seguro. Pero muchos hermanos del templo han ido a esas comunidades y les ha ido bien.


    —Pues yo quisiera saber cómo le ha ido a Sussan.


    —Le ha ido bien, de lo contrario se quejaría. A todas les fue bien. Tienen un esposo, una casa bonita, y no tienen que preocuparse por nada. Bueno, puedes quedarte como huésped un tiempo y ver si te agrada la aldea, pero maridos tendrás para escoger, te lo aseguro. Y ya ves que no son feos, al contrario. Son buenos y muy guapos.


    Amber dudó.


    —Es que no sé si sea buena idea esto… por momentos pienso que todo es una locura lo de ir a una aldea de hombres solteros guapos y buenos que buscan esposa. Pero mi vida también es una locura ahora. Estoy muy asustada Breeze y… al final creo que mudarnos aquí fue un error. Pensé que podría progresar, tener un buen trabajo, un esposo, jamás creí que no conseguiría nada en absoluto. Nada más que decepciones y problemas. Sacrificios, privaciones, para nada. Mi madre quiere ir a Dorsetville sólo para tener un poco de paz, la entiendo, creo que siento lo mismo que ella y también necesito un poco de paz.


    —¿Y por qué no vas con ella a Dorsetville? Porque no creo que ese Cortez te siga hasta allí. Ya se le pasará. Esos hombres ricos son muy perversos, pero dudo que busque complicarse la vida así, tal vez espera que tú des el primer paso por eso no te ha llamado.


    —Yo no daré ningún paso, ¿qué crees? Ya fui demasiado tonta con él.


    —Bueno, tomate unos días para pensarlo. Si te decides avísame.


    Amber se quedó pensando unos minutos.


    —Creo que debo ir amiga, debo intentarlo. Tal vez encuentre a un joven guapo y me enamore de él. Si es bueno y quiere casarse conmigo… Nunca he conocido a un hombre bueno aquí, todos son tan fríos y calculadores. Sólo piensan en el sexo y en hacerlo sin parar, todo el tiempo.


    —Sí, ni me digas, y cero compromisos. La palabra matrimonio los asusta y cuando les dices que eres virgen no te creen o se asustan mucho más. Si sabré qué es eso.


    —¿Y tú vendrás también? Creo que si vienes conmigo no me sentiré tan sola.


    —Claro que iré, mis padres me acompañarán estoy segura de eso.


    —Sabes, lo único que me detiene es pensar si me adaptaré a esa vida. Hace tanto que no vivo en el campo que… es que no sé hacer nada.


    —Bueno, ellos buscan una compañera Amber, una esposa. Y siendo tan bonita como tú y además honesta, ¿qué importa lo demás? Además, el lugar es hermoso, tienen unas vistas increíbles. Luego te conseguiré fotos. Creo que es una buena oportunidad para nosotras Amber, ¿acaso no deseas dejar esta vida llena de privaciones y tener un esposo que cuide de ti?


    —Sí, por supuesto. Pero es que no conozco a nadie de ese pueblo, tendría que ir a conocerlo primero, tomarme un tiempo. No puedo ir allí y casarme a los dos minutos.


    —Por supuesto que no, ¿quién dice eso? Pero podría ser una oportunidad.


    Amber pensó que tenía razón.


    —Si tú vas me animo. Además, si tus padres nos acompañan, supongo que no pasará nada malo, ¿verdad?


    —Oh claro que no, son gente muy buena. Iremos en grupo, lo estamos planeando bien. Dicen que esa congregación de evangelistas defiende mucho las buenas costumbres y la familia. Este mundo se va a pique amiga, aquí nada dura, en las ciudades es todo tan frío. Pero sé que en esas comunidades son diferentes, tratan de conservar los viejos valores, de que se pueda vivir en paz con la bendición de Dios. No aceptan a cualquier forastero, sólo se puede ir por recomendación, además. Está todo muy organizado. Y hay un hospital, un centro cívico para los matrimonios, un cementerio.


    —¿Hay electricidad?


    —Sí, por supuesto. Y medicamentos, médicos. El hospital es bueno, si no mi padre no iría, sabes que es algo hipocondríaco. Eso sí, si te decides a ir, lleva sólo vestidos largos, faldas largas. No está bien visto que una mujer lleve jeans ajustados ni pantalones ni faldas cortas.


    —¿Prohíben que las mujeres lleven faldas cortas?


    —No prohíben, pero son muy conservadores y no quieren rameras en ese pueblo. Sólo mujeres decentes.


    —Entonces son fanáticos.


    —No, nada de eso. Sólo tratan de conservar la paz y no puedes ni imaginar que vayan a vivir rameras de la ciudad con tacones y faldas cortas. Creo que no las dejarían entrar.


    —Es una locura, en todos los pueblos hay rameras, en todas partes.


    —No en Old Providence amiga. El pecado de la fornicación o adulterio es severamente castigado. Son desterrados del pueblo quienes cometen ese grave pecado, tanto hombres como mujeres.


    —¿Y cómo rayos se enteran? ¿Quién los juzga?


    —Hay un líder espiritual que juzga cada falta y ese líder tiene un selecto grupo de hermanos que escuchan y juzgan. Depende de cuán grave sea. Nadie es castigado con látigos ni nada, pero expulsan a los ladrones y a los adúlteros. Es la manera de mantener la comunidad limpia supongo y que todos tengan garantías para vivir en paz. Tú sabes, el ser humano es egoísta y ruin por naturaleza, pero oyendo la palabra de Dios logra redimirse. Todos tienen allí lo que desean, una buena vida, pero el diablo siempre está al acecho para perdernos. Ellos tratan de evitarlo y en realidad supongo que no los expulsan así no más, les dan antes una oportunidad de enmendarse. Escucha Amber, creo que mi padre tiene razón, es una buena oportunidad para ti de tener una casa y un esposo, tu propia familia. No esperes tanto, saldremos en unos días y los Robertson nos acompañarán y también la familia de Sussan Perkins.


    —Está bien, lo pensaré.


    —Además mi padre dijo que si ese hombre aparece en tu casa… puedes llamar a la policía, Amber. No pienses que porque es rico no le pasará nada. Puedes iniciar una causa por acoso, hablar con alguna compañera de trabajo para que testifique.


    —¿Acoso? No puedo decir que fue acoso porque … no fue acoso en realidad.


    —Pero amenazó con hacerte suya Amber, si eso ocurre luego no podrás casarte y te convertirás en ramera. Es grave la situación, no te engañes por favor.


    Amber pensó que su amiga exageraba y que escapar a una comunidad extraña no era la solución. Su madre no dejaba de hablar de ese pueblo como de un paraíso, pero ella no se sentía tan segura de eso. ¿Y si luego descubría que no era un paraíso sino una cárcel? No podía entrar cualquiera, no podía llevar faldas cortas, y necesitaban mujeres jóvenes para los hombres que necesitaban esposa en ese pueblo. Tal vez fueran todos ancianos.


    Pero Sussan Perkins había encontrado un esposo guapo. Tal vez pudiera escribirle una carta y saber cómo era la vida en esa comunidad. En realidad, era reacia a vivir en esos pueblos perdidos gobernados por líderes que se suponían eran cristianos pentecostales. ¿Y si luego eran locos fanáticos? Su padre le había dicho algo sobre esas comunidades religiosas en el pasado, utilizó una frase que decía que no siempre eran lo que decían ser y que tuviera mucha cautela antes de unirse a una de ellas. No podía recordar con exactitud sus palabras, había sido hacía mucho tiempo cuando aún vivían en Boston.


    Al regresar a su casa vio su auto estacionado en la esquina y tembló. Era Evan Cortez, por supuesto. Casi pudo sentir su mirada a la distancia. Sintió que su corazón daba un vuelco y se sentía absurdamente feliz, como si saber que estaba allí la reconfortara de alguna manera. Tonterías. Debía quitarse a ese hombre de la cabeza cuanto antes.


    Entró corriendo a su casa, pero luego se sintió mal, deprimida. Su vida era tan triste. Como si recién hubiera llegado a Nueva York luego de perder a su padre. Tal vez le viniera bien un cambio. No debía ser tan desconfiada, quizás encontrara un lugar en ese mundo para ser feliz y tener lo que tanto anhelaba su corazón.


    ***********


    Días después recibió un mensaje de Sussan Perkins en su celular.


    Había estado esperando ese mensaje durante días para animarse a tomar una decisión. Sabía que su amiga esperaba una respuesta a la brevedad.


    El mensaje era breve.


    “Hola Amber, ¿cómo estás? Me alegra mucho saber que piensas venir a visitarnos. ¿Quieres saber cómo me ha ido? Pues sólo puedo decirte algo: por primera vez en mi vida soy feliz, tengo un marido maravilloso y además estoy esperando un hijo suyo. Es muy reciente y debo cuidarme, pero me siento estupenda”.


    Y luego agregaba una foto con su guapo marido.


    No decía mucho más. No sabía qué hacía en el día, y cómo era vivir en una comunidad cerrada como esa. Sin embargo, decía lo principal: que se sentía feliz como nunca se había sentido en su vida. ¿Por su marido, porque estaba encinta o porque le encantaba vivir en ese pueblo?


    Amber frunció el ceño mientras veía la fotografía, era parecida a la anterior que había visto y trató de ver más más allá. ¿Qué había cerca de la pareja? Era una foto tomada al aire libre y Sussan llevaba un vestido cerrado, largo y una cofia cubría su cabello como… los menonitas. No se engañaba. Y mientras veía la foto y trataba de no distraerse mirando a su marido tan guapo vio una sombra a la distancia. Rayos, parecía la sombra de un fantasma y un grupo de personas reunidas observando a la pareja.


    Agrandó la imagen para tratar de ver los rostros de los pueblerinos y de pronto notó que las mujeres llevaban esos vestidos antiguos y esas cofias y los hombres permanecían apartados. No llevaban barbas, pero… rayos, parecían del siglo pasado.


    ¿Cuándo se había casado, Sussan? Se preguntó entonces. Luego se dijo que esa foto le recordaba a una película rara llamada La aldea donde un grupo de chiflados vivían en una comunidad cerrada para escapar de la violencia de las ciudades.


    Llamó a su amiga Breeze para preguntarle.


    —Hace dos meses creo o menos—fue su respuesta.


    —Es que me escribió un mensaje.


    —¿De veras? ¿Y qué cuenta? —preguntó su amiga interesada.


    —Dice que está embarazada, Breeze y que es muy feliz. ¿No crees que es muy pronto?


    —¿Muy pronto para qué? No entiendo.


    —Para encargar un hijo, ¿no crees?


    —Amber ¿qué dices? Si Dios te lo manda debes tenerlo y con un marido tan guapo se habrá pasado en la cama desde la noche de bodas o tal vez antes… que no me escuche mi madre o se enojará—Breeze rió tentada.


    Amber tenía otra idea sobre los bebés, pensaba que era mejor cuidarse para no traer niños al mundo y hacerlos pasar miseria y antes que eso, saber si el matrimonio iba bien para no terminar divorciada y con un hijo en la barriga. Ocurría a diario en esa ciudad. Había métodos naturales y efectivos para evitar el embarazo y ella esperaba hacer uso de ellos cuando fuera el momento.


    —¿Crees que esos cuákeros no usan métodos de anticoncepción?


    —Amber ¡yo qué sé! Supongo que no. Por algo quieren una esposa, ¿no crees? Para tener bebés boba y también sexo y matar dos pájaros de un tiro. ¿Por qué te preocupa eso? Ellos no son como los hombres de aquí, no son patanes, si quieren una esposa la quieren para toda la vida no para divertirse un rato. No deberías preocuparte por eso. Algunas religiones no aceptan los métodos, aunque sean naturales. Ya sabes. Bueno, sospecho que todavía no te has decidido. Si lo haces avísame, porque el tiempo corre, amiga.


    Amber se sintió desanimada al pensar que se casaría con un hombre que no la dejaría cuidarse. No quería ser como esas pobres mujeres que siempre tenían un hijo en la barriga, no todas eran tan sanas para poder tener todos los hijos que Dios mandara. Hoy día un embarazo exigía controles y cuidados y también implicaba ciertos riesgos. Sospechó que Susy no había podido cuidarse, tal vez no le permitieron hacerlo. En su congregación algunas mujeres evitaban los embarazos porque habían sufrido varias cesáreas o eran demasiado mayores para engendrar. Nadie lo veía mal. En realidad, nadie preguntaba esas cosas, ella las sabía por su madre que hablaba con las mujeres de su edad.


    ***********


    Pasaron los días y Amber no se sentía segura de lo que debía hacer. Estaba atrapada y lo sabía. No tenía muchas opciones en ese momento porque si se quedaba en la ciudad tarde o temprano sucumbiría a Cortez, y se convertiría en su ramera.


    La otra opción era escapar a la comunidad y si no resultaba regresar. Tenía plena libertad de hacerlo. El padre de Breeze se lo dijo durante el almuerzo del día anterior. Dijo que si no se sentía a gusto en la congregación podía regresar… todos iban en plan de turistas en realidad para ver cómo era la vida allí.


    Su madre podría acompañarlos, aunque ella no quería ir, lo dijo con claridad:


    —Esperaba que me acompañaras a Dorsetville, no sé por qué ahora quieres ir a esa aldea llamada Old Providence.


    —Iré a ver cómo es mamá, nada más. Ya sabes por qué.


    —Sí, claro, tu amiga dijo que encontrarás un marido listo para casarse. Amber, no te engañes. Los hombres no son tan fáciles de atrapar, ni siquiera los evangelistas. Es decir, todo lleva tiempo: conversar y conocerse. Las prisas nunca han sido buenas. Aunque creo que en esa aldea no son evangelistas pentecostales son de una comunidad nueva religiosa. El señor Perkins dijo que su hija se casó allí con un joven muy bueno. Pobrecilla, nunca tuvo suerte con los muchachos, y tú tampoco en realidad y eso que eres mucho más bonita.


    —Mamá, no entiendo lo que quieres decirme. ¿Estás de acuerdo o me dices que no vaya? —preguntó Amber, picada.


    —Bueno, si vas con Breeze y sus padres supongo que todo estará bien. Pero quisiera que fueras a Dorsetville, allí sí sé de buena fuente que hay gente de nuestra congregación y tratan de hacer el bien y ayudarse. No sé si es lo mismo en Old Providence. Quisiera creer que sí, pero no estoy segura.


    Amber estaba indecisa.


    —Es que no hay mucho futuro aquí para mí, mamá. Sólo me preocupa que esos hombres no dejen a las mujeres cuidarse. No quiero morirme pariendo hijos sin cesar, me asusta mucho eso.


    —Bueno, es que si me dices que necesitan mujeres para sus miembros solteros de la comunidad es que hay baja natalidad. O no nacen muchas niñas.


    —O tal vez las mujeres mueren todas en el parto luego de parir un hijo tras otro.


    —Oh eso ya no pasa Amber, hoy día hay hospitales, los niños nacen en hospitales y, además, es la naturaleza. Algunas mujeres pueden tener a sus hijos en la casa, no todas son tan delicadas que precisen un hospital. Pero primero ve y observa bien cómo son las cosas en esa aldea, si no te convence regresa aquí y listo. No tienes nada qué perder. Tal vez encuentres allí un hombre bueno para casarte. ¿Quién te dice? Si es voluntad de Dios…


    Su madre tenía razón. No perdía nada con ir y si no resultaba regresaría a casa.


    Y lo principal: tomaría distancia de Cortez. Ya no soportaba que la acechara como un demonio o un fantasma. Tal vez en ese pueblo encontrara a su verdadero amor, soñaba con encontrar un hombre bueno, integro que la amara y la hiciera su esposa.


    ************


    Una semana después llegaron al pueblo de Old Providence a media mañana, y en caravana. Eran varias camionetas que hicieron el viaje.


    Amber observó el paisaje de campo a la distancia y suspiró. Hacía frío y tiritó cuando dejó el ambiente cálido de la camioneta.


    Un grupo de hombres fueron a recibirles, vestían jeans y camperas. No parecían menonitas sin embargo no había mujeres alrededor, pero sí niños que corrían de un lado a otro detrás de una pelota.


    —Bienvenidos a Old Providence. ¿Qué tal ha estado el viaje? —preguntó uno de ellos. Era un sujeto alto y de complexión delgada y mirada penetrante.


    —Soy el hermano Thomson y les doy la bienvenida en nombre de nuestra congregación cristiana—dijo observándoles con cierta curiosidad. Cerca suyo había un grupo de hombres jóvenes, pero no parecían granjeros ni menonitas, afortunadamente parecían gente normal. El hombre que les dio la bienvenida avanzó y extendió su mano para saludarles.


    Era el líder y Amber bajó la mirada al sentir la suya.


    El padre de Breeze se acercó para saludar y luego los demás. Conversaron del viaje.


    —Aquí estarán a salvo de la maldad de la ciudad… dormimos con las puertas abiertas. No hay robos ni crímenes… somos gente que busca vivir en paz respetando a los semejantes—declaró con decisión.


    Luego los guió hasta la casa que ocuparían. Era un lugar precioso, unos paisajes de bosques y lagos de ensueño. Amber y su amiga no dejaban de mirar todo encantadas.


    La casa era espaciosa, de madera y yeso, con un inmenso jardín y formaba parte de un conjunto de casitas.


    —A diez kilómetros está la granja—les explicó el hermano Thomson—Allí encontrarán todo lo que necesiten: leche fresca, queso, pan recién horneado y la huerta orgánica…


    Al parecer cosechaban sus verduras y hortalizas, tenían abundante fruta fresca sin químicos y animales para autoabastecerse. Todo era casero y natural. Cuando llegaron a la casa en cuestión, Amber tuvo la sensación de que se trataba de una casita de muñecas. Todo era nuevo y estaba reluciente.


    Un matrimonio de caseros con su perro lanudo les dio la bienvenida mientras el líder de la comunidad hablaba con los padres de Breeze.


    Amber llamó a su madre para avisarle que estaba bien mientras sentía a la distancia la mirada de un grupo de jóvenes que al parecer los habían seguido hasta la casa.


    Eran como cinco o tal vez más, se ruborizó al sentir la mirada de uno de ellos que era muy alto y guapo, aún a la distancia pudo notarlo. Cabello oscuro, complexión atlética y unos increíbles ojos que debían ser azules.


    Amber se alejó y siguió a su amiga, sintió curiosidad por explorar la casa y sus alrededores. Todo parecía andar bien allí, sin ladrones, lejos de la maldad y los delitos que asolaban las ciudades. Tratando de ayudarse mutuamente, de apoyarse en todo y tratar de vivir en paz siguiendo las reglas de la comunidad evangelista.


    —Qué lugar tan hermoso—dijo Breeze mirando a la distancia.


    —Sí, de veras… aunque estamos algo lejos de la civilización, lejos de todo…


    Sin saber por qué eso la hizo sentir inquieta. Y mientras recorrían la casa llamó a su madre para avisarle que habían llegado bien. Siguieron caminando y luego se reunieron para almorzar todos juntos en la casa del hermano Thomson.


    Era un grupo de veinte personas, los más allegados. Los presentó uno a uno, pero para ella fue imposible adivinar sus nombres sin embargo notó que eran jóvenes. Todos los invitados eran jóvenes y solteros, con un oficio distinto: constructores, soldadores, electricista, mecánicos... No tan guapos como el marido de Sussan Perkins, pero…


    Amber se preguntó por qué Sussan Perkins no los había ido a saludar.


    —¿Has visto a Sussan, Breeze? —le preguntó mientras comían un plato de pollo cubierto con una crema espesa de verduras y salsa blanca.


    Su amiga la miró intrigada.


    —No… bueno, ya vendrá cuando se entere que estamos aquí. Siempre ha sido una chismosa—le respondió Breeze.


    Luego miró a su alrededor y le hizo un guiño.


    —¿Has notado como te mira el sobrino del líder? —le dijo al oído.


    —¿El sobrino del líder? ¿Quién es? —replicó Amber en un susurro.


    Breeze miró en dirección al joven alto de cabello oscuro y grandes ojos azules, el más guapo que había visto desde su llegada y sonrió haciéndole un gesto a su amiga.


    Allí estaba. Amber se puso colorada al sentir la mirada insistente del joven en cuestión. Seguía creyendo que era una locura eso de irse a un pueblo perdido de Nueva Inglaterra a buscarse un marido. Prefería pensar que estaba en ese pueblo de vacaciones y nada más, vacaciones para quitarse el estrés y olvidar a Cortez… como si fuera tan fácil hacerlo…


    ************


    Al comienzo fueron muy amables, pero Amber sintió las miradas de los más jóvenes sobre ellas, no sólo sobre Breeze sino las otras, habían ido diez jóvenes solteras de la congregación y eso debía ser muy tentador para los hombres de ese pueblo. Sospechó que miraban a las mujeres solteras del grupo como si supieran que buscaban marido. O tal vez lo imaginó.


    Y una mañana mientras recorrían el bosque habló con su amiga Breeze.


    —Amber, esto es maravilloso. La comida de aquí, los parajes y además las casas son cómodas y modernas—dijo Breeze.


    —Así parece, pero… ¿no has notado cómo nos miran? Como si fuéramos un trozo de carne—se quejó su amiga.


    Su amiga sonrió.


    —No es así, es que necesitan una esposa, ya lo sabes por eso estamos aquí. No tiene nada de malo. Y no miran así, exageras. Tal vez las de aquí han de ser muy feas o estar todas casadas. Eso nos da ventaja para elegir…


    —No estoy tan segura de eso. Me da miedo que… estar en un lugar lleno de hombres solteros Breeze, no quisiera quedarme a solas con ellos aquí merodeando. Siempre están cerca… con cualquier excusa vienen aquí.


    —Oh basta, deja de imaginarte cosas. Son gente sana, no hay pervertidos aquí, el hermano Thomson los tiene muy controlados. Además, no hemos venido solas, tenemos a nuestra familia. Bueno tú no pero mi padre ha dicho que eres mi amiga y tranquilízate, no te harán nada. No son vándalos. Y no te muestres tan desconfiada o se ofenderán y perderás tu oportunidad de casarte.


    Amber miró a su alrededor inquieta. Odiaba tener un montón de ojos sobre ella, habría deseado correr y esconderse, no sentirse así, como en exhibición para ser vendida como una esposa joven y fértil.


    —No estoy segura de que esto sea buena idea, Breeze. No sé si resulte.


    Su amiga pecosa se impacientó.


    —Pues las cosas no resultarán si empiezas diciendo la frase: no, no, y no. Por favor, deja de ser tan desconfiada.


    —Sussan Perkins…


    —OH no… otra vez. Prometo averiguar dónde está Sussan y luego le haremos una visita para que te convenzas de que aquí no hay gato encerrado.


    —Está bien… es que entiende que es difícil para mí. Parecen buena gente, no lo niego, pero…


    —¿Buena gente? Son gente estupenda que dejó la ciudad para buscar una nueva vida y les ha ido bien. Son un pueblo unido y próspero. Mi padre me ha dicho que está muy satisfecho de lo que ha visto.


    —¿De veras?


    –Sí… y mi padre es más desconfiado que tú, Amber, te lo aseguro. Y estos días no ha perdido tiempo y ha recorrido casi toda la aldea de Old Providence. ¿Sabes que estuvo en el lugar de los primeros puritanos que vinieron a estas tierras en el May flower? Ay, quiero ir allí, ya le pedí que me llevara.


    Amber suspiró y trató de alejar sus temores.


    —Quisiera ser optimista, pero…


    Su amiga se detuvo y la miró.


    —Bueno, creo que desconfías porque te ha ido muy mal en la ciudad y eso te ha vuelto así, pesimista. Pero trata de ser positiva, por algo el señor nos envió aquí, por algo alguien habló con Pratter y él con nosotros…


    El reverendo Pratter era muy influyente en la comunidad de evangelistas y había ido junto a su esposa, pero no había llevado a sus hijas solteras porque ellas no quisieron ir.


    —Nadie te va a obligar a nada, esto es como un experimento, si resulta… si esa fea encontró un marido guapísimo y amoroso nosotras podemos encontrar algo mejor.


    Amber sonrió y tomó una flor silvestre del pasto. Se habían detenido justo frente al lago y era una vista increíble.


    —Este lugar tiene una energía especial—dijo su amiga parlanchina—creo que porque los primeros colonos vinieron aquí y los indios los respetaron y hubo cierta amistad especial al comienzo. Era la tierra prometida para ellos… y he oído que en ese lago la gente se cura todas las enfermedades.


    —Ah qué tontería Breeze, eso no es verdad. ¿Quién te dijo eso?


    Breeze la miró.


    —El reverendo Pratter… lo oí hablar con mi padre. Tiene un cáncer hace años, pero como es en la sangre el viejo va a durar montones. Es lo que dice mi madre.


    —¿Tiene cáncer? Pero se ve tan saludable.


    —Porque es en la sangre y cuando les pasa a las personas viejas duran mucho. No es grave, además. Pero creo que espera curarse aquí… así que si lo ves un día metido en ese lago no te asustes.


    —Trataré de no cruzármelo, ver a ese viejo desnudo podría causarme una conmoción severa. Rayos, creo que no podría recuperarme en tiempo—Amber rió divertida y de pronto vio a ese joven mirándola no muy lejos de allí.


    —Diablos, ese otra vez—comentó Amber.


    Su amiga miró con interés y sonrió.


    —Es muy guapo… dicen que es el sobrino del hermano Thomson y su mano derecha aquí. Y al parecer está soltero.


    Amber no podía creerlo.


    —Vaya, en pocos días ya te sabes vida y milagros de todos.


    —Bueno, si yo le gustara no perdería el tiempo, pero al parecer está interesado en ti—le respondió.


    —Tonterías. Nunca he hablado con él.


    —Pero siempre está cerca mirando y es a ti a quien ve.


    —Bueno ¿y eso qué importa? Nos iremos la próxima semana entrante.


    —Tal vez, quién sabe…podemos quedarnos más.


    Oscurecía lentamente y corría una ventisca muy fría y costera del sur.


    —Debemos regresar Breeze, está oscureciendo—respondió Amber y emprendieron el regreso a la casa en silencio. Amber pensaba en Cortez, no podía evitarlo. Debía luchar día tras día con el impulso de tomar el teléfono y llamarlo, lo echaba de menos y no había dejado de pensar en él.


    Rayos, estaba enamorada de ese hombre y hasta extrañaba ver su auto cerca de su casa espiándola. Si tan solo tuvieran una oportunidad de empezar de nuevo, de dejar lo malo atrás.


    Tal vez le faltó paciencia… la vez que pelearon él acababa de perder a su padre y…


    Entraron en la casa y Amber se encerró en la habitación para buscar su celular. Quería ver sus fotos una ver más en soledad, sólo eso, ver sus fotografías… suspiró al ver esa instantánea que le había tomado en la oficina sin que él lo notara y de pronto sintió tanta tristeza. Al parecer huir no había sido una solución acertada, en vez de relajar y descansar no hacía más que pensar en él…


    —Amber, ¿qué ocurre? —le preguntó Breeze entrando en la habitación. Había llegado de forma tan silenciosa que no la había oído.


    Entonces vio la foto del celular y se puso seria.


    —¿Es él, ¿verdad? —le preguntó.


    —Sí… —respondió con un hilo de voz. Sus ojos se llenaron de lágrimas y fue incapaz de articular palabra.


    —Amber, tranquila… es un capricho del corazón, no sufras por eso, ya se te pasará.


    —Si fuera tan sencillo… pero no lo es.


    —Pero él no siente lo mismo por ti, ¿es que no lo ves? No le importas, sólo quiere eso y una vez que lo tenga se largará como hacen todos. Es así, tú lo sabes.


    Breeze se acercó y la abrazó al ver que lloraba, pero nada de lo que dijo logró consolarla. De pronto deseó con todas sus fuerzas regresar a la ciudad y hablar con él, verle, sólo eso.


    Esa noche antes de dormir buscó su celular para ver su foto, pero no se atrevió a enviarle siquiera un mensaje. Pensó que lo mejor…


    A la mañana siguiente se sintió mejor y Amber se acercó a la ventana y suspiró al ver ese paisaje de bosques a lo lejos. Era una vista magnífica.


    Pero mientras miraba vio a ese joven muy alto de cabello oscuro mirando hacia la casa. Vaya, eso era muy descortés, andar espiando a los recién llegados.


    Pero luego vio que no estaba solo, había un grupo de hombres rodeando la casa prácticamente y miraban hacia los pisos de arriba, hacia las habitaciones de las mujeres.


    —Breeze, ven aquí por favor, mira esto. 


    Su amiga la miró con expresión perezosa mientras se acercaba a la ventana.


    —¿Qué sucede allí? —quiso saber.


    —Allí está ese joven y no está solo, están observando todo. Nos espían.


    Breeze sonrió.


    —Vaya, creo que es él. ¿Pero qué hace allí abajo? —preguntó.


    —Espiando, boba. Y no está solo hay otros cerca, mira hacia allá, hay más, acabo de pescarlos.


    —Oh rayos, sí que están desesperados ¿eh? Quieren verte Amber, acércate, no seas arisca. Pobrecito. Mira su carita de enamorado.


    Amber se asustó al ver que en efecto el joven alto de ojos muy azules estaba mirándola embobado desde allí como si fuera un jovencito de quince años mientras los otros se reían a la distancia.


    Al verla sonrió y le tiró un beso y dijo algo que no pudo entender.


    —¡Qué afortunada eres! Siempre te quedas con el más lindo.


    —Estás loca Bree, nunca me quedo con ninguno, por algo sigo soltera.


    —Pues aquí tendrás un montón de candidatos para casarte, sólo tendrás que escoger.


    —Eso no pasará. Ni que fuera tan fácil.


    Amber pensó que la idea no era tan buena como había creído al comienzo y cuando ese día los invitaron a almorzar en la casa del líder llamado Peter Thomson notó algo que la dejó un poco inquieta.


    Es decir, fueron muy amables y el líder les presentó a su esposa y a sus hijos y ese joven de cabello negro y ojos azules resultó ser su sobrino Bram Ridley. Soltero y al parecer muy ansioso de encontrar una novia.


    Breeze se reía por lo bajo al ver cómo la miraba ese joven.


    —Sí que le gustas ¿eh? Me pregunto si alguna vez habrá estado con una chica o será como esos otros tan atolondrados—dijo.


    A Amber no le hizo ninguna gracia.


    —Parece un buen chico, ¿qué tienes? Sonríe un poco. Todos nos miran.


    Amber se escondió al notar las miradas. No se sentía cómoda para nada, siempre había sido muy tímida y de pronto se preguntó si todos sabrían su historia con Cortez y que huía de él.


    —¿Tu padre les contó sobre mi problema, Breeze? ¿Lo hizo?


    Su amiga se puso colorada.


    —No boba, ¿qué crees? Pero supongo que saben que buscamos marido, por eso estamos aquí. ¿Acaso no te gusta ese Bram? No puedo creerlo. Es uno de los más guapos. Es muy alto y fuerte.


    Amber lo miró con cierto disimulo.


    —Es que ahora que lo miro con atención parece tener algún retraso ¿no? Habla raro. ¿Lo oíste?


    Breeze se puso roja.


    —Calla por favor, van a oírte tonta. Luego hablamos. Pero no digas esas cosas o nos dejarás mal a todos.


    Amber miró al joven en cuestión. Era guapo sí pero no se veía del todo normal, cuando sonreía parecía un niño travieso y su forma de hablar era peculiar, arrastraba un poco las palabras como si fuera del campo o… Los otros parecían más normales.


    Al sentir que lo miraba le clavó esos ojos azules y la hizo temblar.


    Rayos, al parecer no era tan infantil como parecía, ese joven parecía querer desnudarla con la mirada, sus ojos la miraron rapaces como la miraba Cortez a veces. Como la miraba su antiguo jefe con frecuencia…


    Se preguntó si sería virgen como dijo Breeze, oh no, no quería caer en manos de un bruto y sin experiencia sexual, su noche de bodas sería una auténtica pesadilla.


    Claro por eso estaba soltero, ninguna debía quererlo porque no era del todo normal. Mejor sería no mirarlo demasiado, para no hacerle creer cosas que no eran…


    A pesar de ello él se le acercó para conversar.


    —Hola. Soy Bram. ¿Cómo estás? ¿Te agrada nuestra congregación?


    Amber asintió con timidez.


    —Es un lugar muy bello.


    —Distinto a Nueva York, imagino. Yo viví allí un tiempo.


    Qué extraño, al parecer se había equivocado Bram no era retrasado ni tonto, sino un joven normal, algo inteligente y hasta agradable. Se puso a conversarle de su vida en Nueva York y no tardaron en entablar conversación.


    Ella no le habló de Cortez.


    —En realidad sólo vine a acompañar a la congregación, por curiosidad—le dijo. No quería que pensara que estaba allí a la pesca de un marido.


    —Sí, han venido a ver cómo van las cosas aquí y tal vez quieran luego unirse a nosotros—puntualizó él.


    —Bueno, yo debo regresar la semana entrante—dijo ella.


    Eso lo sorprendió bastante.


    —¿Te irás tan pronto?


    —Bueno, es que tengo familia en Nueva York y un empleo esperándome.


    No sabía por qué dijo eso, tal vez para ser más convincente. Era tan incómodo que pensaran que estaba desesperada por casarse.


    —Pero esto no es Nueva York, aquí hay paz y también personas de bien que sólo buscan vivir en paz y ayudar a los demás. Hemos crecido mucho los últimos años. ¿Te agradaría recorrer los alrededores?


    Amber vaciló, no sabía si sería prudente acompañarle a recorrer el pueblo. Bueno, no podía negarse, irían andando por ahí y evitaría el tedio de charlar con gente que no conocía.


    Cuando salieron él la llevó hasta su auto. Una camioneta bastante moderna todo terreno.


    —¿Sorprendida? ¿Creías que vivíamos en chozas y andábamos a caballo? —dijo él.


    Amber lo miró desconcertada.


    —No… pero creí que vivían como los menonitas.


    Él la ayudó a subir y luego le ofreció una cerveza.


    —Por Dios no, no somos como ellos, viven en el siglo pasado. Tenemos nuestras normas algo estrictas sí, mi tío las tiene y yo… nací aquí, me fui y regresé. Extrañaba mucho esta vida, esta paz. La ciudad es tan fría. Las mujeres te ven como un pedazo de carne o un semental.


    —¿Entonces vivías en la ciudad de Nueva York?


    —Sí, en Manhattan. Una porquería de vida. Imagino que tú también huyes de la ciudad.


    —No exactamente, sólo vine por curiosidad y porque una amiga me convenció. ¿Pero qué son esas normas que has mencionado?


    —Bueno, nada de drogas, poco alcohol y nada de sexo fuera del matrimonio. Nada de robar, ni negocios ilegales, pero somos gente de paz, no buscamos riquezas, nos preocupa más vivir tranquilos, en armonía, eso parece casi imposible en la ciudad.


    —Suena tentador, pero… ¿Funciona? Es decir, ¿consiguen que los habitantes de Old Providence acepten las normas y haya paz y armonía?


    —Bueno, todo es muy nuevo, preciosa. Disculpa, tu nombre era…


    —Amber Lytton.


    —Qué bonito nombre. Me encanta. Eres una chica dulce. Nunca conocí a una chica como tú en la ciudad. Puras zorras descaradas, drogadictas y hasta algunas ladronas.


    Amber lo miró con curiosidad.


    —Vaya, no te fue muy bien en Manhattan—observó el bosque y pensó que era un paisaje magnífico.


    —Realmente no… imposible pensar en prosperar y formar una familia, eso no existe allí. Mis amigos están todos divorciados y con serios problemas, yendo al psiquiatra. No es vida para nosotros. Allí todo es efímero, nadie hace planes a largo plazo, pero aquí es lo opuesto. ¿Y tú preciosa? Buscas un esposo ¿verdad? Mi tío me dijo que tú y tus amigas vinieron aquí para casarse.


    Amber se sonrojó al sentir su mirada intensa.


    —En realidad no lo sé… no puedes casarte con prisas, debes escoger bien a la persona para compartir tu vida ¿no crees?


    —Bueno, tú eres una chica decente, como las demás. Eso para mí ya es bastante en este mundo de trampas y mentiras.


    —¿Y no hay chicas aquí para que puedas escoger una esposa?


    Él sonrió.


    —No… todos debimos salir a buscar, por eso me fui. Y sólo tuve sexo y muchos dolores de cabeza. Si te contara… ¿y tú? Tienes novio o…mi tío dijo que todas eran castas, pero no estaba seguro si vírgenes.


    Amber se sonrojó. Vaya, ese joven sí que era frontal.


    —Nunca he tenido novio si quieres saber.


    —Vaya qué suerte la mía. Pensaba que nunca encontraría una chica virgen para casarme. Ahora entiendo por qué mi tío dijo que serían apropiadas para nosotros.


    —¿Apropiadas? No comprendo.


    Él había detenido el auto frente a una zona boscosa.


    —Es que no hay mujeres aquí y es un bodrio esto. No me quedaré más tiempo si no encuentro una esposa. Ya se lo dije a mi padre. Es que las chicas de aquí escogen marido antes de cumplir la mayoría de edad piden permiso a sus padres para poder casarse y yo no quería una esposa adolescente. Son dolores de cabeza. No están maduras y luego se mueren en el parto algunas porque su cuerpo no…


    —¿Entonces se casan antes de cumplir la mayoría de edad?


    —Sí, casi todas. Es para evitar que las adolescentes tengan una vida libertina. Que se embaracen y armen relajo aquí. Sus esposos son jóvenes como ellas muchas veces. Una chica me buscaba, pero tenía dieciséis. Me parecía una niña. Por lo menos quiero una que tenga más de veinte, tengo veintisiete años, no me gustan tan chicas. Están verdes y no saben lo que quieren.


    —¿Y no hay mujeres más grandes?


    —Sí hay por supuesto, pero están todas casadas y con hijos. Hay algunas viudas, pero ninguna muy bonita tampoco.


    Amber comenzó a comprender.


    —Y sobran hombres imagino, las chicas tienen de dónde escoger.


    —Sí, y eso genera problemas, peleas… un amigo mío casi muere por tener a su esposa. Bueno, al menos valió la pena, pero al otro lo expulsaron por violento y muchos se han ido por esa razón. No soportan vivir aquí sin una mujer. Mi tío los obliga a casarse. No le agradan los libertinajes, además debe dar el ejemplo, te puedes imaginar…


    —¿Y qué hacen las mujeres luego de casarse? ¿Viven como granjeras o…?


    —Algunas sí, se dedican a la granja o a las tareas domésticas, pero otras trabajan como empleadas. Tenemos algunas tituladas, enfermeras, doctoras, una abogada… Hay un café, un restaurant, y dos oficinas. Si quieren trabajar afuera lo hacen. No somos menonitas, ya te dije.


    —¿Y cómo controlan que todos los aldeanos se comporten de forma tan decente?


    El joven sonrió.


    —Es algo difícil de controlar, preciosa. Pero todo llega a oídos de mi primo, él siempre se entera de las cosas sucias y luego… hace lo que debe hacer. Pero todos tienen la libertad de irse si quieren, nadie está obligado. Pero si se quedan deben respetar las reglas. Además, tenemos policías, jueces, alguaciles, como en todos lados, no aquí, pero a unos diez kilómetros.


    —¿Y tú respetas las reglas?


    Él le sonrió.


    —Por supuesto, nena. La ley es pareja para todos aquí, no tengo beneficios por ser sobrino del Sheriff.


    —¿Es el Sheriff?


    —Algo así. Pareces algo asustada. Desde que llegaste tú nos miras como si fuéramos una horda de bárbaros. Eres distinta a las otras chicas tú… pareces necesitar que alguien cuide de ti.


    Amber se sonrojó cuando quiso besarla. Ese vaquero iba muy rápido, y una que creía que los vaqueros eran un poco tontos.


    —¿Qué haces? —le dijo incómoda.


    Él sonrió.


    —Lo siento, es que me tenté—miraba sus labios con deseo.


    Pero se apartó en el acto.


    —No temas, no voy a hacerte nada—agregó.


    —No estoy asustada es que todo esto me intriga un poco.


    —Y también te asusta, imagino. Crees que hay algo malo aquí.


    —No, yo no pienso eso. Sólo siento curiosidad por saber cómo viven aquí, tan aislados del mundo.


    —Bueno, no estamos aislados en realidad. Sólo tratamos de alejarnos de la maldad de la ciudad y de esas mujeres zorras que sólo sirven para revolcarse un rato. Pero tú no eres como ellas, eres rara, porque eres preciosa y astuta, tú no eres tan boba como las demás: todas siguiendo a sus padres como cachorritas, tú te quedaste alejada de ellas.


    Miró a Bram, ceñuda, no podía entender el verdadero sentido de sus palabras ni tampoco su actitud. Parecía amistoso sí, pero no le agradó que hablara así de las chicas de la congregación ni tampoco de las demás.


    —Tú no me conoces, no sabes nada de mí, Bram… creo que se ha puesto frío de repente—dijo por decir algo, en realidad quería alejarse de ese sujeto, algo en él le daba mala espina.


    —Pero es temprano, ¿qué pasa? ¿Me tienes miedo?


    —No… Quisiera volver. Tengo frío.


    —Oh, eso no es problema, ten… toma mi abrigo—dijo y se quitó la chaqueta de cuero forrada con piel de cordero y la envolvió lentamente con él. Al parecer no quería regresar y buscaba cualquier excusa para quedarse.


    —Gracias, eres muy amable—dijo.


    Él se quedó mirándola con esa expresión rara.


    —Y tú eres una muñequita de cristal y me muero por besarte.


    —No, aguarda… no es correcto. Ni siquiera te conozco.


    Antes de que pudiera hacer nada él la atrapó entre sus brazos y le dio un beso ardiente y apasionado. Fue inútil resistirse atrapó su boca y la abrió con su inmensa lengua para invadir cada rincón mientras la estrujaba contra su pecho. Debió imaginar que algo así pasaría, había sido una tonta al ir con él.


    Maldita sea, odiaba eso, que la besaran a la fuerza cuando estaba más que asustada, en el medio de la nada. Se resistió y luchó, pero Bram era un hombre muy fuerte y cuando al fin la soltó la retuvo entre sus brazos.


    —Tranquila, sólo fue un beso. Me gusta el sabor de tu boca muñeca, es suave y dulce, tú eres muy dulce.


    —Pues yo no pedí ser besada y no vuelvas a hacerlo.


    Él se rió al oír sus palabras.


    —Tú no sabes nada de esto, ¿verdad?


    —¿Nada de qué? ¿De qué hablas?


    Él sonrió.


    —Hay más chicas aquí esperando por un esposo, ninguna me gusta. Las vi hoy temprano, pero tú sí me gustas. El reverendo Pratter me habló de ti. Puedo escoger a la que más me guste, los otros deben esperar… mi tío me conoce, sabe que soy algo exigente.


    —No sé de qué hablas, pero estás asustándome. Quiero volver a la cabaña con Breeze, por favor.


    —¿Estás asustada? Vaya, entonces no sabes nada. Creo que debieron decirte al menos y no traerte así aquí.


    —¿Traerme cómo? ¿Qué quieres decir?


    —Yo pedí que te trajeran, es que vi tu foto y me gustaste y le dije a mi tío que si eras una chica decente podría ser. Podrías ser mi esposa.


    —¿Tú esposa? Debes estar bromeando. Tú no me trajiste aquí, vine a acompañar a mi amiga, estoy de vacaciones y no pienso que sea buena idea buscar un esposo aquí, acabo de convencerme de ello.


    —Pero el reverendo dijo que necesitabas un esposo que cuidara de ti. Por eso viniste aquí y por eso vinieron las demás.


    —Bueno, eso fue sólo una conversación. Le dije a mi amiga que primero quería conocer la aldea. No puedo casarme contigo sin siquiera conocerte.


    Amber comenzó a sentirse mareada y bastante nerviosa con esa conversación.


    —Es que tengo cierta prisa, todos aquí tenemos prisa, llevamos meses buscando una mujer con fines serios, algunos hace más tiempo que están solos. Necesitamos esposas. Y tú no tienes familia ni hogar. Eso me dijo el reverendo.


    —No es verdad, tengo a mi madre y ella vendrá a Dorsetville.


    —¿Dorsetville? Nunca había oído ese nombre.


    —Me dijeron que estaba cerca de aquí.


    —Tal vez era otro nombre, ¿estás segura?


    —Sí, estoy segura. Breeze me lo dijo. Escucha, entiendo que necesitas una esposa, pero no puedes organizar una boda luego de conocerme un día, creo que es una locura. Tú no puedes hablar en serio.


    —Está bien, te daré unos días. Pero es que te vi en esa foto y ahora me gusta cómo eres. Tienes un carácter dulce, tú serías una buena esposa y yo cuidaré de ti. Viviría para ti y nada te faltaría.


    —¿Cuál foto? ¿De qué hablas?


    Él sonrió.


    —El reverendo Pratter me enseñó unas fotos de la congregación y te vi allí.


    La explicación parecía razonable.


    No se atrevió a decirle la verdad. Pero tuvo la certeza de que ese hombre estaba loco. Sólo un loco podría querer casarse con ella al primer día de conocerla. Un loco o un desesperado por una esposa. Para tener sexo permitido y legal. Ahora entendía por qué estaban tan desesperados. El líder no los dejaba hacer nada si no estaban legalmente casados. Tenían que conseguirse una esposa a cualquier precio, no importaba si no era muy bonita o si no la conocían demasiado, era mujer y listo.


    —No creo que funcione en realidad, no para mí.


    —Oh, claro que funcionará a mí me funciona muy bien, ¿lo ves? Con sólo besarte se me pone como un garrote. Tú me gustas muchacha y si te portas bien conmigo nada saldrá mal, nada malo va a pasarte. Yo cuidaré de ti. No creas que me caso contigo sólo para poder tener sexo, sé que el matrimonio es algo muy serio y yo sé cómo tratar a una mujer.


    Ahora sí estaba asustada, temía que el reverendo la dejara allí abandonada y en las manos de esos locos. De ese loco. Una esposa por catálogo, jóvenes llevadas de otros lugares para convertirse en esposas de esos locos chiflados. Que además decía tener su cosa como un garrote. ¡Qué peligro!


    —Bram quiero volver a mi casa ahora por favor… no quiero quedarme aquí—dijo Amber, nerviosa mirando a su alrededor como si esperara ver a alguien. Todo había ocurrido tan rápido que todavía se sentía aturdida y asustada.


    —Está bien, te llevaré a la granja, pero no estarás mucho allí, mañana conocerás tu nuevo hogar. Pasaré temprano a buscarte y conocerás el pueblo. Verás que esto es un verdadero paraíso.


    Aceptó por supuesto, regresar era lo prioritario.


    Mientras manejaba no dejaba de mirarla.


    —Ten cuidado por favor, vas a chocar si no presta atención—lo retó ella.


    Bram sonrió.


    —Calma, conduzco desde los trece años, cielo, puedo hacerlo casi sin mirar—le respondió.


    Amber pensó que todo lo que estaba pasando era un mal sueño y que despertaría de un momento a otro, por momentos se le antojaba tan loco y absurdo. Eso no podía estar pasándole. Que la llevaran así para casarla con ese hombre porque él se lo había pedido… pues debía haber algún error. Hablaría con Breeze de inmediato. Debía escapar de ese pueblo, no se quedaría un día más.


    Cuando llegaron le agradeció el viaje y se alejó con prisa. Debía encontrar a su amiga de inmediato y contarle lo que había pasado. Seguramente nada de eso era verdad, pero necesitaba que alguien se lo dijera.


    Cuando entró en la casa encontró a su amiga muy animada conversando con un muchacho y a las otras también. Bree sonrió al verla.


    —Hola amiga, ¿cómo te ha ido? —quiso saber.


    —Bien…


    De pronto se dio cuenta de que Bram no se había marchado como esperaba, sino que estaba allí parado esperando ser invitado a pasar, pero Amber estaba deseando que se fuera, sin embargo, fue el reverendo Peterson quién lo invitó a quedarse a cenar. No podía ser…


    No pudo decirle nada a su amiga porque Bram no se le despegó en toda la noche.


    Pero cuando fue a dormir tomó su celular y quiso llamar a su madre. Preguntarle por Dorsetville y otras cosas, decirle que no quería quedarse un día más en Old Providence. De pronto vio un mensaje de Cortez y tembló de la emoción. No lo podía creer. Su amor le había escrito un mensaje.


    “¿Dónde estás muñeca? ¿De nuevo escapando de mí? Te encontraré cielo.”


    Sintió que su corazón latía con violencia al ver su mensaje. ¿Entonces Cortez sabía que había dejado la ciudad, pero no sabía dónde estaba? ¿Sabía que se había marchado y estaba buscándola? Rayos, ¿qué estaba haciendo en ese lugar? Era evidente que ella le importaba.


    Tuvo el impulso de escribirle y lo hizo, ya no aguantaba más.


    “Hola Evan. No huí, sólo vine a Old Providence con la congregación a descansar unos días” escribió.


    Miró el celular y aguardó una respuesta, pero estaba cansada y de tanto esperar se quedó dormida.


    


    

  


  
    No todo lo que brilla es oro


    Despertó sintiendo la alarma del celular y molesta lo tomó pensando que había sido muy tonta al no apagarlo.


    Entonces vio la llamada y tembló. Cortez estaba al teléfono.


    —Hola muñeca, ¿así que Old Providence eh? ¿Entonces te fuiste a la aldea de los puritanos?


    Se estremeció al oír su voz.


    —No, no son puritanos. ¿Pero qué pasó, por qué me llamas, Evan?


    —Porque tenemos algo pendiente muñequita, ¿crees que me olvidé? Dije que iría a buscarte para hacerte mía y lo haré. Ahora sé dónde encontrarte.


    —¿Y vendrás a buscarme? —no pudo evitar sentir tanta ilusión ante la perspectiva de que lo hiciera.


    —Por supuesto. No me gusta que estés en una aldea de puritanos, y no puedo encontrar Old Providence en mi maldito celular ¿puedes orientarme dónde queda exactamente?


    —Es en Maine, cerca del lugar donde vinieron los primeros puritanos… pero no vengas, Evan yo regresaré a casa antes de lo que esperaba. Creo que hoy mismo regresaré a Nueva York—su voz se quebró.


    —Demonios, ¿qué está pasando, preciosa? ¿Por qué diablos te llevaron a esa aldea?


    Amber le dijo la verdad.


    —Oh rayos, tu obsesión por encontrar marido no tiene límites, muchacha. ¿Por qué no me lo dijiste?


    —No es eso, no es mi culpa esta vez.


    —Bueno, escúchame bien. Si lo que dices es verdad debes tener mucho cuidado. No hables con nadie.


    —Pero debo advertirle a mi amiga, ella no sabe que nos trajeron aquí para ser los conejillos de indias.


    —Bueno, pues tengo mis dudas sobre eso. Tal vez tu amiga esté involucrada en ese plan y si no lo está, no podrá hacer nada para sacarte de allí. Iré a buscarte y no hagas ni digas ninguna locura. No sabes qué clase de locos viven allí muñequita, no dudarán en matarte si abres la boca, ¿comprendes ahora los riesgos? Esas sectas de fanáticos nunca fueron algo bueno. Dime de nuevo los nombres.


    Amber lo hizo.


    —Ahora haz lo que te digo, haz como si nada hubiera pasado y tranquilízate. No llores ni grites ni llames la atención. Todavía no te harán nada, no hasta que celebren tu boda con ese fenómeno. Actúa con naturalidad, disimula, porque mientras hagas como que no sabes ni sospechas nada todo irá bien.


    —Evan, ese hombre dijo algo de que todo fue planeado. Creo que uno de ellos nos ha traicionado y no podremos escapar de aquí.


    —Preciosa, soy tu jefe todavía, obedéceme ¿sí? Haz lo que te digo. Luego veremos cómo rescatar a las otras, pero tú eres mi prioridad, pequeña terca. Por huir de mí te has metido en un lío espantoso.


    Ella dejó escapar un gemido.


    —Haz lo que te dije y llámame. No importa la hora, envíame un mensaje para decirme cómo va todo y por favor, no enfrentes a ese chiflado, síguele el juego porque no sabemos que hay detrás de esa secta de fanáticos evangelistas.


    Amber prometió que lo haría.


    —Tengo miedo no… quiero morir aquí.


    —No digas eso, ni lo pienses siquiera. Lucha preciosa, como luchaste para que no te metiera en mi cama y respetara tu decisión de sólo sexo hasta el matrimonio, ¿lo recuerdas?


    —Pero esto es distinto… Él quiere casarse conmigo cuanto antes porque… es que no hay mujeres aquí y yo…


    —Amber, no pienses eso, no te tocará y si lo hace ten por seguro que lo mataré.


    —No, no lo hagas por favor.


    —Si alguien te hace daño allí ten por seguro que lo lamentará.


    Amber tuvo ganas de llorar y su voz se quebró.


    —Pensé que yo no te importaba Evan, que sólo querías…sexo.


    —Por supuesto que quiero eso y mucho más. Estoy obsesionado contigo y te tendré, aunque tenga que pasar por el altar.


    Esas palabras la emocionaron, ¿acaso decía que se casaría con ella?


    Se hizo un silencio y de pronto Evan le preguntó:


    —¿Y qué dice tu corazón, preciosa? Dímelo. ¿Lo sabes ahora?


    —Sí, lo sé.


    —Y yo también sé lo que hay en tu corazón, deja de pensar que sólo quiero tener sexo contigo, por supuesto que quiero, pero también te quiero a ti, por entero y estoy desesperado buscándote. ¿Crees que lo hago porque sólo quiero aprovecharme de ti?


    —No, no lo creo. Es que…


    —El amor duele mi querida Amber, si no duele no es amor. Todo duele, causa dudas, pero en tu corazón tú sabes lo que pasa y también sabes lo que pasa conmigo. En eso es lo que tienes que creer ahora. Deja de sufrir por lo que no pudo ser, lo que te dije y te lastimó porque tú también me dejaste tirado más de una vez y aquí estoy, insistiendo como un tonto. ¿Y por qué insisto? ¿Porque quiero dormir contigo? Sí, lo quiero, siempre lo quise. Pero también te quiero a ti de una vez en mi cama y siendo parte de mi vida. Nada será color de rosa porque nada lo es, ya ves en qué terminó tu aventura de buscar un marido evangelista.


    —Me equivoqué y lo sé.


    —¿Y qué ibas a hacer, Amber? ¿No pensabas pedirme ayuda?


    —Creí que, si avisaba a Breeze, podríamos escapar.


    —Tal vez, pero dudo que esos lobos dejen ir a una mujer de su colonia, seguramente todas queden presas de esos chiflados. Pero no grites ni te resistas. No importa lo que pase, ¿entiendes? Quiero rescatarte viva.


    —Y yo moriría si te hicieran daño, por favor no vengas solo aquí, no lo hagas. Pide ayuda.


    Amber dejó de hablar al ver que su amiga Bree la miraba espantada. Su conversación debió despertarla.


    —Tengo que colgar ahora, luego te llamo o te mando un mensaje.


    —Por favor no dejes de hacerlo, preciosa. Y tranquila, sí, luego hablaremos con más calma. Si no cambias de parecer claro…


    Amber dijo que no lo haría y luego miró a Breeze. No supo qué hacer. ¿Y si ella formaba parte del complot para entregarla a ese hombre? ¿Si todas habían estado de acuerdo en ir a la aldea y ser entregadas a uno de ellos? No, Breeze no sería capaz.


    Pero decidió ser cautelosa.


    —¿Con quién hablabas, Amber?


    —Hablaba con mi madre, es que estoy algo preocupada sabes… ayer—miró a su alrededor, no le gustó mentirle, pero no tuvo opción, nadie debía saber que Cortez estaba buscándola y que llegaría de un momento a otro—Breeze, anoche quise decirte, pero no hubo oportunidad.


    —¿Qué pasó? Te ves pálida.


    —Es sobre Bram y nosotras, él dijo que…


    Le contó la conversación con detalles.


    —¿Pero él te dijo eso? —su amiga parecí dudar.


    —Sí, dijo que fuimos traídas aquí para ellos, y no puedo creer que el reverendo Peterson…


    —No, oye, aguarda un poco. Mi padre jamás haría eso contigo ni conmigo tampoco. Es una locura. Ese joven está mal de la cabeza. Debe haber algún error. Sólo vinimos aquí a conocer, yo también quiero un esposo, pero no así, a las apuradas y sin conocerse. Pienso que antes debemos conversar. Lo que insinúa ese hombre no tiene ni pies ni cabeza, ¿dices que vio tu fotografía y pidió que te trajeran aquí?


    —Sí, eso dijo y parecía muy seguro de lo que decía Bree, él me conocía pidió que me trajeran como si fuera una compra por encargo. Algo así.


    Bree se quedó pensando.


    —¿Y quién le pasó tu foto? ¿Quién haría eso?


    —No lo sé, pero debes tener cuidado. Yo lo tendré y hoy diré que estoy indispuesta cuando venga a buscarme. No creo que sea buena idea salir con él ahora. Ayer me besó a la fuerza y creo que se excitó mucho y… se muere por estar con una mujer y dijo que todos los solteros están muy desesperados porque su líder no los deja fornicar, deben estar casados para poder tener sexo.


    —¿Eso te dijo?


    —Sí y me habló de que son muy estrictos con ciertas cosas. Y que no hay mujeres porque todas se casan antes de los dieciocho, a los dieciséis… eso es horrible y no me gustó nada lo que me dijo.


    —Amber… escucha. Tiene cierta lógica si lo piensas, pero creo que ese palurdo sólo quiso asustarte. Hacerse el poderoso o algo así. Tú viste a nuestro anfitrión, parecía un tipo tranquilo y sensato, hablaba de la paz y estuvo horas mencionando esas plantas curativas. Dios mío, no sé cómo no me ahogué de los bostezos.


    —¿Plantas curativas?


    —Sí, luego que te fuiste lo oí hablar de que aquí hay muchas plantas curativas, dicen que son casi milagrosas y curan el cáncer. Mi tío se interesó mucho y por suerte se lo llevó para conversar a solas. Parece un hombre tranquilo y mi tío lo aprecia mucho. Vamos, nadie va a subastarnos a esos desesperados, por favor, me río porque es tan ridículo y tú asustada enloqueciendo a tu pobre madre por teléfono. Aquí no pasa nada ¿sabes? Y creo que el único que está chiflado es ese chico lindo que te sacó a pasear ayer. No me extraña. Demasiado guapo ¿verdad? Demasiado perfecto. Algo tenía que fallarle. Y resultó ser lo más importante: la cabeza.


    —¿Entonces tú realmente crees que no hay peligro y que podemos regresar cuando queramos? —de pronto Amber se sintió ridícula por haberse asustado.


    —Por supuesto, imagino que con ese panorama de locura no querrás casarte con ninguno de ellos, más si están tan desesperados por las mujeres. Eso fue lo que noté también, muy ansiosos de agradar… y el único que me gustaba ese ese que le falta más de un tornillo.


    —¿Bram? ¿Te gusta Bram?


    La cara pecosa de su amiga se puso como una fresa.


    —Bueno, es el más guapo aquí, no lo niegues.


    Amber se quedó pensando unos minutos mientras se vestía a mucha prisa. Luego de dar vueltas y revolver sus maletas optó por usar una falda larga de jean y una blusa negra de algodón estilo hippy. No podía usar ropa formal en ese lugar o la creerían loca. Allí todos eran muy sencillos al vestir.


    —¿Pero y si dice la verdad? Parecía muy seguro de todo lo que dijo. Breeze, creo debemos irnos de aquí cuanto antes. No quiero quedarme ni un día más. Me asustan esos hombres y, además, siempre están merodeando como buitres.


    —Ay tranquila, no exageres. Tú tienes mucha imaginación, ya te hiciste toda la película… seguro que ese patán quiso impresionarte, pensó que te sentirías atraída si te contaba esas tonterías. Además… no podemos irnos hoy mi tío quiere las malditas plantas milagrosas para curar el cáncer que padece. Por eso vino, al parecer. Y mi prima vino a buscar marido también y su hermana. Creo que esas querrán quedarse. Son tan solteronas que dudo que consigan algo mejor.


    Amber no sabía nada de las plantas.


    —¿Y tú crees que esas plantas curen realmente?


    —Bueno, según los entendidos sí y mi tío está desesperado. Él está enfermo y dijo que su esposa también, al parecer tiene cáncer de seno. Parece marcado por la desgracia, nunca ha tenido suerte. Bueno ahora ven, vamos a desayunar, muero de hambre.


    Amber la siguió y mientras comían las delicias preparadas por el matrimonio de caseros llegó Bram. No podía ser más inoportuno.


    Fue el reverendo Paterson quién le dijo que ella todavía no había desayunado.


    —Disculpen, entonces esperaré—respondió y la miró con ansiedad.


    Ella no quería ir con él a conocer su nuevo hogar. No quería hacerlo y luego de saludarle le dijo sin rodeos:


    —Ahora no puedo Bram, ven a media tarde, porque ahora debemos recorrer el pueblo. Tu tío nos prometió una visita guiada.


    —¿De veras? No lo sabía—parecía algo incómodo.


    No lo dejó insistir y tuvo que irse.


    Peter Thomson cumplió su promesa y las llevó a recorrer el pueblo en su auto. Amber se preguntó si él habría planeado todo y qué tendría si se salían con la suya. Nadie los había seguido, pero ella no podía quitarse de la cabeza la conversación que había tenido con Bram el día anterior. Sospechaba que había algo de verdad. En ese pueblo necesitaban esposas con premura y ellas tal vez habían caído en una maldita trampa…


    —¿Lo ves? Es un lugar tranquilo… la gente se ve feliz—dijo Breeze en voz alta para intentar calmarla.


    Amber no se sentía tan segura. Abandonaron la camioneta y decidieron caminar por las calles principales. Todo parecía en orden, pero…


    De pronto, al llegar a lo que era el templo mayor de culto, un edificio recientemente construido, vieron a las jovencitas en estado avanzado de embarazo.


    Sintió un escalofrío, eran tan jóvenes y caminaban en grupos escoltadas por lo que parecían ser sus parientes o maridos… Había montones.


    Todas saludaron al líder con cierto respeto y temor. Éste se mostró afable, distendido. Las saludó por su nombre, pero el padre de Breeze puso cara de disgusto.


    —Son muy jóvenes para tener hijos, reverendo—le advirtió.


    Él reverendo asintió comprensivo.


    —Es que no hemos quedado sin mujeres, reverendo Peterson. Es una triste realidad. Y las chicas pasan por esa edad difícil… es mejor que se casen jóvenes y tomen responsabilidades que se pasen el día entero con su celular o mirando televisión.


    Amber sintió tanta rabia cuando oyó eso. No podían hacerle eso a las chicas, rayos, todas habían sido adolescentes una vez y nadie las obligó a casarse para dejar de dar problemas a sus padres.


    El padre de Breeze también parecía disgustado con eso y preguntó por qué no había mujeres en el pueblo y los hombres debían casarse con niñas.


    El líder pareció algo incómodo con la pregunta.


    —No son niñas, no tienen diez años, tienes dieciséis algunas y otras dieciocho.


    —Son muy jóvenes, son adolescentes y su cuerpo no está maduro para engendrar y los embarazos a esa edad son de alto riesgo.


    —Sí, tal vez. Pero nadie las obliga a casarse, reverendo Paterson. Es que a esa edad comienzan con los noviecitos y a veces llegan algo más lejos y luego… no es justo que las chicas carguen solas con las consecuencias, si fueron tan hombres para hacer un hijo deben ser capaces de enfrentar las consecuencias de su lujuria.


    —Bueno, pero deben prevenir a las chicas para evitar esos embarazos—insistió el padre de Breeze.


    —Sí, eso hacemos, pero amigo mío, soñamos con un mundo mejor, pero en ocasiones hay pequeñas fallas.


    En eso sí estaban de acuerdo.


    Pero Amber vio la palidez de esas jóvenes, y también cómo miraban a los forasteros como si quisieran pedir ayuda. ¿Realmente se habían casado porque se tentaron e hicieron cosas con sus novios o era ese chiflado que las obligaba a casarse con hombres mayores porque no había mujeres en ese pueblo?


    No le agradaba nada ese asunto. Se sintió enferma de imaginarse en la piel de esas jovencitas que aún estaban verdes para tener esa vida, para tener un marido y cuidar a sus hijos. Algunas sonreían y parecían felices pero tal vez sólo fuera una fachada. Seguramente fueron llevadas a esa aldea por sus padres cuando aún eran niñas y ahora no podían escapar. Qué triste.


    El líder del rebaño debió notar su descontento con esa situación pues los llevó a ver los hogares de los aldeanos, prósperos y fecundos. Las tierras parecían fértiles, los paisajes increíbles… ¿y a quién le interesaba? Cada casa que visitaban había un matrimonio joven, ambos eran muy jóvenes no más de veinte años y ya tenían dos o tres hijos. ¿Era esa la vida que querían tener o estaban atrapados en esa comunidad perfecta sin pecado ni crímenes como en la ciudad? ¿Realmente vivían todos en paz en esa aldea? ¿Felices? Pues Amber lo dudaba y notó que su amiga también parecía seria.


    Entonces apareció el loco del pueblo, el sobrino del líder. Bram.


    —Hola preciosa, ¿cómo estás? Ven…quiero mostrarte nuestro hogar.


    Cuando dijo eso todos lo miraron sorprendidos, todos excepto su tío que simplemente sonrió indulgente con la locura de su sobrino.


    Ella lo siguió molesta sintiendo que cada vez le gustaba menos esa aldea y todos sus habitantes. “El paraíso perdido” como no…


    Cuando notó que la llevaba hasta su auto tembló.


    —¿No iremos caminando? —preguntó.


    —Claro que no tesoro, queda muy lejos. Ven sube, no voy a comerte. Todos nos miran, ¿qué crees?


    Amber habría deseado correr, pero no podía hacerlo, debía disimular y no decir nada a nadie. Breeze había sido advertida y luego de esa visita a la colonia sacaría sus propias conclusiones y hablaría con su padre seguramente.


    Cortez estaría buscándola así que… pensó en sus palabras y se sintió en una nube. Es que todavía le costaba creerlo. Lo había hecho, le había dicho que la quería, que le importaba. Que no sólo quería tenerla en su cama, también quería que estuviera en su vida y que, si debía casarse para tenerla, lo haría. Pensó que nunca le diría eso.


    Manejó a mucha velocidad, Bram se veía alegre, casi exultante. ¿Realmente creía que al fin podría fornicar con ella en unos días y que la convertiría en su esposa primero? ¿Qué lo hacía suponer que tendría tanta suerte?


    —Es un lugar precioso, te encantará—dijo en un momento.


    Hablaba con mucha seguridad, muy convencido de todo.


    Poco después llegaron y Amber vio con sorpresa una casa inmensa de dos pisos, rodeada de un bosque y sendos campos de cultivo y pensó que era un lugar bello pero muy alejado de todo. No tenía vecinos ni parecía haber nadie.


    —¿Tú vives aquí? —preguntó con cautela.


    —No… me la darán cuando me case. Mi tío me lo prometió.


    —¿Tú tío sabe que tú quieres casarte conmigo?


    —Por supuesto y lo aprueba por supuesto. Por eso te trajo aquí, preciosa.


    —Pero tu tío no me trajo aquí, yo vine con los Peterson, ¿lo recuerdas?


    Amber se preguntó si ese joven realmente entendía lo que le decía o interpretaba lo que él quería.


    —Pero tú estabas en la boda de mi primo Alfred. Yo te vi ese día, ¿no te acuerdas de mí?


    Ella lo miró con cara de espanto.


    —¿Tu primo Alfred? No entiendo. Vaya, creo que me estás confundiendo con alguien.


    El sostuvo su mirada.


    —Mi primo se casó en Boston, y tú fuiste con tu madre viuda, una mujer bajita. Yo te vi entonces, no dejaba de mirarte y luego… supe que querías escapar de la ciudad y que buscabas un marido porque te quedaste sin trabajo y estabas triste. ¿No es así? Y entonces vi tu foto. Cosas del destino no, el reverendo me mostró la foto de las jóvenes casaderas de la congregación y allí estabas tú. Yo vi tu fotografía sentí algo y entonces recordé, la chica del vestido color rosa de la boda. Aquí está la foto, mira.


    Amber vio la fotografía pequeña que él guardaba en su billetera como si fuera un tesoro. Esa foto se la habían sacado seguramente en el templo. No era de su casa ni tampoco de una fiesta. Estaba en la iglesia.


    —¿Y crees que porque te gusté aceptaría casarme contigo un día?


    No, no tenía sentido. Debía haber algo más.


    —¿Entonces me convencieron de que viniera aquí para esto? No puede ser, no lo creo.


    Él demoró en responder como si no quisiera decirle, hasta que habló.


    —Bueno, nadie te secuestró, tú quisiste venir con tus amigos. Esto fue un viaje… Mi tío les buscará un marido a todas, pero a ti te reservó para mí, porque yo se lo pedí. Nadie se acercará a ti ni te cortejará, sólo yo debo hacerlo. Estabas destinada a mí ¿no crees? Una chica preciosa como tú en la gran ciudad y todavía soltera y virgen. No puedo creer que los hombres de allí sean tan imbéciles de dejarte ir, aunque creo que debiste ser tú que los espantó porque te reservabas para tu esposo. Eso dijo el reverendo Pratter y seguramente es así. Es tan bello que una chica se guarde así para su marido, para mí…


    Amber iba a protestar, pero él fue más rápido y la atrapó entre sus brazos para darle un beso apasionado. No, no se había reservado para él, ese loco jamás sería su marido.


    —Déjame por favor, me lastimas—le dijo mientras luchaba por zafarse.


    —Es que tú me vuelves loco, siente mi corazón, late enloquecido por ti… me muero por hacerte mía. Mi preciosa Amber, no puedo creer que pronto serás mí esposa. Toda mía.


    —No, no seré tu esposa nunca tú… creo que estás loco y gritaré si no me sueltas.


    Él sonrió.


    —Puedes gritar si quieres, nadie te oirá, preciosa. Estamos muy solos aquí. ¿Te gusta la casa? ven, quiero que la conozcas. Tranquila. No te haré nada boba. No podría, mi tío se enojaría y eso créeme, ni a mí me hace pizca de gracia.


    Ella aceptó ir para librarse de sus besos y caricias, no soportaba que ese loco le tocara, sentía una mezcla de asco y terror, y sólo quería escapar de esa casa y de ese lunático para siempre, de una vez.


    Miró el interior con expresión perpleja. No le gustaba nada los muebles, ni ese silencio que la envolvió como una mortaja mientras recorría las habitaciones. Una casa vacía y bastante siniestra sería su futuro nidito de amor. Lo sería si Cortez no la encontraba a tiempo. Si esos fanáticos la obligaban a casarse con ese loco.


    Este la miraba con esa mirada rara y vehemente que tenía.


    —Es una casa espaciosa… mira, hay cunas, camas. Nada nos faltará. Pero hay que contratar gente para trabajar las tierras y ver qué demonio se puede plantar allí. Yo no sé nada de eso.


    Amber miró las habitaciones y pensó que esa casa se parecía a la de esa película de terror que había visto hacía meses con Breeze. Era tétrica y patética, vieja y oscura. Silenciosa. Y sin embargo habría jurado que debía haber un par de fantasmas merodeando por sus rincones. El nidito de amor del infierno, eso parecía.


    Recorrían las habitaciones cuando Bram recibió una llamada. Notó que dejaba de sonreír y respondía con monosílabos. Hasta que dijo:


    —Bien hecho tío, sabía que diría que sí. Te lo dije… sí, en un rato la llevo de regreso. Tranquilo. No he hecho nada todavía.


    Hablaba de ella, pero…


    —Bueno, debo regresarte, el reverendo Peterson no está muy contento con nosotros. Hoy estuvo haciendo muchas preguntas sobre las chicas embarazadas. ¿Te dijo algo de eso?


    Amber se puso alerta.


    —No… no escuché nada. ¿Qué pasó?


    —Pasó que se enojó porque dijo que las chicas eran muy jóvenes. Necesitamos gente ¿sabes? esta comunidad crece sí pero no como debería. Las aguas termales, la medicina que hay aquí atraerá turistas e inversores, pero no queremos que deje de ser como es hoy: un barrio privado casi. Con nuestras reglas y nuestra gente.


    Ahora hablaba en plural, no como el sobrino de su poderoso tío sino como una verdadera familia involucrada en la organización de Old Providence.


    —Sí, por supuesto, los turistas siempre lo arruinan todo.


    —Necesitamos chicas, no estúpidos. Y ahora ya no podemos admitir más hombres, no hasta que esto se regularice, a menos que ese hombre traiga mujeres solteras casaderas. Como el reverendo Pratter.


    —¿Y qué tiene que ver él en todo esto?


    —Bueno, es que él y su esposa quieren quedarse porque necesita hacer un tratamiento para el cáncer. Es su única oportunidad, también su primo, pero no pueden quedarse si no traen a sus hijas y parientas. Es como un trueque. Les damos la cura y ellos nos traen chicas solteras y decentes. Saludables. Esa es la condición.


    —¿Entonces dices que nosotras seremos una especie de trueque, de ofrenda?


    Bram sonrió.


    —Sí, por supuesto. Las necesitamos. Atraemos gente influyente con nuestra medicina, pero necesitamos crecer. Y sin mujeres no habrá hombres que se queden. Ni yo querría quedarme.


    —Pues yo no seré el pago de ningún trueque ¿entiendes? No pueden hacer esto, es mi vida. Hablas como si fuéramos cosas, esclavas para servirlos a ustedes.


    —Pero tendrás que aceptarlo, porque además tú también recibirás tu recompensa. Un marido, una casa, niños… ¿no era lo que soñabas?


    —Sí, es verdad, lo soñaba, pero no así, vendida como cosa, como una esclava para dar placer a un hombre que se muere por fornicar, pero no lo dejan hacerlo sin estar casado. Jamás me obligarán a aceptar esto.


    Se vio tentada a decir a un chiflado, pero se contuvo a tiempo, no era buena idea provocar a un loco como ese.


    Él la miró muy sonriente, nada impresionado por sus palabras.


    —Bueno, ¿y para qué están las chicas en este mundo tesoro? Para darnos hijos, placer y dulce compañía a nosotros. ¿Y qué quieres que te diga? Sin mujeres este pueblo apesta, no hay chicas bonitas para mirar como en la ciudad ni tampoco para fornicar porque no se dejan. Pero no temas, no soy un revoltoso, te seré fiel, lo prometo y nada te faltará. Ese fue el trato.


    —¿El trato? ¿Cuál trato?


    —El trato que hicimos con tu reverendo amigo Pratter…


    Amber lo miró furiosa.


    —No te creo, ustedes debieron engañar al reverendo, tenderle una trampa, él jamás haría algo como esto—replicó.


    —Pues lo hizo para salvarse él, y hay más chicas. Pero esas tuvimos que pagar algo más.


    —¿Más chicas? ¿A qué te refieres?


    —Son de otra congregación, todas buscan marido como tú, pero son más tranquilas. Es que las que trajo el reverendo son pocas, no alcanzan. Tuvimos que traer más. Creo que ahora sí muchos estarán felices. Chicas jóvenes y bonitas, sanas y aptas para engendrar. Como tú. Pero tú eres la más linda de todas, es verdad y serás para mí. En la cama que ves allí en la izquierda, te haré muchos bebés y también te haré muy feliz. Cuando veas lo que escondo aquí… no querrás salir del cuarto, ya verás.


    Amber vio que se tocaba la entrepierna y sintió asco y terror porque al parecer hablar de sexo también lo excitaba, era peor que un perro alzado desesperado por una mujer y moriría si la tocaba con esa cosa inmensa. Era un bruto, imaginaba que tampoco debía ser buen amante ni tener experiencia. Tal vez nunca había tocado a una mujer en su vida, aunque dijera lo contrario. Y aunque supiera y fuera un amante dedicado, toda esa situación le provocaba odio y rechazo, que hicieran eso con las chicas de su iglesia y las de la otra congregación. Debía avisarle a Cortez, decirle lo que hacían. Eso era rapto, era abuso y no era legal. Engañaban a la gente, ese asunto de la medicina milagrosa debía ser un fraude, todo lo era.


    Pero lo más peligroso era quedarse a solas con ese lunático en esa horrible casa, cerca de una cama. Así que tuvo que morderse la rabia y contenerse, y tratar de conservar la calma una vez más.


    —Quiero regresar a mi casa, por favor Bram—le pidió.


    Él sonrió.


    —¿Cuál casa, tesoro? Esta es tu casa ahora.


    —No, no lo es, todavía no soy tu esposa y no puedes tocarme, ni encerrarme aquí—le recordó.


    —Sí, es verdad, pero eso cambiará en unos días. Están organizando todo. Tal vez mañana o pasado tendrás un anillo en tu dedo y…—dijo y entonces tocó su cuello y vio la cadena de Cortez que decía Mía. —Diablos, ¿quién te obsequió esa cadena? ¿Tu novio de la prepa?


    Ella tocó su cadena y lo apartó.


    —Déjame en paz, quiero volver con mis amigos ahora.


    —No me agrada que uses esa cadena que dice mía, he visto antes ese dije, se la obsequian los hombres a sus rameras de lujo.


    —Eso es mentira.


    —Es verdad y quien te la obsequió quiso que fueras su ramera de lujo, ¿quién rayos te la regaló?


    —Fue un novio que tuve hace tiempo y la conservé porque es bonita—replicó Amber nerviosa.


    —¿Tuviste un novio que te regaló esa cadena? Vaya, ahora entiendo por qué te trajeron aquí. Tú no eres virgen preciosa, sólo quieres olvidar tu vida como ramera de ese hombre.


    Ella lo miró furiosa mientras enrojecía lentamente.


    —Eso es mentira, nunca fui la ramera de nadie. Eres un loco grosero del demonio.


    —Bueno, está bien, te creo, pero si me has mentido lo lamentarás. No me agrada que me engañen, que me vendan una virgen y luego descubrir que mi esposa estuvo con otro. Si me mientes ten por seguro que buscaré a ese desgraciado y lo mataré, entiendes, lo haré.


    Ella retrocedió aterrada.


    —No te he engañado, jamás he estado con un hombre, por favor, suéltame, me lastimas. Por favor.


    Sus ojos brillaban de odio y tenía las pupilas muy dilatadas.


    —Bueno, pues más te vale que sea verdad porque si todo es mentira lo lamentarás. No me importa si no eres virgen en realidad, lo que me enfurece es el engaño, que me hagas creer una cosa que no es.


    Ella le juró que nunca había estado con un hombre, y lo juró por la cruz que llevaba en su pecho, lo hizo con los ojos llenos de lágrimas, debía apaciguar a ese bruto antes de que la violara en esa casa embrujada.


    Sus palabras lo calmaron, pero ella no pudo calmarse. Estaba temblando. Odiaba estar metida en todo ese embrollo, sólo quería reunirse con su amor y que le dijera que todo había terminado.


    —Está bien, tranquilízate… es que me descontrolé y pensé que… Sé que hoy día todas las chicas en la ciudad se convierten en zorras por decisión propia o porque son embaucadas. Pensé que tú me habías engañado, pero si no es así no hay nada de qué preocuparse. Tranquilízate, te llevaré a tu casa, preciosa. Pero deja de llorar o asustarás a las demás y no quiero que eso pase. Y tú no digas nada de lo que conversamos aquí, sólo las asustarás y eso no es bueno. No somos malos ni les haremos daño, sólo queremos una esposa.


    —Está bien, no diré nada, lo prometo—respondió Amber esquivando su mirada. Lo prometió claro, ¿qué otra cosa podía hacer?


    Su amiga Breeze tal vez no le creería, pero debía avisarle a Cortez, saber dónde estaba y que se diera prisa porque ese loco no esperaría tanto para hacerla su esposa. Eran como fieras, fieras hambrientas de sexo, por culpa de ese líder que los obligaba a la abstinencia. Rayos, ella no sería la esposa de ese loco para complacerle las veces que él quisiera, no iba a tocarla.


    Mientras regresaban él la miró algo preocupado, seguramente lamentaba haber sido tan bocazas.


    —No digas nada de las chicas ¿sí? —insistió— Mi tío se enfadará y no quiero que eso pase, además, creo es un trato justo. Ellas también necesitan un marido y una vida tranquila aquí.


    ¿Un trato justo? Sí, por supuesto…


    —¿Y acaso saben que fueron vendidas a tu tío para ser repartidas como cosas? —le preguntó—¿Lo saben?


    Él se acercó y rozó sus labios.


    —No digas eso, nena, suena feo y no es verdad. Las chicas no fueron vendidas, sólo hicimos un trueque, un intercambio. Ellas necesitan casarse y vivir en paz en nuestra comunidad y nosotros necesitamos mujeres.


    —¿Y si no es por dinero, ese trueque como le dices a cambio de qué es?


    Él la miró con fijeza, parecía sincero cuando le respondió.


    —Es el cáncer tesoro, el mal de nuestro tiempo. Muchos norteamericanos jóvenes y viejos mueren por su culpa día a día, pero aquí hay una cura, alivia el horrible mal. ¿Qué crees que pagaría un hombre por tener la bendita cura del cáncer? Además, quienes viven en este pueblo no se enferman y son muy longevos. Lo fueron los primeros puritanos y antes que ellos los indios. Los indios plantaron esas hierbas que curaban cualquier enfermedad, pero todavía no lo sabe la ciencia, es peligroso que se enteren y tú no digas nada de eso si no quieres que algo te pase.


    —¿Y por qué no pueden curar a los demás? ¿Por qué guardan la cura sólo para conseguir mujeres?


    —Bueno, también lo hacemos por dinero, necesitamos dinero. Vendemos algo de medicina. ¿Cómo crees que se puede sustentar un pueblo, preciosa? Hemos progresado mucho, tenemos un hospital, una clínica, un centro cívico y una iglesia para nuestros aldeanos. Todo eso necesita dinero. Pero somos cautos, a los científicos y médicos no les interesan las plantas que curan, dicen que son palabrería barata, no hacen más que desprestigiar a los homeópatas todo el tiempo, los llaman charlatanes. Igual te diré que no cura todos los tipos de cáncer un cáncer avanzado es imposible, otro muy virulento tampoco pero sí jura otros tipos de cáncer. En cuanto a tu pregunta bueno es sencillo, si se encuentra una cura para el cáncer los médicos y toda la parafernalia de la quimio, radio terapia y demás se iría a pique y puede que no lo sepas, pero te aseguro que esas técnicas de paliar la enfermedad mueven mucho dinero. Así que prefieren decir que no existe la cura y tampoco se molestan en conseguirlas. Por eso debemos ser muy cautos, nadie debe hablar de esto. Y no lo hagas tú. Salva vidas, ¿entiendes? Nuestra medicina cura ciertos tipos de cáncer y no sólo el cáncer… Pero si entran aquí esos poderosos de la salud, los que mueven todo el dinero del país destruirán las plantas. Quemarán todo y a nosotros también.


    —Está bien, no diré nada, lo prometo.


    —No lo hagas y tampoco intentes fugarte. Te veo muy rebelde e inquieta, pero ya se te pasará cuando te conviertas en parte de nuestra congregación. Pero quiero que entiendas que ya eres parte de nosotros y al compartir nuestro secreto compartes el peligro de morir si hablas afuera de lo que pasa aquí. Pocos saben de esto y también conocen el riesgo que supone traicionarnos.


    —Yo no diré nada, lo prometo.


    Ansiaba escapar de ese sujeto, estaba asustada y su cabeza a punto de explotar.


    —Espero que cumplas tu promesa, muñequita, porque muchas vidas dependen de ello, esta enfermedad nos liquidará a todos, es imparable por la contaminación y el veneno que comen todos a diario en las ciudades. De allí viene el cáncer y hay estúpidos que dicen que es por el sufrimiento… diablos, si fuera eso estaríamos todos muertos, ¿quién no ha sufrido en esta vida?


    —¿Pero esas plantas curan realmente?


    —Sí, curan todas las enfermedades mortales, no sólo el cáncer preciosura, problemas cardíacos, pulmonares, riñones, hipertensión… pero la reserva es poca. No podemos curar a todos. Somos los elegidos, los elegidos por el señor y por eso necesitamos expandirnos, crecer y poder salvar vidas. Vidas que él quiere salvar.


    —¿Vaya, entonces crees que el Señor no quiere salvarnos a todos? —dijo Amber picada.


    Bram parecía tener dudas sobre ello.


    —Algunos no merecen ser salvados, personas ruines y egoístas, asesinos… Esos ya fueron reclamados por el diablo, muñeca, ¿para qué salvar a esas ratas que siguieron el mal camino? Nosotros somos gente de bien, hacemos obras, y podemos llegar más lejos si logramos crecer. Necesitamos mujeres para eso.


    —Necesitan robar mujeres para poder expandirse como tú dices, para crecer y eso es criminal. Fui engañada, yo no quería venir aquí para ser tu esposa, uno de ellos me engañó. Vine aquí de turista para observar, nada era seguro entonces.


    —Pero tú buscabas un esposo y sé necesitabas un marido. Porque estabas muy sola en esta vida, no tienes familia y tampoco dinero. ¿Qué vas a hacer? ¿Convertirte en la mujerzuela de tu jefe hasta que se aburra de ti y se case con una zorra fina y adinerada? Es lo que hacen en la ciudad. 


    —Eso no es verdad, yo sólo quería algo romántico no esto, tan forzado. Eres un extraño para mí y también lo soy para ti, sólo te gusto y quieres una mujer para tener sexo a diario, no me engañas, no hay nada romántico aquí, sólo el deseo de saciar una necesidad reprimida. Me escogiste porque te gusté sí, pero pudo ser cualquiera.


    —No, te equivocas, tú eres especial para mí Amber, lo eres.


    —¿Especial porque me viste en una boda hace meses? No hace una semana que me conoces. ¿A quién quieres engañar? Deberías regresar a la ciudad y tener una vida normal de hombre soltero, salir con mujeres y olvidar esta locura de colonizar esta aldea.


    Él la miró en silencio un momento, jaque mate. Pero Bram jamás se daría por vencido, había algo más que fornicar y colonizar esa bendita aldea. Seguramente creía ciegamente que eran el pueblo elegido del Señor para salvarse, o tenía un puesto de poder en la congregación, aunque dijera lo contrario…


    —Es que no me gustan las zorras ni las mentiras, la ciudad está llena de mentiras, de trampas y violencia. Hoy te va bien en una empresa, eres exitoso, tienes una esposa una familia y mañana tu suerte cambia: te vuelves pobre y tu esposa se va con otro, y luego pierdes a tus hijos y te quedas sin nada. Bueno te queda algo sí: una pistola bajo la almohada para pegarte un tiro.


    —Diablos, no digas eso. Qué exagerado eres. No es así, sólo debes encontrar a la mujer adecuada. Y yo no creo que todo en la ciudad sea tan malo.


    —Bueno, yo pienso diferente, además no necesito salir a buscar, no soy un tipo mujeriego, nunca lo fui. Tú eres la chica adecuada cielo, eres honesta y decente, bonita. ¿Para qué quieres que regrese a la ciudad a buscarme una esposa? Si ya te tengo a ti. Rayos, llevo años buscando una chica como tú para tener un hogar y ser feliz. No busco otra cosa ni tampoco bebo o ando con mujeres. Deja de desconfiar ni de decirme que me busque otra chica, no quiero hacerlo.


    Amber no replicó, era inútil tratar de hacerle ver que todo era una locura, lo más raro era que él creía que todo estaba bien, que podían conseguir mujeres para poblar Old Providence y que, además: eran el pueblo elegido. ¿Ocurriría lo mismo con Dorsetville? ¿Sería un invento de fanáticos que deseaban vivir en comunidades cerradas lejos de los males de la ciudad para expandirse y vender hierbas curativas?


    Vaya, era algo más complicado de lo que había supuesto al comienzo y cuando se despidieron él le recordó su promesa de silencio.


    —No hables con las chicas de la cabaña, ni con tu amiga pelirroja, sí, las he visto charlar. Escúchame bien, no lo hagas. Ni tampoco menciones las plantas. Hay micrófonos en esa casa y si mi tío se entera te castigará y no quiero que eso ocurra.


    —¿Micrófonos en toda la casa? ¿Acaso nos espían?


    —Sí… bueno, son nuestras esposas las que están en esa granja tesoro. Y también vigilamos todas las noches por si algún aldeano quiere hacerse el gracioso e intenta robarse alguna. No hay para todos, ya lo sabes. Ahora recuerda lo que te dije, ni una palabra de esto a nadie.


    —Está bien, tendré cuidado.


    Amber se alejó de Bram tratando de no correr como deseaba hacerlo. ¿Si la había espiado entonces el líder sabía que había hablado con Cortez? Entonces sabía que iría a buscarla. ¿Pero podría confiar en ese hombre o se lo decía para asustarla? Por momentos tenía la sensación de que era un loco bastante vivo e inteligente. Mejor andarse con cuidado, la cosa era mucho más complicada de lo que había imaginado. En esa congregación se cocían muchas habas, demasiadas. Breeze le había comentado que su tío había estado conversando con el líder sobre las plantas que curaban el cáncer, esa había sido la excusa, por eso las había llevado allí. Él debió organizar todo y cuando pudiera hablar con él le diría un par de verdades…


    Y mientras se dirigía lentamente a la cabaña pensó en su futuro nido de amor, esa casa vieja y tenebrosa donde según él pasarían encerrados haciendo el amor y se estremeció. Ciertamente que se le habían ido las ganas de hacerlo en esos momentos, casi prefería ser hombre para poder escaparse de esa aldea… Se disfrazaría de hombre y hasta se cortaría el cabello.


    Estaba muy nerviosa cuando finalmente entró en la casa y vio a su amiga Breeze, de pronto notó que su amiga estaba muy seria.


    —Demoraste un poco ¿no? —se quejó.


    Amber no entendía lo que le pasaba hasta que habló.


    —Bram está loco por ti y yo me iré de aquí sin marido en unos días. Mi padre está furioso, dijo que los denunciará por lo que hacen con las chicas. Dijo que no está bien lo de las bodas de las adolescentes.


    —Por favor no digas en voz alta pueden estar escuchando—susurró Amber para que su amiga callara.


    Breeze no entendía nada, no hacía más que quejarse de que ella no tuviera un novio y tuvieran que marcharse. Sí que era ingenua.


    —Yo quería a Bram—balbuceó como niña malcriada—Pero él te quiere a ti. Dijo que sólo te quiere a ti—insistió.


    —Pues dile que te gustaría ocupar mi lugar a ver qué piensa. Necesita una esposa y tal vez tú que te has enamorado quieras casarte con él.


    Su amiga la miró con rencor.


    —Tú eres mucho más bonita, jamás me mirará y tú eres afortunada, tú te quedarás con el más lindo.


    Amber iba a decirle que estaba loca y que no entendía sus celos estúpidos ahora cuando estaban a punto de quedarse confiscadas en ese maldito pueblo, pero se contuvo. Podían oírla diablos. Y desesperada la llevó hasta el baño, la jaló del brazo y se dijo que allí seguramente no debería haber cámaras ni micrófonos.


    —Pero qué haces, ¿te volviste loca? ¿Qué quieres? —le preguntó su amiga desencajada y de mal talante.


    —Breeze, escucha, es grave. Tengo que hablar rápido. Sólo nos quieren para reproducirse, para eso. No somos más que incubadoras, y muñecas para darles placer. Necesitan casarse para fornicar, para poder engendrar niños y poblar esta estúpida aldea de locos. Para eso nos quieren, nada más. Y no sientas celos de mí, pudo ser cualquiera, ¿qué más da? Siendo joven y saludable, y de buenas costumbres…


    Ella la miró aturdida.


    —¿Pero de qué hablas?


    —Hablo de que ese líder está mal de la cabeza y organizó todo esto con ayuda de su sobrino que está desesperado por tener una esposa. Ellos hablaron con tu tío y le prometieron la cura de su cáncer a cambio de que organizara esta visita y trajera chicas jóvenes y solteras. Él lo planeó, lo convencieron y ya ves, va a quedarse con su esposa para curarse y nosotras nos quedaremos cautivas. Sí, como oyes. Van a retenernos aquí, nos trajeron para eso. Esto no es una visita turística, y nos vigilan. Bram dijo que siempre montan guardia aquí en las noches y que no diga nada de lo que traman. Y si decimos algo su tío se enterará porque han colocado micrófonos en todas partes para vigilarnos. Aquí no hay mujeres y están desesperados. No podremos escapar, Breeze. Tengo mucho miedo.


    —Oh no seas tonta, tranquilízate. ¿Por qué no podríamos irnos? No nos retendrán, tenemos una familia. Mi padre jamás permitiría eso. Él está furioso ahora, no le gustó nada saber que hay un montón de chicas adolescentes embarazadas y que su líder no hace nada para impedirlo. Eso y otras cosas que averiguó que no quiso contarme. Nos iremos mañana Amber, así que deja de preocuparte ¿sí? No sé qué te contó Bram, pero creo que ese chico está chiflado y quiere impresionarte. Eso es todo.


    —¿Y crees que podremos marcharnos sin más? Pues me encantaría creer eso, pero tengo miedo, esta gente es peligrosa, no están jugando. Y no tenemos con qué defendernos, Breeze, debemos llamar a la policía, pedir que vengan a buscarnos.


    —¿Qué? ¿Acaso te has vuelto loca? No podemos hacer eso, el señor Thomson es pariente de mi tía, la conoce, eso no pasará realmente Amber, jamás nos harán daño. Bueno, algunas querrán quedarse, mi padre hablará con las otras, pero nosotras nos iremos. Vamos, ¿tú realmente crees que van a raptarnos y a encerrarnos en una granja para fornicar y hacernos bebés a la fuerza? Thomson jamás lo permitiría. Él tiene todo muy controlado aquí, no hay peligro alguno y nos iremos mañana o pasado, tranquila. ¿Pero tú no vas a quedarte con Bram? —parecía dudar.


    —No, no quiero quedarme con ese chiflado. Y quiero irme mañana, por favor, dile a tu padre que quiero volver cuanto antes. ¿Además, no has notado que Sussan Perkins no está por ningún lado? Sospecho que ella fue el señuelo, que nos convenció para venir.


    Breeze se puso seria.


    —Por favor, deja de inventar, acabo de ver a Sussan Perkins hace un momento. Está del otro lado del río, a ocho millas de aquí. Y se ve muy feliz.


    —¿Qué? ¿Has visto a Sussan?


    —Por supuesto. ¿Crees que mentiría?


    —No, pero… ¿La viste feliz?


    —Sí, estaba feliz y se ve que el matrimonio le sienta porque ahora se ha puesto bonita y… te envió saludos. Como ves no hay ningún misterio aquí. Deja de maquinarte cosas. Además, bueno, no hay nada ilegal aquí, si buscan mujeres porque hay muchos hombres solteros y nos ofrecen un hogar y comodidades… ¿Qué tiene de malo me pregunto yo? Nadie me engañó, sabía que aquí buscaban esposas y no quiero regresar, quiero quedarme.


    —Breeze, no digas eso, no sabes lo que dices. ¿Acaso quieres quedarte prisionera aquí? Somos mercancía, somos cosas para ellos, nos quieren porque hace meses que no fornican. Esa es la cruda realidad.


    —¿La cruda realidad? La cruda realidad es vivir en un mundo materialista donde nadie busca el amor, donde todo se mueve por dinero e interés, donde sólo te quieren de ramera para calentar su cama. Eso sí es crudo Amber, es el mundo que hemos conocido hasta ahora, tú estás ciega por ese macho latino, ciega de amor, pero él no se casará contigo, nunca lo hará, sólo te quiere pasar para el rato, es lo único que les interesa. Tal vez esto te parezca prematuro sí, pero te ofrecen matrimonio y un hogar, un esposo que cuidará de ti. Es lo que yo sueño, ¿por qué lo desprecias? ¿Rechazas todo por una quimera llamada Evan Cortez? Pues si lo haces te aseguro que te arrepentirás.


    —Pues eso lo decidiré yo, no tú. Es mi vida y la viviré a mi modo. Hablas como mi madre Breeze.


    —Claro, hablo como una persona sensata y eso te molesta.


    Amber comprendió que era inútil insistir, su amiga estaba ciega y picada por los celos, quería a Bram, y al parecer le había echado el ojo desde su llegada. Nada más le importaba, para ella todo era perfectamente normal. Se preguntó qué diría el reverendo Peterson al respecto, estaba segura de que él comprendería no había nada inocente en el trato que había hecho su pariente con el líder de esa secta. ¿Pero qué podía hacer el padre de Breeze? Esa gente era peligrosa y ella no se engañaba. Mejor sería andarse con mucho cuidado. Bram no mentía, tal vez quiso avisarle o asustarla, pero no correría riesgos.


    Vaya, no esperaba esa reacción de su amiga de infancia, había esperado que comprendiera el peligro que corrían no que se pusiera del lado de sus enemigos. Pero claro, ella quería quedarse y tener un marido como fuera.


    Amber se encerró en su habitación para pensar con calma. Estaba sola, mucho más sola de lo que había esperado y sólo le quedaba pedirle ayuda a Cortez. Debía escribirle un mensaje y lo hizo temblando. Estaba muy asustada.


    Aguardó impaciente la respuesta de Cortez.


    —Amber, ¿qué haces?


    Breeze entró en su habitación intrigada.


    —Escribía a mi madre—le respondió. No creía prudente mencionar a Corte, ya no confiaba en ella.


    —Bueno, imagino que no la asustarás contándole lo que pasa aquí.


    —No… no lo haré.


    —Tranquilízate. Escucha, he estado pensando en lo que hablamos recién y creo que no es para tanto. Estoy segura que todo tiene una explicación. Además, bueno mi padre está decidido a que nos marchemos cuanto antes y es mejor que no le digas nada de lo que te dijo Bram.


    —Sí, tienes razón… espero que podamos irnos—le respondió mientras escondía su celular.


    Debía hablar con el reverendo Paterson pues al parecer Breeze estaba ciega y tonta por Bram y no pensaba mal de ninguno de ellos.


    Pero cuando bajó al comedor no vio al padre de su amiga por ningún lado y estaba cansada. Nerviosa por toda la situación.


    De pronto sintió su celular y fue a dar un paseo por el campo. Necesitaba alejarse. Correr. Escapar de ese horrible lugar. Tal vez pudiera esconderse hasta que Evan fuera a buscarla.


    Angustiada leyó el mensaje de texto.


    “Amber, no encuentro ese maldito lugar por favor, trata de darme alguna referencia, llámame ahora o cuando puedas. Es la única forma de rastrear la llamada y saber dónde estás. No es Providence, ni ese rincón de los puritanos del May Flower, me recorrí todo Providence y nadie conoce ni al pastor ni los lugares que mencionas. Sospecho que te mintieron deliberadamente, pero ten calma, voy a encontrarte. Por favor, llámame un minuto”.


    Amber tembló al leer el mensaje. ¿No estaba en el condado de Nueva Inglaterra en Maine? ¿Entonces dónde rayos la habían llevado?


    Se llevó la mano a la boca y habría deseado gritar de la impotencia, pero no podía hacerlo, debía conservar la calma. Tomó el celular y marcó el número de Cortez.


    —Hola Evan.


    —Hola muñeca. Habla, no dejes de hablar. Pero trata de disimular. No me gusta esto, cada vez me gusta menos.


    —Sí, lo haré, fingiré que hablo con mi mamá, ¿sí? Para que no sospechen. Me vigilan y descubrí que hay más chicas… encerradas en alguna parte.


    —Malditos perros. ¿Te han hecho algo esos malditos?


    —No. Estoy bien Evan, pero no comprendo, pensé que era Providence.


    —Al parecer no lo es.


    —Busca bien, tiene que ser Providence, el reverendo Peterson no nos habría mentido, es un hombre bien.


    —Pues a esta altura te aconsejaría que no confiaras en nadie—Evan suspiró—¿Cómo es el lugar dónde te tienen, Amber?


    —Es una cabaña, hay varias casas y una granja. Nos trajeron aquí por un trueque, el reverendo Pratter y su esposa tienen cáncer y les prometieron una cura. Todo fue una trampa, nos trajeron porque necesitan mujeres para poblar este lugar y…


    —Eso no pasará, no te harán nada. Los mataré si te tocan esos malditos. Te lo juro.


    —No me tocarán, me han reservado para Bram, para que sea su esposa… Bram es el sobrino del hombre que te hablé: Thomson.


    —Sobre mi cadáver te tendrá muñeca, cuando lo tenga enfrente verá la muerte cara a cara. Ya verás.


    —No digas eso, debes conservar la calma.


    —Lo haré preciosa y tú no te escaparás. Cuando toda esta locura termine tendremos una conversación muy seria tú y yo.


    —Sí, lo sé, lamento que…Lamento haber pensado mal de ti, Evan, creí que... yo no te importaba gran cosa, que sólo querías… tú sabes.


    Él suspiró.


    —Y yo lamento no haberte dejado encerrada en el hotel de Nevada, fue muy mala idea dejarte ir.


    —Es que pensaba que tú no me querías Evan, no sentías nada por mí.


    —Bueno, espero que no vuelvas a tener dudas, no tienes idea de cómo estoy ahora por ti, luego de que supe de que te habías ido de tu casa el otro día. Yo no soy muy demostrativo a veces y sé que tengo un temperamento de los mil demonios a veces, pero… bueno, ya ves lo que son esos pastores religiosos con su comunidad perfecta de pervertidos. Espero que ahora aprendas la lección. Nada es perfecto en esta vida y hay muchos que usan la religión para engatusar y abusar de las personas. Ese pastor que mencionas las vendió a todas para salvarse él del cáncer, y es un reverendo. Para que veas en quién confías ¿eh?


    Los ojos de Amber se llenaron de lágrimas.


    —Esto no era lo que yo quería Evan, lo que yo soñaba era poder estar contigo, era ser algo importante para ti. Sólo eso.


    —Siempre fuiste algo importante para mí, diablos, le di una paliza a mi mejor amigo cuando te encontré en sus brazos, ¿acaso lo olvidas? Deja de dudar porque si tienes dudas jamás podrás estar conmigo pequeña puritana evangelista. El amor es confiar, es entregarse, es darlo todo y correr riesgos, sin eso ¿cómo esperas poder estar conmigo un día? Pero tú lo que haces es enamorar y huir. No te atreves a amar, tienes miedo. Y ahora tus miedos te han llevado directo a un abismo del que espero poder rescatarte. Pero si lo hago quiero mi paga ¿entiendes? Quiero la oportunidad que siempre me negaste, sólo eso. ¿La tendré?


    —Sí, sí… está bien. Tendrás una oportunidad, por supuesto. Sólo deseo estar junto a ti. Evan. Por favor.


    Amber se emocionó mientras decía esas palabras, no pudo evitarlo. Temía que fuera un sueño, que nunca más pudiera ver a Cortez. Rayos, tuvo que llegar a ese “abismo” para saber cuánto le importaba. Pero no necesitó desilusionarse de su congregación para comprender que su amor por él le impedía hacer planes y eso de encontrar un marido bueno para casarse le parecía algo muy frío y sin sentido.


    Porque ahora sabía que quería que él fuera su marido, ser suya para siempre y lucharía para conseguirlo, lucharía como no había sabido hacer en el pasado. Al diablo con sus peleas, con sus desencuentros, quería poder amar a ese hombre y ser feliz.


    Ahora tenía que cortar el teléfono, Breeze se acercaba para decirle que la cena estaba lista por supuesto.


    Ella se despidió y secó sus lágrimas.


    Su amiga la miró con expresión artera.


    —Amber por favor, deja de fingir. No puedes disimular, nunca has podido. Esa no era tu mamá, estabas hablando con tu jefe ¿o me equivoco? Vaya, se ve que estás loca por él. Sí que no tienes remedio.


    Ella no lo negó.


    —No digas nada, por favor, Breeze.


    —Está bien, no diré nada. Ahora entiendo por qué no quieres nada con Bram. Ese hombre te ha seducido, te ha vuelto loca, amiga. Sufres eso que no te deja pensar y no importa dónde vayas ni lo que hagas: él te perseguirá.


    Amber miró a su alrededor inquieta y apuró el paso.


    —No hables así, podrían estar escuchando.


    Breeze frunció el ceño.


    —Tonterías, acabo de hablar con mi padre, él no cree que sea para tanto. No cree que estén espiándonos ni tampoco que quieran secuestrarnos por ser mujeres. Eso es algo disparatado. Pero sí me ha dicho que sospecha que ese joven Bram Ridley está mal de la cabeza, su tío dijo algo parece. No es del todo normal… pobrecito. Bueno, nadie es perfecto y lo que te dijo seguramente se lo inventó, la gente chiflada lo hace todo el tiempo, inventan cosas, fantasean. Pero no es verdad, nada de lo que te dijo lo es. Por eso te pidió que no dijeras nada, eso dijo mi padre.


    —¿Entonces tu padre no está asustado?


    —No, para nada. Ni cree que estén espiándonos tampoco. Llevamos días aquí, si hubieran querido hacernos algo ya lo habían hecho, pero mi padre dijo que no cree que sea prudente que vuelvas a verte a solas a Bram. Trata de mantener distancia, de a poco, hasta que nos larguemos de este pueblo. Porque nos iremos en unos días, por desgracia para mí. Mi padre cree que no es buena idea eso de encontrar un marido entre los de la congregación.


    Mientras hablaba sintió la mirada del reverendo Thomkinson a la distancia, ese viejo de anteojos cilindros y bigote blanco no dejaba de mirarlas como si hubiera oído parte de la conversación. Amber se preguntó si no estaría desvariando por culpa de Bram. Maldito loco chiflado. ¿Entonces todo era mentira? Ella tenía sus dudas.


    —¿Pero por qué mentiría con tantas cosas Bree, por qué lo haría?


    —Para impresionarte tonta, ¿para qué más? Se cree muy poderoso aquí, el sobrino del líder y quiere usar su poder para llevarte a la cama. Eso busca. Tampoco creo que quiera casarse. A menos que su tío lo obligue o para obligarte a ti a dormir con él. Pero no le creas, se nota que está algo chiflado.


    —Es que me dijo otras cosas que… no creo que las haya inventado a menos que tenga mucha imaginación.


    —Bueno, he oído que los locos son muy inteligentes en realidad, parecen bobos, pero no lo son, tienen más inteligencia que las personas normales. Tal vez pensó que así te asustaría, tú has estado muy asustada desde que llegamos. Las miras a todos como si fueran bichos o algo así. Y eso debe divertirle.


    —Sí, supongo que sí, es que creo que no fue buena idea venir aquí. Sin embargo, me pregunto cómo supo el loco de Bram que buscábamos marido, que no éramos muy felices en la ciudad. Alguien se lo dijo.


    Bree se alejó con expresión ausente.


    —Bueno, no sé, tal vez nos vemos desesperadas todas nosotras. Los hombres se dan cuenta cuando una chica está desesperada buscando novio, o eso he oído. No se necesita ser adivino para saber que buscamos marido, algunas sí que se ven desesperadas. Ahora ven, el almuerzo está listo.


    El día transcurrió lento y sin novedades. Bram no apareció y Amber se pasó pendiente del celular. Evan le envió un mensaje para decirle que habían rastreado la llamada.


    “No temas, iré cuanto antes y llevaré gente conmigo”


    Esa frase le devolvió la vida. Ya quería largarse de esa aldea, no entendía cómo todos estaban tan tranquilos, cómo el reverendo Peterson hacía como si nada hubiera pasado y Breeze… reprendiéndola por hablar con Evan, también en su mundo, ajena a todo, realizando los quehaceres diarios con total parsimonia. ¡Ella no podía estarse quieta! Se sentía como una fiera enjaulada allí. Y no llamó a su madre para no preocuparla, debía confiar en que Evan la encontraría a tiempo. Rezaba para que eso pasara.


    Hizo su maleta de forma concienzuda, no quería dejarse nada en ese pueblo.


    —¿Qué haces, Amber? —preguntó Breeze entrando en su habitación.


    —Hago las maletas, nos iremos pronto, ¿no? Y no quiero dejarme nada aquí.


    Breeze sonrió.


    —¿Y tú todavía crees que van a raptarnos no? Tonterías. Por favor. Tienes mucha imaginación.


    Amber la miró alarmada.


    —Calla, no digas nada, pueden oírnos—susurró.


    —Oh por favor, te has puesto paranoica. Ven a cenar, la comida se servirá temprano hoy. No sé por qué… pero con el hambre que tengo no me importa.


    Media hora después Amber miraba su plato con ese guiso de pollo y legumbres y pensó que sabía delicioso. Todos charlaban animadamente, ajenos a cualquier preocupación y bebían más de la cuenta. Se sirvió vino a todos y todos bebieron más de una copa, todos excepto Breeze y ella que tomaron agua fresca. Amber sintió que tenía mucha sed, ese guiso estaba rico, pero algo salado.


    —Qué salado está—se quejó Breeze y se sirvió otro vaso de agua.


    —Qué raro, la señora Jenny nunca le pone sal, al contrario—respondió Amber.


    De pronto sintió la mirada del reverendo Pratter y detrás la cocinera y casera, la señora Jenny: esa mujer india de cara muy redonda y ojillos negros nunca expresaba nada y sin embargo en ese instante su mirada se le antojó maligna. Tuvo un mal presentimiento. Desde el comienzo habían sido amables, pero…no se fiaba de ellos. Ya no se fiaba de ninguno en realidad. Desearía pensar que Bram mentía, pero parecía sincero. ¿Por qué mentiría además? ¿Para impresionarla? No… eso no encajaba para nada.


    Terminó de cenar y se fue a dormir temprano, sintió la necesidad imperiosa de alejarse de todos ellos y al llegar a su habitación buscó su celular, lo había tenido en la ropa todo el tiempo, no se despegaba de él, pero cuando quiso buscarlo notó que había desaparecido. ¡Rayos, no podía ser! ¿Qué haría sin su celular? ¿Acaso lo habría olvidado en el comedor mientras cenaba? ¡Qué tonta había sido!


    Lo buscó por toda la habitación desesperada.


    —¿Qué te pasa, Amber? ¿Perdiste algo? —preguntó su amiga Breeze entrando en la habitación.


    Ella la miró espantada.


    —Es que perdí mi celular. No está por ningún lado. ¿Lo has visto?


    Breeze puso cara de extrañeza.


    —No, no lo vi, pero bueno, tranquila, ya aparecerá. Debiste dejarlo en el comedor mientras cenábamos.


    Amber fue a investigar envuelta en un salto de cama. No quería que su celular fuera a parar a manos extrañas y leyeran sus mensajes. Apuró el paso y corrió por su celular, pero cuando llegó a la mesa lo vio allí en un rincón. El comedor estaba vacío y su celular tenía luz y sonaba, alguien estaba llamándola. Corrió a atender pensando que sería Cortez, pero no reconoció el número.


    Atendió perpleja creyendo que tal vez fuera su amor desde otro teléfono.


    —Hola.


    —Hola preciosa. ¿Estabas dormida? Disculpa.


    Amber no supo qué responder, hasta que balbuceó:


    —¿Bram?


    —Sí dulce, soy yo. Me preguntaba si ya estarías dormida.


    —No… ¿pero ¿qué quieres? ¿Cómo tuviste mi número?


    —Me lo dio mi tío, preciosa. Para no perder contacto. Mañana iré a buscarte para mostrarte el lago encantado, es un lugar magnífico, te encantará, lo sé. A las chicas les fascinan las historias fantásticas y este lago las tiene a montones.


    Resultaba desconcertante que Bram la llamara a esa hora para invitarla a dar un paseo por el lago la mañana siguiente. Y lo más extraño pues que tuviera su número por supuesto. ¿Y quién se lo dio al señor Thomson?


    —¿Mañana? Es que no lo sé. Teníamos planeada una excursión con Breeze y sus padres—inventó ella.


    Lo que menos quería era salir con Bram a ver un lago encantado. Ahora que sabía que estaba bastante chiflado, pues no quería terminar flotando en ese rincón perdido del país.


    —Pero no vayas, deja que pase por ti. Tenemos que charlar. Conocernos un poco más… Estoy loco por ti nena, lo sabes ¿verdad?


    —Sí.


    —Y sería incapaz de hacerte daño, a ti o a las otras chicas.


    Amber tembló al oír eso.


    —No lo harías, lo sé—balbuceó.


    —Claro que no. Es mi tío quien manda aquí, no yo. Pero puedes estar segura que jamás te haría daño ni tampoco te obligaré a aceptarme. Si quieres marcharte en unos días, no te retendré. Aunque me encantaría hacerlo…


    —Quiero regresar a mi casa, por favor—le respondió ella desesperada.


    —¿Estás segura de eso? ¿Estás segura de que quieres regresar a la soledad de tu vida, a convertirte en la zorra de un hombre rico?


    Amber enrojeció al oír eso.


    —Jamás seré la zorra de un hombre rico—protestó al tiempo que comprendía que él sabía bien lo de Cortez. Alguien debió interceptar las llamadas o escucharon cuando hablaba por teléfono. Entonces sí había micrófonos en toda la casa.


    —Por supuesto, tú vales mucho, muñequita, eres un tesoro para un hombre como ese, pero no te engañes. Sólo quiere usarte, no va a casarse contigo como yo lo haría. Yo sé bien lo que quiero, y sé que te quiero a ti. Pues a pesar de que llevas poco tiempo aquí sé que eres una buena chica, decente. Cuidaría de ti y te amaría cada día de mi vida. No hasta que me aburra, como haría ese sujeto. Sospecho que fue él quien te regaló la cadena que dice mía.


    —Sí, fue él y vendrá a buscarme.


    Amber lamentó haber dicho eso, pero toda la situación era tan extraña, no entendía qué tramaba Bram, pero tenía miedo, mucho miedo en esos momentos. Y nerviosa trancó la puerta de su habitación temiendo que algo malo entrara por la puerta y le hiciera daño.


    —Sí, sé que vendrá por eso pensé en hablar contigo. Huías de él y ahora te mueres por regresar a sus brazos. ¿Y qué puedo decirte? Te romperá el corazón de nuevo, lo hará. Es un hombre loco y celoso, violento. Mi tío lo conoce.


    —¿Lo conoce? ¿Cómo es que tu tío conoce a Cortez?


    —Preciosa, mi tío conoce a mucha gente, conoce a los magnates de Nueva York, han venido aquí por medicina por supuesto, conoció al padre y también a su hijo. Ha oído algunas historias de Cortez y por eso sé que no es para ti.


    —Pero lo amo y sé que él me ama y hará lo imposible para rescatarme de aquí.


    —Pero nadie te tiene secuestrada princesa, puedes irte cuando quieras. Eso sí, no puedes regresar sola porque te perderías. Deja de pensar que somos rufianes que raptamos mujeres, no es así. Pensé que eras más sensata, pero imagino que ese demonio no te deja en paz. No renunciará a ti, preciosa. Quisiera que pensaras un poco en estos días felices y los recuerdes en tu corazón para cuando luego al regresar a la ciudad sientas el frío de tu alma. Y con el tiempo comprendas que ese hombre no te ama, sólo quiere tenerte como una muñeca de placer, un objeto placentero. Cuando tenga lo que desea se aburrirá y te dejará tirada, eso hará. Pero yo siempre estaré aquí, esperándote, hermosa.


    Amber estaba furiosa cuando cortó esa comunicación. Temblando de rabia y furia. Maldita sea, sabía todo. Ya sabían que Cortez iría a buscarla. Debía avisarle, temía que algo horrible le pasara. No se fiaba de las palabras pacifistas de Bram, ese hombre estaba loco y dudaba que se tomara el asunto con tanta calma. Quería una esposa, la quería a ella ¿y ahora la dejaría ir, así como así?


    Se metió en la cama temblando, debía avisarle a Cortez. Sintió terror de que le hicieran daño, estaban esperándole, sabía que iría…discó el número y aguardó impaciente.


    —Evan… ten cuidado. Ya lo saben. Saben que hablamos.


    —Amber, tranquila preciosa, ya encontré el lugar y estoy yendo para allí. Ya te encontré mi amor.


    —Pero ten cuidado por favor.


    Amber le habló de la extraña conversación con Bram.


    —Al diablo con ese tipo, le daré una paliza cuando lo encuentre. No tengas miedo, iré por ti preciosa y te sacaré de ese infierno. ¿Dónde estás ahora, en qué parte de la casa?


    —Estoy en mi cuarto, pero… tengo miedo, temo que te hagan algo.


    —Olvida eso, nadie me hará nada. Tú me preocupas Amber, cierra bien tu habitación y espérame, llegaré en una hora, tal vez un poco más.


    —Está bien, lo haré. Pero ellos saben que vienen, lo sabe Bram y también…


    —Amber, tranquilízate por favor, no pueden hacerte nada. Tengo a la policía conmigo, ¿entiendes? Es complicado, luego te explico. Supongo que ya nos vieron, pero no importa, mejor así, que sepan a qué atenerse. Tú tranquila, no se atreverán a tocarte, pero quédate allí y no salgas hasta que llegue. No te muevas de la habitación.


    —Está bien…


    Amber pensó que no dormiría en toda la noche esperando a Evan, pero casi sin darse cuenta, mirando el reloj despertador de la habitación dar las doce de la noche sintió los párpados pesados. Debía resistir y quedarse despierta, luchó contra el sueño, pero de pronto se quedó profundamente dormida.


     **************


    —Amber, despierta por favor, Amber.


    Sintió su voz como en sueños sin poder comprender qué pasaba. ¿Era él?


    —Está abriendo los ojos. Doctor—dijo una voz familiar.


    Abrió los ojos y la luz del sol la cegó. ¿Dónde demonios estaban?


    Vio la casa y las patrullas de policía y a él. Evan estaba a su lado y quería llevarla a su auto.


    —Malditos. Escaparon. Iban a llevarte con las demás. Lejos de aquí. Pero los atraparemos.


    Amber miró a su alrededor aturdida, le llevó tiempo comprender lo que estaba pasando. Sentía las piernas pesadas y también los párpados como si la hubieran drogado. Eso no era normal, tenía demasiado sueño.


    —¿Dónde está Breeze? —preguntó inquieta.


    Fue lo primero que vino a su mente en medio de la confusión.


    —¿Breeze? ¿Quién es Breeze? —replicó Evan.


    —Mi amiga Breeze, ella me trajo aquí con sus padres.


    Cortez frunció el ceño.


    —No lo sé, te encontramos en una granja con un montón de chicas encerradas. Debieron drogarlas porque estaban inconscientes. Pudimos liberarlas y supongo que Breeze estará con ella, fueron internadas en un hospital local y están con sus familiares. Pero ahora quiero llevarte lejos de aquí, no me fío de los médicos de este pueblo, ni de nadie en realidad. Ven, te llevaré con los paramédicos en helicóptero.


    Amber miró a su alrededor aturdida, no recordaba haber estado en ese lugar, era una habitación con piso de madera y unos pocos muebles y olía a encierro. No recordaba nada en realidad, pero se sintió feliz de que Cortez estuviera a su lado, nervioso, por supuesto, muy alterado, pero la había encontrado. Estaban juntos y se juró que nada más podría separarles.


    Él tomó su mano y la besó.


    —Estarás bien y nunca más dejaré que huyas de mí, amor. No lo permitiré.


    Ella derramó unas lágrimas emocionada.


    —Gracias…Me ha salvado, pensé que no vendrías—balbuceó.


    —Descansa… tranquila, todo estará bien—le dijo.


    Amber se durmió poco después. No podía mantener los ojos abiertos, tenía los párpados muy pesados.


    **************


    Estuvo casi un día internada para hacerse exámenes y poder librarse de esa droga que le habían suministrado seguramente con la cena de la noche anterior. Descubrieron que le habían inyectado una pequeña dosis de escopolamina la droga que anulaba la voluntad dejándola inconsciente unas cuantas horas.


    Pero al menos estaba a salvo y lejos de ese lugar maldito llamado Old Providence. Habían intentado raptarla, cuando supieron que planeaba escapar decidieron actuar o quizá lo hicieron cuando el padre de Breeze dijo que esperaba marcharse al día siguiente. Evan le había contado todo.


    Se horrorizó al enterarse que Breeze y las demás habían sido secuestradas por los líderes de la secta y ella también. La habían escondida durante un día entero hasta que la liberaron porque al parecer no podían despertarla por los efectos de la droga. Recuerdos borrosos tenía de ese día, y todavía sufría mareos y se sentía débil, somnolienta.


    —Ten calma, necesitas recuperarte, pero te pondrás bien. Esos desgraciados…


    Amber lloró, no pudo evitarlo.


    —¿Pero ¿dónde está Breeze? ¿Está bien?


    —Bueno, supongo que está bien… preguntaré luego. ¿Cómo se llama, Breeze qué?


    —Breeze Peterson.


    —Está bien… aguarda aquí. Haré unas llamadas. Tu madre vendrá a verte de un momento a otro.


    Nada más terminar de decir eso apareció la madre de Amber muy nerviosa.


    Evan las dejó para que hablaran a solas.


    —Amber, lo siento mucho—dijo su madre en un momento—Jamás debí dejarte ir… sabes, el otro día el reverendo Sanders me dijo que esas comunidades a veces no son lo que prometen, muchas veces encierran a las personas y no las dejan salir. Y yo que pensaba que te iría bien y encontrarías un hombre evangelista para casarte.


    —Bueno, es que nos engañaron, mamá, al comienzo todos eran muy amables, pero pronto comprendí que tramaban algo…


    Amber le contó todo a su madre.


    —Sólo espero que Breeze esté a salvo, a ella también la raptaron y drogaron. Nos encerraron en una horrible granja.


    —¿Pero Breeze no vino contigo?


    —No… no lo sé mamá, no sé nada de los demás. La policía está detrás del líder de la secta, al parecer tenía negocios ilícitos y habían secuestrado a jóvenes de otras comunidades. Tuve suerte de escapar.


    Amber lloró angustiada, sabía que tardaría un poco en recuperarse.


    Evan llegó poco después y cuando lo interrogó sobre su amiga Breeze su expresión cambió.


    —Están buscándola Amber, a ella y a sus primas… Alice y Marilyn. ¿Las conoces?


    —Sí, son las sobrinas del reverendo Pratter. ¿Dónde está ese desalmado? ¿Lo han atrapado?


    —No… huyó con los demás. Están prófugos, pero ten calma, todo se resolverá. Están buscándolos y no pudieron ir muy lejos. Pero no podías quedarte allí, aquí estarás salvo. Descansa ¿sí? No te agites ahora.


    Pero ella estaba angustiada por todo lo que sabía de esa comunidad y temía por su amiga y las demás chicas. Evan le contó que al parecer los habían drogado esa noche a todos y luego al despertar al día siguiente notaron que todas las mujeres de la congregación habían desaparecido. Sólo respetaron a las esposas de los reverendos y dejaron una horrible nota explicando que cuidarían bien de las chicas y que estarían bien, que ninguna quedaría sin marido. Breeze estaba en ese grupo y sus primas. Demonios, se llevaron a dos que tenían entre quince y dieciséis años, eran unos malditos.


    —¿Y cuándo volverás a casa Amber? —preguntó de pronto su madre.


    —En unos días, mamá, te avisaré.


    Pero cuando se quedaron a solas Cortez se acercó y le dijo que tenían que hablar.


    —Creo que debemos resolver esto muñeca, antes de que vuelvas a escaparte. ¿Tenemos que hablar no crees?


    Ella lo miró temblando.


    —Sí, claro…


    —Primero quiero que me digas por qué siempre huyes de mí, ¿acaso esperabas encontrar al marido perfecto en esa aldea de locos?


    Amber le dijo la verdad.


    —Tú dijiste que ibas a someterme y me asusté ese día, pensé que estabas loco y que lo harías.


    Cortez rió al oír eso.


    —¿De veras? Vaya, no puedo creerlo. Por favor, he querido hacerte mía desde que te vi en mi empresa caminando con esa falda ajustada y esos tacones. He tenido ganas de encerrarte en mi oficina y hacerte el amor desde entonces y me he sentido tentado de amarrarte a una cama hasta que te rindas a mí. Y mejor será que te rindas ahora, porque esta vez no me detendré.


    —¿Y qué quieres de mí? Me has dicho que sientes algo, que me quieres en tu cama, pero eso sólo no hará que me entregue a ti.


    —¿Ah no? ¿Y qué tengo que hacer para que seas mía al fin, muñeca? Dímelo. Estoy desesperado y no quiero seguir así.


    Ella parpadeó inquieta.


    —Tú lo sabes, Evan. Necesito estar segura de que realmente sientes algo por mí y quieres algo más que una aventura.


    Él la atrapó entre sus brazos y le robó un beso ardiente y salvaje. Luego se quedó mirándola con fijeza.


    —Tú ya sabes eso, muñeca. Pero yo me pregunto si estás lista para entregarte a mí como yo quiero que lo hagas.


    Amber tembló.


    —Primero tendrás que hacerme tu esposa Evan, tendrás que ponerme una sortija en el dedo y luego me entregaré y seré tuya como jamás lo ha sido una mujer en tu vida. Yo viviré para ti, para amarte y hacerte feliz.


    Él se puso muy serio y Amber tembló, temía que le dijera que no, sabía que Cortez era reacio a los compromisos y seguramente la palabra matrimonio lo espantaba.


    —¿Y tú realmente quieres que sea tu marido, preciosa? Sabes que tengo un genio muy vivo y no es fácil soportarme. ¿Estás segura de que quieres dar ese paso sin saber cómo es estar conmigo en la intimidad?


    —No necesito eso para saber que te amo, Evan… Te amo sí, por más que no tuviéramos intimidad y todo este tiempo no hemos hecho más que pelear.


    Él acarició su cabello sin dejar de mirarla, impactado por sus palabras.


    —Cuando fui a esa aldea supe que me quedaría solterona si tú me decías que no. No quiero un marido perfecto, te quiero a ti. Pero si crees que es una locura esperaré un tiempo o me iré. Tú debes decidirlo. Yo no tengo miedo ni dudas, enfrenté el dolor de perderte y eso fue lo peor para mí, ¿qué podía ser peor que eso? Pero si no quieres…


    Él se tomó un tiempo para responderle.


    —Yo te quiero a ti en mi cama y en mi vida muñeca, ya lo sabes, y si para tenerte tengo que casarme… pues lo haré. Pero el matrimonio es algo más que un permiso para tener sexo, ¿sabes? Y si algo no sale como esperabas te recordaré tus palabras. Espero que estés segura de tus promesas.


    —Sí, lo estoy.


    Entonces él buscó algo en su bolsillo y le entregó el anillo de oro y diamantes que ella le había devuelto.


    —Ahora lo llevarás y si me lo devuelves un día… te aseguro que será el fin muñeca.


    Ella lloró al oír eso.


    —Además quiero que sepas que una vez que des el sí tu vida cambiará por completo y tendrás que adaptarte a muchos cambios. No esperes vivir en una nube feliz para siempre como en las novelas. Eso no pasará, no es real.


    —Entonces, ¿seré tu esposa? —preguntó con un hilo de voz. Nada más le importaba. —¿Tú, te casarás conmigo?


    Él la miró con fijeza.


    —¿Y tú estás segura de quieres ser mi esposa, muñeca?


    —Por supuesto que sí, pero tú…


    —Bueno, al parecer no tengo otra alternativa que caer en la trampa de cupido como dicen. Pero antes debes firmar un contrato y no esperes una boda evangelista con flores y muchos invitados, porque no me agradan ni las bodas ni las fiestas con madrinas y esas tonterías. Será sólo una boda civil, relámpago. Sin estrés, sin tener que organizarlo todo.


    —Pero una ceremonia religiosa breve, puedo hablar con el reverendo Williams.


    —No, no quiero ni ver a esos reverendos por un buen tiempo. Malditos locos, uno de ellos lo tramó todo y todavía está prófugo.


    —Sí, lo sé, pero… será algo frío si es una boda sólo por civil.


    —Bueno, lo más cálido vendrá después, cuando tenga el premio mayor. A ti y te haga el amor hasta el amanecer… Ahora hay mucho que hacer, pero no creo que sea buena idea que regreses a tu casa.


    —Pero necesito mi ropa y… mis cosas, además mi madre espera que vaya.


    —Amber, esa gente de la secta es muy peligrosa y, además, el FBI los viene investigando hace tiempo. Pero al parecer siempre escapan, siempre lo hacen y esa aldea que viste no es más que una fachada, un nido, pero hay muchos más. Tienen vinculaciones en las altas esferas, hay muchos implicados, financistas, políticos… líderes religiosos. Creo que es mejor que te mantengas oculta un tiempo. Sé que no se atreverán a buscarte, pero mejor no correr riesgos.


    Amber palideció.


    —¿Crees que intenten hacerme daño porque sé demasiado?


    —Bueno, es que lograste escapar viva para contarnos lo que viviste. La policía te hará preguntas, es inevitable. Será algo molesto, desagradable, pero necesario. Se llevaron a esas pobres chicas, muchas menores de edad y dudo que puedan regresar, pero al menos habrá un caso concreto, porque al parecer sólo había denuncias anónimas contra esa organización.


    Amber tembló al recordar lo que Bram le había contado.


    —Vaya, pensé que todas eran locuras de Bram Ridley, que lo que decía no era verdad. Realmente llegué a dudar.


    —¿Y quién era ese Bram que tanto mencionabas cuando hablábamos?


    —Era un joven de la comunidad, sobrino del líder. Me dijo algunas cosas y también que uno de ellos nos había llevado allí porque necesitaban mujeres. Las tenían cautivas en alguna parte, parecía una locura, pero…


    —¿Y tú pensabas que buscaban esposas castas y bonitas para casarse? Te engañaron, preciosa. Los líderes tienen varias esposas y usan a las mujeres como recompensa. Como premio y recompensa para dar a sus líderes. No tienen una sola mujer, tienen varias. Ese tal Peter Thomson tiene una especie de harén, cuando se aburre de sus cautivas, las regala a sus amigos. Algunas también mueren porque al parecer no hay control natal en esa aldea y como son cautivas… su vida es miserable. Tal vez ese Bram quería hacerte su esclava en la casucha vieja donde te encerró. Había muchas habitaciones y cunas vacías. No sé lo que tramaba, pero no quería hacerte su esposa, te lo aseguro.


    —No iba a casarme con él, ¿qué dices? Jamás…


    —¿Y crees que importaba tu opinión en todo eso? Primero fueron muy amables y hospitalarios, luego, cuando llegó el momento las encerraron como ganado en una granja para luego entregarlas como obsequio a un sucio granjero de la secta, había muchos…


    —Pero las encontrarán, ¿no es así?


    —No lo sé preciosa, por suerte te encontré a ti, me volví loco el día entero, no estabas en ningún lado y tu celular lo dejaron tirado en la casa para que no pudiera seguir tu rastro. Fue todo muy planeado y, además, era como si alguien les hubiera avisado que íbamos en camino. Sabían que iríamos.


    —Bram lo sabía… él me llamó ese día fue muy extraño y además… él me pidió que no dijera nada de la secta, que si lo hacía mi vida correría peligro.


    —Maldito imbécil, su vida correrá peligro si se acerca a ti—le respondió Cortez.


    —Yo creo que alguien vio mi celular o escucharon mis llamadas. Por eso supieron que irías a buscarme. Pero él dijo que te conocía. ¿Tú lo conoces?


    —¿Bram qué?


    —Bram Ridley.


    —No, nunca lo oí nombrar. ¿Pero sería su verdadero nombre? Quién sabe. No tengas miedo, sí debes decir todo lo que sabes de esa secta, ayudará a atrapar a los culpables.


    —¿Pero y si luego se vengan? Son gente con vinculaciones importantes, tú lo dijiste. Gente peligrosa.


    —Sí, es verdad ¿pero ¿qué importa eso? Hay muchas sectas en este país, muchos locos y criminales y deben estar dónde merecen: en la cárcel.


    Amber se estremeció al comprender lo que pudo pasarle y eso la hizo sentirse egoísta, pues ella sí se había salvado de ser convertida en esclava, pero su amiga Breeze y sus primas todavía estaban allí y era prisionera de esos malditos. No quería ni pensar en lo que sufriría si no la rescataban a tiempo. Ella no era tan fuerte, era frágil, toda su vida había sido protegida y ahora… rezaría por ella y pediría ayuda al señor, él no podía dejarla desamparada ahora.


    **********


    Amber llamó a su madre para avisarle que se casaría en una semana con Cortez, pero… sería una ceremonia civil y muy íntima.


    Acababa de ir a declarar sobre los sucesos de la aldea de Old Providence y tenía los nervios destrozados. Evan la llevó a su departamento para que descansara y pidió una cena porque ella no quería ser vista en la ciudad. Todo el tiempo tenía la sensación de que la vigilaban. Y mientras hablaba con su madre se sintió mal. Debía ir a verla, pero estaba tan asustada que era incapaz de hacerlo. Nunca imaginó que esa congregación sería tan peligrosa, ni que tendría tentáculos en todas partes. Ni siquiera sabía si la policía a quién le había contado lo que sabía serían de fiar. No confiaba en ellos tampoco.


    Su madre se mostró preocupada.


    —Pero Amber, esto es muy extraño. Casarte así, sin una ceremonia religiosa. Siempre soñé con verte entrar en la iglesia con el vestido blanco y…


    —Es que Evan no quiere, mama, dijo que lo estresa y… no quiero que se estrese tampoco. No importa, nos casaremos igual.


    —Aguarda… ¿Dices que lo estresa una boda religiosa? ¿Pero por qué te casas con ese hombre?


    —Porque lo amo, mamá, por eso. Luego te contaré, pero quiero que… tengas cuidado y no hables con nadie del barrio ni… tengo miedo mamá, Breeze no aparece y estoy muy asustada.


    Su voz se quebró. Tuvo que decirle que iría a verla al día siguiente.


    Luego de cortar la conversación se dejó caer en el sillón y secó sus lágrimas.


    Evan, que estaba a su lado le ofreció un vaso de agua fresca.


    —Toma, bebe esto. Creo que deberías tranquilizarte. No podemos hacer más de lo que hicimos. Lo siento.


    Amber lo miró angustiada.


    —Por favor, trata de encontrar a Breeze y a sus primas, ella no soportará esto, no lo resistirá. Jamás hizo mal a nadie, es mi mejor amiga y la conozco desde que teníamos siete años.


    —Preciosa, no soy un superhéroe ni tengo súper poderes, ¿qué rayos quieres que haga? Están buscando a las chicas que desaparecieron ese día, pero esto llevará tiempo. Semanas, meses… Y lo debe hacer un equipo especializado de la policía—Evan suspiró y la abrazó y besó su cabeza—Yo te salvé pequeña, lo hice y habría dado mi vida por ti, y ahora ha llegado el tiempo de vivir nuestra historia juntos. Llevamos meses intentando escapar, tratando de no ver lo que pasaba y no quiero que ahora nada lo arruine. No te aferres a una esperanza porque Breeze puede no volver, y si lo hace no será la misma me temo. Pero no podemos hacer nada, ya no están en nuestras manos, hicimos lo que podíamos. Cuando pienso que eso mismo pudo pasarte a ti, podías estar ahora prisionera de esos chiflados, convertida en la cautiva de ese Bram, me dan ganas de salir con una escopeta sí pero no puedo hacerlo, no quiero arruinar mi vida, debemos seguir adelante y tener fe en que tu amiga aparezca.


    Amber se estremeció de horror al pensar en eso, habría preferido morir a ser convertida en la esclava de ese hombre. En su amante, forzada a obedecerle, sometida a él… y volvió a llorar a pensar en Breeze y las demás. Esos malditos debían pagar.


    La cena llegó entonces y Amber sintió que no podría probar bocado, pero Evan insistió.


    —Come algo vamos, te sentirás mejor. Mira, trajeron tu plato favorito. Pollo en salsa escabeche y patatas fritas. Vaya combinación.


    Ella mordisqueó una papa con gesto ausente. Hasta sentía culpa de haber escapado, de estar a salvo en ese cómodo departamento organizando su boda mientras las demás sufrían lo peor. Fue muy difícil para ella entender que no era su culpa, y que no podía hacer nada, la impotencia que sentía entonces la devoraba. No había rastro de las chicas, en un pueblo pequeño como ese ¿cómo era posible que las mantuvieran cautivas? Pero los principales también habían huido esa noche para no ser interrogados.


    Trató de no pensar.


    **********


    Los días pasaban y no dejaba de pensar en Breeze, y esperaba con ansiedad alguna novedad del caso, una llamada, algo que le diera esperanza.


    Sin embargo, los días pasaron volando sin que hubiera una noticia.


    Y en medio de la incertidumbre tuvo que firmar un contrato para poder casarse y luego inyectarse un medicamento que impedía los embarazos.


    Cuando supo que se daba una vacuna que impediría la concepción se sintió mal.


    —Sé que no es fácil para ti—dijo él—pero no quiero ser padre todavía. No en los primeros años. No sería justo para ti tampoco, eres muy joven para tener un hijo.


    —No lo soy.


    —Pero no ahora. Es muy pronto cielo, estaremos recién casados y prefiero que antes de que pase eso disfrutes del sexo.


    A ella le chocó un poco esa palabra. Para Amber no era tener sexo con su marido como si este fuera un extraño era su amor y quería que fuera especial.


    Aceptó cuidarse porque le pareció razonable esperar, pero dijo que quería tener un hijo en el futuro.


    Él la abrazó y le dio un beso apasionado.


    Pronto sería su boda y había cumplido su promesa de no tocarla, pero sabía que cada día se le hacía más difícil. Se moría por desnudarla y hacerle el amor y ella también. En ocasiones se habían besado y había sido duro desprenderse, alejarse y dormir en cuartos separados. Ahora que estaba a su lado, que le tenía sólo para ella le parecía increíble.


    Entonces fueron en su auto hasta el bufet de los abogados de Evan para firmar el contrato nupcial. Era un asunto algo incómodo.


    —No me interesa tu dinero Evan y no creo que sea necesario que estipules que recibiré una paga si nuestro matrimonio no resulta—dijo ella en un momento con calor.


    La enfermaba todo ese asunto, por más que supiera que era de estilo firmar contratos prenupciales no se habían puesto de acuerdo en algunos puntos.


    —Bueno, es lo que se acostumbra… tranquila, sé que no quieres saber de nada con ese contrato, pero no voy a perjudicarte. Si algo sale mal no quiero que te quedes sin nada.


    Ella lo miró molesta.


    —Si algo mal creo que me iré muy lejos y no querré nada de ti Evan—le dijo con orgullo.


    —No digas eso, ven aquí. No te molestes conmigo, nada más lejos de mi deseo que algo salga mal tesoro.


    El chofer dio la vuelta y él no dejó de envolverla entre sus brazos y darle un beso apasionado para apaciguarla.


     Entraron en el escritorio de los abogados de Evan, dos hombres muy serios de expresión desconfiada y rapaz que parecían esforzarse en ser amables. Tenían un despacho que ocupaba casi todo un piso, secretarias, teléfonos en todas partes… Amber siguió a su prometido algo cohibida. No le gustaban los abogados, para ella eran criaturas rapaces sin escrúpulos y si había un abogado de por medio era porque había un asunto legal pendiente.


    –Pasen por aquí, por favor.


    Eran tan gentiles y atentos, hasta le alcanzaron un vaso con gaseosa pues tenía sed, ese asunto la estresaba bastante.


    El bendito contrato aguardaba para ser leído y aceptado.


    “Qué triste tomar tantas previsiones por si algo salía mal y ella resultaba ser una zorra oportunista… Bueno, así veían a la gente pobre los que tenían mucho dinero.” Pensó Amber mientras leía distraída una copia del contrato.


    No le gustaba nada todo eso y habría deseado que su novio fuera pobre así no tendría que pasar por todo eso. ¿Pero qué importaba? Evan se casaría con ella y eso era lo principal.


    Él sonrió de forma secreta cuando ella firmó el contrato.


    —Eres tan confiada tesoro, deberías leer antes de firmar.


    Amber lo miró sorprendida.


    —¿Y por qué debería hacerlo? Confío en ti y sé que nunca harías un contrato para perjudicarme, ¿verdad?


    —Preciosa, no, no lo haría.


    Evan firmó y se hizo un silencio.


    Abandonaron el despacho de los abogados que parecían muy satisfechos con el contrato firmado.


    Bueno, ya había pasado, el trago amargo del contrato. Ni sabía qué había firmado y se lo dijo mientras iban en su auto.


    —Bueno, olvida el contrato, ya está… era necesario. Asuntos legales que resolver… como nuestra boda—le respondió él.


    —¿Acaso no quieres esta boda, por eso me haces firmar un contrato con cincuenta cláusulas? —le preguntó con un hilo de voz.


    Él sonrió y la rodeó con sus brazos mientras el chofer arrancaba a una velocidad moderada.


    —No es eso… es que el matrimonio no estaba en mis planes ¿sabes? Era algo que veía muy lejano y ahora, estoy un poco desconcertado con esto, no lo niego, pero sé que todo irá bien porque tú eres muy buena y muy dulce… cuando no me abandonas claro.


    —Yo no te abandoné—protestó ella.


    Cortez le dio un beso apasionado.


    —Sí lo hiciste, te fuiste a la isla siniestra con tus amigos cuáqueros y antes de eso, me dejaste plantado en el hotel de Nevada. Te enojaste conmigo y te fuiste.


    —Eso no es verdad, no fue así exactamente tú… me hiciste sentir que no te importaba nada.


    —Está bien, ya pasó. Deja eso, no tiene sentido. Sólo espero que cuando me convierta en tu esposo te quedes un poco más a mi lado y no pienses en abandonarme cada vez que las cosas salgan mal.


    —No voy a abandonarte, seré tu esposa, ¿por qué lo haría?


    Él le dio un beso ardiente y apasionado.


    —Porque soy indomable cariño, por eso. Y muy insoportable a veces. No será fácil para ti lidiar con mi temperamento. Ya me conoces un poco. Además, debes saber algo, pequeña: yo no busco una esposa para llenar las apariencias o algo así, para que todos crean que soy un tipo serio, ¿entiendes? Te quiero a ti en mi cama como mi mujer, mía. Sólo eso. A ti por entero. Y sé que te llevará tiempo aprender el arte de amarme, pero si no me das lo que quiero en la cama tendré que buscarme otra. Suena algo crudo, pero es la verdad. Así que no pienses que esto es un viaje con tu príncipe azul, será un viaje de amor y lujuria, y olvídate todas esas tonterías puritanas que te inculcaron alguna vez. Quiero que seas mía por completo, mi mujer. ¿Comprendes? Porque para eso me caso contigo. Pero si luego descubres que no es lo que quieres o que no disfrutas el sexo conmigo…


    Amber se sintió mal cuando dijo eso y casi lloró, tuvo que luchar por no hacerlo.


    —Pero tú dijiste que sentías algo por mí, que yo era especial para ti—dijo con un hilo de voz.


    Él notó que se ponía mal.


    —Sí, lo eres muñeca, por supuesto que sí. ¿Crees que cedería a tus condiciones si no me importaras? Pero ya sabes lo que quiero de ti, quiero que seas mi mujer y te entregues a mí. No pasaré el resto de mi vida con una mujer inmadura que llora por todo y escapa cada vez que algo sale mal. Si me quieres tendrás que madurar y aceptar mis condiciones. Si resulta podremos dar un paso adelante, podremos ser felices y con el tiempo formar una familia, pero para eso se necesita tiempo y también saber si somos el uno para el otro como dicen. No tienes por qué llorar por esto, ni sentirte mal, acepta el riesgo y ríndete a mí y me tendrás a tus pies, para siempre.


    Amber habría deseado creer que sería así, que sólo dependía de ella, pero no estaba muy segura de eso. Sentía que estaba obligándolo a casarse y que no lo hacía por amor sino porque la quería a ella en su vida y en su cama. Eso debía ser suficiente, lo aceptaba, tal vez él no estaba listo para casarse y no quería hacerlo y buscaría una excusa para escapar. A menos que ella usara todas sus armas para retenerlo.


    Cuando regresaron al departamento él tuvo que ausentarse y regresar al trabajo y ella decidió salir a visitar a su madre. Necesitaba distraerse. Así que en vez de quedarse sola le dijo al chofer que la llevara a casa de su madre.


    Mientras recorrían las calles se sintió algo desanimada con esa conversación con Cortez. También tenía orgullo y de no haber querido esa boda más que nada en esta vida le habría dicho que ya no quería casarse. Pero eso no era tan sencillo como decirle adiós a un novio, tenían todo listo para la boda y no podían echarse atrás y además… sentía que él era el hombre de su vida, que sería su marido como siempre había soñado y también tendrían hijos. Una familia. Estaba tan convencida de eso que decidió aceptar el trago amargo de esa charla y entender que esta vez no podía marcharse y olvidarlo todo. Quería aceptar ese reto, quería estar con él y tratar de conquistar su corazón. Que la amara tanto que jamás pensara en abandonarla o engañarla con otra mujer.


    Además, no era una virgen pacata como él pensaba, llevaba años esperando ese momento, guardándose para el hombre que sería su marido y no le temía al sexo y había leído sobre sexo. Así que no se asustaría de sus exigencias. Tal vez fuera algo tímida al comienzo, pero luego aprendería. Todas tenían una primera vez y había leído que el sexo era práctica. Para ella el sexo era pasión y ternura, era amor. Y no pensaba en el placer, no quería un marido para eso ni tampoco para tener una vida cómoda. Sólo quería ser amada y tener una familia. Tal vez debió decírselo.


    —¿Es aquí, señorita Lytton? —preguntó el chofer despertándola bruscamente de sus pensamientos.


    —Es en la otra manzana—respondió Amber.


    Cortez insistió en que viajara con su chofer y un guardaespaldas. Todavía seguía latente el miedo a que ellos la encontraran. Sabía demasiado… pero no podía vivir así, escondiéndose, quería tener una vida normal y también…


    Y, sobre todo: saber que Breeze estaba a salvo.


    Casi sentía deseos de llamar a Bram para preguntarle, pero estaba segura de que había cambiado el número o que no le respondería pensando que era una trampa. No podía entender cómo habían desaparecido todos ellos como si la tierra hubiera decidido tragárselos, pero eso no era posible claro, debían estar escondidos, muy bien escondidos en algún lugar.


    Amber pensó que mientras guardara el secreto de lo que sabía estaría a salvo. No había dicho gran cosa en realidad, porque tampoco la habían tratado mal ni nada, excepto cuando quisieron raptarla y la drogaron. Pero de eso no tenía ningún recuerdo. Debió estar profundamente dormida. ¡Qué frustrante era todo! Había callado esperando que eso mantuviera a salvo a Breeze, pero no estaba segura de eso en realidad. Si al menos llamara para avisar que estaba bien… Breeze, oh Breeze, ¿dónde estás?


    Se acercó a la casa de su madre y tocó el timbre. No pudo evitar mirar a su alrededor con cierta aprensión, temía que la hubieran seguido pero su chofer y el guardaespaldas estaba cerca.


    —Amber, pasa, qué frío hace.


    Su madre se puso contenta al verla.


    —Hola mamá.


    Entró en la casa y aceptó tomar un té caliente, necesitaba algo reconfortante y además su madre le acercó un plato con un trozo de pudding de manzana, su preferido.


    —Mamá, ¿sabes algo de Breeze? ¿El reverendo Peterson habló contigo? —le preguntó mientras bebía un sorbo de té caliente.


    Su madre la miró sin ocultar su pena.


    —No, osita, nada… No se sabe nada todavía. La están buscando, eso oí en la congregación. Te puedes imaginar que fue una conmoción lo que pasó—hizo una pausa y se sirvió una taza de té—Es que ya no quiero llamar, siento que es como remover sobre una herida. No dejo de rezar por las chicas, para que aparezcan, pero el reverendo Peterson está destrozado. Él se quedó hasta hace unos días en Old Providence, no quería volver, tenía la esperanza de encontrar a su hija y a sus sobrinas. Se siente muy culpable de lo que pasó, pero ¿quién se iba a imaginar que pasaría eso?


    —¿Entonces no hay ninguna novedad? ¿Nada? ¿Breeze no ha llamado tampoco?


    —No lo creo. La han secuestrado, Amber, pudo pasarte a ti también y son gente muy mala. Sólo queda rezar porque no les hagan daño a las chicas. Dicen que están vivas, que ellos las llevaron porque necesitan mujeres en esa comunidad y por eso… sólo espero que al menos se casen con las chicas, es horrible ser raptada y además de eso tener que soportar indignidades de un hombre que ni siquiera es tu esposo.


    —Mamá por favor, ¿acaso crees que un matrimonio forzado sería la solución?


    —Bueno, ¿y es mejor que venga cualquiera y abuse de ti cuando se le antoje? Si al menos se casan con ellas y les dan un hogar y una vida respetable, entonces no sería tan grave. Con el tiempo se adaptarán.


    —Pero mamá eso no cambia nada, sólo lo empeora. Deben liberarlas. Fueron forzadas a esa situación, eso no debió ocurrir. No así. No fuimos a ese lugar para ser vendidas como mercancía valiosa… maldita la hora que acepté ir.


    —Sí, también lamento mucho esto osita, no me mires así. Es que es tan delicado, tan grave lo que pasó y rezo para que las encuentren sí, pero… ¿y si regresan deshonradas y con un hijo en la barriga? Eso sería lo peor Amber. Doy gracias al cielo porque tú pudiste escapar y ahora vas a casarte. Casi no lo puedo creer.


    Era inútil hablar con su madre a veces, parecía del siglo pasado.


    —Sí, tuve suerte, pero uno de ellos me quería de esposa mamá, y pudo pasarme lo mismo que a Breeze, es horrible que te obliguen a tener sexo, aunque el hombre que lo haga sea legalmente tu esposo. Imagino que ha de ser un tormento, horrible mamá, y cuando pienso que Breeze está en manos de ese demonio…


    —Osita por favor no pienses en eso ahora, vas a casarte y mereces ser feliz. Tendrás un esposo y debes pensar en él. Deja todo este asunto en manos del señor, él sabe por qué hace las cosas y si es su voluntad…


    Amber no estaba de acuerdo con eso. No creía que fuera su voluntad, fue tramado por esos demonios que tenían el descaro de hablar de Dios y se habían comportado como rufianes.


    —No debieron llevar a esas chicas—dijo su madre entonces—algunas eran muy jóvenes, ¿en qué cabeza entra que una chica de dieciséis años vaya a un pueblo a buscar marido? Claro, tal vez fueron a coquetear y a divertirse seguramente, pero no debieron llevarlas. Pensé que irían matrimonios solos para ver cómo eran las cosas. No que llevarían a hijas, sobrinas, y hasta fueron con otros miembros de la comunidad. Pero bueno, el daño está hecho, espero que si realmente son personas religiosas cuiden a las chicas. Creo que lo harán.


    —Mamá, ¿cómo puedes estar segura de eso? Las han raptado ¿y qué crees que hará esa horda de salvajes con ellas? Tal vez ni siquiera se casen ni deseen hacerlo.


    —Pero no las mataron, eso sí habría sido gravísimo. Están vivas. O ya lo sabríamos. Y las retuvieron porque necesitan una esposa y creo que no debieron retener a las muy jóvenes, eso lo condeno, pero si al menos les dan un hogar y un nombre… eso es peor a que abusen de ellas, las dejen encinta y abandonadas ¿no crees?


    —Claro, es mejor vivir secuestrada en tu propia casa y llenarte de niños no deseados, ¿verdad? ¿Y crees que esos malditos tratarán bien a sus cautivas mamá? ¿Qué harán una boda romántica y tendrán un hogar lleno de amor y luz? Por favor, ¿cómo puedes creer eso? —Amber sintió que hervía de furia e impotencia. Todo ese asunto al afecta, sentía una horrible culpa por haber podido escapar y las demás no…


    Su madre en cambio no estaba tan afectada.


    —Bueno, no soy la única, la madre de Breeze también lo espera. Tú no entiendes porque no eres madre, pero si le ocurre una desgracia a tu hija esperas que al menos cuiden de ella no que la maten y la tiren a un río.


    —Pues yo creo que no tendrán tanta compasión de esas pobres chicas y todas han de estar deseando escapar de sus captores y deseo de corazón que lo hagan. Es horrible que un grupo de locos te rapte y decida por ti y por tu vida y tú debas soportarlo todo por el bien de la decencia. Sólo rezo para que las encuentren y las devuelvan a sus familias, a su hogar que debe ser lo que ellas quieren también.


    Mientras hablaba recibió una llamada a su celular. Número desconocido. Tembló pensando que era él, lo supo antes de atender.


    —Hola preciosa, ¿cómo estás? ¿Estás bien?


    Amber tuvo que contenerse para no maldecir a ese demente.


    —Bram Ridley…


    —Sí, vaya, parece que esperabas mi llamada.


    —¿Dónde están las chicas? ¿Qué has hecho con Breeze?


    —Por eso te llamo, para que te quedes tranquila y avises a los padres de las jovencitas. Todas están bien y a salvo. Ninguna ha sufrido daño alguno.


    —¿Ningún daño? —repitió Amber, incrédula—¿Y crees que retenerlas contra su voluntad no es hacerles daño?


    —Bueno, teníamos un trato tesoro y cumplimos nuestra parte, queríamos que el reverendo Pratter cumpliera la suya. Pero todas gozan de buena salud y en cuanto a tu querida amiga Breeze…


    —¿Qué has hecho con Breeze?


    —Bueno, de eso quería hablar contigo. Haré un trato contigo. Quiero que entiendas que esto no fue por venganza ni nada parecido, que necesitamos a las chicas y ahora ellas son parte de nuestra comunidad. Pero es necesario que guardes silencio y no digas lo que sabes. No creo que sea una buena idea enfrentarte a nosotros. Y no pienses por favor que porque tienes un novio poderoso la tendrás más fácil. Mi tío no está solo en esto, somos un movimiento que tiene infiltrados, comodines, y ellos saben dónde encontrarte.


    —¿Estás amenazándome? Eres un maldito, Bram. Tú y tu tío son unos desgraciados, pero los encontrarán, un día los encontrarán y tendrán su merecido.


    —Pero yo puedo encontrarte a ti mucho antes, cielo, estoy en Nueva York. Y si quisiera iría ahora a casa de tu madre y volverías conmigo a Old Providence. ¿Te gustaría eso?


    Amber tembló al oír eso.


    —Pero no estoy sola y te aseguro que te atraparán si te acercas a mí. Además, no te atreverás, eres un cobarde Bram Ridley.


    —Oh, para ya, no me desafíes tanto tesoro. ¿Olvidas que tengo a Breeze? Sabes, tengo el don de moverme sin llamar la atención, como una sombra. Puedo llegar a ti ahora, estás sola con tu madre y no será ningún problema llevarte de regreso a la aldea. Sin dejar rastro.


    —Llamaré a la policía ahora.


    —Sí, puedes hacerlo, pero no llegarán a tiempo, nunca lo hacen. Te gustaría ver a Breeze, ¿verdad?


    —Quiero que la dejes ir, a ella y a las demás.


    —Bueno, es que eso no puede ser y lo sabes. Las chicas se quedarán con nosotros, pero si quieres que libere a tu amiga tendrás que darme algo más.


    —¿Qué quieres? Sus padres te pagarán lo que digas por devolverla.


    —No quiero dinero tesoro, quiero algo más valioso. A ti. Me dejaste con las ganas. Ibas a ser mi esposa, demonios, estaba todo listo ese día y te escapaste.


    —¿Acaso te has vuelto loco? Voy a casarme con Cortez en unos días y si te acercas a mí te matará, te lo advierto.


    —¿Vas a casarte tan pronto? ¿De veras? Vaya… ¿y no piensas en tu pobre amiga prisionera en esa granja? Ella habla mucho de ti, no ha dejado de llorar, y no es mi deseo que eso pase, las cosas podrían ser muy distintas. Vamos, sólo te robaré una hora no más de eso y traeré a Breeze de regreso. Podrás casarte con tu amante millonario y todos viviremos felices.


    —No lo haré, Bram. Sabes que no soy una ramera—Amber estaba haciendo un esfuerzo grande para tranquilizarse.


    —Bueno, no dije eso. Pero imagino que no será tu primera vez tesoro, te quedas en casa de tu novio, eso me han dicho mis informantes. Así que no vas a asustarte de lo que te pida, me imagino.


    —¿Has estado espiándome? ¿Por qué? ¿Qué quieres de mí?


    Él demoró en responderle.


    —Quiero verte, cielo. Y hacer un trato… dejaré ir a tu amiga si me das lo que te pido. Una noche de amor, sólo una noche. Nadie va a enterarse.


    —¿Dónde está Breeze? ¿Dónde la tienes?


    —Está cerca preciosa, muy cerca. ¿Quieres que te mande una foto? Todavía puedes salvarla sabes, a ella sí porque quise reservarla para un trato. Te daré unas horas para que lo pienses, mañana te llamaré a primera hora. Pero te enviaré las fotos para que veas que ella está bien y te quedes tranquila.


    Amber no haría ningún trato con ese malnacido y lo sabía, pero al ver la foto de Breeze lloró. No pudo evitarlo. Breeze sonreía con un vestido largo floreado, qué raro, no parecía preocupada sino contenta. Pero ¿cuándo diablo sacó esa foto? Tuvo que ser antes del rapto. Trató de buscar detalles en la foto.


    —¿Qué sucede, osita? ¿Quién te llamó? —preguntó su madre preocupada.


    —Era él mamá, tiene a Breeze. Bram Ridley. Él me llamó y dijo que…


    Estaba muy alterada no dejaba de temblar. La foto de su vieja amiga la hizo llorar. Debían encontrarla. Aparecía en la aldea con las colinas de fondo, sola, y la miraba con expresión feliz, pero debía haber un error. Breeze no podía estar feliz.


    Amber guardó la foto en su celular, pero no quiso contarle a su madre del perverso chantaje de Bram, le dio vergüenza, pero sí le avisaría a Evan, él sabría qué hacer.


    —Debes ir a la policía Amber—dijo su madre entonces.


    —Hablaré con Evan ahora, mamá, él sabrá qué hacer. Tal vez esta fotografía les dé una pista para encontrar a Breeze.


    Sin embargo, todo ese asunto la dejó muy alterada, Bram la había seguido, había estado vigilándola porque ella conocía los secretos de esa maldita secta. No estaba a salvo en Nueva York, él estaba allí y dijo que no le costaría nada llegar a ella y llevársela de regreso a la secta.


    Maldito Bram, ¿es que quería enloquecerla?


    Cuando Evan supo lo que había ocurrido fue él mismo a buscarla a casa de su madre.


    —Quédate allí, escucha. Llamaré ahora a una patrulla. Pero no te muevas Amber.


    Ella no se atrevió a contradecirle, estaba muy asustada y sabía que no podría salir de la casa de su madre.


    —Está bien, lo haré…


    —Y espérame, iré a buscarte. Llegaré en diez minutos o antes.


    La policía llegó minutos después y ella habló con un oficial explicándoles la situación mientras su madre miraba todo algo escandalizada.


    Evan llegó poco después y terminaron en la seccional declarando mientras el inspector encargado del caso le hacía preguntas sobre la conversación y le pedía el celular para investigar el número.


    Pensó que la fotografía serviría para saber dónde la tenían porque sabía que Old Providence era un nombre ficticio, y se encontraba en un rincón de Maine.


    El agente estudió la fotografía y anotó todo cuidadosamente en su libreta. Amber se quedó mirando la foto de Breeze mientras regresaban con Evan al departamento en su auto. Llegaron minutos después y conversaron un buen rato sobre el asunto.


    Estaba furioso por todo ese asunto y ella muy nerviosa al pensar que ese malnacido podía hacerle daño a Breeze.


    —Amber escucha, lo que te dijo ese malnacido… Es todo mentira ¿entiendes? Sabe que sufres por tu amiga, debió estar vigilándote y eso es más peligroso que todo lo demás.


    —Pero ¿y si Breeze está aquí en Nueva York?


    —¿Y crees que la trajo aquí? No… necesitan mujeres, él mismo te lo dijo antes. Sólo intenta embaucarte, atraerte con mentiras. Breeze puede estar muerta, Amber. Sí, es una posibilidad, lo lamento, pero la policía no guarda demasiadas esperanzas, ni por ella ni por las demás. No saben qué clase de psicópata las tiene enjauladas ni con qué propósitos, que ojalá las quieran para casarse y engendrar niños. Perdona mi franqueza, sé que es horrible lo que estoy diciendo, pero si esa es la razón, si las quieren para la comunidad, para entregarlas como premio a sus hombres solteros las chicas se salvarán de una suerte que puede ser mucho peor. Pero tampoco eso es seguro.


    —Pero esta foto, tal vez diga dónde está.


    —El agente no se mostró muy optimista con eso, cree que fue tomada antes del rapto, en cualquier momento, deben tener el celular de Breeze en su poder. Ahora sólo quiero advertirte Amber, ese infeliz sólo quiere aprovecharse de ti, y lo hace porque sabe que quieres a tu amiga y estás triste por todo esto. Pero no permitiré que ese desgraciado se acerque a ti. De ahora en adelante te quedarás en el departamento y pediré custodia policial hasta que encuentren a ese demente o hasta que sea necesario.


    Amber sabía que tenía razón, que todo podía ser una mentira y Breeze tal vez no estuviera en Nueva York sino en Old Providence.


    —Pero es que si pudiera hacer algo para ayudarla…—balbuceó.


    —Es que ellos no liberarán a ninguna de sus cautivas, por algo las retuvieron en la aldea sabiendo que era un delito hacerlo. No les importó, lo hicieron igual. No dejarán ir a Breeze, deja de engañarte, mucho menos a ella si sabe que así puede manipularte. Es un maldito chantaje, ¿entiendes? Extorsión. Y hablaré con mis hombres para que investiguen a ver si vieron algo, sospecho que tal vez sea mentira, quiere hacerte creer que te vigila, pero en realidad no lo hace, dudo que se arriesgue a venir aquí cuando sabe que la policía lo está buscando. Y si se atreve a acercarse a ti lo mataré. Maldición, quiere arruinar nuestra boda, nuestra vida juntos, no lo permitiré.


    Amber lloró al oír eso, no quería reñir con Evan, pero estaba muy preocupada por su amiga, ¿qué podía hacer? Quería encontrarla y que estuviera a salvo.


    —No es eso—dijo entonces—quisiera poder hacer algo para que aparezca ella y las otras chicas, no es justo.


    —Eso no depende de ti, y tampoco puedes sentirte culpable, la culpa la tienen quienes organizaron ese viaje al pueblo sin hacer primero algunas preguntas y por supuesto, todos, hasta el padre de Breeze está siendo investigado. Sospechan que uno de ellos es el responsable y no descartan a ninguno como inocente. Y por supuesto que esto es mucho más grande de lo que imaginaban, hay más involucrados y se necesitan recabar más datos, pruebas y testimonios. Pero tu participación se terminó, Amber, ya compareciste dos veces para declarar lo que sabías. Quiero que estés muy lejos de esto y lo harás ahora.


    —Pero eso es imposible, Breeze es mi mejor amiga, ¿crees que dejaré de pensar en ella, que dejaré de preocuparme?


    —Bueno, no espero eso, sólo quiero alejarte de toda esta basura, de todo este lío en el que te has involucrado porque si no lo hago y ese malnacido se acerca a ti, tendré que matarlo. Y dudo que quieras tener un marido tras las rejas.


    Amber se estremeció al oír eso.


    —No es mi culpa, yo no sabía, ¿cómo iba a imaginar que me llamaría?


    —Sí, sé que no es tu culpa, y no debes estar en el medio de esto, preciosa. No es justo. Te rescaté de ese infierno y voy a casarme contigo. ¿Y ahora ese pervertido está tras de ti y quiere arruinarnos? No lo permitiré ¿entiendes? Iré hasta el fondo de esto y nada me detendrá. Ahora haré unas llamadas y luego pediré la cena, ¿qué quieres comer?


    —Nada… beberé un vaso de leche y me iré a dormir.


    Evan lo aceptó no muy convencido.


    Pero antes de dormirse rezó por su amiga raptada, para que no le hicieran daño, aunque comprendió que su liberación cada día se hacía más difícil…

  


  
    El ramo de rosas


    Y luego de esa llamada no ocurrió nada más trascendente, la investigación no avanzaba y Amber supo que no había ninguna pista firme sobre el paradero de las jóvenes raptadas en Nueva Inglaterra.


    “Sólo queda rezar, Amber” dijo el reverendo Williams. Ese día fue al templo y vio a la distancia a los padres de Breeze y se acercó para saludarles sintiéndose mal, culpable. Ellos la recibieron cordiales.


    Pero la señora Peterson habló con ella a la salida.


    –Amber, el oficial dijo que tú habías recibido una llamada.


    El tono era algo acusador, pero en la mirada cristalina de la señora Elsie sólo había angustia.


    —Es verdad… Bram me llamó. Dijo que Breeze y las chicas estaban bien y no les harían daño.


    Esa simple frase hizo llorar a la mujer.


    —¿De veras te dijo eso? El inspector no dijo nada. Debió decirnos. ¿Es que no sabe la angustia que estamos pasando?


    Amber no supo qué decir y de pronto recordó la fotografía y se la enseñó a la madre de Breeze.


    —Me envió esta foto, señora Elsie.


    La mujer lloró de nuevo al ver la foto de su hija.


    —¿Esta foto le es familiar, señora Peterson? Cree que es antigua o…


    Ella pareció dudar.


    —Breeze tiene una cadena, una medalla y el cabello distinto.


    —¿Y eso qué significa, señora Peterson?


    —No es una foto antigua, es reciente Amber, pero el lugar… no logro ver si es de la aldea o… hay mar de fondo, ¿lo notas aquí? Quisiera preguntarle a mi esposo, ¿te importa?


    Amber no sabía a qué conclusiones había llegado la policía luego de ver esa fotografía porque ellos eran muy reservados al respecto y además supuso que les darían información valiosa a los padres de Breeze. Sin embargo, la señora Peterson se mostró sorprendida, así que seguramente era la primera vez que veía esa foto y por lo tanto su testimonio sería crucial para intentar encontrar detalles de importancia en esa instantánea.


    El reverendo Peterson llegó poco después. Parecía haber envejecido diez años desde la última vez que lo vio, el pobre debía estar tan atormentado como su esposa, o quizás más, devorado como estaba por la culpa de haberlas llevado.


    Y luego de ver la foto dijo que su hija se veía cambiada. Sonreía sí y parecía feliz, pero…


    —Tiene un anillo en su dedo anular, ¿lo ven? Aquí está y está tocándolo. Además, esta ropa no es de ella. Nunca le vi este vestido. ¿Y tú, Elsie?


    Su esposa estuvo de acuerdo en eso.


    —¿Cree que lleva una sortija de bodas? —preguntó Amber–¿y que esta foto es reciente? ¿Pero cómo puede mostrarse tan feliz señor Peterson si fue raptada junto a las demás?


    Los padres de Breeze se miraron.


    —Esa no sería una buena noticia para nosotros, querida Amber, saber que nuestra hija fue desposada por uno de sus raptores no sería precisamente la mejor noticia que esperábamos recibir. Porque además si ocurrió fue una boda forzada por las circunstancias y eso no es algo bueno en realidad, nada bueno. Esos hombres tenían más de una esposa… decían ser solteros, pero eran bígamos. La policía cree que el líder de la secta tenía más de cuatro esposas encerradas en ese pueblo y que quien se decía ser su sobrino no lo era en absoluto, era líder de una congregación más pequeña.


    Amber habría deseado compartir la información que sabía sobre las plantas curativas, pero no lo hizo, tuvo miedo. Además, ahora lo prioritario era encontrar a Breeze y traerla de regreso a casa, a ella y a las otras chicas.


    —Si ese hombre te llama de nuevo, por favor avísanos porque la policía de aquí jamás nos informa de sus investigaciones y ya no sabemos en quien confiar ahora. Hay demasiada gente implicada y…


    —Lo haré reverendo Peterson…


    Pero Amber esperaba que ese malnacido no volviera a molestarla, si al menos le dijera dónde tenía a Breeze. Debió seguirle el juego, decirle que lo vería en un hotel, tenderle una trampa… no tuvo el valor ni la respuesta rápida, además Evan no quería ni oír hablar del asunto.


    Ahora debía ir a todas partes con dos guardaespaldas de Evan, temían que ese chiflado intentara algo y Amber tampoco se sentía tranquila.


    Odiaba vivir así y se preguntó si pasaría mucho tiempo en ese estado: nerviosa y pendiente del teléfono, de Breeze y esa secta de locos. Confiaba en que los encontraran, esperaba que se hiciera justicia, pero por momentos temía que la justicia tardara demasiado…


    ************


    Su boda se acercaba y estaba ansiosa y algo asustada. Ciertamente que no sabía si ese matrimonio funcionaría porque Evan tenía un temperamento de los mil demonios. Sólo tenía la esperanza de que cambiara con el tiempo, pero tampoco sentía muy segura de ello. Por momento le decía cosas que la espantaban, cosas como: bueno, tú quieres casarte ¿verdad? Espero que luego no te sientas desilusionada porque no son ningún monigote que puedas manejar a tu antojo y cosas así que la hacían dudar, pero rayos, no tenía tiempo para arrepentirse. Estaba loca por él.


    Por eso cuando llegó el día de su boda decidió dejar de preocuparse y aceptar lo irremediable: estaba atada a Cortez, atada a él porque lo amaba y sabía que siempre sería así porque no concebía una vida sin él.


    Pero cuando llegaron a Nevada y luego a las Vegas tuvo la sensación de que su boda era una especie de actuación. Padrinos, invitados, un montón de gente que no conocía y se preguntó dónde estaba la boda intima que había mencionado Cortez. Allí estaban algunos de sus colaboradores de la empresa, amigos y algunos familiares suyos por supuesto. No demasiados, pero… le pareció sentir la mirada de rabia de una de sus asistentes, y tembló al pensar que gente tan odiosa sería testigo de su boda, el momento más importante de su vida.


    —Ven aquí preciosa, ¿qué pasa? ¿Quieres escapar? —preguntó él.


    Lo notó raro, había estado muy serio durante todo el viaje y casi no habían intercambiado palabra y ahora sólo la miraba con una media sonrisa.


    Y cuando el oficial preguntó si aceptaba a Cortez como su futuro esposo aceptó sin vacilar. Luego él le colocó el anillo en su dedo anular y sin contenerse, antes de ser declarados marido y mujer la tomó entre sus brazos y la besó. Un beso dulce y arrebatado. Tembló al sentir ese beso y luego cuando la abrazó fue lo más emotivo de ese momento.


    Entonces él le susurró al oído:


    —Ahora eres mía preciosa, mi esposa.


    Luego la miró con fijeza y sonrió y ella se emocionó, no pudo evitarlo. Había esperado tanto ese día que casi no podía creerlo. Sólo la entristeció que no estuviera su madre ni Breeze, pero luego se le pasó.


    No hubo fiesta, ni siquiera un brindis, irían juntos a almorzar al restaurant del hotel dónde se hospedaban. Un lugar lujoso y bonito, con una mesa llena de orquídeas.


    —Bueno, ¿satisfecha? —preguntó él mientras se sentaban y tomó su mano para besarla. 


    Ella sonrió con timidez.


    —Sí, por supuesto ¿y tú…?


    Él sostuvo su mirada.


    —Todavía no lo sé… esta historia recién comienza, nena.


    Amber no se esperaba esa respuesta y lo miró desconcertada.


    —No comprendo por qué lo dices, pensé que…


    —Tranquila muñeca, es que no entendiste lo que quise decirte, no creas que no quería casarme, pero sólo hay que esperar y ver que todo vaya bien, eso quise decirte.


    Amber suspiró aliviada y el mozo llegó con el almuerzo.


    El teléfono de Evan sonó entonces, pero él no atendió, era el día de su boda y no quería ser molestado, lo había dicho hasta el cansancio. Ni siquiera miró el número.


    Cuando una hora después llegaron a su habitación nupcial ella sonrió encantada al ver lo bonita que era la suite, toda de blanco, cojines blancos y la cama tenía esos cortinados tan bonitos de las casas elegantes. Había champagne frío y rosas blancas por todas partes.


    —Oh, es hermoso—dijo.


    Evan le sonrió y ella corrió a darse un baño para cambiarse el vestido. Irían a recorrer la ciudad aprovechando el día especial y optó por un vestido corto de gaza rosada muy elegante.


    El problema fue que luego de ponérselo, no podía cerrárselo pues el cierre estaba en su espalda. Necesitaría su ayuda…


    —Evan, ven por favor—dijo.


    No fue necesario repetirlo, él estaba cerca recién bañado y con un traje sport, perfumado, tan guapo. La miró con sus ojazos negros mientras le preguntaba:


    —¿Qué sucede, preciosa?


    Amber se sonrojó al sentir su mirada.


    —Es que no puedo ponerme el vestido, ¿me ayudarías? —preguntó.


    Él la tomó entre sus brazos sin vacilar y le dio un beso ardiente. Al diablo con la cena especial, estaba harto de esperar. Su boca atrapó la suya y al no encontrar resistencia siguió adelante y la llenó con su lengua. Le gustaba su sabor dulce, fresco…


    Amber tembló de excitación y deseo, estaba algo asustada por lo inesperado al sentir que la sujetaba entre sus brazos y no quería dejarla ir. Porque se moría por hacerle el amor, pudo sentirlo, sus besos recorrieron sus labios y su cuello mientras se fundían en un apretado abrazo. Tan juntos… y habían esperado tanto ese momento que no pudo negarse, no quiso hacerlo…


    —Ven aquí preciosa, me muero por hacerte mía—le susurró al oído.


    Sus palabras la excitaron y entonces se miraron. Su mirada era ardiente y apasionada.


    Amber sonrió, ella también lo deseaba, al demonio con la cena, estaban casados y podían hacerlo. Quería hacerlo…


    Evan tomó su mano y la llevó a la suite nupcial, a la inmensa cama blanca que aguardaba para compartir su primera noche de pasión. Ella lo siguió sonriente y excitada, había esperado tanto ese momento y no podía creer que al fin fuera a ocurrir.


    Sin embargo, cuando comenzó a desnudarla se sintió algo tímida y avergonzada y al notarlo él le sonrió.


    —No temas preciosa, todo estará bien—le dijo al oído y le quitó el vestido y la ropa interior en un santiamén.


    Amber cerró los ojos al sentir que sus besos atrapaban sus pechos y sus manos recorrían su cuerpo despacio.


    —Tranquila, todo estará bien… no lo haré todavía…—dijo y le dio un beso ardiente y apasionado mientras se desnudaba con prisa.


    Estaba desnudo y pudo sentir en su vientre su miembro duro y ancho sobre su vagina. Sentía algo de vergüenza de que fuera tan pequeña, pero él dijo que era adorable mientras la acariciaba.


    —Es preciosa, eres hermosa, muñeca, perfecta para mí—le dijo Evan como si leyera sus pensamientos —Déjame besarla, por favor, he deseado hacer esto casi desde el mismo día que te vi en la empresa, amor—dijo.


    Amber se ruborizó al comprender sus intenciones y de forma casi instintiva cerró sus piernas, pero él la detuvo mirándola con una expresión suplicante.


    —No hagas eso, por favor, no te niegues a mí ahora, soy tu marido y te quiero preciosa… diablos.


    Ella sabía que no podía negarse, que él era un hombre ardiente y temperamental y debía aprender a complacerle en la cama pues lo que menos quería era que se buscara una amante más competente. No lo soportaría.


    Al ver que abría sus piernas despacio él la tomó entre sus brazos y le dio un beso ardiente para tranquilizarla.


    —Ten calma preciosa, quiero que desees esto y lo disfrutes, olvida la vergüenza porque en esta cama nada está prohibido sólo aquello que no disfrutes y sé que hay una gata ardiente en ti esperando ser despertada, lo sé… lo supe el primer momento que te vi mi amor—le dijo.


    Se miraron.


    —Pero si no quieres hacerlo me detendré ahora, si no te sientes preparada o tienes mucho miedo… esperaré.


    —No, aguarda, quiero ser tuya por favor… es que no sé qué debo hacer y quiero que tú me digas cómo hacerlo y complacerte porque no quiero que luego… que luego tú busques a otra.


    Él sonrió tentado al oír eso.


    —Pero hermosa no digas eso, por favor, ¿cómo crees que sería tan perro de engañarte? Ven aquí… debes dejarte llevar y disfrutar, desear esto, nada más… quiero que lo desees y no tienes que hacer nada más que dejarte llevar, es algo natural, instintivo… es la fiesta del amor preciosa y deseo que sea especial para ti porque es tu primera vez y también nuestra primera vez juntos ¿entiendes?


    Tenía razón, sería la primera vez que harían el amor tal vez por eso estaba más asustada que antes. Pero ya no tenía miedo, pensó que él también estaba un poco asustado, temía que no lo deseara y lo hiciera porque debían hacerlo, así que decidió decirle que no era así.


    —Evan claro que quiero ser tuya, no pienses que no quiero hacerlo… sólo temo no ser buena para ti, porque no soy como las demás chicas que saben cómo ser buenas amantes.


    Cortez sonrió y luego se puso serio, no dejaba de mirarla y acariciarla con suavidad.


    —Eres perfecta, así como eres, porque eres tú misma y no finges para atraparme, nunca has fingido como las demás…. Tú eres especial Amber, eres tan tierna y me muero porque seas mía. Y quiero que sepas que nunca había esperado tanto para hacerle el amor a una mujer como esperé por ti y que intenté alejarme porque no quería que me atraparas y por eso fui algo rudo a veces… Lo siento preciosa, es que no quería… creo que a ningún hombre le gusta que lo atrapen si puede evitarlo, pero ya estoy aquí, atrapado por ti porque eres especial y nunca había sentido algo así por otra mujer. Te amo puritana evangelista, y te lo digo porque no necesito hacerte el amor para decírtelo ni para sentirlo.


    Amber lloró al oír sus palabras.


    —Vaya, nunca me lo habías dicho, pensaba que sólo deseabas hacerme el amor y abandonarme, que me romperías el corazón por eso escapé de ti, escapé tantas veces…


    —Bueno, ahora me has atrapado y espero que no vuelvas a huir de mí.


    —Oh Evan yo también te amo, a pesar de todo lo que me hiciste sufrir no sé por qué, pero… te amo.


    Él le dio un beso ardiente, un beso de fuego y ella lo abrazó, lo apretó contra su pecho y suspiró mientras rodaban por la cama y él la llenaba de besos. Besos que la volvieron loca de deseo y placer y él también se excitó, notó que su miembro comenzaba a enrojecer y humedecerse. Por primera vez se atrevió a mirarle y hasta lo acarició con suavidad guiada por él se acercó y posó sus labios y sintió su olor y suavidad. Era perfecto… pero rayos, era tan inmenso y perfecto, Cortez era una especie de súper macho mexicano de los que sólo había oído hablar en cuentos, pero allí había un auténtico ejemplar de macho latino… y quería más. Sabía que quería mucho más y sin pensarlo sus besos se volvieron profundos y lo introdujo en su boca aprisionándolo suavemente en sus labios. Nada estaba prohibido y quería volverle loco, satisfacer al hombre que tanto amaba y que nunca pensara siquiera en buscarse otra mujer. Pero también lo hizo porque él lo había hecho primero y ahora… gimió al sentir que la tendía de lado y su lengua hambrienta atrapaba los pliegues de su sexo y se deleitaban con su respuesta succionando con desesperación. Dijo que era deliciosa, que era una mujer dulce y deliciosa y oír eso la excitó mucho más… rayos, era la gloria, nunca antes había imaginado que fuera tan placentero hacerlo. Que se volvería loca al sentir su boca ardiente en su sexo.


    Estaba más que lista para recibirle cuando él desesperado de deseo la tendió en la cama y cayó sobre ella con el peso de su cuerpo.


    —Preciosa, creo que te dolerá, pero si eso ocurre, si te duele mucho me detendré. Lo haré porque no quiero que sea muy doloroso para ti. Por favor dime si llega a ser doloroso—le dijo mirándola con intensidad.


    Amber estaba mareada del deseo, húmeda y anhelante, sólo quería tenerle dentro de su cuerpo ahora y lo abrazó con fuerza.


    —Quiero hacerlo por favor—suplicó—No te detengas ahora, no sentiré dolor, qué importa si llega a dolerme, rayos—su voz se oyó distinta, desesperada. Había esperado tanto para hacerlo que ahora se sentía como una completa gata en celo luchando por aparearse a como diera lugar.


    Él sonrió al verla así y por supuesto que no se fue como temía, sino que abrió despacio sus piernas y le introdujo muy despacio su miembro grueso de piel tan suave. Estaba muy excitado, su corazón palpitaba enloquecido y se moría por hacerlo, se lo dijo al oído mientras le daba un beso salvaje y profundo.


    Sus besos ahogaron sus quejidos al sentir que la penetraba por completo y la rozaba lentamente, con mucha suavidad.


    Había soñado tanto ese momento y era maravilloso, mucho más que en sus locas fantasías, tenerle allí, inmenso y duro en su interior, acoplado en su vagina… pero cuando la penetración se hizo profunda gimió, no pudo evitarlo, fue algo doloroso al comienzo sí, pero no le importó, descubrió que le gustaba ese dolor, le gustaba sentir que dejaba de ser virgen en sus brazos y que él tomaba su virtud para convertirla en mujer en esos momentos. Y emocionada le susurró que lo amaba, lo hizo.


    Él la miró muy serio.


    —Y yo te amo muñeca, mi preciosa… eres mía ahora y nunca te dejaré ir, jamás… sólo muerto podrían apartarme de tu lado.


    —Oh no digas eso por favor, Evan, no lo digas. Nadie va a separarme de ti jamás.


    Evan sonrió.


    —Es que es verdad cielo, lo es.


    —Pero no quiero perderte, no soportaría siquiera pensar en eso ahora—dijo ella con los ojos llenos de lágrimas.


    —No me perderás preciosa, eres mía, tan mía…—dijo y sintió que la penetración se hacía más profunda, que su inmensidad entraba por completo en ella y no quedaba nada fuera, nada y la apretaba contra la cama sin dejar de besarla, cayendo sobre ella para rozarla más fuerte… Amber sintió que era la gloria y sólo quería quedarse así toda la noche, hacer el amor sin parar, sentirle tan apretado en su interior… hasta que la llenó con su simiente, hasta que vació en su cuerpo hasta la última gota. Tres veces le sintió así y se durmió sintiéndose llena de él.


    —Eres maravillosa cielo, tan apretada y deliciosa, tan dulce… —le dijo Evan y la besó.


    Era increíble, acababa de llenarla con su semen por tercera vez y todavía la tenía dura y no había perdido nada de su vigor y tamaño. Pensó que con un hombre como ese no tardaría en quedar encinta porque parecía aprisionar su simiente en su interior para hacerle un bebé. Qué maravilloso sería eso, pero más adelante por supuesto, él no quería tener hijos todavía.


    —Te amo Evan. Fue tan maravilloso, jamás creí que sería así—le dijo mirándole con tanto amor.


    Evan sonrió.


    —Y tú te lo estabas perdiendo… pero esto recién comienza pequeña puritana evangelista… yo lo sabía… sabía que escondías una gata ardiente en tu interior y que estabas hecha así para mí.


    Ella se emocionó al oír sus palabras y se quedaron abrazados sin decir palabra, tan cerca el uno del otro como si luego de tanto sufrir y estar separados al fin encontraran el amor y la calma esa noche mágica que sabía que nunca olvidaría.


    ************


    La luna de miel fue de ensueño. Viajaron a las islas griegas y pasaron una semana inolvidable, tan felices y enamorados, haciendo el amor sin parar. Amber tuvo la sensación de que vivía un sueño del que nunca querría despertar y por momentos se preguntaba si realmente estaba allí o si despertaría de un momento a otro.


    Tampoco había esperado que el sexo fuera algo tan dulce y maravilloso, que respondería a sus caricias como una mujer ardiente y desesperada. Pero lo hizo y aprendió rápido, tan rápido que ella misma se sorprendió y lo hizo de forma natural, porque en realidad él la volvía loca.


    Todo estuvo bien hasta que fueron a una playa de Grecia y Evan se puso celoso porque un grupo de turistas ingleses la miraban “con lujuria” esas fueron sus palabras y puso cara de perro todo el viaje. Estaba tan tenso que tuvo miedo de que hiciera una locura. Por fortuna ellos se dieron cuenta de que algo andaba mal con Cortez y se alejaron con rapidez.


    —Evan, no puedes ponerte así cada vez que alguien me mira—se quejó Amber cuando regresaban al hotel.


    Él manejaba un auto deportivo que había alquilado por esos días, un Bentley azul muy veloz, manejaba muy concentrado cuando le respondió:


    — Es que no puedo evitarlo, esos malnacidos miraban tus piernas, te miraba con lujuria y me pregunto qué habría pasado de no estar yo presente.


    —No pienses esas cosas, sabes que nunca… nunca te engañaría.


    Esas palabras lo asustaron.


    —Sé que no lo harías, amor, pero me molesta mucho que unos tipos te miren con lujuria en mi cara.


    De nuevo los celos. Cuando llegaron al hotel seguía atacado y la emprendió con un mozo por mirarla, fue bastante incómodo. Pero luego de la cena, cuando entraron en su habitación y la tomó entre sus brazos Amber lo olvidó todo.


    El sexo era el postre, era su dulce favorito y cuando la sentó en la tarima de la cocina para subir su falda y devorarla deseó que siguiera, que no se detuviera. Era tan maravilloso, tan ardiente y apasionado….


    Cayeron en la cama poco después y siguieron sus juegos, ella sobre él concentrada en engullir un poco más su miembro erecto y ancho. Y cuando esa maravilla entró en su vagina sintió que era la gloria. Unidos y fundidos en un apretado abrazo, su amor, su esposo y el mejor amante que había soñado jamás. La cama era su paraíso, era la pasión y allí nada estaba mal, todo era perfecto.


    Él siempre quería hacerlo y una sola vez no le alcanzaba, pero esa noche quiso enseñarle un juego diferente y la tendió de espaldas con suavidad… Amber lo miró excitada al notar que su miembro se veía brilloso por un lubricante que acababa de ponerle.


    —¿Qué haces? —preguntó con cierta timidez sin dejar de sonreír.


    —Ya lo verás, preciosa… ven aquí, sólo deja que te guíe…


    Amber se dejó llevar y se tendió de lado sintiendo los besos en el cuello y luego en su espalda. Sabía lo que planeaba, pero no le detuvo, quería saber cómo era sentirle en todo su cuerpo y aunque al comienzo fue algo doloroso luego se relajó y lo disfrutó, guiada por él pudo disfrutar cada instante de esa nueva cópula. Gimió de placer al sentir que la llenaba con su maravilloso miembro también allí. Era tan maravilloso…


    —Te amo Evan, te amo tanto… jamás pensé que sería así.


    Él besó su cuello y le susurró al oído:


    —Y yo te amo pequeña puritana evangelista y pase lo que pase de ahora en adelante… quiero que sepas que nunca te dejaré ir, jamás… 


    Sus palabras apasionadas la emocionaron, pero no quería pensar que algo pudiera separarles en el futuro.


    —Jamás te dejaré Evan, porque te amo y porque soy tu esposa—le respondió ella.


    Pero sabía que no sería fácil su matrimonio, su marido tenía un temperamento fuerte, y sufría de unos celos locos y enfermizos, esperaba que con el tiempo pudiera superarlos. Demasiado le había costado atraparle y ponerle ese anillo en el dedo para que pensara en rendirse un día, no, jamás se rendiría…


    


    

  


  
    Rosas y espinas


    Un mes después se mudaron a una casa en las afueras de Nueva York, en el exclusivo West Village, con portones y guardias de seguridad por doquier. No sabía por qué insistía tanto en que debía ir a todas partes con esos perros guardianes, pero casi se había acostumbrado a ello.


    Bram no había vuelto a llamarla y eso fue un alivio, pero la investigación seguía estancada y eso era la única nube en su felicidad. Era feliz con Cortez, se llevaban tan bien… ella tenía una personalidad adaptable, nunca hacía problema por nada y quería que los momentos que estaban juntos fueran intensos. Siempre lo conseguía.


    Pero sus pensamientos volvían al pasado. No podía evitarlo. Su madre se había mudado cerca y ella la ayudaba en todo lo que podía. No quería que pasara necesidades y lo hacía usando la tarjeta que le había dado Cortez. Al comienzo se sintió algo incómoda de recibir ese dinero para sus gastos porque pensó que era una cantidad exorbitante, pero él le recordó que estaba estipulado en el contrato que había firmado. Era extraño. Ella creyó que la hacía firmar el contrato para evitar que en caso de divorcio pretendiera quitarle su dinero y ocurría que él le había abierto una cuenta a su nombre con una cantidad de dinero que podía gastar por mes y que ella no usaba más que para comprar alguna ropa o regalo para sus amigas.


    Ese día fue a la iglesia y Evan la acompañó. Él no era creyente, pero le gustaba acompañarla y mirar ceñudo al reverendo mientras daba un discurso. Luego discutían sobre ello en el almuerzo o en alguna reunión de la congregación.


    Y ese domingo fueron al templo y Amber sintió pena al ver a los padres de Breeze. No habían tenido noticias de ella y la investigación parecía estancada por falta de indicios y pistas para encontrar a las jóvenes. O desinterés… había otros casos más graves en esos momentos y lo sabía.


    Los agentes que Evan había contratado tampoco habían descubierto gran cosa. Sólo sospechaban que se las habían llevado a otro estado, muy lejos de Nueva York.


    Sin embargo, ese día la señora Elsie la llamó aparte luego de la misa para hablar con ella en privado.


    Amber le pidió a Evan que la esperara y fue a reunirse con la madre de Breeze. Tuvo la esperanza de que tal vez tuviera alguna noticia. No perdía las esperanzas, no había día que no pensara en su amiga.


    –¿Amber, ¿cómo estás querida? ¿Tu matrimonio va bien? —le preguntó sin rodeos.


    Amber se sonrojó.


    —Sí, muy bien señora Elsie, gracias… ¿y usted ha sabido algo de Breeze?


    La señora Peterson se puso muy seria y asintió lentamente.


    —De eso quería hablar contigo, ven…


    Se alejaron rumbo a los jardines, al parecer no deseaba que nadie escuchara su conversación. Amber intuyó que el asunto era grave y miró inquieta a su alrededor.


    La señora Peterson se detuvo frente a los fresnos. Breeze se parecía mucho a su madre, pero Elsie era más bajita y delgada, se veía tan frágil en esos momentos y cuando la miró supo que no estaba pasando un buen momento.


    —Breeze nos llamó la semana pasada, Amber y… dijo que estaba bien, que no nos preocupáramos por ella, pero no me siento tranquila—le confesó entre lágrimas.


    —¿Breeze los llamó? ¿Dónde está señora Peterson? ¿Está bien?


    Elsie asintió.


    —Se ha casado con Bram Ridley… y dice que lo ama, que es muy feliz, pero yo no lo creo. Ese hombre es un demonio y además está chiflado, Robert me lo ha dicho. Dijo que viven en una granja con las otras chicas y que nada les falta. Que se han adaptado a su nueva vida, todas tienen un esposo y que vendrá a vernos cuando todo esto se calme…


    —¿Entonces se casó con Bram? —Amber parecía sorprendida.


    —Sí, pero esa noticia no me hace feliz.


    —Señora Peterson comprendo que se sienta triste, pero… A Breeze le gustaba mucho Bram y se enojó cuando él se interesó en mí–le respondió.


    —Pero ese hombre tiene una secta y es peligroso, esa boda no fue deseada para nada, seguramente se casó obligada por el rapto y por lo que debió hacerle ese sinvergüenza. Mi hija no está segura con esa gente, Dios mío, no lo está. Esto dista mucho de ser una situación normal. Debe regresar con nosotros, la policía tiene que encontrarla y no hacen nada, dicen que no hay más pistas y que el caso se ha estancado.


    —Señora Peterson, ¿usted ha hablado de esto con la policía?


    —No, no lo hice… No pude hacer que Breeze me dijera donde estaba. Pero al menos vi su rostro y sé que está bien… y eso no es lo peor de todo. Rayos, está embarazada, está esperando un hijo de ese malnacido Amber. No sabes el disgusto que me ha dado esa noticia… Mi primer nieto engendrado por ese demonio… qué tristeza siento. Mi hija está viva sí y me aseguró que nada le falta, que él es un buen esposo, pero me pregunto qué pasará cuando todos esos pillos caigan presos. ¿Qué será de mi pobre hija entonces?


    —Señora Elsie, no sé qué decirle. Imagino lo que debe estar sufriendo con todo esto, pero tal vez debería hablar con la policía, pero antes… si Breeze vuelve a llamarla que su esposo o usted intenten ver los detalles del ambiente en que se encuentra para saber dónde está y de ser posible graben la conversación. Creo que deberían pedir ayuda a la policía para rastrear el teléfono. No podrán encontrarla ustedes solos ni ella se acercará. Bram no la dejará señora Elsie. No ahora que están en la mira de los investigadores, no correrá ese riesgo. Es un hombre malo pero muy inteligente, parece tonto, pero no lo es para nada. Creo que debería pedir ayuda, no se fíe de lo que diga su hija. Ella puede querer mucho a Bram, más ahora que es su marido y espera un hijo suyo, pero…


    Elsie hizo un gesto de exasperación.


    —Es que Breeze no quiere volver, no va a dejarlo nunca, dijo que es su marido y su lugar es estar a su lado, que, si las otras chicas quieren fugarse y al parecer están planeando hacerlo, pues que lo hagan, pero ella se quedará con él pese a todo. Ya me lo ha dicho y me prohibió que fuera a la policía. Dijo que ellos sólo querían vivir en paz y no hacían daño a nadie. Además, dijo que si algo le ocurría a Bram por mi culpa jamás me lo perdonaría. Ella lo ama, está loca por él y es tan vehemente, nunca la había visto así… ese hombre la ha vuelto loca Amber.


    Amber guardó silencio. Ahora podía entender de qué hablaba Breeze. Porque ella también estaba loca por Evan y no sabía qué habría hecho de estar en su lugar, si Evan fuera un líder de una secta y ella su esposa…


    Suspiró vencida.


    —Bueno, al menos es feliz y está viva señora Peterson.


    Tuvo que decir algo, pero no quiso ser hipócrita, imaginaba que la pobre señora Elsie no sabía qué hacer.


    —Fui una tonta Amber, yo estuve allí y sospeché que esa gente no era tan buena como parecía al comienzo y no hice nada. Ahora …


    —Por favor señora Peterson, deje de culparse. No fue su culpa, todos fuimos embaucados y yo pude estar allí también, y también siento eso por haber huido, me siento culpable.


    —Pero tú no tienes culpa querida niña, eras tan inocente, tan buena. La mejor amiga de Breeze. Ella te envió cariños y preguntó por ti, quería saber cómo estabas y se puso contenta de saber que te habías casado con tu antiguo jefe.


    Amber sonrió, Breeze era así. Era tan buena y dulce. Pero su futuro era incierto.


    —Señora Peterson, pida consejo a alguien más. Usted es su madre y me imagino que esto ha de ser muy difícil, quiere hacer lo correcto sí pero también proteger a su hija. Pero no podrá hacer ambas cosas… si acepta su nueva vida no podrá denunciar a su yerno y si por el contrario opta por seguir adelante y llevar a ese hombre a prisión, Breeze no se lo perdonará.


    Elsie asintió con la cabeza.


    —Eso mismo le dije a mi esposo, todo es tan difícil para nosotros. No sabemos qué hacer y por eso quería hablar contigo, para decirte que Breeze está bien, pero… No como esperábamos, ella no quiere volver, quiere estar junto a su marido y cree que podrán ser felices por siempre.


    Amber se sintió mal, no supo qué decirle, la señora Peterson realmente se veía afligida y sin saber qué hacer.


    —No sé qué aconsejarle señora Peterson, pero creo que lo importante es que rastree a su hija, y busque la manera de ir a verla, de reunirse con ella para saber cómo está. Porque una llamada no alcanza para que usted sienta que su hija está a salvo…


    —Es que no está a salvo. Pero temo que si le digo a la policía su vida corra peligro, la suya y la de las demás chicas.


    La llegada de Evan puso fin a la conversación.


    –Bueno, debo irme señora Peterson, si necesita algo avíseme. No diré nada a la policía por supuesto, puede estar tranquila.


    Elsie tomó sus manos y las apretó conteniendo las lágrimas. Qué momento tan duro estaba viviendo, desde hacía meses, pero ahora se sentía peor. Breeze estaba casada con ese loco y, además, esperando un hijo suyo y pidiendo además no ser encontrada.


    Evan supo que algo le pasaba nada más mirar sus ojos, era imposible ocultarle algo.


    —¿Qué ocurre, muñequita? ¿Has estado llorando? ¿Qué te dijo esa señora, quién era?


    —Era la madre de Breeze—respondió ella esquivando su mirada.


    Pero esperó a estar lejos del templo para decirle la verdad, no sin antes pedirle que no dijera nada.


    —Breeze la llamó… está viva, ella y las otras chicas, pero… Breeze se ha casado con Bram Ridley y espera un hijo suyo y no quiere regresar aquí ni que sigan buscándolas. Quiere vivir en paz con su nueva familia.


    Evan se puso muy serio mientras entraban en su auto y tomaba el volante.


    —Diablos… y me imagino que la señora no dijo nada a la policía.


    —No, no lo hizo, no sabe qué hacer y yo le dije que tratara de pedir ayuda para rastrear la llamada, pero Elsie se siente muy mal. Su hija está sola y embarazada de ese chiflado, Evan, encerrada en alguna de esas granjas perdidas de quién sabe qué estado. Tardarán años en encontrarla, si es que la encuentran un día. Además, me dijo que la policía no ha hecho avances.


    —Es que hay personas influyentes metidas cubriendo a esos malditos, realmente creen que son el pueblo elegido, pero no son tontos, saben bien cómo ocultarse. Eso me dijeron los hombres que trabajan para mí. La investigación llegó a un punto muerto porque se fueron de Maine hace tiempo sin dejar ni rastro, abandonaron la aldea y migraron a otra, hay muchas aldeas llamadas Old Providence en todo el país, pero los nombres sólo los conocen quienes son invitados a ir como turistas.


    –¿Y esas plantas que curan el cáncer?


    —Son el señuelo para lograr sus fines, para lograr impunidad y camuflarse y conseguir más dinero para sobrevivir. Es una maldita quimera, el cáncer depende mucho de las defensas que tenga una persona, algunos se salvan y otros no, y también qué tipo de cáncer porque hay algunos muy agresivos. Mi padre tuvo uno de ellos y fue fulminante, lo liquidó en cuestión de meses.


    Era la primera vez que Cortez mencionaba a su padre.


    —Lo siento mucho Evan. Siento lo de tu padre y… haberte dejado en ese hotel cuando acababas de perderlo, no estuvo bien.


    Él se puso serio.


    —Está bien, olvida eso, yo ya lo olvidé. Eres una esposa maravillosa cielo y creo que sabes compensarme por todo lo que me hiciste sufrir en el pasado. Ven aquí.


    Amber se sonrojó cuando la envolvió entre sus brazos y no se detuvo hasta que la tuvo sentada en sus piernas.


    –Evan, el chofer puede vernos—le dijo al oído.


    Él ya la tenía fuertemente sujeta y comenzó a besarla mientras le decía al oído: —No, no mirará, si lo hace sabe que lo despediré. Su misión es conducir y mirar hacia adelante.


    Amber sonrió al sentir sus caricias y su deseo crecer hasta que al llegar a su casa se encerraron para hacer el amor.


    Amber se sintió un poco mal al comienzo pues acababan de salir del templo, pero él no la dejó ni terminar la frase cuando comenzó a besarla y a desnudarla con prisa arrastrándola a la cama para llenarla de besos y caricias húmedas. Sus labios no dejaban de besarla y de devorarla, deteniéndose en su femenino rincón para saciarse. La deseaba tanto, pero el sexo habría sido algo frío sin amor y él la amaba, sabía que la amaba tanto como ella lo amaba. Sólo lamentaba mes a mes tener que darse esa bendita inyección porque habría deseado darle un hijo, pero él no quería, decía que era muy pronto y que debían disfrutar un tiempo como pareja, solos…


    Sin embargo, cada vez que entraba en su cuerpo y expulsaba su simiente tenía la fantasía de que la dejaba preñada y habría deseado que su semen lograra dejarla embarazada a pesar de ese maldito método que lo impedía…


    Como en esos momentos que sentía su inmensidad rozándola, llenándola por completo, arrancándole gemidos de éxtasis.


    —Eres increíble preciosa, lo eres—le dijo al oído mientras se fundían en un abrazo apretado. Estaba a punto de hacerlo por eso se movía más suave en su vagina porque quería demorar un poco más mientras la miraba y volvía a besarla, a decirle que parecía hecha a su medida.


    —Te amo, Evan y sólo sueño con estar contigo y que un día me hagas un bebé… quisiera que fuera igual a ti.


    Esas palabras le provocaron una media sonrisa.


    —Es muy pronto para eso, necesitamos tiempo. Todo a su tiempo. Además, eres muy joven para tener un hijo, pequeña evangelista—le dijo al oído.


    —No lo soy—le respondió Amber.


    Pero él quería esperar y tal vez tuviera razón. Pensó en su amiga Breeze embarazada de ese chiflado y se preguntó si realmente sería feliz como le quiso hacer creer a sus padres.


    Tiempo al tiempo, Evan tenía razón.


    Se quedó desnuda entre sus brazos y cayó rendida luego de hacerlo tres veces en un rato. Su esposo sí que era insaciable además de indomable. Él le decía que podía estar todo el día haciéndole el amor y ella le creía por supuesto.


    Luego de estar juntos salieron a comer fuera pues los primos de Evan los esperaban para celebrar su cumpleaños. Eran gente amistosa, adinerados simpáticos y la única familia que le quedaba.


    Entraron en la mansión de los Hamptons y Evan se alejó para conversar con sus primos un momento mientras ella se sentaba en un rincón y charlaba con las esposas de sus parientes. Eran algo estiradas a decir verdad y sólo hablaban de viajes, hombres y moda, ninguna era religiosa, pero una de ellas, la esposa de uno de los primos le preguntó por el rapto.


    Fue poco delicado hacerlo y las demás se miraron inquietas.


    —Imagino que estabas muy asustada.


    Amber la miró sin ocultar que la pregunta le resultaba incómoda.


    –Sí, fue muy duro.


    —¿Y las otras chicas, no se sabe nada de ellas? —insistió.


    —No…


    Luego de hablar con Evan sobre Breeze él le había dicho que no dijera nada a nadie, que eran sus padres quienes debían ir a la policía. Él no dejaba de decirle que dejara ese asunto en paz porque no quería que estuviera involucrada.


    —¿Y cómo fueron raptadas? Porque la prensa dijo tantos disparates.


    Amber no tuvo más remedio que decirles la verdad, que habían ido a ver la congregación y luego terminaron encerradas en una granja, drogadas y que sólo ella y otras pudieron ser rescatadas.


    Todas la escucharon con atención, al parecer el caso había conmocionado a Nueva York y todos querían saber qué había sido de las chicas, era natural.


    —Sabes, me parece increíble que la policía no las encontrara. Que sean tan ineptos.


    Una de las chicas, de cabello muy negro y largo sonrió, era la modelo del grupo, su aspecto era impecable y sabía que había viajado por toda Europa modelando y que lo había dejado todo para ser la esposa de Brian, el primo más cercano a Evan.


    —Yo creo que no querían encontrarlas, que hay algo gordo metido allí, intereses, jueces comprados, corrupción y trata de personas. A esas chicas no las querían para la congregación, seguramente las vendieron a todas como esclavas sexuales. Hay un sitio donde se venden mujeres, es terrible y nadie hace nada… me pregunto dónde están las organizaciones de los derechos humanos o las brujas feminazis, por qué diablos nadie mueve un dedo para poner fin a ese infierno— dijo muy acalorada mientras bebía vino y fumaba un cigarro tras otro.


    —Sí, tienes razón, esas chicas fueron vendidas. Son jóvenes, sanas y algunas hasta vírgenes. Eso en el mercado negro vale fortunas.


    Amber miró a una y otra y se sintió enferma. Eran sus amigas de la congregación y su mejor amiga estaba allí, y de pensar que algo tan horrible pudo pasarles…


    —Eso no ocurrió, ellos sólo querían una esposa para tener sexo porque el líder no les permitía tener sexo sin estar casados—replicó acalorada y molesta.


    Las mujeres se miraron y pusieron cara de que no le creían una palabra.


    —Tú sí que eres ingenua por eso lograste pescar a mi primo supongo–dijo una de ellas.


    ¿Su primo? ¿Llamaba así a Evan?


    Amber enrojeció al sentir las sonrisas y cuchicheos de esas féminas adineradas y huecas, porque no eran otra cosa.


    —Tuviste suerte de escapar intacta de esa secta, Amber, pero yo creo que saben bien dónde están las chicas, pero no quieren encontrarlas porque si caen ellos, caen todos detrás y debe haber mucho pez gordo metido allí: políticos, gente adinerada, famosos… quién sabe ¿no? Ustedes los evangelistas son algo ingenuos me parece, siempre piensan bien de todo el mundo, por eso pasó lo que pasó, sólo un tonto se cree eso de la congregación de cristianos que sólo piensan en hacer el bien.


    Amber tragó saliva y soportó el insulto lo mejor que pudo. Ella no era ninguna tonta, pero al parecer esas huecas pensaban diferente y a pesar de que varias protestaron, no se engañaba, para ellas no era más que una tonta pueblerina evangelista.


    –Amber no es tonta, se llevó a Evan al altar, algo que pensamos sería como la película: misión imposible IV —dijo una de ellas.


    Todas rieron por el chiste y Amber pensó que eran odiosas.


    –Oh sí que fue astuta. Nuestro primo era terrible ¿sabes? –dijo una de cabello rojo llamada Fayde. –Si tú supieras las cosas que hacía tu marido de soltero…


    No, no quería saberlo por supuesto, ¿qué importaba? Él la amaba y era bueno con ella.


    —Una chica quiso atraparlo… él dormía con ella, salían y se divertían, pero a la pobre se le metió en la cabeza atrapar al guapo millonario latino—continuó Fayde sin piedad.


    Todas las miraron esperando ver su reacción.


    —Es que no me interesa saberlo, Fayde.


    —¿No te interesa? Pues para que veas… aquí tengo su foto. Era mi amiga, pero la pobre no estaba muy bien de la cabeza.


    Fayde le mostró una foto de su celular donde se veía a su marido muy abrazado a una rubia alta y exuberante.


    —Quiso atraparle y se embarazó, eso fue lo condenable. Además, se equivocó porque Evan nunca ha querido saber nada de ser padre. Jamás. Y la pobre pensó que así lograría atraparle y llevarle al altar—hizo una mueca de disgusto—lo único que logró fue que él la plantara y dijera que no quería volver a verla ni a ella ni al niño.


    Amber se incorporó, no quería seguir escuchando eso, se sentía completamente enferma.


    —Así que Daisy terminó abortando y perdiendo al hombre que amaba. Tuvieron que internarla a la pobre. No sé qué le pasa a Evan, pero él es de los hombres que no quiere tener hijos y si te embarazas pensando que así serán más felices, pues ten cuidado porque él no quiere tener hijos.


    Ya había oído suficientes consejos y molesta abandonó la sala y buscó a Evan. Su cabeza parecía a punto de estallar. No sintió deseos de quedarse un minuto más en esa casa. Toda esa basura le daba vueltas en la cabeza: pensar que sus amigas pudieron ser vendidas como esclavas en el mercado negro le parecía monstruoso y saber que Evan nunca querría tener hijos también era triste, pero…


    –Amber… ¿a dónde vas? —le preguntó una voz.


    Era uno de los primos solteros de Evan, alto rubio y de porte atlético, parecía simpático.


    —Estoy buscando a Evan, ¿lo has visto?


    Él miró hacia los jardines.


    –Fueron a jugar al polo un rato, siempre lo hacen, o juegan a las cartas o al golf.


    —Está bien, gracias. Iré a ver.


    Prefería ver a su marido jugando al golf que quedarse en la casa en la compañía de esas brujas. Vaya, al parecer la detestaban primero por ser pobre seguramente, luego por ser evangelista y tonta y, por último: por haber “atrapado” al primo Evan, cosa que ninguna había conseguido al parecer.


    —Ven, te acompaño Amber, podrías perderte. Los jardines son inmensos–dijo Brian.


    Ella aceptó que la acompañara pensando que le gustaría caminar sin parar un buen rato para sacarse la rabia que sentía, estaba furiosa y se habría marchado de esa mansión de haber podido.


    Resultaba raro que se alejara del grupo de mujeres y decidiera sentarse en los jardines, pero Brian se quedó a su lado para conversar mientras veían a los otros jugar una partida de Golf.


    —Así que tú no eres de Nueva York.


    Brian quería conversar, debía estar aburrido como ella y no sé ni de qué hablaron, estaba demasiado molesta para pensar con claridad. Sólo quería estar lejos de esas mujeres y se preguntó si tendrían que quedarse a pasar el día como habían sugerido sus primos a su llegada.


    —Qué bueno que mi primo se haya casado–dijo de pronto Brian.


    Amber lo miró sorprendida. ¿Acaso la esperaban más revelaciones sobre su marido ese día?


    Sin embargo, no había malicia en ese comentario.


    —Su abuelo lo crió malo, Amber, pero él no es así, el problema es que le inculcó cosas que no… No era una buena persona ese Cortez, creo que arruinó la vida de muchas personas y lo mejor fue que Evan se alejara de su influencia y se viniera a vivir a Nueva York. Ahora estás tú y veo que le haces feliz, está cambiado y es para bien. Felicidades.


    Ella sonrió y le dio las gracias por sus palabras, vaya, no podía creerlo. Al fin alguien en esa familia decía que su boda con Evan había sido algo bueno.


    Entonces Amber le hizo una pregunta directa al primo de su esposo. Sabía que eran muy cercanos y debía conocerle bien.


    —¿Evan siempre fue tan celoso con las chicas con las que salía? —le preguntó sin rodeos. Pensó que tal vez no le dijera la verdad, pero necesitaba saber por qué sufría esos celos.


    —Bueno, es que tú eres la primera chica que le importa Amber, se casó contigo y no nos invitó… fue una boda relámpago dijo. Pero no te preocupes por eso, es lo que te decía…


    —¿Qué? No entiendo.


    —SU abuelo, preciosa. Él no salió a nosotros, sino al viejo Cortez y ese viejo tenía un genio endiablado y oí que era tan celoso que dejó encerrada a su esposa toda su vida en la casa y que ella lo quería tanto que aceptó esa vida sin chistar. Bueno, supongo que eran otras épocas, hoy día dejas encerrada a tu esposa un día y te cae la policía o ella te da una paliza—rió divertido por su ocurrencia—Es verdad… las cosas han cambiado mucho y ahora debemos portarnos bien porque ustedes las mujeres nos abandonan si no son felices, se buscan otro y hasta luego.


    —Eso no es así, Brian… yo nunca abandonaría a mi marido.


    Él la miró con cara de que no le creía demasiado. Rayos, qué familia tan exasperante.


    —Bueno, ahora están recién casados veremos si piensas igual en un par de años. Pero en cuanto a tu pregunta… pues él es así, es muy celoso y dudo mucho que cambie, al contrario, porque tiene una esposa muy bella.


    Amber enrojeció y apartó la mirada. Ese cumplido no la hacía feliz para nada y entonces apareció Evan en persona, al parecer los había visto conversar a la distancia y no le hizo ninguna gracia pues se acercó y miró a ambos con cara de pocos amigos y Brian lo notó. ¡Demonios!


    —¿Qué sucede, primo? —dijo sin dejar de sonreír–sólo charlaba con tu esposa para que no se sintiera abandonada. Espero que eso no te moleste.


    Esas palabras sólo echaron más leña al fuego, Evan la miró celoso esperando una explicación, pero Amber se sintió demasiado incómoda para decir palabra hasta que comprendió que era de rigor que dijera algo.


    —Es que me sentí algo mareada adentro y quise tomar aire—inventó.


    Mareada no era la palabra exacta, pero decir la verdad habría sido mucho más descortés. Evan pareció calmarse de repente, Brian se puso a charlar con él y se le pasó, pero cuando regresaron una hora después Amber habló.


    —Evan… no entiendo por qué tienes esos celos, miraste a tu primo de una forma hoy.


    Él sonrió para sí.


    —Ya me conoces, nena, soy así… y no me pidas que cambie porque no puedo hacerlo. Siento celos de ti sí…


    —Pero yo no te doy motivos. Sabes que jamás te engañaría y si piensas que sería capaz…


    —Eso lo sé, muñeca. No te sientas mal, no es tu culpa. Es mi temperamento, te advertí que no sería fácil.


    Ella sostuvo su mirada, pero luego la apartó, no quería distraerle.


    —Siento celos sí, y creo que mataría a ese Bram si lo viera cerca de ti. ¿No te ha llamado, ¿verdad?


    —¿Bram Ridley? No… ¿Por qué habría de llamarme?


    —¿Crees que se ha olvidado de ti, preciosa?


    —Evan por favor, quítate esas ideas de la cabeza, ese hombre ha de tener problemas muchos más graves que resolver como por ejemplo permanecer escondido de los federales para que no los atrapen.


    –Quiso tenderte una trampa y tú creyendo que te llevaría a Breeze…


    —Pero ahora es el marido de Breeze y creo que debemos hablar con la policía.


    —¿Eso crees? Pero prometiste a la señora Peterson que guardarías silencio. 


    —Es tan injusto… le han puesto una pistola en el corazón a esa pobre mujer, por su hija guardará silencio, pero jamás estará tranquila.


    —Deja de preocuparte, ya hiciste todo lo que podías. Además, ya es tarde, ese malnacido la embarazó y supongo que a tu amiga no le pasará nada mientras haga todo lo que le dice ese loco. Ha de sufrir el síndrome de Estocolmo enamorada de su raptor.


    —Pero Breeze no está a salvo. La policía debe encontrarla.


    —Tú lo has dicho: la policía debe tomar cartas en el asunto, nosotros no somos la policía. Deja de preocuparte tanto, no puedes hacer nada ni yo puedo. Encontrar a alguien en este país es casi imposible Amber. Rayos, estamos casados y no hay un día que no te preocupes por Breeze. Deja ese maldito asunto en paz, no te trae más que tristeza y culpa. Maldita sea, no fue tu culpa Amber, ¿cuándo vas a aceptarlo? Tuviste suerte de poder escapar porque ahora serías tú la que estaría metida en esa granja preñada de ese malnacido y habría pasado mi vida buscándote, tan desdichado sin ti… ¿Vas a pasar toda tu vida lamentando lo que pudo ser en vez de valorar lo que tienes, muñeca? A mí, a nosotros.


    Amber lloró al oír eso. Tenía razón, llevaba tanto tiempo cargando con la culpa, mortificada por haber podido escapar, por ser feliz mientras las otras chicas estaban en esa granja cautivas y retenidas como una valiosa mercancía.  


    —Sé que tienes razón Evan, pero vivo para ti, ni siquiera me dejas trabajar en la oficina por tus celos.


    —Sí, es verdad…ya me conoces. Quiero que estés en casa cuando llego del trabajo, quiero que vivas para mí porque eres mi esposa y me perteneces. Pero te he visto llorar por Breeze, te he visto triste y angustiada cada vez que suena tu celular y estás conmigo, no quiero que eso siga pasando. Quiero ayudarte a superarlo, pero sé que no es fácil para ti, pasaste por algo muy duro, pero debes dejar atrás todo eso. Hazlo por nosotros, estamos comenzando una vida juntos al fin luego de tantos desencuentros y deja que esa chica se arregle, tiene a su familia, sus padres harán algo para rescatarla o quizá ella misma se aburra de esos locos y decida regresar.


    —Lo intentaré, pero… es muy doloroso para mí, Breeze es mi amiga de infancia, casi como la hermana que no tuve.


    –Bram no le hará daño, debe estar feliz de tener una mujer en su cama, ¿qué crees? Lo mismo las otras chicas, querían una esposa para procrear y divertirse y ser una congregación numerosa. Olvida ese asunto, ya no depende ni de ti ni de mí.


    —Lo sé… pero es tan injusto y, además, no puedo creer que nadie sepa donde están, que no los hayan atrapado en todo este tiempo—se quejó.


    Él la miró y le dio un beso fugaz.


    —Los atraparán, es sólo cuestión de tiempo muñeca.


    —A veces creo que realmente tienen buenas conexiones por esa medicina contra el cáncer que venden, eso explicaría que no los hayan encontrado me parece.


    —Sí, tal vez sea eso, pero qué importa. Tú eres lo único que me importa preciosa, lo siento por lo demás, que la policía y los federales hagan su trabajo y listo.


    Amber no insistió, sabía que no podía hacer nada, pero se habría sentido mejor de saber que Breeze estaba bien y ese malnacido la hacía feliz. ¿Pero qué felicidad y qué futuro tendría en esa secta? No dejaba de pensar en eso. De rezar para que su pobre amiga regresara, pero ahora que era la esposa de Bram dudaba que lo hiciera, lo seguiría hasta las últimas consecuencias. Era su marido y además debía estar enamorada de él.


    Nada más llegar al departamento, se metieron en el yacusi para darse un baño. Afuera llovía de forma torrencial y una feroz tormenta amenazaba con destruirlo todo, pero en la cama se olvidaron de todo. Habían estado todo el fin de semana fuera con otras personas y habían extrañado estar juntos y tener sexo. Amber estaba hambrienta de su abrazo, de sus caricias, de sentirle bien adentro llenándola con su maravilloso y brioso miembro viril.


    Gimió al sentir que todo su ser convulsionaba de amor y placer. Tuvo la sensación de que hacía siglos que no le hacía el amor, que no estaban juntos. Apretados y fundidos en un solo ser rodaron por la cama sin dejar de abrazarse y besarse.


    Y luego embriagados por el éxtasis se quedaron abrazados.


    —Extrañaba estar contigo, Evan—murmuró Amber.


    Él la atrajo y besó sus labios.


    —Esto recién empieza nena—le respondió—Muñeca, ven aquí me moría por hacerte el amor hoy, encerrarte en una habitación y olvidarlo todo en tus brazos.


    Ella sonrió.


    —Pero no podíamos, lo habrían notado.


    —Al diablo, todavía estamos de luna de miel…no queremos ver a nadie, ¿verdad?


    Amber sonrió, pero de pronto recordó la conversación con las primas de Evan y se puso seria.


    —Evan, ¿es verdad que tú no quieres tener hijos? —le preguntó. No pudo evitarlo.


    La pregunta le tomó por sorpresa.


    —¿Quién te dijo eso?


    —Es que una de tus primas lo dijo, lo siento, no debí mencionarlo, pero…


    —Vaya, son unas brujas. No es verdad por supuesto. Me gustaría hacerte un bebé un día, más adelante, no ahora. Cuando sea el momento. ¿Y qué hablabas con Brian?


    Por supuesto, su marido estaba más interesado en saber qué había hablado con su primo.


    —Tonterías, escapé de tus primas y él me hizo compañía mientras miraba la partida de golf. No hablamos de nada, no sé, ni siquiera lo recuerdo.


    Él sonrió y le dio un beso ardiente.


    –Creo que deberíamos irnos de vacaciones, la luna de miel fue tan efímera—le dijo al oído.


    Era una idea estupenda, viajar y alejarse un poco de todo, realmente lo necesitaban, tener un tiempo para estar juntos.


    —¿Y a dónde te gustaría ir, cielo? París, Londres, España. ¿A la costa francesa?


    —Sí, lo que te guste a ti estará bien. Me encanta viajar y conocer nuevos lugares.


    Pensó que alejarse la ayudaría a dejar atrás el pasado, realmente debía ser capaz de superarlo y ser feliz con Evan, tenía razón al decir que luego de tantos desencuentros merecían ser felices y vivir en paz.


    


    

  


  
    Y después…


    Pasaron los meses y Amber comprendió que no todo era color de rosa en su matrimonio. Lentamente comenzó a sentirse mareada, asfixiada por los celos de Evan, rayos, la segunda luna de miel no pudo ser más desastrosa, habían terminado en una comisaría de Francia porque su marido había golpeado a un italiano que había estado siguiéndola.


    Recordó el episodio y rió histérica. Ciertamente que nada pudo ser peor, el tipo era europeo y los europeos eran gente rara, todos lo sabían. Hacían cosas raras como seguir a mujeres que estaban casadas porque se les antojaba. ¿O sólo lo hacían los italianos y no los europeos?


    Estaban en el mismo hotel, por desgracia y ella sólo quería disfrutar el cote sur mer, ir a la playa, juntar caracolas, o quedarse en el hotel haciendo el amor sin parar y no pensar en nada. Lo necesitaban. Pensó que su segunda luna de miel sería distinta y al comienzo lo fue. Se quedaban hasta tarde charlando, haciendo planes para el futuro.


    Pero entonces apareció el chico italiano, alto y de físico atlético, atractivo sí, se detuvo para mirarla ignorando por completo que estaba acompañada.


    Así fue desde el primer día, pensó que si lo ignoraba se aburriría, era lo habría hecho cualquier hombre sensato, cualquiera, excepto el italiano claro, al parecer estaba aburrido y tenía muchas ganas de joder a alguien. Rezó para que Evan no se enterara porque sabía bien lo celoso que era…


    Una noche fueron a cenar a un restaurant de mariscos cerca de la playa, y estaba el chico italiano con unos amigos y nada más entrar comenzó a mirarla. Siempre miraba sus ojos.


    Evan no lo notó al comienzo, pero en esa ocasión sí se dio cuenta y se puso pálido de furia. Amber trató de disimular y el italiano apartó la mirada. Pensó que con eso alcanzaría, pero no fue así.


    Volvieron a cruzarse con él en la playa, siempre estaba cerca, y esa vez llegó más lejos, le dijo algo al oído luego de mirarla como un buitre.


    —Ese imbécil quiere que le den una paliza—murmuró Evan.


    —No, por favor, es un idiota, ignóralo. No ha hecho nada.


    Cortez estaba harto, pudo verlo, ese tipo lo estaba provocando, poniendo a prueba su paciencia. Y sin más se acercó al joven que estaba con sus amigos y lo increpó. Este se rió en su cara y así empezó la trifulca. Su marido le dio una paliza y tuvieron que intervenir los amigos del italiano para detenerlo.


    La policía llegó poco después y tuvieron que ir todos a declarar. Amber temblaba de lo que pudiera pasar, el italiano sangraba por todas partes y lo tuvieron que llevar en una ambulancia. Al comienzo no se movía, parecía muerto, pero afortunadamente sólo había sido un desmayo.


    Terminaron todos en la delegación escoltados por una patrulla. Evan le dio una paliza, el chico se defendió, pero Evan lo superaba. Rayos, le recordó el episodio en que peleó con Brent Daniels, pero esta vez estaba fuera de sí, harto del acoso de ese tipo. Cuando se lo explicó a la policía ellos no le hicieron caso porque el italiano no había hecho nada más que mirar y decir alguna tontería en su idioma, eso no ameritaba que le diera una paliza. Tenían razón, pero… su marido tenía un genio muy vivo y se había hartado.


    Los amigos del joven levantaron cargos y él le inició una demanda por supuesto. Evan tuvo que pagar hasta el último céntimo y agradecer que sólo tuvieran unos días en prisión, pero ese incidente lo había arruinado todo.


    Amber recordó esos días con angustia, fue a verlo a esa maldita celda a pesar de que él no quería que lo hiciera porque era un tormento que entrara allí, a un lugar lleno de hombres.


    —Estás loco, Evan. No tenías que golpearlo—tuvo el coraje de decirle.


    Él la miró y sonrió levemente.


    –Soy así cariño, sentí celos. Ese imbécil estuvo provocándonos desde que llegamos al hotel. Y sospecho que lo hizo para demandarme y llevarse algunos miles sin hacer nada.


    –Bueno, se comió una buena golpiza y debe estar furioso Evan. Por favor, no vuelvas a hacer eso… podrías ir preso, tienes suerte de que te dejen aquí unos días y cuentes con la protección de nuestro gobierno.


    —Y al fin sirven de algo los impuestos que pago.


    Amber se tensó.


    –¿Es que no lo entiendes? Por tus celos… pudiste matar a ese italiano, pudiste hacerlo, Evan. Esto debe terminar… no puedes vivir así, haciendo estas locuras.


    Él suspiró cansado. Se veía mal, deprimido, pero no arrepentido. Todavía estaba furioso, sus ojos tenían ese brillo de rabia que tanto le conocía.


    —Te echo de menos muñeca, dormir sin ti me parece tan extraño–se quejó.


    Ella sintió que quería llorar y lo hizo, no pudo evitarlo. Estar separados sin saber qué iba a pasar fue lo más triste de todo eso, pero no dejó de visitarlo hasta que le dieron la libertad condicional bajo fianza.


    Sus abogados negociaron la demanda y durante semanas ocupó los titulares de la prensa y las revistas de chimentos. Ahora todos sabían que el millonario Evan Cortez sufría de celos psicóticos. No se hablaba de otra cosa y del pobre chico italiano que sufrió una paliza en la playa por haber mirado a su esposa. Y por supuesto que no era el pobre chico italiano, su padre era un conocido empresario de automóviles en Milán y su madre pertenecía a la aristocracia florentina. Al ver su foto en los periódicos Amber pensó que era el típico niño rico con cara de aburrido, siempre metiéndose en líos para llamar la atención, como esa gente cuya vida era un reality show, lo más triste es que por un tiempo serían parte de su show. Maldita sea…


    Durante días le dieron vueltas al asunto y su foto se unió a la del chico italiano y se especuló sobre si en el pasado ella había salido con ese sujeto. Eso sólo aumentó el malestar, Evan realmente estaba furioso y luchaba con su genio.


    Así fue durante semanas. Hasta que todo se olvidó. La prensa encontró un nuevo escándalo al que hincarle el diente, sí, eran como fieras ansiosas de tener un filete jugoso para despedazar.


    Entonces vino la calma, excepto por un detalle: Evan se negaba a recibir ayuda para superar esos celos violentos, no quería hacer terapia, no quería hablar con un extraño de ello porque él no creía que fueran un problema.


    Pero la mala racha siguió. Amber sintió que cada vez tenía menos libertad y que su marido empezaba a sentir celos de un viejo amigo a quién veía cada vez que iba a la iglesia. Timothy Anderson.


    Empezó a perseguirse con Timothy y comenzaron las discusiones.


    Ella creía que haciendo todo lo que él quería las cosas irían bien, no habría peleas, pero llevaban apenas seis meses de casados y estaba harta. Evan y sus malditos celos siempre lo arruinaban todo, no importaba ya los momentos de amor y pasión que compartían, los viajes relámpago al extranjero ni que lo ayudara en ocasiones a llevar su agenda personal para ayudarle, en algún momento se crispaba por una tontería, ahora no quería que fuera tan a menudo a la iglesia. Y si iba a su trabajo por alguna razón importante también le molestaba.


    Amber se acercó a la ventana y observó el paisaje otoñal algo desalentada. La primavera había sido un suspiro, el verano también y ahora comenzaban a caer las hojas de otoño y eso la puso melancólica. Su madre le decía que los primeros meses de matrimonio eran los más bravos y debía tener razón.


    El día anterior había hablado con ella le contó lo que le pasaba. Ella le aconsejó que tuviera paciencia, que ya se le pasaría.


    Su madre no les dio mucha importancia a sus celos, pero Amber sabía que eran sus celos su principal problema, sentía que cada vez estaba más encerrada y no quería ni pensar qué pasaría cuando el frío y el mal tiempo la obligaran a quedarse en casa más días de los necesarios.


    Estaba harta de no poder hacer nada, de vivir con esos perros guardianes pegados a sus talones todo el tiempo, de tener que estar siempre en casa antes de que llegara Evan porque si demoraba por alguna compra o visita tenía que soportar una escena o una cara larga.


    Luego estaban sus inesperados ataques de mal humor que se alejaba de ella y no le hablaba una palabra.


    Amber lloró al pensar que nada era como había esperado y no sabía qué hacer para que su relación fuera más feliz y plena. No esperaba que fuera perfecta, pero… la pelea por celos era evitables.


    Recordó las palabras de su madre “ten paciencia Amber, dale tiempo. Cortez tuvo una infancia difícil, se crió sin madre y su padre era un bueno para nada según me contaste.”


    Sabía eso, pero… en ocasiones la lastimaba, en una ocasión le dijo que él no había querido casarse, que todo había sido idea suya. Tal vez el matrimonio no era de su agrado, verse a diario, compartir la rutina de todos los días podía ser agobiante para ciertas personas, había leído en una revista que hoy día nadie quería casarse ni tampoco vivir en pareja, cada uno en su casa y se veían para compartir la cama o alguna salida divertida.


    Rayos, no era la idea que ella tenía del amor ni de una familia. ¿Qué tenía de malo vivir juntos y compartir el día a día? ¿Acaso no eran esos momentos, ese compartir que unía más a una pareja cuando surgían los obstáculos y dificultades?


    Amber dejó su café y suspiró.


    Era lunes, lunes otra vez. Odiaba los lunes, siempre había sido así. Pero ahora significaba el anticlímax, Evan regresando a su trabajo y volviendo tarde tal vez porque los lunes y los viernes eran los días más complicados para él.


    Miró el reloj del comedor y vio que eran más de las diez y pensó que debía buscar algo para hacer ese día y distraerse un poco pues Evan había salido hacía menos de una hora y no regresaría hasta la tarde. Tenía la sensación de que últimamente pasaba más tiempo en la oficina no como antes que siempre se escapaba un rato antes o venía a mediodía para almorzar con ella.


    Pasaba mucho tiempo sola pensando, eso tampoco ayudaba, su madre insistía en que se anotara en algún curso y por supuesto le rogó que no abandonara la labor humanitaria que hacía en la congregación. Su apoyo era muy valioso y su marido no podía tener celos por eso.


    Amber pensó que su madre tenía razón, además no podía permitir que Evan la dominara tanto, porque si lo dejaba terminaría encerrada. Además, tampoco mejoraban las cosas entre ellos por hacerle caso, rayos, al contrario… todo parecía empeorar y no entendía por qué. ¿Realmente lo había obligado a casarse con ella y ahora estaba aburrido del matrimonio y le pediría el divorcio? Sintió terror de que lo hiciera, ella lo amaba, a pesar de todo él era su marido y quería que fuera el padre de sus hijos y pensar que estaba al borde del divorcio la angustiaba demasiado.


    Asistió a la iglesia una hora después y se detuvo para conversar con el reverendo Adams, era un viejo amigo y sabía que él le daría un buen consejo.


    Se metió las manos en la chaqueta tiritando. Rayos, ese día se sentía helada y necesitaba un chocolate caliente, algo que la reconfortara. Pero el chocolate debía esperar…


    El reverendo Adams sonrió al verla, pero por desgracia no estaba solo, Emily Philipps, esa parlanchina lo acompañaba.


    —Amber, qué sorpresa.


    Ella murmuró una disculpa, necesitaba hablar con él en privado y se lo dijo. La señora Philipps la miró nerviosa.


    —¿No te has enterado, Amber? —dijo ella.


    —¿Qué sucede, señora Philips?


    La mujer puso cara de astucia.


    —Los atraparon al fin querida, a la secta de “los elegidos” de Old Providence. Los principales cayeron y es cuestión de tiempo de que los demás caigan.


    —¿Qué? ¿Los han atrapado? —no podía creerlo, al fin… ¿Pero y Breeze?


    De inmediato pensó en su amiga, fue inevitable pero la señora Philips hizo un gesto de que no tenía ni idea.


    —Bueno, los padres de Breeze viajaron a reunirse con su hija hace un mes, tal vez ellos tuvieron algo que ver con esto seguramente.


    Amber se quedó perpleja, no sabía nada de su amiga, no había vuelto a tener contacto luego del rapto, sólo supo que había tenido una niña porque una joven de la congregación le dijo, no había vuelto a tener contacto con los padres de Breeze.


    —¿Y usted cree que estarán implicados en el arresto? —la pregunta salió de sus labios sin que se diera cuenta.


    El reverendo Adams y la señora Philipps la miraron perplejos.


    —Oh no, no lo creo, la señora Peterson y su marido se marcharon hace semanas y oí que ella mantuvo todo el asunto de que su hija la llamaba en secreto. Ella no querrá que su yerno vaya a prisión por supuesto—replicó la mujer.


    La noticia la dejó impactada, tanto que olvidó por completo que había ido a la parroquia para pedir consejo para su matrimonio. Se alejó temblando casi y fue a ver a su madre para saber si ella sabía algo más pues en todo ese tiempo había sabido por sus amigas del estado de Breeze. ¿Habrían sido los padres de su amiga el señuelo para atrapar a esos dementes? Hacía meses que no tenía contacto con ellos tampoco y no sabía si Breeze era feliz en la congregación, imaginaba que sí pero no lo creía demasiado. ¿Qué vida podía ofrecerle Bram? ¿Vivir huyendo de estado en estado, siempre prófugos y buscados?


    Cuando llegó a casa de su madre la encontró sentada en la máquina en plena faena de costurera, tenía en sus manos una tela floreada que seguramente era de la señora Collins, tenía como ochenta años, pero le encantaba llevar colores vivos, aun cuando el verano hubiera terminado hacía rato.


    Al verla entrar levantó la mirada y sonrió.


    —Amber, qué sorpresa, no te esperaba.


    Amber tragó saliva mientras le daba la noticia.


    Su madre palideció.


    —Oh rayos, los Peterson debían saberlo, se fueron hace semanas sin decir a donde, muy misteriosos… tal vez ellos ayudaron a la policía a encontrar a los de la secta—dijo y esquivó su mirada—Tal vez sabían de esto o hablaron con la policía, ya sabes, nunca dejaron de buscar a su hija.


    Amber se sintió culpable pues ella no había dicho que su amiga Breeze estaba en contacto con sus padres, Elsie se lo había rogado y su esposo dijo que no debía interferir. Tal vez ahora pudieran regresar todos a casa y recomenzar…


    —Bueno, creo que es lo mejor. Bram era un lunático, oí decir que el líder tenía varias esposas y que seguramente Bram también. ¿Crees que trataría bien a Breeze, aunque fuera su esposa?


    Su madre la miró boquiabierta, al final se había delatado.


    —Mamá, Elsie me rogó que no dijera nada, pero Breeze la llamó para decirle que se había casado con Bram y estaba embarazada. Le dije que avisara a la policía, pero la señora Peterson no sabía qué hacer.


    —Rayos, me dejaste helada. ¿Tú lo sabías?


    —Sí, lo sabía, ella me lo dijo, pero me rogó que no dijera nada, temía por la vida de su hija.


    —Bueno, sí, entiendo…


    —Y seguramente Breeze la estuvo llamando estos meses, mamá.


    —Amber, la pobre fue raptada y se enamoró de su raptor, esa es la cruda verdad. Pero ese matrimonio no tenía futuro ninguno, su marido era buscado y ya ves, lo atraparon. Ahora podrás dormir tranquila osita, nadie volverá a molestarte.


    Amber suspiró.


    —Sí, es verdad… es una buena noticia, al fin se ha hecho justicia mamá y las chicas podrán regresar a su casa.


    Su madre se puso seria.


    —Esperemos que las liberen. ¿Y cómo van las cosas con Evan, Amber? —le preguntó.


    —Bien—su respuesta fue demasiado rápida para ser convincente. Es que no quería preocupar a su madre.


    —Ten paciencia, osita. Es un hombre de carácter difícil, pero te ama, estoy segura de ello.


    —Mamá, ¿cómo sabes eso?


    —Osita por favor, ¿por qué no habría de amarte si eres una joven dulce y buena? Tendría que ser muy rufián para no valorarte. Deja de preocuparte. Ten paciencia. El matrimonio es amor y paciencia, mucha paciencia. Hoy día los jóvenes ya ni se casan lo sé, y si lo hacen no duran mucho, es que no tienen madurez ni tampoco paciencia, desean que todo sea perfecto, que la otra persona resuelva todo y eso no es así. Hay que estar unidos, hay que ser tolerantes y como ya te dije: ser paciente y comprensivo.


    —Pues sabes que tengo mucha paciencia mamá, pero a veces no sé, temo que él me deje, tenemos muchas peleas últimamente, se enoja por todo. Está muy nervioso y no me dice por qué.


    —Ten calma, habla con él cuando esté más tranquilo y pregúntale.


    —Ya lo hice, pero me dice que está bien, que no le pasa nada. Temo que tenga otra… en una discusión me dijo que no quería casarse, que yo lo había obligado, luego se disculpó, pero no se me olvidan sus palabras.


    —Bueno, deja ese asunto, no vivas pensando en las cosas que te dijo. Eres su esposa Amber, y para ti el matrimonio es importante, sabes bien lo que te costó llevarte a Cortez al altar, ¿verdad? Con el tiempo él también lo entenderá…todavía están adaptándose a la convivencia.


    —Sí, lo sé mamá.


    Cambió de tema y habló de Breeze, deseaba tanto reunirse con su amiga y saber que estaba bien.


    Regresó a casa temprano, luego de almorzar con su madre. Nada más llegar y encender la televisión vio que la noticia del rescate de las jóvenes raptadas acaparaba todos los titulares de la prensa. Pero a medida que intentaba concentrarse en la información que manejaban comprendió que las contradicciones saltaban a la vista, se hablaba de una congregación con más de un millón de seguidores esparcidos en todo el país, con vinculaciones con las altas esferas lo que significaba que involucraba políticos, millonarios, hasta personas vinculadas a la salud, a la ciencia… ¿Entonces era verdad? ¿O sólo exageraban para captar la atención? Ya había pasado antes, sabía que en ocasiones la prensa exageraba, agrandaba las cosas. A ella sólo le interesaba saber si habían liberado a sus amigas de la congregación, si Breeze estaba a salvo. Hacía meses que no tenía noticias suyas, Evan se fastidiaba si mencionaba el asunto, decía que vivía obsesionada con el asunto de la secta y eso. ¿Qué diría ahora que finalmente se había hecho justicia?


    Amber sintió un pálpito al ver al líder de la congregación: Peter Thomson, esposado, conducido por policías y detrás iban los otros, todos barbudos y pelilargos, ¿alguno de ellos sería Bram? Rayos, parecían hippies de los setenta. No podía creerlo. Rápidamente tomó el control remoto y subió el volumen para oír mejor. Allí estaba, maldita sea, al fin… los habían atrapado. Sus ojos buscaron a Breeze y a las demás jóvenes cautivas, pero no estaban allí.


    La pesadilla había terminado al fin para ellas, o eso esperaba.


    El timbre se oyó entonces y Amber dio un salto, rara vez su marido tocaba la puerta, él siempre llevaba llaves y luego de ver las noticias estaba algo nerviosa y al sentir que volvían a tocar timbre se le escapó un grito.


    Y como no se movía sonó su celular. Era Evan… él estaba tocando timbre porque se había olvidado la llave. ¡Qué tonta había sido!


    Corrió a abrirle y lo abrazó.


    —Lo siento, es que me asusté.


    Él la miró con fijeza.


    —¿Y a quién más esperabas, muñeca?


    —A ti… pero tú nunca tocas timbre. Perdona, es que me asusté.


    Evan la envolvió entre sus brazos y le dio un beso ardiente.


    —Te echaba de menos muñequita, ven aquí, olvida esos nervios ¿qué te pasa?


    —¿Es que no has visto las noticias?


    —¿Qué noticias?


    —Los atraparon, a la secta de Old Providence, justo estaba viendo cuando oí el timbre.


    —¿Así? Bueno, ya era hora. Imagino que ahora olvidarás el asunto de Breeze.


    —No vi a Breeze entre los miembros de la secta capturados.


    —Bueno, ya aparecerá… ahora ven aquí. Me muero por hacerte mía, vine temprano para eso, preciosa.


    Amber sonrió y se encerraron en su habitación para hacer el amor. Él tenía prisa por hacerlo como ocurría a veces. Amber tembló al sentir sus besos ardientes recorrer su cuerpo deseando llegar a su femenino rincón. En esos momentos todo estaba perfecto, sentir sus caricias, sentirle cerca era el paraíso. Sí, era el lugar donde siempre quería estar. Un lugar cálido y maravilloso donde las sensaciones invadían los sentidos y eran dos y un solo ser, unidos un momento mágico de amor y pasión. Y de pronto él se detuvo y lo vio vacilar antes de tomar un condón. Últimamente se cuidaban así porque las inyecciones le habían provocado una reacción alérgica y debía suspenderlas por un tiempo.


    A él no le gustaba mucho cuidarse, pero lo hacía de forma metódica, resignado, pero ese día dijo que quería jugar un ratito antes. Le gustaba jugar, rozarla un ratito, sentirla y luego al final, ponerse el condón para no dejarla preñada. No habían hablado de tener hijos, Amber ya no lo mencionaba, esperaba que se estabilizaran un poco, que todo cambiara en un futuro para pensar en eso.


    Entonces él la miró mientras entraba en ella despacio y acomodaba muy lentamente esa inmensidad para llenarla poco a poco.


    —Muñeca… ya no pides que te haga un bebé—le dijo muy serio mientras la miraba.


    Amber se estremeció, no podía creerlo.


    —¿Acaso has cambiado de parecer? —insistió él.


    Ella lo negó con un gesto.


    —No es eso, Evan… es que tú no querías y pensé que necesitábamos tiempo—murmuró Amber.


    Él sonrió y la rozó con fuerza.


    —¿Entonces sí quieres que te haga un bebé este día? ¿Te gustaría?


    Sus palabras le provocaron una emoción tan intensa, lo deseaba tanto… pero entonces se detuvo a pensar en esas últimas semanas, lo había notado malhumorado y distante. Entonces le dijo:


    —Pero sólo si quieres quedarte conmigo, Evan.


    Él se detuvo y sonrió.


    —Por supuesto que quiero quedarme contigo muñequita, eres mía… sólo mía y eso jamás cambiará. ¿Por qué dices eso?


    Amber sintió que las lágrimas rodaban por sus mejillas.


    —Es que pensé que tú… no te sentías cómodo y querías separarte.


    Él vio que lloraba y la abrazó con fuerza y la besó.


    —No llores preciosa, tranquila, todo está bien… claro que no quiero separarme, tonterías. A veces peleamos sí, es lo normal en las parejas, pero tú eres una mujer adorable y tierna, lamento si mal carácter lo arruina a veces, lo siento, de veras. Pero tranquila, no es por ti… al contrario, tú me das mucha paz pequeña y quiero hacerte un bebé ahora, lo deseo tanto…


    Amber se emocionó y lloró de nuevo mientras la tendía en la cama y caía sobre ella para rozarla con fuerza.


    —Te amo Evan… creo que moriría si me dejaras, lo siento… no debí decirlo, pero…


    —Tonta, no te dejaré, ¿por qué piensas eso? Son tonterías que te hacen daño. Mírame, eres la mujer más tierna y más dulce que he conocido, y me casé contigo porque tú eres importante para mí… lo eres preciosa y sólo pido que siempre seas así conmigo, siempre… porque yo nunca voy a dejarte muñeca, nunca lo haría…


    —Oh Evan, yo siempre voy a amarte eres mi marido, mi familia ahora, eres todo para mí y te amo tanto… a pesar de las lágrimas, jamás creí que podría amar así.


    Él sonrió y le dio un beso ardiente mientras la rozaba una y otra vez hasta llenarla con su simiente por completo. Deseó tanto que ese día le hiciera un bebé. Estuvieron más de una hora haciéndolo, tanto que luego no pudo moverse. Estaba realmente cansada pero feliz, satisfecha, se sentía tan plena.


    Su marido sonrió mientras la miraba y jugaba con su cabello.


    —Boba, deja de llorar. ¿Creíste que ibas a librarte de mí tan fácil? —Le dijo—Eres mía muñeca, sólo mía y lo sabes. Hermosa… estás hecha a mi medida, lo estás y nunca te dejaré escapar—le dijo antes de darle un beso apasionado.


    Amber se sintió tan feliz, y todos sus temores, las pequeñas diferencias se esfumaron en sus brazos. Él le había dicho todo lo que quería escuchar, lo que anhelaba saber… era suya sí, le pertenecía en cuerpo y alma y así debía ser.


    Y ahora buscarían un bebé, él le daría lo que más anhelaba además de su amor: un hijo suyo.


    ¿Pero estaría seguro de querer dar ese paso? Había sido tan repentino que…


    Mientras cenaban esa noche se lo preguntó.


    Evan se puso serio.


    —Por supuesto preciosa, ¿qué crees? Es algo muy serio un hijo para decidirlo a la ligera, en realidad hace unas semanas que lo pensé y me decidí. Es tiempo de tener nuestra familia y nos pondremos a buscar el bebé ahora mismo.


    Amber sonrió, se sintió tan feliz. Ahora no tendría que esperar años a que su marido perdiera el miedo a ser padre. Buscarían un bebé y pronto serían una familia. ¿Qué más podía pedir?


    Esa noche hicieron el amor sin cuidarse y Evan se deshizo de los condones arrojándolos a la papelera uno a uno. Ya no tendría que usarlos y eso lo alegra bastante, pero para Amber la felicidad era mayor: significaba que le haría un bebé y serían una familia.


    **********


    Pasaron los días y Amber siguió con ansiedad las noticias, quería saber dónde estaba su amiga, esperaba poder reunirse con ella, verla, conversar como en los viejos tiempos.


    No imaginó que días después se enteraría de labios del pastor Adams que Breeze y su esposo habían escapado a la redada. Nadie sabía cómo lo habían hecho, pero Bram seguía prófugo, él y otros más, junto con tres de las jóvenes raptadas, además de Breeze.


    —Lo siento Amber, todos esperábamos mejores noticias que esa.


    Ella se alejó despacio.


    —No puede ser, es tan injusto pastor, esto jamás debió ocurrir.


    Luego comprendió que su amiga lo había querido así y no había nada qué hacerle, había preferido escapar junto a su esposo y su bebita y sus padres debieron acompañarla. Jamás abandonaría a Bram, era su marido y seguramente este la habría adoctrinado bien. No permitiría que fuera preso así que para ella ya no existía el querer regresar, podía entenderlo.


    Sin embargo, sintió tristeza al pensar que todo había sido en vano y que uno de los villanos estaba libre y tenía a Breeze. Pasaría mucho tiempo antes de volver a verla, si es que volvía a verla alguna vez.


    Era tiempo de dejar atrás ese episodio y seguir su propio camino.


    Apuró el paso porque sabía que pasarían el fin de semana fuera en una casita de Rhode Island. El plan de buscar un bebé seguía en pie y al ver el Bentley azul de Cortez estacionado en la puerta sonrió. Esta vez conduciría él. Tenían todo listo para dejar la ciudad y disfrutar un fin de semana tranquilo.


    La casita en Rhode Island aguardaba, junto al mar, solitaria pero amplia, de varios pisos.


    —Evan, es preciosa—dijo ella.


    Él la abrazó por detrás.


    —Tú eres preciosa muñeca… ¿te gusta? La compraré para ti si quieres, será nuestro refugio de fin de semana.


    Amber aceptó encantada y entraron de la mano. Era de madera y se veía cálida y acogedora. Cuando entraron en la habitación notó que había una cama inmensa con un acolchado con flores bordadas.


    Él no pudo esperar para llevarla a la cama y desnudarla lentamente sin dejar de besarla.


    —Ey, tenemos algo pendiente tú y yo—le dijo al oído.


    Ella sonrió sintiéndose inmensamente feliz. Tal vez en el futuro tuviera que lidiar con sus celos y su mal genio, pero no le importaba, lucharía por el hombre que amaba con uñas y dientes, como lo había hecho casi desde el principio. Nunca se rendiría.
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    Primera parte


    Lucio Valenti, soltero y millonario y guapo como un demonio, era un visitante asiduo al exclusivo club de mujeres pagas cuando se acercó un día al dueño del establecimiento con ese insólito pedido.


    —Necesito una virgen, Paolo—dijo.


    No bromeaba, no solía bromear con esas cosas.


    El dueño del prostíbulo lo miró algo sorprendido.


    —Pero una virgen no es tu estilo—dijo con cierto reparo el dueño del burdel de lujo.


    —Lo sé pero la necesito ¿y no dicen que la necesidad tiene cara de hereje?


    —Sí, supongo que sí pero hoy día es un poco difícil. A menos que… Vaya ¿entonces quieres probar cosas nuevas entrenando a una novata en la cama?


    Galiani pensó que su cliente bromeaba. Él sólo tenía mujeres sofisticadas y bien entrenadas, que conocían bien su oficio pero que lucían como verdaderas damas formaban parte de su exclusivo club privado “de compañía”. Él era uno de sus dueños, manejaba el negocio de la prostitución vip con suma cautela, usando de pantalla que allí se brindaban acompañantes y traductores para los viajeros extranjeros. Mediante un complejo y sofisticado método de sobornos, Galiani tenía montado un negocio muy rentable.


    Una fachada para conseguir acompañantes discretos y amantes sofisticadas para millonarios aburridos y ansiosos de sexo sin compromisos como Lucio Valenti.


    —No, no se trata de enseñar esta vez—confesó Valenti con un gesto de cautela—pero necesito una virgen hermosa y tierna, tú conoces bien mis gustos pero esta vez debe ser auténtica.


    No le dijo la razón pero lo cierto es que si su mejor cliente pedía una virgen y el dueño de la agencia debía conseguirla.


    —Escoge alguna que sea de mi agrado Paolo y luego, deberá firmar un contrato.


    —¿Y qué contrato es ese?


    —Menos pregunta Dios y perdona amigo. Haz lo que te pido, realiza una selección y luego me avisas. Si alguna me agrada y decido cerrar el trato, te pagaré una cifra de tres ceros. Pero debe ser perfecta para mí y dispuesta a firmar el contrato.


    —Pero ¿por qué una virgen mi viejo amigo? ¿No puede ser una chica de mi agencia de compañía? Tengo las mujeres más cotizadas del negocio. Hermosas y saludables, de buen nivel intelectual.


    El millonario lo negó con un gesto de desdén.


    —Es que ya conozco a las chicas de aquí y ninguna serviría. ¿Crees que puedas conseguir lo que te pido o deberé buscarme una agencia que sí lo haga?


    La amenaza fue contundente.


    —Oh no será necesario. Veré qué puedo hacer por ti viejo amigo, sólo dame un poco de tiempo. Hoy día cuesta mucho encontrar una virgen hermosa y dispuesta a firmar un contrato. Temo que deberás decirme qué clase de contrato será ese.


    —Vamos, tú eres convincente Paolo, ve al sur, consigue una chica hermosa y decente para mí, sabes que no tengo tiempo para andar buscando, los negocios son primero. Pero para que estés tranquilo quiero decirte que es un tema de negocios también. Un absurdo testamento que me obliga a casarme, de eso se trata. Sí, mi padre dice que si no me caso este año dejará el negocio en manos de mi hermano menor. No tiene derecho a hacerlo, pero lo hará.


    —Una esposa. Qué interesante. Hubieras empezado por ahí.


    —Es que el asunto no me hace gracia, sabes bien lo que pienso al respecto. Debo atarme a una mujer y no me atrae casarme con una de tus rameras. Al menos consigue una virgen, una chica decente dispuesta a casarse conmigo y a obedecerme. Pero es importante que entienda eso, será una boda forzada sí, una fachada para que pueda seguir haciendo lo que me plazca pero si llevo una ramera nadie me creerá. No te pediría esto si no estuviera desesperado. El tiempo es oro ya has oído el refrán ¿verdad?


    —Sí, por supuesto. Veré qué puedo hacer. Pero necesitaré algo de tiempo y de dinero para mover contactos.


    —Por supuesto, ve… ve y luego avísame. Es que lo que no tengo es demasiado tiempo. Envíame fotos primero, necesito verlas—dijo y le extendió un cheque de tres ceros para que empezara a moverse.


    El señor Galiani pensó que lo conseguiría, no sabía cómo pero no podía perderse la cifra de seis ceros que le ofrecía ese millonario.


    Cuando este se marchó buscó en su portátil el banco de datos que tenía. Había diez chicas que acababan de entrar y una de ellas tenía una cara de ángel, era rubia y parecía virgen, aunque no lo era por supuesto. Había un lugar donde se operaban las mujeres que querían recuperar su virginidad… Pero tenía pechos operados, eso era una desventaja, se daría cuenta, ese millonario no era tonto. No, necesitaba más que una cara inocente. Tenía que ser una auténtica virgen dispuesta a vender su virginidad. No solo su virginidad, su cuerpo y su alma para ser la acompañante de un italiano guapo y millonario. Vamos, el trato no era tan malo. Tendría un marido. ¿No era el sueño de una virgen? ¿Tener un hombre joven, millonario y dispuesto a casarse con ella? sólo que hoy día las vírgenes jóvenes escaseaban.


    Era un pedido difícil, lo conseguiría sí pero esta vez no podía hacerlo solo.


    Hizo un par de llamadas y citó en su oficina a uno de sus buscadores de modelos principiantes dispuestas a salir con millonarios por dinero y fama. Era un tipo leal y discreto que se manejaba en la web y tenía muy buen trato con las chicas. Ernesto Schiavi. Alto, de largas piernas y porte intelectual era quién manejaba las redes y era además un experto programador y antiguo hacker sin trabajo.


    —Bueno, tenemos un pedido especial mi amigo. Buen dinero si te mueves rápido y me das lo que te pido.


    —¿De veras? ¿De qué se trata?—quiso saber.


    —Una virgen inocente que esté dispuesta a vender su virginidad a un millonario a cambio de dinero y estabilidad.


    Cuando supo los detalles Ernesto vaciló.


    —¿Y dónde demonios esperas encontrar una chica así? Porque lo que quiere ese millonario no existe, ¿te das cuenta?


    Al señor Paolo no le agradaba esa palabra.


    —Para mí no existe no es una palabra válida, amigo. Esfuérzate. Búscame a la chica. Te enviaré a tu portátil el perfil del millonario y el tipo de chica que le agrada.


    Pero Ernesto pensó que no lo conseguirían.


    —¿Y dónde debo buscar una virgen? Debería ir a la preparatoria y eso sería ilegal. Porque ninguna chica universitaria es virgen ni tampoco…


    —Bueno, tengo algunas ideas. Creo que primero deberás viajar al sur, allí las jóvenes son más recatadas y conservadoras.


    —Ni tanto… es una idea un poco falsa y estereotipada del sur, hoy día las cosas han cambiado, hay más libertad que antes, aún en los pueblos pequeños de Nápoles.


    —Bueno, investiga eso. Sé que no será fácil pero es mucho dinero en juego y todo debe ser perfectamente legal.


    Perfectamente legal era una expresión ambigua en ese negocio. Hasta ahora había sido legal pero, ¿podría cumplir con el pedido de su mejor cliente y darle lo que necesitaba sin recurrir a métodos ilegales?


    —Las vírgenes rubias no crecen como plantas, señor Paolo ¿y si luego de conseguirla no es del agrado de su cliente? ¿Deberé buscar más de una por si fallan? Eso sí será más complicado.


    —Pues hazlo y me llamas. Tú eres el experto en relaciones públicas y le das al negocio ese tinte tan necesario de respetabilidad.


    —Eso sí es verdad… bueno, te llamaré en unos días.


    ***********


    Una semana después Paolo comprendió que el pedido era mucho más difícil de lo que había pensado. Su asistente no había encontrado ninguna virgen rubia sureña dispuesta a dejar su vida pobre a cambio de tener un marido y una vida cómoda. Las mujeres de hoy día le escapaban al matrimonio y a los millonarios, no sabía por qué, y pensar que en su agencia más de una habría agarrado viaje con eso. La pena que él conocía bien su catálogo…


    Y el tiempo corría, rápido, inexorable. Y el millonario empezaba a impacientarse, el muy bobo creía que pedir una virgen era tan sencillo como reservar una cena en un restaurant costoso. No. Tenía que esperar y eso lo enfurecía.


    Hasta que finalmente tuvo la fotografía de una joven estudiante de leyes amiga de una de sus chicas interesada en el negocio.


    Al ver su fotografía Galiani pensó que lo había conseguido. Sí, esa serviría…


    *************


    Cuando Lucio recibió la llamada de Paolo días después no se mostró tan optimista. El dueño del prostíbulo vip comenzó a volverse loco, no podía ser, acababa de conseguirle tres chicas y ninguna era de su agrado. ¿Qué le pasaba a ese hombre?


    —Es que necesito ver a las jóvenes, conversar con ellas. Una foto no dice mucho—dijo Lucio Valenti.


    —Pero son tres, imagino que alguna le gustará.


    El millonario se mostró indeciso.


    —Es que ninguna me agrada señor Galiani, son bonitas sí, delicadas pero es que parecen unas colegialas todas ellas. ¿Qué edades tienen?


    Valenti estaba francamente disgustado. Odiaba perder el tiempo así. Tener todo el dinero para pagar por una esposa pero no encontrar lo que buscaba. Iba a casarse y eso lo ponía nervioso sí, quería al menos sentir alguna atracción por quien iba a ser su esposa un tiempo.


    —Tienen diecinueve, veinte y veintidós—respondió Galiani paciente.


    —Va bene sí… se ven como de quince, muy jóvenes, no me agrada ninguna. Son bellas las tres pero le pido que busque otra.


    Paolo Galiani dijo que lo haría reprimiendo su rabia. Era su mejor cliente y esperaba conservarle luego de la boda, así que mejor ser paciente y volver a intentarlo.


    —Bueno, lo llamaré en una semana, necesito más tiempo señor Valenti.


    Es que justamente eso era lo que ese millonario no tenía: ¡tiempo! Su padre le había dado un ultimátum luego de morir, debía casarse ese año si quería ser nombrado heredero del imperio familiar. Así lo dispuso claramente en su testamento abierto tres meses luego de su muerte. Sabía que él era único capaz de llevar adelante el imperio comercial, su hermano no servía para nada pero claro, siempre había sido el más rebelde y acostumbrado a hacer lo que se le antojaba y si no quería casarse pues no lo haría. Su padre lo conocía bien porque eran iguales. Y quiso poner esas condiciones porque no dejaba de echarle en cara su vida de playboy libertino, temía que esa vida lo arruinara con los años. “Gastas demasiado en autos de lujo, mujeres y obsequios para tus conquistas” solía decirle tiempo atrás. Su padre, Giacomo Valenti, duro como piedra, invencible y con un genio de los mil demonios ya no estaba para hacerle recriminaciones. Y Lucio todavía no se hacía a la idea de que ya no estaba, parecía que iba a llegar a los cien años como sus hermanos y primos, gente longeva si las hay y sin embargo un infarto fulminante lo había obligado a partir antes de tiempo, con tantas cosas para hacer y proyectos inconclusos. Ahora él debía tomar el mando, lo sabía. Pero no tendría el total de las acciones de la compañía hasta que se casara.


    Lucio tuvo que aflojarse la corbata porque se sentía estrangulado y también bastante fastidiado. No tenía tiempo para conquistar una chica y convencerla de que se casara con él, y de sus amigas, pues ninguna era apropiada para convertirse en su esposa. Casarse lo asustaba así que debía hacerlo con una chica que fuera tranquila y no le diera problemas. Y que fuera guapa y… tal vez estaba pidiendo demasiado.


    —Está bien, olvide ese asunto de la virginidad. Que sea decente me alcanza, al parecer eso le ha dado mucho problema—dijo entonces.


    Paolo se sintió desconcertado a través del teléfono. Estaba claro que ese hombre no sabía lo que quería. Al menos no parecía conforme con nada. Ahora entendía por qué seguía soltero.


    —Bueno, veré qué hay para usted señor Valenti. Tenga paciencia, lo que usted necesita no es sencillo de encontrar—le advirtió.


    —Es que no dispongo de tiempo, ¿comprende? Necesito conocer a la chica y que me guste.


    —¿Entonces viajará a Capri como acordamos?


    —Ahora no puedo, la semana entrante tal vez. Le avisaré—dijo y cortó la llamada.


    Estaba furioso. ¿Qué tan difícil era encontrar una esposa adecuada en esos días? Todas las chicas con las que había salido habían intentado atraparle por eso se había alejado y había escogido una agencia para salir con chicas que no buscaban compromisos, sólo sexo a cambio de dinero. Eso era lo ideal.


    Su primo Giovanni Mascaro sonrió cuando lo oyó maldecir.


    —¿Líos de faldas, amigo?—preguntó.


    Valenti bebió su refresco de limón antes de responder.


    —Algo así.


    —¿Entonces vas a casarte al final para que la empresa no pase a manos de tu hermano?


    —Por supuesto.


    —No sé por qué le pides ayuda a ese hombre, en tu oficina tienes admiradoras más que dispuestas a casarse contigo, sólo tienes que dar un paso y allí las tienes.


    —¿Con una empleada? No… ninguna vale la pena.


    —Ah eso es porque no la has mirado bien. Hay una muy bonita que trabaja para tu socio que seguro te agradaría.


    —No sé de quién hablas pero no tengo tiempo para cortejos y lo que menos deseo ahora es liarme con una joven oficinista.


    Giovanni sonrió pensando en esa joven rubia tan bonita que suspiraba por su primo cada vez que lo veía. Él también suspiraba por ella pero la joven lo ignoraba por completo, sólo tenía ojos para el jefe y heredero como tantas otras.


    —Tengo que irme ahora—Valenti pagó la cuenta con unos euros que tenía en el saco y se marchó.


    Entró en su auto Ferrari y manejó sin parar hasta la empresa. Había mucho en juego. Demasiado. Mucho dinero que perder si no cumplía con esa bendita cláusula.


    Se rió al recordar un consejo de su primo Giovanni, ¿por qué no te acuestas con tu secretaria y luego le pides matrimonio?


    Lo haría si encontrara una chica guapa y agradable, pero además no podía simplemente acostarse con una empleada, tenían una política muy estricta al respecto.


    Entró en el edificio con columnas y escaleras de mármol, lujoso como todo lo que pertenecía a la compañía y dirigió una mirada al portero sin prestarle mayor atención, tenía una reunión de accionistas en media hora y no podía perder ni un segundo.


    Así era su día entero. Trabajo, más trabajo, alguna cena o almuerzo, viajes esporádicos y más trabajo. Pero lo había hecho bien, había ampliado su capital y duplicado su herencia y ahora lo tenía todo. Excepto que le faltaba lo principal: las acciones que su padre le había cedido en vida a condición de que se casara.


    Y él no quería casarse, esa era la verdad, la sola idea lo ponía de mal humor.


    Apuró el paso y cuando entraba a su oficina ocurrió algo insólito al presenciar una escena casi dramática protagonizada por su asistente, Elena y una joven rubia a quién no conocía. Se detuvo perplejo al ver que su secretaria estaba golpeando a una chica rubia mientras la insultaba y la acusaba de ladrona. La otra joven lloró jurando que era inocente y al ver que la otra planeaba darle una paliza optó por defenderse jalando su cabello color caoba, pero su secretaria era muy brava. Vaya, nunca la había visto tan enojada ni imaginó que pudiera ser tan violenta.


    Observó la escena divertido hasta que decidió intervenir y poner fin a esa pelea de gatas de arañazos y tirones de cabello por aquí y por allá.


    —¿Pero qué es esto, por favor? Elena. Deja en paz a esa pobre chica. Si quieren pelear vayan a un ring de boxeo, esto es una oficina no una sala de espectáculos.


    Al oír su voz ambas dejaron de pelear en el acto y lo miraron con terror.


    —Señor Valenti, lo lamento mucho, de veras—dijo Elena sonrojándose—pero esta ladrona acaba de robarme mi caja de sombras y además, no sólo eso, pues la pesqué in fraganti en su escritorio buscando qué robarse. Estaba revolviendo sus cosas. Es una ladrona descarada y todos lo saben.


    La chica en cuestión se defendió con calor.


    —Sólo estaba buscando a mi tío, vine a buscarle no estaba robando nada ni hurgando, esta desquiciada está mintiendo.


    Nadie le creyó una palabra, Elena dijo sin piedad que ella había estado mirando las fotos, sentándose en el despacho de su jefe el señor Valenti y abriendo sus cajones para robarse algo.


    —Mire, aquí está, la filmé con el celular—dijo desesperada la asistente.


    Y sin perder tiempo buscó en su IPhone y la chica rubia comenzó a llorar cuando él vio con sus ojos que había estado en efecto en su despacho “curioseando” de aquí para allá como si viera qué podía llevarse. ¡Habrase visto tal descaro! Intentar robar en su oficina. ¿Qué esperaba encontrar que fuera de valor?


    Valenti observó a la pequeña ladrona y sonrió. Tenía una hermosa carita redonda de mejillas llenas y frente alta curva, sus ojos de un azul profundo lo miraron con desesperación al verse acorralada. Él la miró con curiosidad, nunca la había visto en su vida pero al parecer sí era conocida por su asistenta y esta decía que era una ladrona consumada.


    Su secretaria volvió al ataque.


    —Y como la pesqué merodeando en su oficina señor Valenti, se llevó mi caja de sombras en venganza. Y no es la primera vez que se roba algo de aquí, un día había pedido un postre de chocolate y salí un momento para buscar un café a la máquina y mi postre ya no estaba.


    La pequeña ladrona protestó airada y sus mejillas se encendieron de rubor.


    —Mientes, maldita zorra buscona. Yo no robo comida ni robo nada, no lo necesito mi tío es millonario ¿entiendes? Y cuando sepa lo que has hecho te despedirá. ¿Qué te has creído tú?


    —¿Tu tío millonario? Oh sí, no me digas, el otro día te oí decir que tu verdadero padre era Alain Delon. Vamos, deja de inventar, estás aquí porque tu tío es accionista. Por eso no pueden echarte aunque te robes media oficina. No eres nadie sin tu tío millonario, no sabes hacer nada sólo mandados como hacen todos los inútiles que conozco—le respondió Elena llena de veneno.


    Ante semejante afrenta la chica rubia se puso roja como un tomate y avanzó con ganas de darle una paliza.


    —Y tú eres una maldita perra que tiene sexo con un hombre casado y además tiene novio. Te he visto en la oficina 504, eres una vulgar ramera que lo hace con cualquiera, todos te conocen bien y por eso te buscan, Elena—le respondió.


    Ante semejante acusación Elena estuvo a punto de matarla y se obligado a intervenir de nuevo.


    —Basta, Elena regresa a tu trabajo yo arreglaré este asunto. Y tú ve a mi despacho ahora, ¿me has oído? No sé quién es tu tío pero soy el dueño de esta empresa y no hay nadie por encima y no me importará despedirte si no obedeces—su tono no admitía réplica ni tampoco rebeldía.


    Sin embargo la chica rubia no quería ir, estaba avergonzada y en shock, sólo quería escapar y desaparecer. La habían pillado de nuevo merodeando la oficina de Lucio Valenti, diablos, pensó que esa ramera de cabello multicolor estaba ocupada prendida a los pantalones del hermano de Valenti como la había visto una vez. Maldita perra descarada, le había arrancado un mechó de pelos y lo peor era que la había puesto en evidencia con su amor imposible. Estaba avergonzada y aterrada y haciendo caso omiso a lo que le decía uno de los principales de la compañía escapó, quiso escabullirse pero Elena que se la tenía jurada le cerró el paso y del otro lado tropezó con Valenti que la atrapó entre sus brazos.


    —Tú no irás a ninguna parte, ¿me has entendido?—dijo de mal talante.


    Varina suspiró al sentir que la jalaba y sonrió sin poder evitarlo. Era lo que quería desde hace meses, que la tocara, que se fijara en ella y lo había hecho. Desde que entró en esa oficina no le había quitado los ojos de encima.


    Pero en los ojos del jefe no había nada romántico ni sensual, pronto descubrió que el hombre estaba furioso.


    —¿A dónde crees que vas, pequeña insolente? Vamos, no me obligues a usar la fuerza. Tienes mucho que explicar o devolver tal vez. Ve ahora a mi despacho ahora o juro que lo lamentarás.


    —No lo lamentaré porque mi tío es…


    —Oh sí tú tío es millonario… Pero esta empresa es mía niña tonta ¿qué es eso de andar robando aquí como una vulgar ratera y entrando en mi oficina sin permiso? ¿Quién te ordenó que lo hicieras?


    —Nadie—replicó ella ofendida—No soy una ratera, no me hable así. ¿Quién se cree que es? ¿El dueño del mundo? —lo enfrentó Varina, pero estaba al borde de las lágrimas. Odiaba estar en ese edificio, trabajar sólo porque esa estúpida terapeuta convenció a tía Giuliana de que ella debía tener un trabajo y nuevas responsabilidades. Ella no soportaba estar con gente extraña más de ocho horas, seis días a la semana casi. Así que si la despedían, pues estaría encantada.


    Excepto por algo… le gustaba mucho ese hombre, tanto que siempre que podía se escapaba a su oficina para verle de lejos, espiarle…


    Sólo por eso entró en su oficina y decidió soportar el rezongo y clamar que era inocente. Nada más entrar allí suspiró al sentir ese perfume caro al que ella llamaba simplemente “Lucio Valenti”, deseaba tanto saber cuál era para comprarse un frasco y olerlo todos los días. Diablos, ¿cómo un hombre tan guapo y perfecto como ese podía ser gay? Ella no lo creía pero…Había un fuerte rumor en la compañía y al parecer por ello decían que necesitaba casarse, para que sus familiares lo dejaran tranquilo. Oh sí, en ese lugar insalubre llamado empresa Valenti & Ricardi las noticias volaban.


    Varina iba a sentarse cuando notó que esa perra negra la acechaba.


    —Dígale que se vaya, señor Valenti, no hablaré con usted si ella está presente—dijo Varina nerviosa.


    El guapo jefe miró a su secretaria y vaciló.


    —Está bien, ya oíste a la joven, ve Helena—dijo.


    Los ojos cafés de la ramera de cabello multicolor echaban chispas, ¿su jefe la echaba por culpa de esa ladrona? Era el colmo. Pero tuvo que tomar su cartera y largarse y lo hizo de malas maneras por supuesto.


    —Muy bien, toma asiento—dijo Valenti y fue a cerrar la puerta para que nadie los molestara.


    Varina pensó que era el mejor día de su vida a pesar de la zurra y todo lo demás.


    —¿Y bien? ¿Qué tienes que decir en tu defensa? ¿Cuál es tu nombre?—sus ojos cafés la miraron con fijeza, parecía enojado pero esa mirada la hizo temblar.


    —Varina Dubreil.


    —¿Dubreil? Pero no hay ningún Dubreil en la compañía que tenga un puesto importante. Has mentido ¿verdad? Mientes y robas pequeñas cosas… Creo que tiene sentido.


    —Yo no robo cosas ni miento señor Valenti. Mi tío es Pietro Romani, su socio.


    —Ah, Pietro Romani sí… por supuesto. ¿Es tu tío? Vaya, no te pareces a él. Ni él tiene sobrinos por la sencilla razón de que no tiene hermanos—dijo el jefe desconfiado.


    Ella se quedó callada.


    —Soy la sobrina de su esposa Giuliana. Por ella estoy aquí, trabajando. No he robado nada, deje de acusarme por favor. Esa chica es una histérica.


    —¿Te refieres a Elena?


    —Sí, se lo inventó todo porque me odia. Como soy la sobrina de uno de sus jefes no me soporta. Y no deja de hacerme estas cosas para que renuncie, pero no lo conseguirá y si sigue molestándome la demandaré por acoso laboral.


    Él se quedó mirándola y sonrió.


    —Ya veo, te enviaron aquí por algún castigo en el colegio, en esos internados a dónde van las chicas rebeldes y consentidas, seguramente estabas allí el año pasado pero hiciste algo indebido y entonces…


    —No soy una colegiala y hace años que dejé el internado. Tengo veintitrés—respondió Varina con calor.


    Valenti rió con sarcasmo como si no le creyera una palabra.


    —Otras de tus mentiras, seguramente. ¿Veintitrés? No te creo, debes tener diecinueve a lo sumo.


    Ella lo miró furiosa.


    —No es mentira. Tengo veintitrés años. Le enseñaré mi pasaporte.


    Él hizo un gesto de impaciencia.


    —Está bien, tranquilízate, olvida eso. Vamos, te enojas por todo como una adolescente rebelde. Dime algo: ¿cuánto hace que trabajas para mí?


    —Dos meses.


    —¿Y qué haces, en qué oficina trabajas?


    —Ayudo al asistente de mi tío, traigo café, hago mandados y a veces me permiten usar el ordenador. Un trabajo de porquería si quiere saber. Pero me gusta hacer mandados, salir y comprar cosas, de esa manera no tengo que estar encerrada todo el tiempo.


    —Ya veo… Pero ¿tienes estudios, alguna especialización?


    —No ¿por qué debería tenerla? Aquí son todos unos inútiles, sólo saben de números y negocios. En mi oficina ninguno es titulado de nada. Es una empresa familiar, así que los inútiles de la familia de todos los socios tienen aquí un empleo seguro y bien pago. Fin de la historia.


    Él miró a la joven rubia y pensó que era muy impertinente y consentida. Tanto que le daban ganas de sentarla en sus piernas y darle una zurra y sin embargo sus ojos eran realmente hermosos, azules, tan bellos y tan tristes.


    Una chica preciosa, tal vez serviría para sus planes se dijo mientras sus ojos recorrían su figura levemente rolliza y muy femenina. Cintura estrecha y pechos altos apretados con algún corsé para disimular su volumen, no entendía por qué lo hacía pues eran redondos y perfectos pero al menos no usaba faja en las caderas como otras chicas, sus formas eran suaves y naturales.


    Posó su mirada en un punto indefinido para no marearse al sentir sus sentidos embriagados por la visión de esa jovencita insolente y problemática.


    —Está bien—dijo luego—al parecer odias trabajar aquí y esas picardías de robar cosas eran parte de tu plan. ¿Quieres que te echen verdad? O poner en aprietos a tu tío.


    Ahora la jovencita estaba de nuevo enojada.


    —Yo no robé nada señor Valenti, se lo juro. Su secretaria miente, ella me odia y se lo inventó todo para perjudicarme.


    —¿Y qué me dices del video donde apareces entrando en mi oficina y revisando los cajones del escritorio principal? ¿Buscaba algo para llevarte?


    —¡No! Yo no tomé nada, revise sus cajones, verá que no le falta nada.


    —¿Buscabas algo aquí? ¿Por qué te vieron merodeando en mi oficina, me lo puedes explicar, por favor?


    —Porque estaba aburrida y debía esperar a que usted regresara. Lo siento, no quise husmear pero había unos documentos que debía firmarme. Están aquí en ese sobre blanco. Su secretaria lo inventó todo, ella lo espía ¿sabe? La he visto. Siempre revisa sus cosas, escucha sus llamadas.


    Aquello último era inesperado.


    —¿Qué has dicho, pequeña?


    —Es verdad. En su empresa hay espías, todos espían y su secretaria lo espía porque le gusta hacerlo o porque alguien la manda. ¿Confía realmente en ella?


    Si Varina esperaba provocarle pues lo había conseguido. Ahora él la miraba muy serio, sorprendido y casi furioso por lo que acababa de decir.


    —¿Y cómo es que sabes tantas cosas si sólo haces mandados desde hace dos meses?—le preguntó con cautela.


    —Es que observo a la gente, escucho cosas, es lo único divertido en esta empresa. Soy mirona, curiosa por así decirlo.


    —Y al parecer vigilas a mi asistenta y cuando se descuida le robas el postre chocolate y también sus pinturas.


    Varina se puso colorada al oír eso.


    —No, yo no robé nada señor Valenti, se lo juro, Elena lo inventó todo porque me tiene miedo. Es que la pesqué con su hermano Tulio y eso la asustó y desde entonces no ha dejado de perseguirme haciendo correr sus mentiras sobre mí diciendo que soy una ladrona y demás.


    Su jefe se acomodó en su asiento y sonrió.


    —Va bene ragazza, dejemos ese asunto—hizo una pausa y miró su escote, lo hizo—Es extraño…pero hace dos meses que trabajas aquí y es la primera vez que te veo. Y eso que al parecer merodeabas por mi oficina.


    La joven no sabía cómo tomar eso, ¿por qué la miraba con tanta fijeza?


    —¿Y qué hará ahora señor Valenti, acaso usted va a despedirme?


    —No… No soy tan malvado. Pero haré un inventario de las cosas que faltan y se te descontarán del sueldo.


    Eso no le gustó nada.


    —¿Qué?—repitió atónita—Con lo poco que gano, eso es un abuso. Usted es millonario, además sólo fueron unas baratijas sin valor.


    Él sonrió.


    —¿Entonces admites que las robaste? Eso me agrada. Tal vez pueda perdonarle que sea cleptómana pero ladrona y mentirosa es demasiado, ¿no crees?


    —Está bien, lo confieso, me llevé unas cosas sí pero no eran valiosas. Baratijas sin valor. Las tomé prestadas en realidad y otras las encontré por ahí. Eso no es robar. Ya sabes, si lo encuentras perdido es tuyo.


    —Pero no es justo que te lleves cosas que no te pertenecen. Si deseas algo puedes comprarlo, tienes un sueldo para ello o pedirlo. Puedes pedírmelo la próxima vez.


    Ella no dijo nada, había estado años haciendo terapia para frenar sus impulsos de robar y lo había logrado. Antes solía pelear con todo el mundo y sufría estallidos bruscos de ira, también le robaba cosas a las chicas del instituto. Tenía varias cajas con esos “tesoros”. Un estúpido del colegio le había dicho que ella era como una urraca, todo lo que brillaba se lo llevaba para el nido. Pues no era verdad, ella no era una urraca, coleccionista era una palabra más apropiada.


    Varina soportó estoica el resto del discurso moral al estilo tía Giuliana. “Por favor Varina, deja de hacer esas cosas, terminarán llevándote presa por robarte cosas en el supermercado. Hay cámaras filmando en todas partes.” De nada servía que le explicara que ella sabía hacerlo y no la pescaban, nunca lo hacían. Era muy buena robando pequeñas cosas, nadie se daba cuenta. Además en esa oficina no habían sido cosas grandes: sólo un par de bolígrafos, hojas, y algunos anillos y perfumes pequeños que encontró en el lavabo. Si las oficinistas perdían las cosas porque se iban de copas durante el almuerzo o quedaban bobas luego de recibir caricias íntimas durante una hora en su oficina no era su culpa. Ellas debían cuidar mejor sus pertenencias en vez de dejarlas tiradas.


    —Bueno, ¿ya terminó señor Valenti? ¿Puedo irme?—dijo molesta a pesar de que se esforzó de que su tonto fuera suave.


    La mirada que le echó la hizo temblar.


    —No, no puedes irte. Quiero que me digas qué ha estado haciendo mi secretaria. Es más, te exijo que me digas todo lo que sabes de esos espías que mencionaste.


    Varina se puso colorada de nuevo, no pudo evitarlo. Valenti estaba furioso y sin embargo no dejaba de mirar sus pechos, era un desgraciado. Pero de algo estaba segura, por la forma en que la miraba, como si estuviera haciéndole una radiografía casi, no tenía duda alguna: ese hombre no tenía un pelo de gay. Un gay no habría mirado sus piernas, su escote y sus labios ni sus ojos, nada escapó a su mirada. Al comienzo pensó que la miraba por curiosidad pero no era tonta y conocía bien a esos italianos, el jefe Valenti la miraba como si fuera un trozo de carne, una hembra a la que deseaba tomar y eso no la ofendía para nada, al contrario. Le encantaba pero también la hacía sonrojarse diablos, no podía controlar eso.


    Tragó saliva y recapituló, él le había hecho una pregunta y debía responderle.


    —¿Se refiere a lo que hace con su hermano casado?—preguntó ella.


    —No, eso no me interesa señorita Dubreil, me refiero a lo otro, eso de que ella y otros más son espías.


    —Bueno, eso sí es verdad, la he visto. Pero lo que no sé es para quién espía y en realidad no sé si lo espía o lo hace porque… Tal vez Elena esté enamorada de usted, señor Valenti.


    Él descartó esa posibilidad con un gesto de impaciencia.


    —Quiero la verdad, no inventes por favor.


    —No estoy inventando señor Valenti, le dije lo que sabía que no es mucho, porque sólo la vi unas veces. Aquí hay muchas historias, algunas son simples. Enredos de sábanas.


    —Esos enredos que dices no me interesan para nada. Lo que sí me interesa es averiguar ese asunto de los espías porque en esta oficina hay muchos temas que son confidenciales, documentos que no pueden perderse y también secretillos que no conciernen a nadie más que a mí. Conozco a tu tío así que imagino que puedo confiar en ti para que me digas si recuerdas algo más.


    Ella lo miró intrigada, ¿de qué hablaba exactamente?


    —¿Te gustaría ganarte un dinerillo extra espiando para mí?—le preguntó Valenti entonces.


    La propuesta le pareció tan inesperada como tentadora. ¿Espiar para ese italiano, trabajar para él, estar cerca del hombre más guapo que había visto en su vida?


    Oh, por supuesto que lo haría, no había nada que pensar. Diablos, pensó que iba a matarla cuando le ordenó que fuera a su oficina pero no había sido así, al contrario, él quería que fuera su espía…


    —¿Quiere que espíe a todos sus empleados? Eso podría llegar a ser muy estresante y también algo peligroso.


    —No va a espiar para mí, sólo investigar ciertos asuntos confidenciales. Y a cambio guardaré silencio, no le diré a su tío de sus fechorías robando pequeñas cosas en la empresa.


    —Es una idea interesante, pero no sé si sea una buena idea.


    —¿Y por qué no sería una buena idea?


    —Porque usted es un hombre desconfiado y muy maniático. No soporta que nadie esté en su oficina ni toque nada y… tal vez piense que le estoy mintiendo y que intento robarle. Además, le repito que no robé nada.


    —Está bien, olvide esa parte, no ha robado nada de valor eso quiso decir. Lo acepto. Pasaré ese asunto por alto pero no me mienta ¿sí? No lo haga y todo saldrá bien. Tal vez hasta le dé un ascenso si me demuestra que es buena en esto.


    Ella sonrió y lo miró de una forma seductora que le encantó.


    —Trato hecho. Pero no quiero estar encerrada, quiero seguir haciendo mandados. Por favor. Sufro de claustrofobia, ¿sabe?


    Varina salió poco después de esa oficina sintiendo que volaba. Trabajaría para ese hombre sexy y guapo. No la despediría como temía sino que espiaría para él… sonrió para sí. La mentirilla de que Elena lo espiaba y que en esa empresa todos espiaban había dado resultado. Él había mordido el anzuelo. Ahora debía inventarse a quién acusar sin delatarse en su mentira. Bueno, era claro que Elena que vivía arrodillada en la oficina del hermano Valenti espiaba para su hermano además de otros enseres. Había varios bandos en ese lugar y eso lo sabía por las cosas que se comentaban.


    Cuando entró en su lugar de trabajo poco después ese bobo sureño, asistente de su tío le preguntó qué le había pasado a su cabello.


    —¿Qué tiene mi cabello?—se quejó.


    Él sonrió.


    —No importa, te ves preciosa con el cabello hecho un lío.


    Varina se miró en el espejo molesta y entonces vio que esa perra de cabello multicolor le había dejado dedos marcados en las mejillas y el cabello despeinado y horrible. Diablos, le dolía de donde le había tirado. Maldita zorra barata, ya le daría su merecido. Arreglaría cuentas con ella muy pronto.


    


    

  


  
    



    La secretaria perfecta


    Valenti suspendió su viaje a Capri y la idea de encontrar una esposa por encargo hasta nuevo aviso. De pronto comprendió que era una locura casarse de esa forma, debió estar demente para ofrecer dinero por una esposa virgen y hermosa.


    Tenía otros asuntos que resolver mucho más acuciantes en esos momentos, así que la boda tendría que esperar.


    Cuando entró en la oficina y ver a esa pícara gata de ojos azules, el agobio de los negocios pareció esfumarse. Apuró el paso y evitó mirarla para disimular. Vaya, qué hermosa estaba.


    El cambio obrado en la bribona era asombroso, ya no se veía como rebelde adolescente, sino como una fruta que había madurado y estaba a punto de caer y él soñaba que cayera en sus brazos pero… para eso faltaba un tiempo. Hermosa y tentadoras sí, aunque seguía teniendo sus travesuras. No sabía si era ella pero los papeles desaparecían y aparecían en lugares insólitos. Volvió a desaparecer un trozo de bizcocho del escritorio de Elena y también su nuevo rouge que había encargado a una oficinista que traía labiales y cosméticos de Paris por encargo. Fue todo un drama, su secretaria se puso histérica. Todo por un labial importado…


    Además estaba furiosa por la presencia de Varina pero no pudo decir nada, pues como dice el refrán: dónde manda capitán no manda marinero y él tenía el timón y tuvo que recordárselo cuando protestó el día que desapareció su labial.


    —Buenos días, señor Valenti—saludó su nueva secretaria entrando en la oficina y besando su mejilla con cierta timidez.


    —Hola preciosa, ven, siéntate—le respondió él.


    La joven obedeció.


    —¿Has almorzado, preciosa?—le preguntó.


    Ella negó con un gesto.


    —Bueno, vamos, te invito a almorzar.


    Varina lo miró atónita “¿oh de veras?” preguntó.


    —Sí… hay un restaurant estupendo cerca de aquí.


    Elena presenció la escena furiosa e impotente. Al parecer esa mosquita muerta se quería robar el premio mayor. Estúpida. Su jefe las prefería modelos, muy esbeltas y hermosas. Esa no era más que una colegiala boba y gorda, muy redonda para que le gustara a su jefe. Pero por una razón que no entendía se habían hecho amigos y algo más, él la miraba con interés como si tuviera interés en ella, como si realmente fuera bonita y le gustara… Realmente no podía creerlo.


    Varina sonrió de oreja a oreja y pasó delante de esa perraca presumiendo que iba al lado del galán más guapo de la empresa, aunque no se hacía ilusiones al respecto por supuesto. Los millonarios guapos como él no se fijaba en chicas como ella, tal vez sólo quería hablarle en privado de un asunto que lo estaba aquejando. En poco tiempo había descubierto que sus empleados más cercanos no eran tan leales como creía y que su hermano menor era quien menos trabajaba en la empresa. Hacía cebo y se largaba para empezar, lo único que lo retenía las ocho horas era una chica sexy llamada Emilia que además era la novia de su mejor amigo… Elena no era la única ni tampoco la favorita. Así que lealtad cero todos ellos, lealtad, respeto, nada, vivir el momento y joder a todo el mundo sin que nadie se enterara, así era su filosofía.


    Cuando la llevó a su garaje en busca de su auto lo miró espantada, ¿no estaría pensando en que ella era de esas oficinistas aburridas en busca de emociones fuertes no?


    —¿Y por qué vamos al garaje?—preguntó sin poder disimular su terror.


    Él la miró con fijeza.


    —Tranquila, es que quiero llevarte a un restaurant lejos de aquí y no podemos ir andando—le respondió y la dejó pasar primero como todo un caballero.


    Varina vio su auto y se quedó pasmada. Sólo dos puertas, deportivo negro y…


    Le abrió la puerta y la joven entró deslumbrada. Vaya, ni su tío rico tenía un auto como ese y eso que ella siempre lo había creído un millonario.


    —Entra vamos, no voy comerte—dijo con una sonrisa.


    Ella se sonrojó como tonta y estuvo así hasta llegar al exclusivo restaurant de Navigli llamado Spritz, lujoso y acogedor.


    Varina agradeció que al menos al llegar al restaurant el clima frío y acondicionado del local la ayudara a aflojar el rubor furioso de sus mejillas. No podía ser tan tonta de ponerse roja ante una mirada, pues eso no era una cita sino un almuerzo de trabajo.


    Miró a su alrededor pensando que era un lugar precioso, pintoresco y lujoso a la vez con un montón de platos servidos en una mesa que le recordaron lo hambrienta que estaba mientras su jefe recibía una llamada que no atendió.


    Finalmente apagó su celular molesto.


    —Bueno, ¿qué te gustaría comer preciosa?—dijo.


    —Lo que tú pidas estará bien, me gusta todo—confesó Varina—Bueno excepto la verdura hervida y las mezclas de dulce y salado.


    Su jefe sonrió.


    —Muy bien, pediré pasta para los dos—respondió. Luego hizo un pedido de pastas y queso.


    —Ahora cuéntame de ti. Apenas te conozco y me gusta conocer un poco a la gente que trabaja para mí—le confesó.


    Oh sí, era eso.


    —Bueno, es que no hay mucho que contar o tal vez sí, depende de lo quiera saber, jefe.


    —Lo que quieras contarme—fue la inesperada respuesta.


    Varina suspiró.


    —Bueno, nací en Francia, mi madre murió cuando era una niña y mi padre se largó así que tía Giuliana me adoptó. Tuve una buena vida, no puedo quejarme viajes, ropa cara y todo lo que quería hasta que me tenté, robé en una tienda y como era primeriza por llamarlo de alguna manera me enviaron a terapia y a realizar tareas comunitarias. La terapeuta es la responsable de que esté aquí pues la muy bruja convenció a mi tía de que debía trabajar si no me gustaba estudiar, que tenía que madurar y cosas así…—rió tentada—Fue un castigo mayúsculo, estar encerrada ocho horas todos los días casi sin poder viajar ni comprarme todo lo que quería y subsistir con mi pobre sueldo... Ustedes no lo saben pero un cadete no gana más que para salir al cine, y comprarse algo de comida y ropa en rebajas. Me pagan lo mínimo y encima es la única mesada que tengo: mi sueldo. No más regalos costosos porque tío rico todavía no me perdona el incidente del robo en la tienda de lujo.


    Él sonrió al oír eso último.


    —¿Así que tus travesuras comenzaron en una tienda de lujo?


    Varina asintió algo avergonzada, tal vez no debió decirle eso pero tuvo la sensación de que lo sabría de todas formas.


    —¿Te gustaría ganar más dinero?—le preguntó luego.


    —¿Y a quién no?—replicó


    Él demoró en hacerle una oferta.


    —Te pagaré el triple de lo ganas como asistente y mandadera sí, pero habrá otras exigencias.


    —¿Cómo cuáles?—replicó la joven emocionada.


    —Trabajarás para mí, pequeña cleptómana, pero no te llevarás nada para tu cajita de baratijas ni dirás mentiras. Si quieres llevarte algo de mi oficina me avisas ¿sí?


    La joven se puso colorada como un tomate.


    —Pero yo no me llevé nada señor Valenti—balbuceó.


    Él sostuvo su mirada.


    —Te llevaste una de mis corbatas preferidas, una caja de bombones que pensaba obsequiarle a mi tía y un pañuelo.


    Varina estaba al borde de las lágrimas.


    —Yo no lo hice—protestó acorralada mientras el rubor la delataba.


    —Fuiste tú, hay cámaras en mi oficina pequeña. Y si abriera tu cartera ahora encontraría el perfume y la corbata.


    Ella retuvo la cartera y se incorporó molesta.


    —Creo que no trabajaré para usted, señor Valenti—declaró—Si me cree una ladrona sin escrúpulos no comprendo por qué insiste en contratarme.


    —Tienes razón, no debería y no comprendo para qué la corbata.


    Varina apretó los labios para no decir una palabra.


    —Siéntate. Estás equivocada ¿sabes?


    Ahora no podía entender nada.


    —Siéntate pequeña, vamos, el tiempo es algo muy valioso para mí.


    Varina no quería obedecerle, quería largarse y olvidar a ese hombre pero estaba tan aturdida que no sabía qué hacer.


    —Siéntate. Quiero que me digas por qué te llevaste la corbata y también el pañuelo de mi saco. Eso fue tan evidente. ¿Querías regalárselo a tu novio, tal vez?


    —No tengo novio—replicó ella molesta.


    —¿Entonces para qué querría una chica tener una corbata y un pañuelo de hombre?


    “¡Ni muerta te lo diré, he dicho!”


    Varina abrió su cartera nerviosa y le entregó ambas prendas.


    —Aquí tiene su corbata y el perfume, señor Valenti, lo lamento, no… Fue un impulso que no pude controlar y pensé que iba a tirarla, la vi en el suelo y…—sí, algo tenía que inventar para salir del paso.


    —Es una corbata carísima. Y me la saqué un día porque la manché con el café. ¿Cómo iba a tirarla? Pero guárdala ¿qué haré con ella ahora? Se estropeó supongo.


    Varina obedeció.


    —Lo lamento señor, creo que no merezco trabajar para usted ni creo que pueda confiar en mí.


    —Es que no confío en ti ni en nadie de esta empresa, ni en mis familiares, ese no es el punto aquí.


    —¿Entonces cuál es el punto, señor Valenti? ¿Qué quiere de mí?


    Él la miró con fijeza.


    —Todavía no lo sé, pero quiero que aceptes trabajar para mí y me prometas que no volverás a llevarte nada de mi oficina. Y que comenzarás a atenderte con una terapeuta muy buena que conozco.


    —Olvídelo, las terapias no funcionan para mí. Estuve años yendo a una y no resultó.


    —Pero esta vez sí resultará. Es la condición que pongo para que trabajes para mí y ganes esa pequeña fortuna. Te ayudará, todos necesitamos una buena terapia a veces.


    La llegada del almuerzo puso fin a su indecisión. Se quedaría.


    —Vamos, siéntate, se enfriaría este delicioso plato. Debes tener hambre.


    Sí, la tenía. Y le encantaba comer en los restaurantes, todo tenía un gusto tan delicioso, aromatizado en la medida justa y…


    Comió despacio pero sin detenerse ese plato de pasta rellena de jamón y queso mientras devoraba unos panecillos deliciosos. Él en cambio no comió con mucho apetito, parecía más distraído observándola. Siempre la miraba no sabía si porque le gustaba o…


    Era un hombre muy frío y reservado, misterioso. Sí, era un enigma en sí mismo y en los días que llevaba trabajando para él; catorce en total, nunca lo había pillado besándose con su asistente Giovanni, de quién se decía era su amante. Los había visto conversar en privado, mirarse pero eso era todo. No hubo un acercamiento, ni siquiera se habían tocado. Pero las malas lenguas decían que tenían algo… sin embargo Giovanni también la miraba y no lo disimulaba. A ella no le gustaba el primo de su jefe, a su lado no era más que un insecto: flacucho y muy poco agraciado.


    La voz de su jefe la despertó de sus reflexiones.


    —¿Vas a pedir postre, pequeña?—quiso saber.


    Varina lo miró perpleja.


    —Por favor jefe, deje de llamarme así, no soy pequeña.


    Él sonrió y se quedó mirándola con esa mirada fuerte, viril. Cada vez que la miraba así sentía algo indescriptible.


    —¿Te molesta que te llame así?—quiso saber.


    —Sí, un poco.


    —Está bien, ¿cómo te gustaría que te llame?


    —Varina está bien.


    —Muy bien, Varina. Si no quieres postre…


    Regresaron en su auto tras intercambiar algunas palabras. Tuvo la sensación de que todo se había enfriado y era su culpa. Jamás debió robarse la corbata y el pañuelo pero la tentación había sido demasiada, quería tener algo suyo con su olor aunque lo de los bombones fue una estupidez. Bombones importados y carísimos… es que ella no sabía que eran bombones, simplemente vio que había una caja olvidada en un rincón del escritorio y pensó que quería saber qué contenía y luego al ver que eran bombones importados…


    No volvería a hacerlo. Ella no era una ladrona y no quería que él pensara que lo era.


    —Lo siento… no volverá a pasar—dijo entonces.


    Él la miró.


    —Todavía no me has respondido algo, Varina.


    —No comprendo…


    —¿Para qué querías la corbata? La tenías en la cartera, ¿acaso la llevas siempre allí?


    Demoró en responderle.


    —A veces… me gusta su perfume—dijo al fin.


    Él no dijo nada y se concentró en apretar el acelerador, parecía tener prisa por regresar.


    Ella se preguntó si valdría la pena recibir tanto dinero sólo porque le gustaba estar cerca de ese hombre. No tenía mucho sentido si lo pensaba con frialdad. Sería hacerse ilusiones de algo que nunca iba a pasar.


    *************


    Las chicas que le habían ofrecido no le agradaban. Eran bonitas, jóvenes y dos de ellas: vírgenes. Una era muy bonita, rubia pero no hablaba una palabra de italiano. Y cuando habló con ella fue desconcertante, no le entendía nada.


    Luego se dijo que estaba perdiendo el tiempo.


    Y que no era decente pagar así por una esposa si luego tal vez descubriría que no quería estar atado a nadie. Vivir la vida y disfrutarla sin ataduras siempre había sido su lema y su razón de ser. Podía funcionar si era algo de común acuerdo, un trato como un negocio pero no si terminaba involucrándose y esas chicas se veían demasiado vulnerables. Necesitadas de algo que él no podría darles.


    Paolo Galiani se puso ansioso.


    —¿Entonces, signore Valenti? ¿Cuál escogerá usted?—quiso saber.


    El millonario decidió declinar la tentadora ofrenda.


    —Creo que no deseo seguir en esto señor Paolo, no fue buena idea, pensé que sería más fácil pero no lo es.


    Esas palabras alarmaron a Galiani.


    —¿De veras? ¿Eso cree?


    —Sí… le dejaré un cheque por las molestias causadas pero termine con esta búsqueda. He cambiado de parecer.


    Bueno, no había nada que hacerle, tomó el generoso cheque de tres ceros, hizo una reverencia y se marchó. Conocía bien a Lucio Valenti: era un tipo obstinado y jamás cambiaba de parecer luego de tomar una decisión.


    Pero no lo culpaba. Su socio lo había arruinado todo trayendo una chica rusa que no hablaba una palabra de italiano. Realmente no había conseguido chicas bonitas y además ninguna era virgen, aunque lo parecían sí, tenían un aire inocente muy seductor. Pero ese millonario no era bobo de comerse esa mentira, era astuto, debió darse cuenta de que eran rameras con aire inocente y sabían bien lo que esperaban de ella si llegaba a concretarse el negocio.


    Valenti tomó su auto deportivo y condujo sin detenerse durante horas. Se sentí furioso consigo mismo por no haber aceptado alguna de esas chicas. Así todo habría sido más fácil para él, más rápido y menos complicado. Sólo tenía que casarse y hablar con el abogado de su padre para que la empresa fuera enteramente suya. Él era quien había trabajado para su familia, quién tenía un instinto especial para los negocios, no su hermano Tulio que no hacía más que estar allí y divertirse con sus empleadas.


    Entró en su oficina dos horas después con un humor de perros y nada lo cabreó más que encontrar a la pequeña diablilla revisando sus cosas. ¡Vaya manía que tenía! ¿Qué diablos estaba haciendo? ¿Es que no sabía que la estaban filmando? ¿Lo había olvidado?


    Se detuvo intrigado y aguardó inquieto para ver qué hacía.


    La vio abrir despacio un cajón y sacar su perfume. Oler de él mientras sacaba del bolsillo de su saco la corbata roja. Algo en el gesto que hizo con la corbata lo erotizó al instante. Diablos, esa chica estaba suspirando por él por eso se había llevado la corbata, era muy claro. Sin embargo no le había hecho ninguna insinuación ni tampoco…


    Pero esa gata francesa suspiraba por él como una colegiala y esta vez no había robado por un impulso, lo hizo para tener una prenda de su amor en sus manos. Una corbata, un pañuelo… era tan claro. ¿Cómo fue tan estúpido de no darse cuenta? Y de pronto sintió deseos de acercarse y tocarla, besar esos labios rojos dulces y atrevidos y levantar su falda para montársela allí mismo. Rayos, hacía tiempo que no tenía sexo, había estado trabajando demasiado y buscando una novia para casarse, eso lo había absorbido demasiado.


    Pero ella lo vio y lanzó un grito de espanto, como si viera al diablo y el perfume cayó de sus manos y en sus ojos se dibujó una expresión de miedo y confusión.


    —Señor Valenti, me asustó. Lo lamento… estaba ordenando sus cosas—mintió mientras se guardaba la corbata con rapidez.


    Su jefe se acercó muy serio y ella sintió tanto miedo que se apartó.


    —No me mire así, no me llevé nada. Sólo estaba arreglando y vi el perfume y lo tomé pero no iba a quedármelo, se lo juro—dijo al borde de las lágrimas.


    Al verla tan alterada se compadeció de ella.


    —Está bien. Tranquila, no voy a comerte. ¿Ha ocurrido algo en mi ausencia?


    Sí, había estado ausente tres días entre viajes y la escapada al sur a conocer a su futura novia.


    Ella buscó su agenda pero tardó un poco en encontrarla, seguía nerviosa y en un momento, toda la mesa fue un lío de papeles desparramados que lo puso de mal humor.


    —Para ya, deja de tocar todo. ¿Por qué mejor no vas a servirme un café? Lo necesito, más que nada hoy—se quejó molesto.


    Ella aceptó la reprimenda y se fue muy rápido.


    Lucio sonrió al recordar la imagen de la colegiala suspirando mientras olía su corbata y casi sin darse cuenta su malhumor había desaparecido mientras miraba a esa pequeña bribona cleptómana llamada Varina.


    


    

  


  
    



    Tal vez…


    Otra vez su tía Giuliana había organizado una cena para ver si podía encontrarle un novio millonario como el suyo. Realmente Varina no se sentía de humor para ello. Hacía un mes que trabajaba para Lucio Valenti y ahora sabía que estaba locamente enamorada de él y sufría, sufría por su indiferencia, al verle rodeado de mujeres, al verle mirar a otras con deseo… Porque estaba cerca como había soñado pero era tan inalcanzable.


    Porque no sólo que no era gay como le habían dicho sino que al parecer también se acostaba con una de las asistentes del piso de abajo, una gata pelirroja de ojos muy verdes llamada Maggy.


    Y ella sólo era su espía, la pequeña embustera que lo divertía con sus travesuras. Por momentos parecía mirarla con otros ojos, especialmente cuando llevaba una blusa color rosa que marcaba su pecho redondo y lleno. Era su principal arma y lo sabía, eso y sus ojos…


    Su tía le decía que debía aprovechar su belleza y juventud para atrapar un marido, que ella tenía un encanto especial mezcla de malicia e inocencia que atraía a los hombres y que si no sacaba ventaja de eso era una tonta. Por eso llenaba la casa de jóvenes millonarios amigos de su tío Pietro, quería que se pusiera de novia con alguno y tal vez hasta se casara y así desentenderse de ese pequeño incordio llamado Varina. Esa sobrina que le llegó como un regalo y no un regalo caído del cielo precisamente.


    Y tal vez debía aceptar su consejo y tratar de ver si podía engancharse con alguien, alguno que le gustara y no fuera tan presumido y tan idiota como lo eran la mayoría de los galanes que visitaban esa casa. Si al menos apareciera alguno que valiera la pena…


    Pero eso de coquetear no iba con ella, no le gustaba. Era muy tímida y le parecía estúpido hacerlo.


    Su mente y su corazón estaban muy lejos, en una triste oficina junto a ese hombre que era un sol, un Dios, un todo para una chica como ella y por ello inalcanzable. Por momentos lo sentía cerca cuando la invitaba a almorzar o le hablaba en privado, episodios fugaces que alimentaban su fantasía de alguna forma y otras veces era tan frío, tan distante y cruel. Algo le decía que ese hombre era incapaz de enamorarse y sin embargo ella sentía que lo amaba y que se moría por estar con él. Aunque sólo fuera una noche o tal vez más de una…


    Como esas chicas que se acostaban con quién se les antojaba y ellos las buscaban para eso. No la ofendía. Casi envidiaba su suerte. Porque ella no era así, no lo era. Era una ladrona, y una mentirosa. No era buena y por eso tal vez el señor la castigaba, por no poder frenar sus impulsos de tomar lo ajeno y guardarlo en su cajita de tapas doradas. Si al menos pudiera contenerse, si se esforzara por no robar por hacer las cosas de forma limpia.


    —Varina, ¿qué tienes querida? ¿Te sientes bien?—le preguntó su tía preocupada al ver que comenzaba a morderse las uñas hasta hacérselas sangrar. Sabía cuánto la afectaba cuando sufría esas cosas. Morderse las uña o quedarse muda perdiendo todo contacto con la realidad como ocurría ahora.


    Sonrió sin responderle haciendo que la pobre palideciera y su tío la mirara con rabia. Ese hombre la odiaba a esa altura, no era una chica buena, ni siquiera era normal.


    —Ve a descansar querida, creo que estás trabajando mucho—dijo luego para disimular.


    Era una invitación a que se largara de la mesa y dejara de molestar.


    Tal vez debería aceptar la invitación de su antiguo novio hippy y largarse a las islas Papúa y vivir como salvajes. Sin personas, sin las ocho horas, viviendo de la caza y de la pesca y… Lo habría aceptado si no pensara que él quería hacer otras cosas con ella además de viajar.


    Además no se animaba a tomar una decisión tan radical en su vida porque en ocasiones le gustaba trabajar y hacer cosas y largarse a la aventura podría no resultar.


    —Lo siento, tío—se levantó de la mesa y se disculpó luego con los invitados.


    De todas formas estaba aburrida como un hongo con esa pareja de financistas, un arquitecto y un ingeniero barbudo. No, no eran de su agrado. El día que su tía le trajera un ejecutivo sexy tal vez le prestara atención pero realmente los hombres solteros de ese país eran feos o muy inteligentes. Es que los hombres no eran tontos como creía tía Giuliana ni tan lanzados tampoco, ningún hombre sensato tuviera veinte o cincuenta, se lanzaría a conquistar a una chica con problemas como ella. Lo intuían a la distancia. O a veces era ella misma quién se daba cuenta de que algo andaba mal y realmente no tenía ganas de que la lastimaran, demasiado había sufrido en su corta vida para tener que bancarse un patán con todas las letras. Prefería estar sola, como siempre lo había estado. O largarse lejos. Ya era mayor de edad y podía hacerlo. Sus padres le habían dejado una casa abandonada en un pueblito costero de Francia y un Audi, a eso ascendía toda su herencia. Tal vez pudiera vender ambas cosas y montar su propio negocio, si supiera qué podría funcionar por tan poca plata.


    Sueños que siempre postergaba porque estaba cómoda en casa de su tía, tan cómoda que le daba pereza irse a pesar de nada era como antes cuándo llegó de pequeña y vivía su tío….


    Varina pensó que no se iría a dormir con la barriga vacía ¿y qué mejor que entrar en la cocina a hurtadillas y robarse un buen trozo de bizcocho de chocolate?


    Entró sin hacer ruido y abrió la nevera. Sabía que Luisa la cocinera guardaba celosamente sus postres porque su tía era adicta a los dulces y además siempre recibía a sus amigas los viernes, esas amigas de colegio, finas damas de antaño tan bien vestidas que llenaban la casa para hablar de cosas tontas y reírse de cosas mucho más tontas que ellas mismas.


    Los postres eran para las amigas de su tía, no para ella. Si quería probar un trozo de ese bizcocho o pastel de limón debía esperar hasta el viernes a la noche a ver qué quedaba y conformarse con las sobras. Migajas de una fiesta a la que nunca era invitada a participar.


    Pues ella quería comerlo hoy jueves porque tenía ganas y porque estaba harta de tener que comer las sobras. Sí, claro podía comprarse una porción en la confitería más cercana pero no era lo mismo, ella quería cortar ese bizcocho bañado con licor y cubierto de salsa de chocolate y crema, era una delicia y un placer hurtar ese pedazo y que luego cuando fueran a servirla la repostera o una de las señoronas de colegio se horrorizara y exclamara: “oh mon dieu” porque una de ellas había sido educada en Francia y siempre soltaba frasecitas en esa lengua.


    Varina tomó el trozo de pastel y lo envolvió con cuidado y sólo cuando llegó a su habitación se deleitó devorando hasta la última miga del bizcocho. Nada le daba más placer que hacer esas maldades, vaya, hacía tiempo que no cometía esas diabluras, era un robo del que disfrutaba plenamente.


    ***************


    El viernes de regreso, Varina buscó a su jefe con expresión alerta. ¿Dónde estaba su amor?


    —Señorita Dubreil, ¿cómo está usted?—preguntó su jefe cuando entró en su oficina. Se veía muy atareado con el celular en la oreja como siempre.


    Odiaba que la llamara señorita y la tratara de usted. Pero ese día parecía distraído, hablaba sin mirarla siquiera mientras sujetaba su teléfono celular y Elena le entregaba una carpeta y le dedicaba una mirada venenosa por mirarla.


    Todavía no entendía por qué su jefe no la había echado, sabía que lo estaba traicionando y era desleal entonces… ¿por qué razón seguía allí? Era tan injusto.


    Luego de tan frío recibimiento le sonrió.


    —Siéntese por favor. Tenemos que revisar los asuntos pendientes—dijo su jefe y le dedicó una mirada rápida a Elena para que alejara. Esta se fue de mala gana tras dirigirle una mirada altanera.


    La puerta se cerró y Varina suspiró mientras intentaba concentrarse en su trabajo. Cada vez era más difícil.


    Lucio Valenti era tan inalcanzable como si estuviera a miles de millas de distancia, a pesar de trabajar y estar cerca muchas horas era lo mismo. La mayor parte del tiempo se quedaba suspirando por su jefe, con su corbata en su poder como si fuera una especie de prenda amorosa. Le gustaba sentir su olor, su perfume y la llevaba a todos lados en su cartera y en las noches se dormía con ella bajo la almohada. Era una chiflada y no le importaba nada lo que pensaran los demás, hacía tiempo que le resbalaba el que dirán.


    Y ahora le gustaban las seis horas que estaba en su despacho y casi sufría cuando tenía que hacer mandados porque eso significaba que se alejaba de él y mientras esperaba alguna cita que no fuera un almuerzo de negocios, algo que fuera personal porque empezaba a sospechar que quién le hizo creer que era gay le mintió con total maldad. En la compañía decían que era gay pero no sabía por qué ¿sería porque a sus treinta no era casado ni tenía una novia formal?


    ¿O tal vez porque sus propios socios entre los que estaban sus dos hermanos menores, lo odiaban y nada más? Envidias, celos e intrigas, eso era la firma Valenti, Ricardi & asociados dedicada a la publicidad y venta de servicios para empresas entre otras cosas. Pero su jefe tenía otros negocios extra familiares, una inmobiliaria y venta de autos de lujos y sospechaba que deseaba abrirse camino y mandar al diablo a sus familiares. No se llevaban muy bien. Había oído que hacía años él se había agarrado a golpe de puños con su hermano Tulio en la empresa a raíz de un mal negocio que los tuvo en jaque durante meses. Luego de ello ese hermano quedó alejado de un cargo de gerencia de negocios con el exterior y eso había causado fricción.


    Varina tomó la bandeja y le sirvió el café, al parecer a él le gustaba que ella se lo llevara a pesar de que no lo hacía ella sino una máquina de café exprés.


    Él aguardaba en su despacho, cómodamente sentado mientras hablaba por su celular. Parecía ignorarla por completo y sin embargo cuando dejó el café en su escritorio la miró con una sonrisa y le dijo “gracias Varina.”


    Ella se sonrojó y se alejaba cuando él la llamó.


    Ya no hablaba con el celular y la miraba con fijeza, sin pestañear.


    —¿Qué harás hoy, pequeña? ¿Tienes planes para salir?—le preguntó luego de forma inesperada.


    Su corazón palpitó acelerado al comprender que estaba invitándola a salir.


    —Ningún plan, es que nunca salgo…—dijo vacilante.


    —¿No sales con nadie?


    —No…


    —Pero es viernes ¿y no tienes una cita?


    Ella negó esa triste realidad, hacía tanto que no salía con nadie que por eso los viernes eran como cualquier otro día.


    Entonces su jefe pronunció las palabras mágicas.


    —¿Te gustaría salir a cenar y luego a bailar a alguna discoteca?


    —Sólo a cenar.


    Fue prudente, sabía que primero era la cena, luego una disco a media luz con las parejas bailando y besándose a escondidas y después: la cama. No era tonta. Si le decía que sí a todo sería una más y ella no quería eso por supuesto.


    —Está bien, a cenar. Te llamaré luego y pasaré a buscarte a las nueve. ¿Te parece bien?


    —Oh sí, por supuesto…


    Varina se quedó de una pieza, no podía creerlo, al fin una cita… Pero ¿qué se pondría? Toda su ropa era de playa o casual, no tenía nada formal ni bonito…


    Bueno, ahora que tenía un mejor sueldo podía irse de compras y comprarse algo más chic.


    Pero tenía poco tiempo para ello.


    Ese día se le fue volando, volando en una nube de amor y fantasía preguntándose si realmente estaba pasando.


    Fue a un centro comercial en busca de algo formal pero no encontró nada que fuera de su agrado, indecisa dio vueltas y vueltas hasta que se decidió por unos tacones no muy altos. Hacía calor así que usaría uno de esos vestidos largos, alguno oscuro que no tuviera flores para que pareciera más formal.


    Cuando regresó a su casa su tía la estaba esperando algo desconcertada.


    —Varina, te han traído unas cajas, creo que son compras.


    —Pero yo no compré nada tía, lo que compré lo traigo aquí–respondió ella desconcertada.


    —Bueno, tal vez hubo un error, aguarda preguntaré a Marietta.


    La joven se acercó a los paquetes y de pronto vio un sobre con una tarjeta.


    “Para ti, por ser siempre tan leal. Un obsequio. Si no te agrada tienes una tarjeta para cambiarlo. Lucio Valenti”.


    No podía ser, ¿él le había regalado todo eso? Dos vestidos, una falda oscura y unas preciosas sandalias oscuras. Todo para esa noche, ropa hermosa y costosa, seda, encajes… tan bonito y elegante. Sacó el vestido largo negro de seda y algodón y suspiró pensando lo bonito que le quedaría para esa noche.


    Y mientras suspiraba y se miraba en el espejo del comedor apareció su tía.


    —Marieta dijo que lo trajo un hombre muy elegante de gafas. Y que era un regalo para ti.


    Tía Giuliana quería una explicación.


    —Es verdad… Es de mi jefe, tía—¿Y qué más podía decirle? Ni ella lo sabía.


    —¿Tú jefe?—repitió su tía atónita.


    —Sí, Lucio Valenti. Vi su tarjeta.


    —¿Valenti? ¿Pero no dijiste que era gay?


    Varina sonrió.


    —Bueno, parece que no es gay—respondió con una sonrisa enigmática—Dicen que lo es pero no es verdad, sólo porque es soltero… Bueno, la gente es muy mala a veces.


    Su tía se puso pálida.


    —Es que no creo que sea buena idea que te haga tantos regalos. ¿Acaso tienes algo con ese hombre?


    —¿Qué estás diciendo, tía?


    —¿No habrás estado saliendo con ese hombre a escondidas?


    Al parecer no tenía muy buena opinión de Valenti.


    —Sólo fuimos a almorzar unas veces pero hoy iremos a cenar y… Es que tengo prisa, tía.


    —¿Te refieres a que hoy tendrán una cita?


    —Bueno, no podría afirmarlo ni negarlo. Sólo iremos a cenar.


    —Pero ese hombre no es para ti—dijo simplemente.


    —¿Y por qué lo dices, tía?


    —Porque Pietro me lo dijo y me contó cosas que…—parecía ruborizada.


    —Tía Giuliana por favor, ya no soy una adolescente.


    —Pero debes guardarte para el hombre que será tu marido, Varina, debe ser así, tú lo sabes, siempre te enseñé a que el hombre indicado para ti llegará y tú…


    —No hemos hecho nada por favor, sólo trabajamos juntos—dijo evasiva y molesta.


    —Varina despierta, no te hagas ilusiones con ese hombre te aseguro que él no quiere saber nada de bodas ni compromisos, él nunca se casará contigo y si te invita es porque está interesado en ti. En tener intimidad por supuesto sin comprometerse.


    Pero no le hizo caso por supuesto. ¡Faltaba más! Ella escogería con quién salir y divertirse. Durante años tía Giuliana le había llenado la cabeza con la religión y la virginidad, la misa de los domingos y las visitas a Roma para asistir a alguna misa papal.


    Pero no podía prohibirle que saliera con Valenti, no lo permitiría. A fin de cuentas era su vida y llevaba esperando una señal, un gesto, algo que le diera esperanzas…


    Mucho antes de que él la descubriera peleando con Elena ella había posado sus ojos en él, lo veía pasar por su oficina y soñaba con que ese hombre fuera suyo un día. Su novio, su amante, su esposo… ¿por qué tenía que conformarse con esos chicos católicos hijos de magnates que eran tan aburridos y tontos? Su tía no tenía buen gusto para escogerle pretendientes, ciertamente que no…


    Corrió a darse un baño para no perder el tiempo y también para evitar reñir con su tía. Rayos, ya no era una niña para que tuvieran que advertirle sobre los seductores y egoístas hombres de Milán.


    Además tampoco tenía la certeza de que Valenti quisiera acostarse con ella, era un hombre frío, distante y no había indicios de que tuviera algún interés, aunque sólo fuera sexual…


    Si su tía supiera que ella estaba dispuesta a todo se habría escandalizado pero ¿qué sabía la pobre? Para ella una joven debía guardar su virginidad para la noche de bodas porque si no lo hacía sería castigada, su matrimonio fracasaría y cosas así. Lo más raro era que tía Giuliana al parecer se había casado virgen y sin embargo había enviudado y su matrimonio no fue ese cuento de hadas que todos creían. Un día escuchó una conversación con sus viejas amigas de colegio, las que se reunían los jueves para comer y contarse secretos. En una de esas reuniones oyó que tía Giuliana decía que su noche de bodas había sido un infierno porque su esposo estaba muy excitado y había bebido más de la cuenta y al parecer la había lastimado.


    “Tuve ganas de escapar, fue una experiencia horrible.” Confesó.


    “La mía fue peor, mi marido era virgen y estaba tan nervioso que no logró tener una erección” respondió Beatrice, una de sus remilgadas amigas.


    Oh, vaya, esas amiguitas se contaban todo y con detalles. Cuando hablaban de hombres eran un plato, lástima que no podía quedarse hasta esa hora para oírlas.


    Varina sonrió al mirarse en el espejo y se preguntó si Lucio Valenti intentaría hacerle el amor esa noche.


    No, era muy pronto. No en su primera cita, eso era de rameras.


    Debía guardarse para su marido o para uno que fuera candidato a ese puesto. No lo haría así como ocurría en la oficina.


    Qué rara se veía con ese vestido negro de seda y encaje, su mirada, el rubor de sus mejillas llenas, todo era raro.


    —Varina, por favor, ten mucho cuidado con ese hombre—dijo entonces su tía como un fantasma a través del espejo.


    Nerviosa la miró y pegó un respingo mientras murmuraba: — ¡Demonios! Me asustaste.


    Ella sonrió.


    —Lo lamento, sólo quería advertirte.


    Su tía italiana era así, por momentos se convertía en una especie de estatua con su cabello oscuro ondeado y corto, los ojos muy oscuros y sus rasgos delicados parecía una esfinge. En su juventud había sido muy hermosa y aún lo era pero… no sabía por qué se había casado con ese hombre tosco de negocios llamado Pietro Romani. Era tan feo que daba miedo además de ser antipático y de modales toscos. ¿Lo habría hecho por dinero? ¿Sería cierto que su tío le había dejado muchas deudas y por eso sus amigas le presentaron a un hombre adinerado para ayudarla? Eran muy unidas sí, desde los tiempos de colegio.


    —Te lo digo por tu bien, ten cuidado ¿sí?—dijo su tía.


    No insistió y la dejó ir por supuesto, era adulta y podía salir con quién se le antojara.


    Valenti se acercó para saludar y su tía sonrió pero su cara era de espanto y la sonrisa casi una mueca para ocultar su disgusto.


    Y él no dejó de notarlo, a su jefe nada se le escapaba.


    —Es tu tía, ¿no?


    —Sí.


    —Creo que no le agrado.


    Varina sonrió.


    —No es eso—murmuró.


    Él condujo a mucha velocidad sin mirarla y sin hablar, concentrado en el tráfico que a esa hora estaba algo congestionado.


    Sin embargo no la llevó al centro sino a un restaurant pequeño muy pintoresco llamado “Il diavolo Milano”. Varina pensó que era perfecto para la primera cita.


    ¿Insistiría en ir luego a bailar, intentaría besarla?


    Su mente iba a mil por hora pero la realidad era distinta, era mucho pero mucho más lenta.


    —Ven, acompáñame—dijo él y la guió hasta una habitación en el rincón.


    Les sirvieron un aperitivo y él sonrió cuando ella le agradeció los regalos.


    —No debía hacerlo señor Valenti, pero se lo agradezco.


    Él sonrió.


    —¿Y por qué no debía hacerlo? Dijiste que no salías con nadie—preguntó él y al ver que se ponía colorada agregó:—Lo hice para agradecerte tu ayuda, es muy valiosa para mí.


    —Gracias…


    Varina bebió un sorbo de vino inquieta al sentir su mirada, de la cena casi ni se enteró, comió muy poco.


    —Cuéntame de ti, una vez me contaste que habías vivido en el extranjero.


    —Sí, en Paris, hace mucho tiempo, en Montmartre. Mi padre era pintor, un pintor bohemio y algo irresponsable. Mi madre estaba siempre en una cama, estaba enferma de los pulmones pero no sé mucho de eso. Mi tía no quiso que supiera porque pensaba que me ponía triste. Tía Giuliana vino a rescatarme. Ninguno de mis parientes franceses me quiso porque era una niña díscola y escondía cosas, o me las robaba—le confesó con una pícara sonrisa.


    —¿De veras?


    —Sí, pero tía Giuliana fue muy buena conmigo y también su esposo, él me adoraba. Ellos no podían tener hijos y el diablo les mandó una sobrina…


    —Oh vaya, he oído esa frase antes.


    —Seguramente.


    —¿Y usted jefe, por qué no se ha casado todavía?


    Era una pregunta algo impertinente pero con unas copas de más se animó a hacerla, hacía tiempo que quería preguntarle siempre era tan reservado cuando hablaba de él.


    —Buena pregunta sí,… pero no hay misterio. Simplemente que todavía no encontré a la mujer apropiada para casarme ¿y tú? ¿Por qué no te has casado todavía?


    Varina rió ante esa pregunta.


    —¿Casarme? Soy muy joven para casarme, ni siquiera tengo novio.


    —¿No?


    —No…


    —¿Una joven tan bella como tú y sin una cita? ¿Qué les pasa a los chicos de aquí?


    Ella no supo qué decir, siempre había sido muy tímida y su tía no la dejaba salir con muchachos, nada de fiestas ni de bebida ni de sexo. Sólo viajes, idas al cine y visitas a la congregación católica de la ciudad. Por otra parte los italianos o eran muy fríos o eran lo contrario, atrevidos y lanzados.


    —Realmente no sé qué decirte—le confesó.


    Y luego de la segunda copa le habló de sus padres, de su infancia en Lyon, luego en ese apartamento viejo de Paris…


    —¿Extrañas vivir en Francia?—preguntó para cambiar de tema.


    —No… Italia me gusta mucho más. Los hombres de aquí son mucho más guapos y la comida, todo me gusta.


    —Italia es única sí, pero que no te oiga un francés porque dirán que eres una traidora.


    Varina rió.


    —Pues que lo digan, en realidad soy más italiana que francesa a pesar de que también me gusta mucho Francia.


    Él sonrió y cuando ella esperaba un beso o algo más le saltó eso que fue como un balde de agua fría.


    —Tengo algo importante que hablar contigo, Varina.


    Ella asintió pero por su mirada supo que no era nada romántico y su corazón se detuvo en seco.


    —Me han faltado informes de la oficina, documentos confidenciales y en las cámaras no hay nada extraño. Todavía no avisé a seguridad porque no sé si tal vez sea alguien cercano y no quisiera emitir juicios sin tener las pruebas.


    Vaya balde de agua fría que le tiraba su jefe, fue como si la despertaran de forma brusca de una borrachera.


    —No sé nada de esos informes—su voz se oyó algo chillona pero no pudo evitarlo—¿acaso cree que con el sueldo que me paga sería capaz de hacer una estupidez como esa?—replicó furiosa y a la defensiva.


    —No te estoy acusando, tranquilízate por favor.


    —¿Ah no? ¿Y por qué me dice estas cosas? ¿Por qué me hace regalos caros y luego me acusa de robarle documentos importantes?


    Él sonrió de forma extraña.


    —Es que no te estoy acusando de nada sólo te pido que me ayudes a descubrir quién lo hace.


    —¿Y cómo podría hacer eso? No soy Sherlock Holmes, mejor contrate un detective porque en realidad jamás tendría acceso a esos informes que supongo están guardados con llaves y escondidos en algún lugar.


    —No estoy pidiéndote eso, deja de estar a la defensiva por favor.


    Ella lo miró con los ojos brillantes de las lágrimas, incapaz de decir palabra.


    —Está bien, perdóname creo que no fui muy oportuno… ¿te gustaría ir a bailar?


    Sí, quería ir a bailar, que la besara y luego…


    Pero era tan frío, tan metido en su trabajo.


    Él no estaba interesado en ella. ¿Cuándo lo entendería? O si lo estaba no se le notaba para nada.


    —No… quisiera regresar a mi casa, es tarde y no quiero reprimendas—dijo ella.


    Esa respuesta fue como una bofetada, él se quedó mirándola perplejo.


    —Vamos, ¿estás diciéndome que a tu edad todavía te retan por llegar tarde?—dijo su jefe incrédulo.


    Varina no respondió, tenía ganas de irse y dejarlo allí plantado por insensible. Pensó que era una cita no una cena de negocios para hablar de los documentos extraviados en su oficina.


    —Pero tu tía sabes que estás cenando con tu jefe—insistió él.


    —Sí, lo sabe. Pero eso no la deja muy tranquila.


    Sus ojos oscuros se tornaron brillantes.


    —¿No?—preguntó con cautela.


    Parecía molesto pero no dijo nada, pagó la cuenta y la llevó de regreso a su casa manejando a una velocidad moderada.


    Ella pensó que el lunes renunciaría, lo haría, estaba furiosa.


    —Varina, ¿puedo preguntarte qué te pasa? ¿Acaso dije algo que te molestó?—preguntó su jefe de repente.


    Ella abrió la ventanilla del auto y suspiró.


    —No estoy molesta, creo que bebí demasiado—respondió sin mirarle.


    —¿Estás segura de eso?


    Ella lo miró.


    —Bueno, es que estoy algo cansada de que siempre me acusen de cosas que no hice, señor Valenti.


    —No te acusé Varina, sólo quería saber si… Está bien, dejemos ese asunto. ¿No te gustaría ir a pasear? Es que no quisiera que esta cita termine tan mal, ¿sabes?


    ¿Entonces era una cita?


    —Quisiera llevarte a un lugar tranquilo para relajarnos un poco, es viernes y la noche es joven ¿verdad?


    Ella aceptó con una sonrisa.


    Él aceleró y la llevó a recorrer la ciudad, a un parador dónde se oía música y se bebía cerveza con una vista hermosa de los edificios y a lo lejos el Piamonte. Varina suspiró mientras contemplaba el paisaje sin pensar en nada, disfrutando ese momento.


    Sin hablar, sin decirse nada, solos los dos en la magia de la noche y la ciudad. La música suave a lo lejos era tan relajante…


    Hasta su jefe se veía distinto, no parecía él a decir verdad.


    Qué raro no tuviera esposa, que fuera tan solitario, tan frío. ¿Habría tenido algún problema en su infancia? Su padre había sido un hombre muy temido en la empresa y había fallecido hacía poco de forma inesperada y de su madre sólo se decía que era una dama muy elegante que vivía recluida en su mansión de un barrio elegante de Milán y nunca iba a la empresa.


    Tal vez él notó que lo miraba pues de pronto sonrió y dijo:


    —Vaya, parece que se te ha ido el enojo.


    Ella asintió.


    —Lo siento es que siempre me culpan de todo en el trabajo.


    —Pero yo no te culpo de nada… Creo que haces un buen trabajo y me pregunto por qué aún llevas mi corbata en tu cartera.


    Varina se sonrojó y lo miró con fijeza.


    —¿Cómo lo sabe, señor Valenti?


    Él señaló su cartera. Sobresalía un trozo de tela roja. Diablos debió cerrar mejor su cartera.


    La joven lo guardó con mucha calma y lo miró.


    —Es que me gusta tenerla conmigo—dijo sin inmutarse.


    —¿De veras? —él se acercó despacio y la miró.


    Ella retrocedió temblando, temiendo que al saber de su interés y fascinación, él la rechazara. Estaba aterrada de que eso pasara.


    Pero Valenti se acercó y la observó sin decir nada hasta que sonrió y murmuró: —Hueles a jardín de infantes, preciosa. A niña mimada y traviesa.


    Esa simple frase hizo que casi se pusiera a llorar.


    —Sí, es que hueles a niña de colegio, tu cabello, todo en ti es como de adolescente prófuga y rebelde—dijo.


    Bueno, acababa de crecer unos años de niña a jardín a adolescente problemática.


    —No soy una niña, tengo veintitrés años. ¿Por qué se burla de mí? —estaba al borde de las lágrimas.


    —Y te enojas como una chiquilla rebelde.


    —Me enoja que me invite a salir y luego se burle de mí y no diga que no se está burlando, lo está haciendo.


    Él se puso serio al ver que se levantaba y quería irse.


    —Pero ¿acaso decirte que hueles a colegio es algo malo? No estoy burlándome. Tú eres muy joven y tierna para mí, eso quise decir.


    ¡Listo! Se lo había dicho. Era muy joven para el puesto de amante o algo así. No debía seguir haciéndose ilusiones. Diablos. ¿Se podía ser más cruel?


    —¿Y para eso me enviaste regalos y me trajiste aquí e insististe en que nuestra “cita” terminara bien?


    Tenía que decirlo, no pudo aguantarse.


    Él no le respondió y furiosa y herida, decidió correr y regresar sola a su casa. No, no permitiría que ese jefe desgraciado la llevara de regreso, lo haría sola. Si antes moría de amor por él ahora lo odiaba con igual intensidad. Y no quería volver a verlo nunca más.


    —Varina, qué haces, ven aquí, no puedes irte sola—gritó Valenti.


    Pero ella no se detuvo y comenzó a correr por las calles vacías. Corrió tanto hasta quedar sin fuerzas.


    No, no debía encontrarla. Al demonio.


    Entonces se detuvo en una plaza y comenzó a sonar su celular. Pues no atendería. Diablos, quería morirse…


    —Hola bella ragazza. ¿Estás sola?—preguntó un hombre desde un Ferrari.


    El típico millonario joven y aburrido en busca de alguna chica con quien divertirse esa noche. Tal vea pensaba que con ella podría conseguir algo.


    Decidió ignorarlo y buscarse un taxi.


    —Hey aguarda, ¿a dónde vas? Puedo llevarte a dar un paseo en mi auto—insistió el desconocido.


    Varina vio el rostro levemente cetrino y los ojos muy negros como el cabello. Ese debía ser uno de esos sureños millonarios y atrevidos que aparecían de vez en cuando en Milán, los había visto antes sí, siempre iban bien vestidos, con autos carísimos la música a todo volumen.


    Vaya, al parecer a ese galán sureño no pensaba que ella fuera una colegiala, allí estaba devorándola con la mirada pasando revista a todo lo que llevaba puesto y tratando de ver un poco más a través de su blusa blanca ajustada. ¡Cretino!


    —Deja de seguirme sureño, no soy una ramera ¿entiendes?—le dijo fastidiada al ver que no dejaba de seguirla en su auto.


    Él sonrió.


    —Por Dios ¿cómo te llamas muñeca hermosa? ¿Y qué haces aquí sola? Es muy peligroso. Ven, sube, te llevaré a tu casa si quieres.


    Varina lo miró atónita.


    —¿Y crees que me subiré a tu auto? Ni loca haré eso. No sé ni por qué me puse a conversar contigo.


    Otro chico se habría ido pero ese sureño era insistente, al parecer tenía la tonta esperanza de llevársela a la cama pues no dejó de seguirla por más de cinco manzanas hasta que impaciente saltó de su auto y la increpó.


    Ella lo miró espantada pues era muy alto y fornido. Eso no era usual y en realidad era bastante peligroso que saliera de su auto de esa forma para intentar ligar.


    —¿Qué haces?—dijo nerviosa—Deja de seguirme.


    Él sonrió sin moverse un milímetro, sus ojos oscuros no dejaban de mirarla.


    —No me mires así bella, no soy un sátiro ni voy a hacerte nada. Tú me gustas mucho y quisiera invitarte a beber algo. No sé por qué anda sola una chica tan bonita pero eso no es bueno, hay un auto negro siguiéndote, lo vi hace un rato.


    Varina se volvió intrigada y entonces vio el auto negro en cuestión. No era otro que el Ferrari negro de su jefe y allí estaba este mirándola con expresión furiosa mientras salía del auto a toda prisa.


    —Es mi novio—dijo entonces Varina para librarse del desconocido.


    —¿Y tu novio te deja andar sola a estas horas?


    —Es que peleamos pero ya volvió—respondió Varina con un poco de altanería.


    Y allí estaba él, mucho más altanero mirándola con una expresión de rabia y preocupación.


    —¿Qué sucede aquí? ¿Conoces a este hombre?—preguntó su jefe.


    Ella se apuró a negarlo.


    Ambos se miraron como dos gallos de riña dispuestos a darse de golpes en cualquier momento.


    —Deja en paz a esta joven—le dijo al desconocido.


    Este se apartó despacio.


    —Va bene, sólo estaba cuidándola.


    —¿Cuidándola? Ella no necesita tus cuidados.


    Varina observó la escena excitada, dos guapos hombres peleándose por ella especialmente él, su jefe y futuro marido.


    El desconocido se alejó y no escuchó lo que le dijo ni le importó, sólo quería verlo a él y saber qué le diría pues todavía se veía muy nervioso y alterado.


    —¿Quién era ese sujeto?—quiso saber.


    —No lo sé, estaba siguiéndome y no sabía cómo librarme de él… me hacía preguntas y no había manera. En un momento tuve mucho miedo, cuando saltó del auto y quiso llevarme—quería ponerlo un poco nervioso. ¡Se lo merecía!


    —Ese imbécil… ¿te hizo algo?—quiso saber.


    —No, estoy bien.


    —Pues no debiste irte así, ese sujeto pudo meterte en su auto y violarte, ¿sabes?


    —¿Qué? No exageres.


    —¿Ah no?—él estaba muy preocupado—Ocurre con frecuencia, por desgracia. No es bueno que una chica ande sola de noche, se expone a que un malnacido le haga daño.


    Lo sabía, su tía se lo decía todo el tiempo. Todo porque la sobrina de una amiga de su tía fue violada a la salida de un baile en un auto por dos sujetos… ay vivía con miedo de que a ella le pasara. Y ella también tuvo miedo cuando vio a ese hombre y sin embargo, no parecía tan peligroso cuando lo vio de cerca.


    —Ya pasó, deja de asustarme por favor—le respondió porque estaba poniéndose muy nerviosa de nuevo.


    Él se quedó mirándola como si quisiera decirle algo y no se animara hasta que dijo:


    —Ven, sube, te llevaré a tu casa. Tu tía debe estar preocupada a estas horas.


    Varina entró en su auto y aceptó que la llevara.


    Durante el viaje de regreso no hablaron, él parecía estar muy molesto, no sabía por qué y ella no dejaba de pensar en la escena de celos que le había hecho al verla con el desconocido.


    —Bueno, hemos llegado. El lunes llega temprano por favor, hay mucho trabajo atrasado.


    ¿El lunes? Al diablo, ese hombre sólo pensaba en el trabajo. Qué frío que era, además ella no pensaba regresar a su oficina. Bueno, luego pensaría qué hacer, al parecer si quería que ese hombre fuera su marido necesitaría mucha paciencia.


    Cuando entró en su casa del barrio Navigli su tía se llevó la sorpresa de ver a sus tíos en la sala sentados como dos viejos mirando una película. ¡Qué susto se llevó! Ver la cara gruñona del tío Pietro y luego a su tía con cara de alarma.


    —Varina, llegas tarde. Estaba preocupada por ti. ¿Es que no oyes el celular?—se quejó su tía.


    Ella la miró con una expresión casi risueña recordando la escena de celos que él le había montado momentos antes cuando la vio conversando con un desconocido en la calle. Había algo entre ambos, a él le pasaba algo sí, pero era un hueso duro de roer como decía el refrán. Además ella se enojó y no fueron a bailar como él le había pedido, tal vez allí su jefe se hubiera soltado un poco. O tal vez no. No estaba muy segura y eso la fastidiaba un montón.


    —Lo siento tía, tal vez se apagó… Tengo mucho sueño, iré a dormir—dijo pues en esos momentos sólo quería encerrarse en su cuarto y dormirse con la corbata de Lucio bajo la almohada y sentir su olor, su presencia e imaginar que le hacía el amor. En ocasiones esas fantasías no la dejaban dormir pero no por ello dejaba de tenerlas.


    —Está bien, ve, pero ten mucho cuidado con ese hombre.


    Varina se alejó deprisa y al entrar en su habitación se quitó los tacones y se miró en el espejo, bueno, tal vez la primera cita no fue tan mala después de todo.


    


    

  


  
    



    Un viaje inesperado


    El lunes llegó temprano como él le había pedido y lo encontró encerrado en una reunión, así que estuvo merodeando en su oficina esperando su llegada mientras realizaba algunos recados que le ordenó Elena. No le gustaba nada esa mujer, era una bruja y la odiaba, bueno, a decir verdad era mutuo. Estaba segura de que esa mujer de piernas largas y cara de gata quería robarle a Lucio y lo más triste era que tenía la tonta idea de que lo conseguiría algún día.


    Sin embargo eso no era lo único que le molestaba sino que su jefe la siguiera conservando en su despacho luego de saber que no era leal y que se acostaba con su mejor amigo y robaba información no sabían si para él o para su hermano. Claro que ella no podía meterse en ese asunto, no le incumbía ni su jefe se lo hubiera permitido tampoco. Es decir, ella sabía hasta dónde podía llegar.


    Mientras realizaba unos mandados vio a su jefe conversando con una joven rubia y no le gustó nada por supuesto, los celos la hicieron enrojecer al notar la forma en que la miraba. Odiaba verlo mirando a otra mujer aunque sólo fuera una empleada y la mirara porque le estaba hablando. Avanzó furiosa como si la llevara el diablo y entonces él notó su mirada y le sonrió lentamente.


    —Buenos días, señorita Dubreil—saludó y se acercó para besar su mejilla.


    Varina tembló de rabia y vergüenza al sentir esa mirada y ese beso fugaz. Era una tonta, se estaba delatando demasiado y antes de tiempo, pero es que no podía evitarlo.


    —Buenos días, señor Valenti.


    Su jefe seguía mirándola perplejo.


    —¿Puedo preguntarte por qué no estás en la oficina?—insistió él.


    —Es que Elena me pidió que le hiciera unos recados para usted.


    —¿De veras? ¿Qué recados?—parecía sorprendido.


    Ella le mostró la lista de la asistente y él la tomó de sus manos y la leyó.


    —Pero yo no pedí nada de esto pequeña—dijo luego—ven, regresa conmigo que tengo algo importante que pedirte.


    —¿De veras?—respondió siguiéndole moviendo la cola como un perrito de lo feliz que estaba.


    Al llegar a su oficina Elena sonreía de oreja a oreja mientras hablaba por el teléfono. Alta y muy señorona esa se daba muchos aires y tenía la mala costumbre de ponerse altanera y hacerla sentir como un insecto. Y todavía le debía una buena paliza por la vez que la pilló en la oficina de Valenti…


    Los ojos castaños de esa perra rastrera la miraron con rabia y estupor como si le dijera: ¿ey qué haces aquí? ¿Acaso no te había pedido una lista de cosas para comprar?


    Pero la expresión de rabia cambió al ver a Valenti… Con el jefe no se juega pedazo de estúpida, nadie juega con el jefe y apenas murmuró un saludo él le preguntó a quemarropa por qué había enviado a su secretaria a hacer mandados como si fuera un cadete.


    Oh, ¿entonces ya no era una mandadera sino su secretaria? Qué buena noticia.


    —Bueno, a ella le gusta hacer mandados siempre lo dice. Detesta el trabajo de oficina—replicó Elena mientras los colores le subían en sus mejillas planas.


    Esa respuesta no le hizo nada de gracia al jefe que la miró con cara de pocos amigos mientras le respondía:


    —Es que esa ya no es la tarea de la señorita Dubreil, ahora necesito hablar con usted en privado por favor, acompáñeme.


    Varina se quedó de una pieza al ver a la arrogante Elena, falda corta y tacones dirigirse al otro despacho, tan pálida y temblorosa al comprender que se le venía una fea. Oh, qué placer verla tropezar de repente y poner cara de espanto; ella que siempre taconeaba como si fuera modelo de pasarela, tan armada y tan fuerte. Tal vez todo fuera una fachada para embaucar y convencer a todos de que ella tenía ciertos privilegios en esa empresa y podía hacer lo que se le antojara.


    Pero cuando salió de la oficina ya no se veía tan importante y ni que decir cuando tomó sus cosas y se fue, veinte minutos después. Estaba que era un pollo mojado la pobre. Bueno, se lo había ganado: por perra.


    Valenti también estaba con mucha cara de bulldog ese día así que ella se quedó muy quietita en su silla ordenando unos papeles sueltos que encontró, atendiendo el teléfono con mucha calma, explicando paciente que no, no era Elena sino la nueva secretaria del señor Valenti: Varina Dubreil.


    Todos decían un “oh, disculpe, no lo sabía” y luego preguntaban por el señor Valenti y ella no podía evitar responder con cierto júbilo: “el señor Lucio está muy ocupado en una reunión de trabajo”, para luego anotar en una agenda la llamada.


    Cuando el jefe regresó no se veía tan molesto como al comienzo sino que la miró casi risueño mientras le decía: —Señorita Dubreil, bueno, espero le agrade ser mi asistente pues he rescindido el contrato de la señorita Elena Prezzi.


    Ella lo miró atónita. ¿Sería verdad?


    —¿Acepta el nuevo cargo? Temo que deberá firmar un nuevo contrato laboral.


    Oh sí, firmaría lo que fuera. Ser la asistente personal, la única y estar cerca de su amor, parecía un sueño, un sueño hecho realidad, un paso más para conseguir su objetivo: lograr que él cayera en sus garras y luego hacer que su dedo anular luciera un grueso anillo de oro.


    —Ahora quiero advertirle algo señorita Varina—le advirtió mientras se sentaba en su sillón y la miraba muy serio.


    —Lo que quiero decirle—dijo luego de hacer una pausa—que no será sencillo para usted ser mi asistente.


    Ante semejante declaración Varina lo miró con una expresión de temor y desconcierto.


    —¿Por qué lo dice, señor Valenti?


    —Es que no será sencillo, usted es muy joven y muy sensible, temo que en ocasiones estoy de mal humor y es mejor no dirigirme la palabra, a menos que sea totalmente necesario. Cuando pida no ser molestado debe tomarse al pie de la letra. Nadie debe tener acceso a esta oficina y otra serie de condiciones que deberá aprender y que pueden resultarles algo duras al comienzo.


    —Comprendo, señor Valenti—respondió ella.


    Aceptaba el desafío. No sería nada fácil trabajar para él pero quería hacerlo. Estaría más cerca y no sabía si eso sería bueno o malo, esperaba que fuera lo primero por supuesto.


     *************


    Su tía no estuvo tan contenta con el nuevo puesto y no tardó en decir su opinión.


    —Es muy peligroso, hijita.


    A ella le gustaba llamarla así, pues en realidad era su madre, protectora amorosa y un poco latosa como todas las madres. La suya en cambio había sido tan distinta, tenía una imagen difusa de una dama muy bella y rubia tendida siempre en su cama rodeada de sirvientes mientras su padre exasperado se largaba a donde podía hasta que un día desapareció de la vida de ambas. Una triste historia que no quería recordar. Pero su nueva familia italiana le enseñó lo que era el amor, el afecto, los obsequios y de pronto se sintió el centro de sus vidas. Las mejores muñecas, todos sus caprichos, abrazos y besos por doquier.


    —Pero me pagará el doble—respondió Varina ilusionada.


    Los ojos de su tía se volvieron astutos.


    —Oh sí pero trabajarás mucho más.


    —No me importa, me agrada trabajar más. Si ahorro, tal vez a fin de año podría comprarme un auto.


    Tía Giuliana pensó que eso era una excentricidad y se lo dijo.


    —Ahora te diré algo, jovencita, si ese hombre se pasa de listo y te seduce lo haré pagar como el mejor, y al demonio con que sea tu jefe y tú lo idolatres. Tendrá que cumplir o lamentará haber nacido.


    Varina se puso roja al sentir la mirada torva de su tío que al parecer apoyaba plenamente los pensamientos de su tía.


    Diablos, ¿por qué siempre pensaban lo peor del señor Valenti? Él no era un aprovechado ni jamás había intentado nada. Todo el día se lo pasaba trabajando, yendo de un sitio a otro y en ocasiones se ausentaba por días cuando le tocaba viajar.


    Sin embargo había notado ciertas miradas que le daban esperanzas, esperanzas de poder cumplir sus planes. Al pie de la letra por supuesto. Tenía la esperanza de que ese hombre fuera suyo como tanto anhelaba su corazón. Él era todo lo que siempre había soñado: guapo, alto y viril, fuerte y decidido. Un hombre con todas las letras. Maduro y confiable. Bueno no sabía si podía confiar en él por completo pues sospechaba que era mujeriego pero… ella sólo había salido con un par de chicos en la secundaria y estos ni siquiera sabían besar y al final querían acostarse sin ningún compromiso. Todos querían lo mismo. Por eso decidió no salir más con chicos hasta que fuera algo serio. No deseaba ser pasatiempo de nadie y debió reconocer con amargura que su tía tenía razón.


    Sin embargo se moría por salir con su jefe, luego de esa cita no había vuelto a invitarla pero ahora sentía que había ganado un lugar más firme en su trabajo. Ya no era su espía ni mandadera, era su secretaria y asistente con todas las letras y eso le permitía estar más cerca de Valenti y observarle, conocerle un poco más. Era un hombre de carácter muy fuerte, muy italiano, temperamental y de genio muy vivo, cuando andaba de mal humor mejor estar lejos era lo que siempre decían en la empresa pero ella no le tenía miedo. Lo amaba hasta cuando estaba de mal humor, lo amaba tanto que para ella era el hombre perfecto. Pero no sabía si para él era algo más que una empleada cercana, sus miradas y palabras como “pequeña”, preciosa y “muñeca” que le dijo en una ocasión la llenaron de ilusión. Pero eran sólo miradas y palabras bonitas, nada definitivo en realidad.


    Días después ocurrió algo que la hizo cambiar de idea.


    Su jefe había llegado de mal talante, saludó, se encerró en una reunión y pidió no ser molestado, sabía que estaría así gran parte del día pero lo aceptó.


    Llegó la hora de almorzar y se preparaba para ir a comer a la plaza un sándwich y compartir su festín con las palomas pues estaba ahorrando y no quería gastarse un almuerzo diario en una zona tan cara, cuando de repente apareció su jefe diciéndole: —¿Ya salió usted a almorzar señorita Varina?


    —Justo iba a hacerlo—le respondió.


    —Venga conmigo entonces, la invito.


    Aceptó encantada.


    Él la llevó en su auto deportivo a un restaurant carísimo y exclusivo.


    —¿Y bien, qué piensa de su nuevo puesto? ¿Le agrada?—preguntó de pronto.


    Varina sonrió y asintió.


    —¿Entonces no ha tenido dificultades? Usted odiaba las ocho horas—preguntó él.


    —Sí, es verdad. Creo que necesitaba adaptarme, es que nunca había trabajado y se me hacía muy pesado al comienzo pero ahora es distinto.


    Oh sí era diferente porque él era su jefe. De haber trabajado para cualquier otro jefe habría sufrido cada minuto encerrada en su oficina.


    Él sonrió al oír sus palabras.


    —Pues me alegro que esté cómoda, si ocurre algo inesperado o nota algo extraño le ruego que me avise.


    Dos cosas ocurrieron a la vez, su celular sonó y trajeron el menú. Varina volvió a sentirse olvidada por completo mientras él daba instrucciones no sé a quién con un tono bastante airado.


    Apenas probó un tercio de la comida que le habían servido, spaghetti con salsa picante y sí bebió un vaso entero de vino tanant.


    Ella en cambio devoró la ensalada de legumbres y la pasta con salsa de queso pues necesitaba recuperar energías para el resto de la jornada. Además no podía hacer algo más que comer en esos momentos porque estar frente a su amor y que este hiciera como que no existía le provocaba angustia y ansiedad, pero si tenía la barriga llena al menos se sentiría eventualmente satisfecha y no tan ansiosa de captar su atención.


    Entonces notó que él la miraba y se sintió una glotona.


    —Vaya, tiene usted buen apetito, me agrada… no soporto a las mujeres que sólo comen ensaladas y pollo y una manzana verde en todo el día—dijo él.


    Varina se sonrojó, en efecto, él había visto todo lo que se había zampado en un rato a pesar de que parecía tan distraído hablando por celular.


    —Tía Giuliana dice que como soy francesa puedo lastrar lo que sea y no engordar, ella no puede entender cómo puedo comer pan y queso y no… Bueno tampoco es que sea muy delgada.


    —Se equivoca, tiene una figura perfecta—respondió él bebiendo un sorbo de vino—Vaya, no sabía eso de las francesas… Sólo conocí a dos en Paris y le puedo asegurar que vivían a manzana y a un jugo verde de verduras que sabía como el diablo.


    —¿De veras? Pues debían ser modelos o actrices de cine, esos jugos verdes para adelgazar y depurar el organismo están muy de moda para ellas.


    —No, no eran modelos por cierto—se apuró a decirle.


    Eran rameras pero ni loco lo hubiera confesado, debía andarse con cuidado esa chica era algo perspicaz y desconfiada. No dejaba de observarle…


    Valenti tosió algo incómodo.


    —Habla usted francés, ¿no es así?—le preguntó de repente.


    —Oui, Monsieur. ¿Por qué lo pregunta?


    Él recibió una llamada y tuvo que esperar su respuesta.


    —Es que viajaré a Paris la semana próxima y deberé ausentarme dos semanas y creo que podría ayudarme. Pensé que al conocer tan bien la lengua me sería muy útil. ¿Qué dice? ¿Cree que su tía la deje viajar conmigo?


    Varina pensó que esa invitación era importante y que debía aceptar como fuera.


    —Me encantaría ir—dijo.


    No debió decir eso, se oía demasiado ansiosa y desesperada, debió decir algo así como: “lo pensaré”.


    —Es decir adoro Paris y hace tanto que no voy—explicó.—¿Cuándo iremos?


    —Mañana a primera hora.


    —Oh, ¿tan pronto?—respondió.


    Es que iba a necesitar más tiempo para convencer a su tía o para inventar alguna mentira para explicar ese viaje inesperado. Diablos, ya tenía veintitrés años, no era una niñita, podía irse a Paris si se le antojaba.


    —¿Y podrá conseguir pasajes tan pronto, señor Valenti?


    —Es que ya los tengo reservados desde hace días, sólo me quedaba preguntarle para confirmar su vuelo.


    Ante semejante respuesta Varina sintió que volaba, ¿así que tenía reservado los pasajes días atrás? Entonces tenía planeado invitarla.


    —Pero debo hacer las maletas—vaciló.


    —Oh, tómese el día libre para eso. Y no lleve mucha ropa puede comprarse algo en Paris, mejor ir con poco equipaje para evitar tanto tiempo de espera en el aeropuerto. Una maleta pequeña de ser posible.


    Lo de llevar poca ropa fue muy directo pero ella aceptó la explicación con una sonrisa.


    Paris, regresaría a Paris, la ciudad del amor, oh, su amada Paris castigada con terribles atentados, resistiendo estoica, con sus edificios y callecitas estrechas, la música y los artistas callejeros pintando sus cuadros… La ciudad del amor con el hombre del que se había enamorado, dos semanas juntos, encerrados en un hotel…


    Se sonrojó al preguntarse si dormirían en la misma suite y si luego él intentaría hacerle el amor.


    Oh no, ella no podía ni pensar en dormir con él sin saber primero si realmente sentía algo por ella o...


    De pronto se sintió asustada ante la posibilidad de que él le pidiera sexo y ella tuviera que rechazarlo. Porque a esa altura debía saber que ella suspiraba por él y tal vez por eso la invitaba, para tener una aventura.


    Y mientras la llevaba a su casa se preguntó cómo se lo diría a su tía. Se pondría como loca nada más supiera que se iba a Paris con su guapo jefe. Se opondría y como no podría impedírselo…


    Miró a Valenti algo atontada por todo y le preguntó cuándo se irían.


    Él la miró sorprendido.


    —Mañana a las nueve, te lo dije hace una hora, ¿lo has olvidado?


    Varina se puso colorada al sentir la intensidad de su mirada y cierta risa que vio en sus ojos.


    —Sí, disculpa es que debo avisarle a mi tía.


    Demonios no debió decir eso, pensaría que actuaba como una adolescente boba pero no se le ocurrió otra cosa, estaba muy alterada.


    —¿Y regresaremos…?


    —En dos semanas.


    Se hizo un silencio incómodo y de pronto su jefe le preguntó si quería que hablara con su tía.


    Varina lo miró espantada.


    —Es que no será necesario, pero quisiera poder explicarle para que no se inquiete, ella siempre pensó que Paris me traería tristes recuerdos y siempre se opuso a que fuera, y ahora… No le diré que voy a Paris.


    —Pero tu tío millonario se lo dirá, no tardará en enterarse, toda la empresa se enterará.


    —Sí, tienes mucha razón, es mejor que se lo diga ahora.


    Él detuvo el auto. Habían llegado a su casa en el pintoresco barrio Navigli. Casas antiguas, calles estrechas, todo estaba tal cual lo recordaba de niña.


    De pronto él tomó su mano y la miró fijamente haciendo que temblara de pies a cabeza: —Aguarda… ¿cuál es el problema? ¿Que tú viajes con un hombre soltero a Paris o que simplemente vayas a Paris sin que tu tía lo apruebe?


    —No es eso señor Valenti, es que ella tiene ideas algo anticuadas y sé que no le gustará que haga este viaje—respondió evasiva—pero no es tu culpa ni sientas que habrá problemas porque yo quiero ir, me encanta la idea de regresar a Paris y por supuesto que recuerdo el francés y los lugares que recorría de niña con mis padres.


    —Bueno, si es así entonces pasaré mañana a las ocho. Recuerda lo que te pedí de la maleta.


    Varina dijo que lo recordaría pero lo olvidó no más abrir la puerta y encontrarse a su tía pegada a la ventana con expresión ceñuda.


    —¿Por qué Valenti te trajo tan temprano en su auto?—dijo—¿Acaso hubo un problema en su oficina?—preguntó alarmada.


    Rayos, lo había olvidado, ese día su tía iba de compras con una amiga a las tres, debió llegar más tarde.


    —No… es que me trajo a esta hora porque mañana nos iremos de viaje de negocios.


    Tuvo que decírselo.


    —¿Un viaje de negocios?—a su tía le costó digerir esa simple frase.


    —Sí, es que iremos a la inauguración de una filial en Paris, o algo así. Me pidió si lo podíamos acompañar… A mí y a Giovanni—tuvo que inventar eso para que no se alarmara de que irían “solos”.


    —¿Te irás con dos hombres a Paris?


    Diablos, qué feo se oía eso.


    —Tía, voy a trabajar. Es trabajo.


    Eso sonaba peor. Varina se pudo colorada y tuvo que explicar que iría a Paris porque hablaba francés y su jefe necesitaba una intérprete, algo que por otra parte era muy cierto.


    —Pero sólo serán unos días y por favor, no son dos hombres, trabajo para el señor Valenti y él es un caballero. El otro joven es su primo y asistente, y tendremos mucho trabajo.


    Al oír una explicación tan razonable su tía se calmó pero la palabra Paris encendía las luces de alarma.


    —¿Y por qué tiene que ir ahora a Paris? Ciertamente que no comprendo la urgencia de llevarte a ti. ¿Y desde cuándo planearon esto? ¿Acaso estás saliendo con ese hombre a escondidas?


    —No, no estoy saliendo con mi jefe tía, para ya de hacer suposiciones absurdas. Es sólo trabajo.


    —¿Sólo trabajo?—repitió incrédula.


    —Sí… ¿y tú crees que él tendría otro interés? Soy la sobrina de su socio, no se atrevería. Además es un hombre muy serio y respetuoso.


    —Por favor, ese sujeto tiene toda la pinta de hacer lo que le venga en gana siempre y en todo momento. ¿Crees que te salvaría ser la sobrina de uno de sus socios? Si te quiere en su cama sólo tú podrías detenerlo.


    Varina comenzó a enojarse y no quería reñir con su tía.


    —Por favor, debo hacer mi equipaje, mañana viajo a Paris muy temprano y tengo que escoger algo de ropa.


    Escapó como pudo y trató de no pensar. Escapar de su tía era lo principal en esos momentos.


    La maleta estuvo lista en menos de dos horas y se detuvo para observar el resultado con expresión satisfecha. Tres vestidos solera, una falda corta escocesa tableada, cuatro blusas, y ropa interior, medias… La ropa interior era de algodón y sostén de copa para sujetar sus pechos y dejarlos en su sitio. De todas formas nadie iba a verla pero escogió los más nuevos y bonitos. Listo. Ahora debía darse un baño para relajarse.


    Bueno, no debía asustarse, no era más que un viaje de trabajo.


     ********


    A media tarde de ese día Lucio estaba en medio de una reunión con su abogado cuando recibió la visita de Pietro Romani, el tío político de Varina. Un tipo alto y fornido, luciendo un traje gris de una firma exclusiva italiana, se acercó dando tres zancadas y sin dejar de mirarlo con esa cara de perro que tan característica pero algo más marcada de lo habitual, tal vez...


    Su primo intentó disculparse.


    —Le expliqué que estabas en una reunión pero dijo que era urgente—Giovanni parecía apenado.


    —Sí, me imagino—fue la enigmática respuesta del jefe y al instante suspendió la reunión y salió sin prisa mientras aflojaba el nudo de la corbata. Imaginaba que la visita se debía al inesperado viaje a Paris con Varina.


    Tenía una relación cordial con ese caballero pero no le conocía en profundidad ni le tenía demasiado aprecio y en realidad era un socio menor a pesar de que Varina había asegurado la primera vez que la vio que su tío era millonario. Sonrió al pensar en esa pequeña cleptómana con ojos tan hermosos. Sabía que ella era la razón de esa visita inesperada y podía entenderlo… sólo que le incomodaba de todas formas.


    —Buonasera, Valenti—saludó Romani. Un caballero robusto y de voz profunda con toda la apariencia de un viejo actor de cine por la costumbre de lucir siempre afeitado, perfumado y con el cabello con gel estirado hasta lo imposible.


    —Hola Romani. ¿Necesitabas hablar conmigo?


    El caballero dejó de sonreír y se sentó.


    —Bueno, no es muy cómodo para mí todo esto pero mi esposa me lo ha pedido y ella… Está muy preocupada por su sobrina, Varina, que ahora es tu secretaria.


    —Sí, por supuesto—respondió Valenti. ¿Qué más podía decir?


    —Bueno, no voy a intervenir en tus asuntos, pero creo que ese viaje a Paris no es tan necesario como le diste a encender a mi sobrina.


    No, no lo era claro pero era necesario por otros motivos. Motivos privados y secretos por supuesto.


    —Es un viaje de negocios, Romani y decidí invitar a Varina porque habla francés y me será muy útil. Necesito reunirme con esos franceses y convencerles de hacer una inversión.


    La historia era convincente, él estaba muy serio y no estaba dispuesto a dar más explicaciones.


    —Sí, comprendo, pero es que Varina no es como las chicas que hay en esta oficina. Es una joven muy vulnerable, ¿entiendes? Ha sufrido mucho y cosas que no vienen al cuento y son privadas. Y París no le hará mucho bien, su terapeuta lo dijo hace tiempo, que fue mejor traerla a Italia y que comenzara una nueva vida con su familia. La hermana de mi esposa, bueno hermana por parte de padre, no cuidaba de su hija y ella, en fin, temo que este viaje la afecte un poco. Que no le haga bien. Por eso vine a pedirte que prescindas de llevarla a Paris.


    Era momento de ponerse firme. ¿Cómo se atrevía ese hombre a interferir en sus asuntos laborales y privados?


    —Bueno, me temo que eso no será posible. La señorita Varina es mayor de edad y puede tomar sus decisiones. Ella está muy feliz con el viaje y prometo que la cuidaré si eso los preocupa.


    Ahora Romani lo miraba sin sonreír.


    —Espero que no tengas planes para Varina, que no pretendas seducirla y lastimarla. Porque si lo haces Valenti… Escucha bien, no puedo prohibirle a mi sobrina que salga y se divierta, pero te conozco bien y sé que tú sales con rameras y te lo pasas en grande. Ella no es una chica para ti, es una joven decente y de buena familia, y si te atreves a seducirla, a lastimarla, a tocarle un cabello… Pues entonces me conocerás. No me agrada esto, pero es mi familia y tú sabes bien cómo siempre he defendido de los míos.


    No, no lo sabía, todas esas frases de mafioso siciliano le parecían salidas de una comedia, no se oían muy convincentes… El hombre había llegado a ese extremo porque su mujer debió pedírselo y punto y tal vez como actor frustrado le gustaba representar papeles importantes y dramáticos.


    —Varina es mi secretaria, Romani y ella aceptó viajar conmigo, lo demás creo que sobra—declaró—No soy un seductor barato para que vengas aquí a amenazarme con una vendetta, eso realmente está fuera de lugar y te aseguro nunca se me pasó por la mente aprovecharme de una joven tan cándida como tu sobrina. Puedes quedarte tranquilo. Ni siquiera se me pasó por la mente hacer algo así. Lastimar o aprovecharme de una chica decente. ¿Acaso ella les dijo algo sobre mí?


    —No, es una joven muy reservada pero que ha tenido una vida muy desdichada. Pero su tía la nota cambiada y teme que se haga ilusiones y luego sufra. Eso es todo.


    —Bueno, puedes decirle a tu esposa que soy un hombre inteligente y respetuoso y que además no tiene nada que temer porque Varina es mi secretaria y nada más y no la invito a un viaje de placer sino que le pedí que me acompañara como mi asistente. No hay nada más entre nosotros, ¿comprende?


    —Muy bien, me alegra saberlo. Pero hay algo más, se trata de Paris…


    Valenti tenía toda la intención de marcharse pero se detuvo, bueno, al parecer su socio quería contarle un secreto familiar celosamente guardado. Menuda desilusión se llevó entonces. No, ese hombre no era tan tonto de decirle toda la verdad.


    —Su tía teme que este viaje la afecta porque tuvo una infancia muy desdichada en Montmartre y por eso se opuso a que fuera. No es conveniente que ella recorra demasiado la ciudad, la afectará mucho y luego, puede tener una recaída.


    ¿Así que Varina no podía recorrer Saint Germain ni los lugares más pintorescos? Vaya, qué exagerados que eran, la trataban como si fuera una niña. ¿Una recaída? Ni que fuera una adicta o algo así. Realmente no entendía a esa familia. Para él Varina era una joven tierna y muy sana en todo sentido y lo fastidiaba que sus tíos intervinieran.


    —Bueno, ahora si me disculpas tengo una reunión y es urgente—dijo ansioso de librarse de ese hombre.


    —Oh sí, por supuesto. Pero quería avisarle.


    


    

  


  
    



    París


    Llegaron a Paris en el jet privado de Valenti en menos de una hora estaban en la ciudad del amor, un radiante día de fines de verano y comienzos de otoño. Varina que odiaba los viajes en avión casi ni se enteró, fue tan rápido y agradable viajar en un avión privado.


    Nada más llegar tuvo que ponerse la chaqueta por el viento que hizo volar su falda. Subieron a su auto y suspiró. Todo era tan bonito y pintoresco pero se notaba que el verano llegaba a su fin, casi podía verlo en los árboles, en la luz del sol, ese cambio de estación y la ventisca fría que había hecho volar su falda al comienzo.


     Su jefe estaba muy guapo con su traje sport, lentes oscuros y ese perfume embriagador que inundaba sus sentidos y cuando la llevó a un hotel de lujo y pidió las habitaciones reservadas se ruborizó. ¿Acaso se quedarían en ese hotel? Se preguntó mientras miraba embobada los salones lujosos, las columnas y escaleras de mármol y pensó que nunca había estado en un lugar tan magnífico.


    —Por aquí señorita Dubreil, por favor—dijo Valenti al notar que estaba distraída.


    ¿Él la llevaría a su habitación? Eso era algo extraño.


    Un botones se hizo cargo de las maletas y ella siguió a su jefe que parecía estar pendiente de ella.


    La suite tenía una cama de dos plazas, un comedor, un baño con yacusi y toda clase de lujos. Varina lo recorrió sin poder creerlo, qué lugar tan hermoso, y en el tocador encontró pequeñas muestras de perfume y jabones con forma caracoles que olían tan bien…


    —Bueno, supongo que estarás bien aquí —dijo Valenti a su espalda.


    Ella lo miró perpleja.


    —Sí, es hermoso… Qué bonito lugar. ¿Pero dónde está la oficina?—preguntó ella.


    Él sonrió al oír eso.


    —Está en mi habitación por supuesto. Ayer tuve que mentir ¿sabes?


    ¿Su jefe mintiendo? Oh…


    —Es que vino tu tío a mi oficina; ese tío millonario que mencionaste una vez, para intentar convencerme de que no te trajera a Paris porque a tu tía no le gustaba.


    Varina se puso muy colorada.


    —¿Mi tío Pietro hizo eso? ¡Oh, qué vergüenza! Pero…


    —Es que él dijo algo de que tú eras muy vulnerable y que yo podría intentar propasarme y cosas así.


    Varina estaba al borde de las lágrimas, no, no podría soportarlo.


    —Está bien, tranquila—dijo su jefe para calmarla— no fue nada que me molestara, sólo me sorprendió que tus tíos te traten como a una niña cuando tienes veintitrés años, ¿verdad? Pero no te aflijas, creo que eres adulta para tomar tus propias decisiones y luchar por lo que deseas tener… Estoy muy contento con tu desempeño y no quiero que esto afecte nuestra relación laboral. Bueno, ahora cámbiate, iremos a almorzar, debes estar hambrienta.


    Maldita sea, su tío, ¿por qué rayos tuvo que ir a hablar con su jefe? ¿Por qué tuvo que hacerlo? ¿Y qué le dijo exactamente? ¿Acaso le avisó que ella estaba enamorada de él y…? ¿Cómo pudo hacer eso? ¿Su tía fue capaz de delatarla de esa forma?


    —Esto realmente me apena señor Valenti, siento tanta vergüenza… quisieron convencerme de que no viniera a Paris pero ir a verlo a su oficina fue el colmo—dijo Varina airada. Realmente quería que la tierra la tragara, por más que su jefe intentara quitarle importancia, era vergonzoso.


    —Tranquila… no quiero que te enojes con tu tío, le expliqué que no hay motivos para que me crea una amenaza para la honra familiar—dijo él y sus ojos brillaron con astucia.


    Pero ella no se sintió tranquila y corrió a darse un baño para cambiarse de ropa para ir a almorzar. Al demonio, no arruinarían su viaje ni sus intenciones de conquistar a su jefe a como diera lugar. Ese hombre sería suyo, o al menos daría todo de sí para conquistarlo. Y ese viaje era su oportunidad, tal vez su única oportunidad pero tal vez su tío había abierto la bocaza y ahora él sabía o sospechaba de sus planes. ¡Qué mala liga!


    Se metió en la ducha intentando serenarse mientras se preguntaba cómo sería la suite de su jefe donde tendrían que trabajar, su ánimo mejoró entonces, un buen baño, perfume y ropa nueva y estaría lista para la guerra. Pero que no se notara. Poco maquillaje y no mucho perfume, había leído en una revista de que a la mayoría de los hombres no le agradaban las mujeres muy pintadas ni con perfumes fuertes. Mejor sería no abusar.


    Ya vestida y con el cabello húmedo optó por un delineador negro sobre el párpado, un brillo de labios para hacer su boca más carnosa y… un perfume suave. Qué suerte que había llevado ese vestido largo negro ajustado pues era formal y no muy llamativo. ¿Aros de plata o colgantes? Mejor los aros.


    Su mirada cuando fue a buscarla le dijo todo, al parecer lo había hecho bien.


    Poco después fueron a comer en un restaurant cerca del hotel, escoltados por uno de sus asistentes pero esta vez no hubo llamadas impertinentes ni nada, su jefe parecía alegre y relajado como pocas veces lo había visto a decir verdad.


    Y mientras almorzaban hasta le preguntó a dónde le gustaría ir.


    Varina sonrió y él se quedó mirándola con fijeza hasta que logró sonrojarla.


    —¿Entonces puedo escoger un lugar?—preguntó encantada.


    —Sí, escoge el que más te gustaría, tal vez los castillos.


    —No… Es que quisiera ver mi casa en Montmarte.


    Esa revelación le provocó un sobresalto a su jefe, no supo la razón pero se puso serio de repente.


    —¿Realmente te gustaría ver Montmarte? ¿No temes que tal vez sea algo triste para ti? Sabes quisiera que este viaje fuera como unas pequeñas vacaciones antes del trabajo.


    —Es que me encantaría ir, recorrer esas calles y ver a los pintores. Mi padre era pintor y él… él se fue y nunca más supe nada de él, mi tía jamás me habla porque cree que eso me pone triste pero no es así.


    —¿Entones tu padre está vivo? Pero si está vivo ¿por qué no te ha buscado?—él parecía muy sorprendido.


    —No lo sé, pero luego de que mamá murió por su culpa yo lo odié, todavía lo odio un poco por lo que hizo y sin embargo, a veces recuerdo cosas, momentos felices en navidad y en mi cumpleaños.


    —Si tuviera una hija haría hasta lo imposible por estar con ella, y a pesar de que nunca tuve hijos creo que si los tuviera, pues jamás los dejaría solos. Pero sé que hay gente sin corazón que abandona a sus hijos, a su esposa.


    —Vaya, pensé que no quería casarse ni tener hijos—le respondió Varina.


    Él sonrió levemente.


    —Es que nunca tuve ganas de hacerlo, creo que tendría que estar muy enamorado o muy loco para casarme luego de ver lo poco que duran los matrimonios en estos días. Las parejas se separan todo el tiempo, luego vuelven a juntarse con otras personas y eso te quita las ganas de intentarlo ¿no crees? ¿Tú qué piensas? ¿Te gustaría casarte cuando seas adulta?


    Esas últimas palabras no la ofendieron.


    —Sí, me gustaría mucho casarme en un par de años, tal vez antes y también quisiera tener muchos hijos, me encantan los niños.


    —¿De veras? ¿Y te gustaría casarte con un millonario?—insistió él.


    —Bueno, no lo sé… mi tío es millonario o dice serlo, y es bastante antipático y materialista, vive sufriendo cada peso que gasta y por ello tuve que ponerme a trabajar para poder comprarme ropa y cosas porque se negaba a darme dinero para mi mesada. En realidad no me importa tanto que fuera millonario, quisiera que él me amara y respetara y trabajara sí por supuesto, que tenga algo para formar una familia. No es divertido ser pobre, yo lo fui casi toda mi vida hasta que mi tía me trajo a Italia y entonces pude tener muñecas y vestidos nuevos.


    —El amor lleva tiempo pequeña y no creo que tú estés nada preparada para casarte.


    Eso la ofendió, de inmediato notó cómo sus mejillas se tiñeron de rosa.


    —Pues tengo veintitrés años y quiero tener mi propio hogar y que dejen de cuidarme como si tuviera tres años. Sólo que los hombres de aquí no quieren compromisos, sólo diversión. Como si tuvieran toda la vida para divertirse y perder el tiempo. Por otra parte detesto perder el tiempo y que me vean como una cosa bonita a la que quieren seducir.


    —Es que tú eres una cosa muy bonita, realmente eres preciosa, Varina y es normal que los hombres quieran llevarte a su cama.


    ¿Él le había dicho que era realmente preciosa, había oído bien?


    —Gracias, pero me he cansado un poco de los adulones italianos, simpáticos, guapos pero nada más sales con ellos ya quieren tocarte y si te descuidas…


    Varina se puso muy colorada al recordar la vez que desafió a su tía y salió con un chico del colegio al cine, al regresar el muy maldito la llevó a un lugar oscuro y comenzó a besarla, diablos, casi sin darse cuenta se había bajado el cierre y había levantado su falda con tal sutileza que cuando lo notó le gritó de todo. Atrevido.


    —Sí, es verdad, algunos son muy audaces—dijo su jefe.


    —Pues yo he dejado de salir con hombres por esa razón porque por más que digan que irás al cine de regreso intentarán pillarte desprevenida y realmente me cansé de eso. Quiero algo serio y formal y supongo que sólo debo tener paciencia y esperar a que llegue el hombre adecuado.


    —Me parece muy buena idea, sí, y de paso tú maduras un poco porque creo que tú no estás preparada para una relación seria y formal.


    —¿Y por qué no habría de estarlo?—replicó Varina con calor.


    —No lo sé, es algo que intuyo. Conozco bien a las mujeres, preciosa y tú, fantaseas sí, pareces desear que pase algo pero luego, creo que te falta un poco de cocción. Estás muy verde, bebé.


    Eso fue como una bofetada. O mejor dicho una bofetada y un baldazo de agua fría.


    —Usted no me conoce nada señor Valenti, tal vez conozca a otras mujeres sí pero no a mí. Estoy más que lista para casarme, por favor, mi abuela se casó a los quince años y mi madre a los diecisiete, en mi familia todas las mujeres son algo precoces… Por supuesto que mi tía se escandaliza cada vez que lo digo pues siempre tuvo miedo de que me pasara.


    Él sonrió.


    —Entonces según esa lógica ya tendrías que estar casada y con un hijo.


    —Sí, eso mismo pensaba yo, realmente no me gustaría esperar a los treinta para casarme como hacen todas las mujeres de este país.


    —¿Así que tienes prisa? Pero yo me pregunto, ¿qué experiencia tienes para casarte si nunca has tenido un novio ¿no es así?


    —¿Y eso qué? ¿Cree que las mujeres con muchos novios están más capacitadas para ser buenas esposas? Pues yo estoy guardándome para el hombre que sea mi marido y no deseo que ningún otro me toque nunca. Es el regalo que le daré al hombre que se convierta en mi esposo un día.


    Valenti se puso serio.


    —¿Y te casarías con ese hombre sin haberle conocido en la intimidad? ¿Sin haber estado nunca con nadie?


    —Sí, es justamente lo que planeo desde hace tiempo. Puedes conocer a alguien sin tener que dormir con él, y creo que debes conocerte bien antes de casarte duermas o no con esa persona para evitar los divorcios. Me refiero a ser compatibles, tener proyectos en común y poseer naturalezas afines, porque hay cierto tipo de hombres que no combinan casi que con ninguna mujer, me refiero a los muy locos y celosos o violentos… Y mujeres que tampoco, imagino.


    Valenti bebió un sorbo de vino y la miró con una sonrisa.


    —Es verdad, es muy cierto lo que dices, no todo es tener buen sexo en una relación aunque sí ayuda… Sin embargo es necesario conocer bien sí a la otra persona, en todos los aspectos.


    —Justamente esa es la excusa perfecta que usan todos los hombres, ¿cómo puedo casarme contigo si no te conozco de forma íntima? Pues conmigo no tienen suerte, no me como ese cuento y punto.


    —Vaya, eres muy francesa, sólo sueñas con encontrar al marido perfecto.


    “Sí, ya lo he encontrado pero él cree que estoy muy verde, qué triste y sin embargo me llamó preciosa, cree que soy preciosa” pensó Varina.


    —Bueno, entonces quieres ir a Montmartre.


    Ella asintió y sonrió terminando de devorar ese exquisito postre llamado gateau de chocolate.


    Llegaron al barrio bohemio en su auto con chofer y Varina comenzó a buscar su casa con cierta prisa. ¿Por qué había insistido en ir? Tal vez le trajera recuerdos tristes y sin embargo la música callejera la atrajo como un imán mientras buscaba la fachada de su casa con cierta desesperación y su jefe la seguía intrigado.


    La música y ese olor tan familiar, el colorido y las voces hablando en francés, de pronto tuvo la sensación de que estaba como en casa y durante años su casa había sido ese pequeño palacete en la zona residencial de Milán, los paseos al parque de diversiones y con los años los chicos atrevidos que la buscaban y decían tonterías para conquistarla. Pero allí estaba su hogar, su viejo hogar…


    Y de pronto vio la casa azul de dos plantas al final del camino de piedra, esa casa con su hermoso jardín de rosas y jazmines, madreselvas trepando por las ventanas…


    Allí estaba su antiguo hogar cubierto de maleza y vegetación con un sucio cartel que decía “prohibido pasar, propiedad privada”. Hermosa y abandonada, allí estaba la casa de dos plantas pequeña en la que había nacido y crecido… Tantos recuerdos vinieron a su mente. Se vio a sí misma de niña jugando con su muñeca sentada en esa hamaca de hierro o tendida en el suelo para ver las nubes volando, intentando adivinar qué eran por su forma.


    Sus pasos la guiaron hasta la puerta, necesitaba tanto entrar, saber quién vivía allí ahora pero al golpear de la mano de hierro que había en lo alto un hombre viejo y gorro chato hacia un costado se acercó con expresión poco amigable hablándole en francés.


    Diablos, no podía entender lo que decía.


    —Disculpe, es que no logro entenderle—le dijo en francés.


    El hombre se quedó mirándola con expresión hostil.


    —Váyase de aquí ahora, es propiedad privada.


    Valenti, que había presenciado la escena se acercó molesto por la actitud tan arrogante y altiva de ese francés, ¿qué se creía?


    —La señorita desea saber quién vive en esta casa—dijo en perfecto francés.


    El viejo lo miró desconfiado y con semblante mucho más torvo que antes mientras se acercaba a investigar.


    —Fuera de aquí, es propiedad privada. No pueden entrar—gritó el anciano sacudiendo las manos al cielo exasperado.


    —Disculpe, sólo está viendo esta casa porque esta joven vivió aquí de niña—le respondió.


    Pero eso no conmovió al anciano, fingió no entender y volvió a pedirle que se retiraran o llamaría a la policía. Viejo loco.


    Lucio se acercó a Varina y le dijo al oído que debían irse porque ese viejo no estaba muy bien de la cabeza.


    —Ven, ese hombre no quiere que te acerques, es un grosero—entonces tomó su mano y sus miradas se unieron.


    Ella lo miró con tristeza, aturdida y confundida por el inhóspito recibimiento.


    —Era mi casa, sé que era mi casa, la recuerdo bien. Quisiera entrar, ver los jardines—le respondió ella mientras sus ojos se llenaban de lágrimas y se quedaba tiesa en actitud tozuda y desesperada.


    Valenti se acercó y la abrazó despacio.


    —Lo siento, de veras, ese sujeto parece un perro guardián que alguien dejó para alejar a los curiosos y si pudiera lo sacaría sabes, pero no deseo tener problemas aquí, acabamos de llegar. Ven pequeña, necesitas alejarte de aquí.


    Ella secó sus lágrimas y lo siguió como atontada ante la mirada ceñuda del viejo que se quedó parado en la puerta hasta que los vio alejarse lo suficiente.


    Caminaron unas cuadras hasta llegar a la plaza de Sacre Coeur, ese lugar lleno de pintores callejeros rodeados de turistas y quiso ver los retratos.


    —Mi padre pintaba aquí—susurró en francés y él entendió cada palabra preguntándose por qué quería encontrar a un padre que la había abandonado, por qué estaba allí, ¿qué buscaba en realidad?


    Y de pronto la escuchó decir:


    —Tú hablas francés—parecía una acusación.


    Él la miró con fijeza.


    —Sí… viví aquí un tiempo cuando abrieron la filial en Paris—le respondió y sonrió.


    —Pensé que no hablabas una palabra.


    —Sí hablo y entiendo todo, o casi todo, vengo todos los años, hablo otros idiomas, de lo contrario no podría moverme por Europa como lo hago.


    ¿Entonces por qué la había llevado? Esa había sido la excusa que le dio al comienzo. Que ella hablaba francés y él ni una palabra. Había mentido, qué raro, él nunca mentía, debió tener una razón para hacerlo.


    Varina siguió caminando entre los jóvenes pintores y más de uno le dedicó una mirada intensa y hasta se le acercaron para invitarla a ver sus pinturas pero Valenti los apartó molesto.


    —Ebrios y atrevidos—murmuró y tomó su mano de forma posesiva.


    —Bueno, ya hemos visto mucho pasado hoy, quisiera recorrer la ciudad y buscar un restaurant para cenar esta noche—dijo luego.


    Varina aceptó sin demasiado entusiasmo, su mente estaba en esa casita en la que había vivido su infancia, en el anciano antipático que no la dejó entrar, en los rostros de pintores jóvenes mirándola con malicia… Y lo que más la afectó era no ver a su padre, su padre se pasaba gran parte del día pintando en su taller, recorriendo esas callecitas de piedra, reuniéndose con sus amigos pintores en un bar mientras su pobre madre languidecía en una cama. ¿Qué enfermedad era esa que jamás se curaba? Desde siempre la había visto tendida en una cama como las damas de antaño, recluida, visitada por su médico y siempre allí, tiesa como una inválida… Sin embargo no siempre estaba en la cama, a veces la llevaba a la plaza a jugar con otros niños y le compraba galletas y dulces y reía… Y su padre entraba y salía, desaparecía por días y regresaba con un regalo, alguna muñeca rubia que ella recibía con júbilo.


    Varina sintió que su alma seguía allí, a pesar de haber subido a su Audi con chofer y responder a sus comentarios, su mente y su corazón seguían en Montmartre. Su infancia alegre y solitaria y tantas preguntas que nunca tendrían respuestas. Había deseado tanto regresar y ahora que estaba allí sentía que no era lo mismo y saber que nunca encontraría a su padre la deprimía.


    El día transcurrió como una vorágine de colores y sensaciones nuevas al recorrer la torre Eiffel y otros lugares turísticos sin que sintiera más que una completa indiferencia a pesar de los esfuerzos de su jefe por hacerla sentir bien, tuvo la sensación de que ese día no podría salir de esa casa de Montmartre ni de ver a ese vejete hablándole con petulancia como si fuera una terrorista o algún otro ser igualmente odioso. Vaya, había escuchado que los parisinos no eran muy hospitalarios con los extranjeros pero no creyó que fueran tan groseros.


    Tal vez por estar tan melancólica bebió más de la cuenta en la noche cuando fueron a cenar a un restaurant muy pintoresco llamado Le Cinq en el corazón de Paris. Las mesas y las cortinas blancas de voila, todo era tan lujoso y pintoresco. No quiso ni ver el precio del menú era realmente exorbitante pero notó que su jefe era recibido a cuerpo de rey dándole la mejor mesa que daba a la calle como si estuviera reservada de antemano.


    —¿Te agrada?—preguntó su jefe.


    Varina asintió sin demasiado entusiasmo. Todo era perfecto sí pero de pronto deseó con todas sus fuerzas que ese día pasara rápido y luego como una hoja vieja y arrugada arrancarlo de su memoria y convertirla en una pelota de papel y tirarla muy lejos.


    —Mañana te llevaré a ver los castillos del Loira, seguro que te agradará—dijo su jefe mientras le servían un aperitivo.


    Ella suspiró mientras sentía un leve mareo por la copa de tanant que acababa de beberse. Qué guapo estaba de traje, era tan elegante y viril, tenía ese charme de hombre sexy y sensual de los italianos, guapos y tentadores…


    —Gracias, señor Valenti—murmuró—Temo que hoy he estado algo triste pero mañana se me pasará.


    Él sonrió.


    —Está bien, sé que es difícil para ti y no es tu culpa, ese anciano pudo ser más amable, sólo querías ver la casa de tu infancia y te trató como si fueras capaz de robarle. No te culpes, ese anciano debió pensar que éramos turistas impertinentes.


    —Sí, lo sé… Tal vez no debí ir, a fin de cuentas mi padre se fue y nunca me buscó, al parecer jamás le importé gran cosa. Su vida era pintar cuadros y reunirse con sus amigos. Mi tía me rescató del abandono y no debería buscar ni esperar verle, tal vez esté muerto y nadie lo sabe. Imagino que yo no era más que un estorbo para él y su vida de artista.


    —Bueno, pero no puedes sentir culpa por eso, fue mejor que te llevara tu tía porque te amaba y te dio un hogar estable y seguro.


    —Sí, es verdad y sin embargo creo que echo de menos tener a mis padres, saber qué pasó con él. No debería sentirme así pero no puedo evitarlo, creo que sigo sintiéndome una extranjera en Italia y una huérfana. Rayos, creo que el alcohol me ha soltado la lengua, no quise decir eso, realmente he sido feliz, no puedo quejarme, tío Edgardo fue como un padre para mí y también lo extraño a veces ¿sabes? Se fue tan pronto… ¿por qué será que las personas buenas no duran? Es tan injusto—diablos, estaba llorando, no pudo contenerse.


    Valenti tomó su mano y la besó.


    —Tranquila, ya pasará, mañana será otro día, ven…


    Quería irse, correr, desaparecer, vaya, hacía tanto que no se sentía así. Su tía tenía razón bendita sea, ella sabía que viajar a Paris la afectaría.


    Poco después ella siguió a su jefe mientras secaba sus lágrimas y se esforzaba por serenarse sintiendo no solo la tristeza sofocarla sino también rabia y vergüenza de que él la viera en ese estado. No había ido a Paris para eso, había ido para estar con su jefe e intentar lograr algo.


    Y cuando él la acompañó hasta su habitación y le dijo: “bueno, mañana será otro día” lo miró abatida sin sentir nada más que la tristeza de haber viajado en el tiempo y haber regresado tan dolida.


    ************


    Y después de la lluvia llegaron los días de sol. El sol radiante le dio energías para caminar durante horas y recorrer los castillos del Loira. Su tía la llamó al medio día para saber cómo iba todo. ¿Mucho trabajo? Oh sí, le respondió evasiva sin darle mayores detalles.


    —¿Y ya has visitado el Louvre?—insistió.


    —Tía por favor, ¿crees que perderé tiempo yendo a un museo?


    —Pero es el museo más importante del mundo, allí están los cuadros más notables. Y también la bastilla, el paseo de…


    La lista de lugares emblemáticos de Paris era muy extensa y Varina perdió la paciencia.


    —Me parece que se te olvida que estoy trabajando—mintió para que la dejara en paz—Además—agregó picada—no pretenderás que visite el cementerio medieval de los santos inocentes, por favor, qué lugar tan tétrico.


    Valenti sonrió al oír la conversación y se alejaron en busca del restaurant más cercano. Era tan bello verla sonreír de nuevo después de esa experiencia tan triste el día de su llegada a Paris.


    De pronto, mientras recorrían los jardines se acercó un fotógrafo con la intención de sacarles una instantánea como recuerdo pensando que seguramente eran un par de enamorados y antes de hacerlo le entregó una rosa roja a Varina. Ella la tomó encantada y Lucio se acercó despacio y el fotógrafo les sacó la fotografía instantánea.


    —Qué bella pareja—dijo mientras les entregaba la instantánea.


    Varina se sonrojó y quiso explicar que sólo era su jefe por ahora pero guardó silencio mientras miraba la fotografía. Oh, al fin tendría una foto como recuerdo de ese viaje, una foto junto a su jefe.


    Él se acercó y vio la fotografía.


    —Pensó que usted era mi pareja—se disculpó ella.


    Y a decir verdad en la fotografía se veían sonrientes y felices como novios, muy cerca el uno del otro.


    —Qué bella foto—murmuró él.


    Varina puso la foto en el sobre que le había dado el fotógrafo mientras regresaban al hotel.


    Fueron días de ensueño, de salidas, excursiones y paseos al aire libre, sonrisas y charlas en los restaurantes. El tiempo volaba y ella guardaba celosamente cada suvenir, cada regalo de su jefe como un verdadero tesoro y deseaba quedarse allí para siempre. Nada más despertar escuchaba la música, el ambiente cálido y romántico que había en Paris, su alegre vida nocturna.


    Una noche fueron a bailar a una discoteca pequeña que sólo pasaba música romántica y vieja, a él le gustaba la música de los setenta y a ella también.


    Le gustaba tanto estar a solas con su jefe, casi le parecía un sueño hecho realidad. Sin celulares sonando sin parar ni interrupciones, solos por primera vez, casi como amigos o como algo más… En ocasiones sabía que él la miraba cuando creía que ella no lo notaba y Varina lo sabía, por eso siempre procuraba lucir arreglada, pulcra y perfumada. Pero sólo habían sido miradas, conversaciones a media luz, copas de vino y risas, no la había besado ni tampoco se había acercado con esas intenciones.


    Y al llegar al pub y ver las mesitas dispuestas a media luz se sintió encantada.


    Caminó unos pasos y escogió una mesa en un rincón.


    Él se sentó enfrente y la miró con fijeza. No era la primera vez que la miraba así y de pronto habló.


    —Estás preciosa Varina, te ves radiante, distinta como si…


    —Gracias señor Valenti.


    —Oh basta de señor Valenti, dime Lucio por favor.


    —Es que usted es mi jefe y me cuesta un poco llamarlo por su nombre de pila.


    —Está bien, dime Valenti, sin el señor, me conformo. Cuando me llamas señor Valenti me siento como de cien años.


    Varina rió y él notó cómo se le formaban los hoyuelos en las mejillas. Era una chica hermosa, tierna, pero debía ser prudente… si es que lograba pensar con claridad en esos momentos pues cuando lo miraba así se le hacía difícil poner en orden sus pensamientos.


    —No me diga que soy preciosa por favor, no lo soy…—dijo entonces.


    —Oh, claro que lo eres, como una muñeca de colección… Y que por favor no me escuche una feminista porque me dirá que las mujeres no son muñecas a quién admirar sino seres de carne y hueso iguales a los hombres en todos los sentidos…—rió por la ocurrencia y agregó sin perder el humor: —No son iguales, si fueran hombres no tendríais ni pizca de gracia. ¿Has visto algo más feo que un hombre? No importa la edad… La belleza y la gracia les fueron concedidas a las mujeres y a nadie más.


    Varina bebió de su trago y sintió que esas palabras la enamoraban.


    —Bueno, yo no soy tan feminista, en realidad no me interesa demasiado ni me ofende que un hombre me diga un piropo, al contrario, además los italianos siempre dicen cosas bonitas, galantes. No creo que eso sea acoso callejero como se quejan algunas.


    —Y a mí me alegra saber que no eres feminista porque hoy día las feministas se han vuelto un poco radicales.


    —Tal vez, Elena se decía feminista pero ella tildaba de gorda insoportable a muchas de sus compañeras de trabajo sólo porque no tenían un cuerpo perfecto como ella, a mí me decía cosas groseras, eso no es ser feminista, todo el tiempo estaba compitiendo con todas y las rajaba por detrás, no era nada leal. Supongo que lo de feminista era para pedir algún aumento extra de sueldo o para figurar en alguna revista de moda.


    —Esa ya es historia, olvídala, no volverás a cruzártela.


    —¿De veras ?—Varina estaba maravillada.


    —No. La despedí antes de viajar a París.


    —Oh, qué buena noticia, esa mujer era más mala que una culebra. Oh, creo que esto hay que festejarlo con otro cóctel.


    Él fue en busca de uno de frutas para ella y se pidió un whisky para él. Al parecer no le agradaban mucho los cócteles, dijo que la mezcla de bebidas le provocaba malestar.


    Y cuando regresó a la mesa notó que algo pasaba, había un hombre joven hablando con Varina. Al verle aparecer el tipo se puso pálido.


    —Disculpe, pensé que estaba sola—dijo el descarado antes de desaparecer. Menudo buitre, en un descuido le querían conquistar a su chica. Sí que eran rápidos esos franceses.


    Miró a Varina y le preguntó si estaba bien.


    —Sí, dijo que me parecía mucho a una amiga suya y creo que todo era un embuste para intentar ligar. Fue un embrollo, no podía quitármelo de encima porque no me entendía, como si de repente olvidara el francés, qué extraño. Tal vez fueron los nervios, apareció así de repente…


    —¿Estás bien, acaso te hizo algo?


    —No, no, sólo se puso hablarme, dijo conocerme pero yo le dije que nunca lo había visto, él no me entendió… pero estoy bien.


    Varina notó que su jefe estaba alterado y por más que quiso impedírselo bebió unos sorbos del cóctel frutal, le encantaba ese jugo de frutas mezclado con alcohol, el sabor era fresco y tan agradable.


    De pronto escuchó una de sus canciones favoritas, The Hollies: “The air that I breath” y sintió tantas ganas de bailar que en un arranque de desesperación tomó la mano de su jefe y le preguntó si podían bailar esa canción.


    Él la miró con fijeza como si estuviera sorprendido y enojado por el pedido y Varina sintió que su corazón iba a quebrarse si le decía que no. ¿Por qué estaba tan serio y no se movía?


    —¿No debería ser yo quién te invite a bailar, pequeña?—dijo luego y sonrió levemente.


    —Esta canción, me encanta… Pero si no quieres está bien, bailaré sola—le respondió alejándose despacio. En realidad quería salir corriendo para escuchar esa melodía a solas antes de que terminara.


    Pero de pronto sintió su mano rozando la suya y cuando se detuvo le vio frente a ella abrazándola despacio, pues esa melodía era para bailar abrazados, moviéndose de un lado a otro. Y ese simple gesto de acercarse y abrazarla le provocó un sobresalto mezcla de júbilo tan intenso que habría deseado gritar, cantar… porque estaba entre sus brazos bailando su canción favorita y estaban tan cerca que… Eso no era un simple acercamiento y lo sabía, no era la canción él la miraba de una forma distinta, estaba tan serio que no podía entender qué pensaba o sentía en esos momentos. Pero se deslizaron por la pista de un lado a otro con suavidad, muy lentamente. De pronto, mientras giraban sus miradas se unieron un instante y ella deseó tanto que la besara…


    Pero Valenti no la besó, no lo hizo, pero sí la abrazó, la estrechó muy fuerte entre sus brazos hasta que terminó la canción, y no hizo ningún ademán de soltarla cuando dieron otro tema de los Hollies.


    —Es extraño que te guste esta música tan vieja, preciosa, no eras ni nacida y tus padres tal vez no eran novios todavía—le susurró entonces.


    —Mi padre escuchaba los Hollies y los Creedence—le respondió ella y mi tío Edgardo también, oía rock clásico. Pero me encanta la música vieja, es como si hubiera vivido en esa época, no puedo explicarlo.


    Él sonrió y siguieron bailando muy juntos al compás de la música de los setenta hasta que Varina sintió que el alcohol se le subía a la cabeza y la volvía osada. Quería besar a su jefe, quería saber cómo sería sentir esos labios presionando los suyos… pero diablos, no se animaba. ¿Cómo iba a hacerlo? ¿No era el hombre quién tomaba la iniciativa en esos asuntos? Tal vez pero ¿Por qué no la había besado todavía? Se preguntó inquieta.


    Y mientras esperaba que lo hiciera comenzó a marearse, tal vez ese cóctel había sido demasiado para ella.


    Lo más penoso es que tuvo que decirle a Valenti lo que le pasaba, era imposible para ella disimular en esos momentos, todo le daba vueltas.


    —Estoy un poco mareada, creo que iré a tomar aire, este lugar… hace mucho calor aquí—dijo.


    Su jefe se preocupó de inmediato.


    —Ven, te llevaré afuera para que tomes aire. ¿Puedes caminar sin caerte, estás segura?


    —Sí…


    Al salir del pub y ver Paris a la luz de la luna ella pensó que se veía mágico. Varina suspiró y el mareo pasó mientras él permanecía muy atento a su estado.


    —Ya se me está pasando, creo que necesitaba tomar un poco de aire fresco, aunque está algo frío—dijo y tiritó.


    —¿Tienes frío?—Valenti se quitó el saco y la rodeó con él quedando en camisa blanca abierta sin corbata. Qué guapo quedaba de camisa.


    —¡Gracias! Ahora tú tendrás frío—ella tenía tantas ganas de abrazarlo, de besarlo pero no se animó, por momentos le sonreía y sentía que su corazón se iluminaba pero luego tomaba distancia y todo se enfriaba.


    —No importa, llamaré a mi chofer para que venga a buscarnos—le respondió Valenti.


    Y eso fue todo, el auto llegó a los tres minutos y subieron, ella con cierto pesar porque significaba que la noche llegaba a su fin y más que eso pues echó de menos que la abrazara con fuerza y le diera un beso. Durante el viaje no hablaron y Varina luchaba por romper el silencio pero no tuvo valor para hacerlo. Las luces interiores del auto comenzaron a darle sueño, había sido un día lleno de emociones.


    ***********


    Lo más extraño era que él no hablaba de trabajo, en ningún momento mencionó que debía reunirse con esos inversores ni visitar la filial de Paris. Parecía estar allí de incógnito, informal, paseando como un turista sin detenerse a saludar a nadie ni a conversar. Y también parecían dos novios que empezaban a salir, había ciertas conversaciones que no podía pasar por alto, preguntas, miradas… como si Valenti quisiera conocerla y ese viaje tuviera ese propósito. No estaba segura de eso por supuesto.


    Para Varina eso era maravilloso pues sentía que habían ido de viajes juntos como si fueran amigos o algo más… Lo que no entendía era por qué le había obsequiado ese viaje, si era una atención para una secretaria leal o tendría otro significado.


    Por momentos sentía que él la observaba, que estaba estudiándola y eso la inquietaba pues seguía siendo muy reservado, nunca hablaba de su vida, su familia, pero sí le hacía preguntas. O a veces era ella quién hablaba…


    Una mañana habían planeado ir a conocer la parte más antigua de Paris pero la lluvia estropeó sus planes y a media mañana llovía a mares. Varina se preguntó angustiada qué harían ahora, encerrados en sus habitaciones sin poder salir a ningún lado… Diablos, quería ver a su jefe aunque fuera un momento.


    Lo llamó preocupada.


    —¿Está lloviendo?—dijo su jefe, se oía sorprendido— Vaya, no me enteré, acabo de salir de la ducha. Bueno, deberemos posponer la salida… ¿Has comido algo?


    —Sí, me trajeron un café y dos croissants con mermelada.


    —¿Nada más? Debes estar famélica. Ven, pediré algo más suculento.


    ¿La estaba invitando a quedarse en su habitación? Ciertamente que cambiaría cualquier excursión a Versalles por quedarse con él.


    Sin pensarlo corrió a su suite, que estaba al final del pasillo preguntándose si no era muy pronto, si no debió quedarse un poco para hacer tiempo y que él no pensara que estaba desesperada por verlo. Oh, claro que sí. Como si él no lo supiera.


    Sus tacos se oyeron en el piso y retumbaron demasiado, rayos, eran sandalias altas con plataforma no entendía por qué hacían tanto ruido.


    Golpeó con suavidad y al instante apareció su jefe con una taza de café en la mano y una mirada radiante que le decía a las claras que estaba guapa aunque no dijera una palabra.


    Entró algo inquieta mirando a su alrededor para descubrir una habitación más grande que la suya y con sala de estar, un inmenso plasma, cocina…Vaya, parecía una pequeña casa en miniatura. ¿Allí tendrían que trabajar?


    —¿Te gusta la suite? Es nupcial—dijo Valenti y pareció tentarse al decirlo.


    —¿Duermes en una habitación nupcial sin tener una esposa?—Varina parecía muy sorprendida.


    Él sonrió.


    —Por supuesto, no necesitas casarte o traer a otra persona para que te la den. Además la pedí porque son más espaciosas.


    Ella sonrió y se miraron en silencio sintiendo cómo la lluvia golpeaba contra las ventanas. Varina pensó que esa lluvia era muy oportuna y romántica y casi se alegraba de que hubieran dejado sus planes para estar a solas en su habitación.


    —¿Entonces trabajaremos aquí?—preguntó luego.


    —¿Y tú quieres trabajar? Pensé que odiabas las ocho horas.


    —Es verdad pero no me importaría trabajar aquí, es un lugar tan bonito…


    Caminó recorriendo las habitaciones mientras él la miraba con atención.


    De pronto vio la cama inmensa y lujosa, una cama de matrimonio y se puso colorada. ¿Allí dormía su guapo jefe, sin esposa, sin una novia? ¡Qué triste! Tal vez podría hacerle compañía…


    Ese pensamiento la excitó y de inmediato se alejó y tropezó con su mirada intensa, dura, viril. Esa mirada le decía algo que la turbaba, esa mirada le decía algo que su boca callaba y de pronto se acercó y le robó un beso ardiente y apasionado. Un beso profundo robado que la hizo comprender que nunca antes la habían besado así. Varina suspiró al sentir ese beso que parecía quemar sus labios y arrastrarla al frenesí de lo prohibido. Y no iba a soltarla, la llevó hasta la cama sin dejar de besarla y abrió su blusa para liberar sus pechos y besarlos uno a uno, con suavidad.


    —No por favor, no quiero hacerlo—dijo nerviosa al ver que intentaba llegar más lejos.


    Él se detuvo y la miró, parecía enojado o tal vez estaba muy excitado y no esperaba ser rechazado.


    —Eres virgen ¿verdad?—preguntó entonces.


    Ella asintió.


    —Y supongo que tienes miedo de hacerlo. Pero deseas que pase.


    Varina asintió, estaba temblando. Tendida allí en la cama con su sostén flojo se sintió tan vulnerable y quiso escapar, se sentía demasiado asustada y rara para hablar.


    —Aguarda, no te vayas, ven aquí preciosa. Deja que te vea. Por favor.


    Ella lo miró confundida y entonces él le quitó lentamente el sostén y sostuvo sus pechos redondos y prominentes en sus manos.


    —Son hermosos Dios mío—dijo acariciándolos con suavidad—¿Por qué los aprietas y escondes?


    Ella se resistió a sus caricias y lo apartó.


    —Para que no me digan obscenidades en la calle señor Valenti—le respondió mientras volvía guardarlos en su sostén con forma de corsé. Allí estarían escondidos y a salvos de la lujuria de ese hombre.


    Sus manos temblaron mientras lo hacía, nunca antes había estado en intimidad con un hombre ni tampoco había permitido que le quitaran el sostén. Era una tonta por supuesto, sabía lo que quería de ella, lo había sabido desde comenzó a mirarla con interés ¿por qué no aprovechar esa oportunidad única y entregar su virginidad? Tal vez luego quisiera convertirla en su amante y…


    Pero la realidad superaba ampliamente su fantasía y simplemente la desbordaba.


    —Creo que debo irme—dijo entonces abandonando la cama.


    Él la detuvo.


    —No te vayas por favor, sé que quieres hacerlo pero tienes miedo, lo entiendo. Crees que luego te abandonaré o le diré a todo que lo hicimos, ¿verdad? No haré eso.


    Varina lo miró temblando.


    —Es que yo no puedo hacerlo, nunca antes he estado con un hombre y no lo haré hasta que me case.


    Él hizo un gesto de impotencia mirando el cielo.


    —Sí, lo imaginaba. Sólo le entregarás el premio a tu príncipe azul. Vamos, eso ya no se estila. Ninguna mujer hoy día se guarda para el marido, todas lo hacen, todo el tiempo, no sólo con su novio sino con los otros novios que tuvieron antes. El sexo es salud y tú estás más que lista para probarlo.


    —Pues yo no soy como las demás mujeres señor Valenti y si me trajo a su habitación pensando que me iré a la cama con usted como si fuera la secretaria perfecta se equivoca. Para mí no es sexo, es hacer el amor y lo haré cuando me case con el hombre que ame, no antes.


    Él se quedó mirándola y no hizo nada por detenerla, parecía fastidiado. Sin embargo cuando llegó a la puerta le habló.


    —¿Qué quieres de mí, francesita? Dímelo por favor. ¿Qué quieres de mí exactamente?—le preguntó. Sus ojos oscuros la miraban sin piedad, estaba furioso.


    Varina se sonrojó alejándose despacio.


    —No comprendo por qué me pregunta eso, señor Valenti.


    —Oh, vamos, deja de fingir. Eres tentadora como un demonio aunque también eres un ángel, eres ambas cosas. Diabla y recatada, pero apuesto a que una parte de ti quiere caer en la tentación mientras que la otra la reprime y aguarda con astucia que… Sólo respóndeme, ¿qué quieres de mí?


    Varina sintió su corazón acelerado.


    —No quiero ser tu pasatiempo señor Valenti.


    —Pero querías que te besara recién, respondiste a mis besos y deseabas que te hiciera el amor, ¿no es así?


    —Sí… es verdad, quería que pasara.


    —Pero luego dices que quieres esperar al matrimonio. Ahora dime, si sabes que quiero hacerte el amor ¿por qué aceptaste venir a mi habitación? ¿Qué quieres de mí?


    No, no iba a decírselo así, parecía un interrogatorio mordaz y…


    —¿Y usted por qué me trajo a París, señor Valenti? Me engañó con la excusa de que no sabía francés y me necesitaba.


    Él sonrió.


    —Es verdad, fue un cuento que inventé para traerte y ver qué pasaba contigo.


    —No comprendo. ¿Acaso está diciéndome que no? ¿Por qué quiere saber lo que me pasa, si tengo planes si no parece estar interesado en mí?


    —No, yo no dije que no estuviera interesado en ti, no es lo que piensas preciosa, ¿cálmate sí?


    Varina estaba al borde de las lágrimas, sentía que su corazón iba a estallarle en el pecho y lo miró aturdida cuando su jefe se le acercó y besó su mano que de repente se había puesto fría.


    —Tranquila, ¿sí? No estoy rechazándote, sólo quiero saber qué quieres de mí, puedes decírmelo sin miedo.


    No, no se lo diría. ¿Cómo podía decirle que planeaba atraparle y llevarle al altar porque estaba loca por él desde el primer momento que lo vio? Ni ebria lo haría.


    —¿Por qué me lo preguntas? Si tú ya lo sabes, sabes todo de mí, el por qué estaba en tu despacho ese día revisando tu cosa. Que me robé tu corbata para sentir tu perfume y soñar contigo.


    —¿Entonces sueñas con que un día sea tu esposo?


    La forma en que lo dijo hizo que cediera, que dijera que sí.


    Él se quedó mirándola muy serio.


    —Pero si eres tan joven, tan infantil a veces, ¿cómo es que puedes estar segura de algo así? Eso es lo que me hace dudar sabes, antes de que pase algo entre nosotros tú debes conocerme y saber que no soy ese príncipe azul que te imaginas. Que todo lo que no entiendo me asusta un poco, me refiero a lo emocional, al romance cuando es pura pasión, a sentir cosas por una mujer.


    —¿Por qué me dices estas cosas? Tú me confundes, no sé si me pides que te olvide, si me estás rechazando o si sólo querías una confirmación de lo que ya sabías en realidad.


    —Porque tú me gustas mucho, princesa, me atraes y me vuelves loco a veces. ¿Quieres que me case contigo un día? Para ganar primero hay que arriesgar, si quieres podemos seguir así fingiendo no saber nada o empezar a conocernos un poco más…


    ¿Entonces sólo le quedaba rendirse y confesar sus intenciones?


    —Es que sé que me dirás que no, que si estás interesado en mí es porque quieres llevarme a la cama… pero yo no dormiré contigo, no hasta que me hagas tu esposa. Por más amor que sienta, por más atrapado que esté mi corazón, siempre soñé con entregarme a un solo hombre y ese hombre debe ser mi esposo, el padre de mis hijos. Es mi sueño y sé que no será fácil pero…


    —Pero tú no estás preparada para el matrimonio, ¿qué sabes de la vida, del sexo, de lo que es estar en pareja? ¿Crees que el matrimonio es un bonito vestido blanco y pastel de bodas? No, eso es sólo una fachada, una imagen que te venden. El matrimonio es algo muy serio, ¿sabes?


    —Sí, ya lo he escuchado antes. Todos quieren probar del dulce con distintas excusas, salen con una chica, le dicen palabras bonitas y cuando se aburren, pues la abandonan porque sienten pánico a comprometerse. ¿No es así?


    —Bueno, el matrimonio no siempre es un compromiso ni tampoco el fruto de una pasión romántica.


    —Pues debería serlo.


    —Pero no lo es, es un mero acuerdo comercial, algo que sirve para distintos intereses: para no sentirse solo, para procrear y por supuesto que antes que nada para tener sexo estable y seguro.


    —Pues yo no pienso así.


    —Bueno, me agrada que pienses distinto y me halaga que quieras que sea tu marido—declaró.


    Se hizo un silencio que arañaba las paredes por la tensión.


    — ¿Y eso es todo lo que vas a decirme?—dijo Varina con el corazón en la boca.


    —No… no te he dado mi respuesta todavía. ¿Quieres conocerla?


    Ella asintió, sí, ya no soportaba sus juegos, tanta incertidumbre de no saber. Había dicho que ella le gustaba eso era importante, sin eso todo habría sido en vano y lo sabía.


    Su jefe se acercó muy serio y la tomó entre sus brazos tan fuerte y tan rápido que no tuvo tiempo de hacer o decir nada. Miraba sus ojos y luego sus labios, esos labios rojos y llenos que se moría por besar. Y ella quería ser besada, sus labios se abrieron muy lentamente para recibir ese beso salvaje y casi violento… Su boca tierna y tan dulce, su lengua dura e invasora la atrapó mientras sus brazos la retenían como si temiera que ella pudiera escapar. Pero ella se quedó allí dónde estaba y dejó escapar un gemido de placer al sentir ese beso ardiente…


    Él atrapó su rostro y la miró excitado y molesto al saber que ella decía estar enamorada y quererle como marido pero no estaba dispuesta a entregarse. No hasta luego de la boda. ¿Pero realmente estaba madura para casarse, para ser suya en cuerpo y alma?


    —Esa es mi respuesta preciosa, me muero por hacerte el amor, porque seas mía. Toda mía.


    Ese beso y sus palabras la dejaron mareada un instante.


    —Creo que debo irme—dijo entonces.


    Él sonrió al escuchar sus palabras.


    —Así que quieres escaparte.


    —Creo que es lo mejor señor Valenti. Será mejor que regrese a Milán, no vine aquí para ser su amante.


    —Te pedí que dejaras de llamarme señor.


    Varina se encaminó decidida a la puerta, no dormiría con él, no de esa forma como si fuera una cualquiera, para satisfacer los deseos de su jefe.


    —¿Entonces te irás tan pronto sin pelear por el hombre del que te has enamorado? Ya lo decía yo, que no era más que un capricho de niña consentida—dijo Valenti a sus espaldas.


    Varina se detuvo y lo miró pero no dijo nada. Estaba demasiado enojada para decir algo. A fin de cuentas ella lo sabía, siempre lo supo, él era como todos, sólo quería sexo.


    —Eso no es verdad, no es así—replicó—Usted lo sabe bien, sabe que…


    —No, no lo sé, dímelo. Demuéstramelo. El sexo es algo hermoso y es un buen comienzo, ¿por qué crees que es algo que debes evitar? Ninguna pareja se enamora y luego se va a la cama, digamos que se conocen, tienen sexo y con el tiempo se enamoran, lo que tú quieres es casi imposible.


    —Para mí no lo es. Para mí lo que es imposible es entregarme a un hombre que no siente nada por mí, no digo un amor apasionado, digo algo… pero no me sorprende, siempre es igual con ustedes. Primero quieren probar la fruta para saber si luego se enamoran. Pero en realidad sólo quieren divertirse. Hacerlo con todas.


    —No es así, yo no lo hago con todas pero sí salgo a veces con chicas. Además tú eres una bomba tesoro, eres como una fruta a punto de caer y más de uno debe soñar con atraparte cuando caigas. Eso no debería ofenderte. El mundo es así y ya no es como antes que la mujer se guardaba para el marido, eso es muy anticuado.


    —No me importa que sea anticuado. Es lo que yo deseo, es mi sueño y nadie va a destruirlo. ¿Puede abrirme la puerta por favor?


    Él se quedó mirándola sin moverse un milímetro como si pensara en dejarla encerrada, eso le habría gustado pero no lo hizo por supuesto. Lentamente corrió las llaves y le abrió la puerta.


    Varina dejó atrás la lujosa suite en el instante en que llegaba una camarera para retirar el servicio.


    Entró corriendo a su habitación y sintió deseos de llorar. Todo era muy claro ahora, demasiado claro para su gusto. Él sólo quería sexo y para eso la había llevado, porque pensó que tal vez con ella lo conseguiría. Claro, jamás pensó que pudiera resistirse, que fuera virgen y que para colmo para él planeara casarse así.


    Se tiró en la cama deprimida, demasiado triste para pensar en algo hasta que se estremeció al oír el primer trueno. ¡Diablos, qué tormenta se había desatado! Y ella sola en su habitación con lo que odiaba las tormentas.


    Un sonido en la puerta la hizo saltar. ¿Acaso su jefe había ido a visitarla? Pues no le importaba que lo hiciera en esos momentos, las tormentas la ponían muy nerviosa.


    Pero cuando abrió la puerta se encontró con la camarera que le traía el almuerzo y qué bien olía a través de los platos térmicos. Se le hacía agua la boca.


    —El señor Valenti ordenó esto para usted señorita—dijo—Espero que le agrade.


    Varina observó todo emocionada, realmente estaba muy hambrienta a esa altura. Entonces vio la rosa roja en un rincón y suspiró al recordar ese beso y sintió que nunca la habían besado así ni había sentido tantas cosas… había deseado tanto que Valenti le hiciera el amor. Tomó la rosa y se dispuso a almorzar.


    No estaba tan enojada luego de devorar ese pollo en salsa de hierbas pero no dejaba de pensar en sus besos y en lo tentada que se había sentido entonces.


    Luego pensó en sus palabras y la sensación de bienestar se evaporó. Él sólo quería seducirla y tal vez lo consiguiera al final, lo haría porque le amaba pero tuvo la sensación de que terminaría con el corazón roto.


    Afuera la lluvia arreciaba pero al menos los rayos y truenos ya no se sentían con tanta frecuencia. De pronto se acercó al ventanal y vio a los transeúntes correr para ampararse de la tormenta de un lado a otro mientras otros jóvenes caminaban de un sitio a otro bailando bajo la lluvia como si fuera divertido. Casi envidiaba su alegría. El cielo se había oscurecido aún más y eso no significaba nada bueno, pensó que ese día no pararía de llover y de pronto vio las gotas de lluvia en la ventana y pensó que eran sus lágrimas mojándolo todo y ya no sabía si eran sus ojos que nublaban su visión o era la lluvia.


    ************


    Despertó agitada sin saber dónde estaba, los acontecimientos del día anterior le parecieron tan extraños y confusos, no dejaba de preguntarse qué sentido había tenido todo aquello ni por qué se sentía tan triste y abatida pensando que debía regresar a casa.


    Entonces escuchó el sonido del timbre, fuerte, impertinente y tuvo la sensación de que había sonado por horas pues al ver el reloj eran más de las diez, rayos, qué tarde.


    Saltó de la cama y fue a abrir la puerta pensando que era el servicio que le llevaba el desayuno pero se equivocó. No era la mucama alta y muy flaca que siempre iba con la bandeja del desayuno, no, era su jefe, en persona y no tenía buena cara.


    —¿Estabas durmiendo? Vaya, por un instante pensé que te habías ido—dijo a modo de saludo sin dejar de mirarla.


    Rayos, debió notar que tenía los ojos hinchados de tanto llorar y que se veía horrible por ello.


    —Me quedé dormida y no oí el timbre pero… ¿hace mucho que estas aquí?


    Él sonrió.


    —No importa, imaginé que estabas durmiendo ¿Puedo pasar un momento?


    Varina asintió y retrocedió para luego cerrar la puerta. A pesar de estar un poco dormida todavía recordaba claramente la última conversación, cada palabra y una parte de ella quería largarse y desaparecer y la otra quería oír lo que iba a decirle.


    No dejaba de mirarla y se preguntó si no estaría incómodo o nervioso por lo que debía decirle.


    —Escucha Varina, necesito decirte que lo lamento ¿sí? No quise ofenderte en ningún momento ni que te fueras así, tan triste, no era esa mi intención. Perdóname si te herí o precipité las cosas, no era mi intención, se dio así y —hizo una pausa—Tampoco fue muy sencillo para mí, no lo es.


    ¿Y qué quería decir con eso exactamente?


    —¿Y quieres que me quede y siga trabajando para ti olvidando lo que pasó anoche?


    Él asintió despacio.


    —Sí, y espero que lo hagas. Quiero que te quedes y que te tomes esto con calma, para mí nada ha cambiado entre nosotros. Tú me gustas mucho Varina pero también me agrada trabajar contigo, no quiero que esto cambie en algo nuestra relación.


    —Pues yo creo que algo sí cambió y no puedo hacer como que nada pasó.


    Él se acercó algo impaciente por su resistencia.


    —Si realmente me quieres como dijiste te quedarás y lucharás, si no lo haces me demostrarás que no soy más que un capricho para ti, una fantasía romántica como tienen las chicas adolescentes.


    Esas palabras fueron como un azote, un vil chantaje, oh, qué fácil era para él decirlo.


    —Todo lleva tiempo en esta vida y quisiera saber si me conocieras un poco más a ver si realmente insistes en que quieres que sea tu marido para siempre—dijo Valenti entonces.


    Esas palabras la desarmaron, estaba pidiéndole tiempo y paciencia, ahora comenzaba a entender. Tal vez si había sido algo precipitado y se alegraba de que no hubiera pasado nada la noche anterior. Nada que tuviera que lamentar.


    ¿Entonces sí había esperanzas para ella?


    Pues si había esperanzas no se rendiría.


    De pronto él sacó una rosa de su chaqueta, un pequeño pimpollo y se lo entregó y Varina tembló al notar que era el mismo que le había enviado la tarde anterior junto al tardío almuerzo.


    —Ten, es para ti—dijo—Esto es lo que tú eres Varina, un hermoso pimpollo de rosa que todavía no ha florecido, pero me gustas como eres y no pretendo cambiarte, sólo te pido tiempo y paciencia.


    Ella se emocionó al oír sus palabras y recibir esa pequeña rosa, un pequeño capullo, era todo cuanto quería oír de sus labios, parecía un sueño. Su jefe le confesaba que estaba confundido y le pedía tiempo, entonces no había sido un error, esos besos apasionados había significado algo para él también, lo vio en sus ojos, se veía distinto. Secó sus lágrimas, algo avergonzada y él se acercó y la abrazó y de pronto la besó, se moría por besarla, por hacerle el amor, la deseaba tanto…


    —Prométeme que te quedarás, que no importa lo difícil que sea soportarme, te quedarás conmigo—le susurró.


    Ella lo miró confundida, desbordada por todo lo que había pasado.


    —No lo sé, también tengo mi orgullo, sabes…


    —Ay pequeña, estás tan verde todavía, no has vivido nada, pero no te preocupes, yo haré que te quedes—le respondió—Ahora quiero que seques tus lágrimas y te vistas, nos iremos a pasear. Aunque no lo creas hay un sol radiante allí afuera y no queda rastro de la tormenta de ayer.


    Varina sonrió feliz, no podía creerlo, había estado tan triste la otra noche pensando que él no la quería y que todo había sido en vano, y ahora… Valenti le pedía tiempo y paciencia, pues la tendría, toda la paciencia del mundo si eso significaba que ese hombre sería su marido como tanto soñaba.


    ***********


    Ese día fueron al arco del triunfo y fueron al parque de diversiones donde su jefe consiguió un oso grande muy blanco por tirar al blanco sin errarle varias veces.


    —Oh, es precioso—Varina estaba encantada con el oso.


    Entonces él se acercó y la besó y luego caminaron juntos de la mano como dos enamorados.


    Pero al regresar al hotel él la invitó a cenar a su habitación. La idea le pareció estupenda, música lenta, velas y un ramo de rosas en el centro de la mesa.


    —Señor Valenti—dijo de pronto.


    —No me digas señor, por favor—le recordó él.


    —Es que… No hemos trabajado nada durante días y me pregunto cómo es que no… ¿Acaso su teléfono celular está roto o algo así?


    Valenti sonrió.


    —Déjalo, cuanto menos moleste mejor… sólo lo atiendo en las mañanas y el trabajo fue la excusa.


    —¿La excusa?—repitió ella sorprendida.


    —Sí, la idea fue conocerte un poco más, preciosa y descansar un poco del estrés. El trabajo es bastante estresante a veces, ¿no crees?


    Ella sonrió y observó la copa de vino algo mareada. Era un vino fuerte y…


    Luego de cenar él se acercó y la invitó a bailar lentas.


    La idea le encantó, adoraba bailar música romántica. Además estaban a solas en el departamento, nadie los veía y Valenti la miró con fijeza diciéndole que era una dulce tentación, en francés. Lo hablaba perfecto, sin acento…


    Varina sonrió y él atrapó esa sonrisa con sus labios.


    Un beso hondo y apasionado fue el comienzo.


    De pronto sus besos le dieron calor y todo su cuerpo respondió a la excitación sin que pudiera hacer nada. Debía detenerse, no, no podía continuar…


    Sus labios atraparon su cuello mientras la apretaba contra él. Era maravilloso estar entre sus brazos, sentirle cerca pero…


    —Aguarda no… Creo que debo irme—dijo mareada por el vino y excitación.


    —No, no te vayas, no voy a hacerte el amor, lo prometo, pero quédate conmigo—le pidió.


    Pero ella se alejó.


    —Si me quedo perderé la cabeza y no quiero.


    Él sonrió.


    —¿Le temes al sexo? ¿Por eso nunca has hecho el amor?


    —No, no le temo al sexo, todas las noches fantaseo con hacer el amor contigo pero… Tú ni siquiera eres mi prometido ni mi novio así que…


    —¿Fantaseas conmigo, preciosa?


    Ni loca le habría contado sus fantasías morbosas de sexo violento, no sabía por qué siempre imaginaba que él la atrapaba y la forzaba en una cama pero pensar eso le daba mucho placer…


    Al ver que no le respondía él se acercó y le susurró: —Algún día haré realidad todas tus fantasías.


    Ella se sonrojó y tembló cuando la abrazó porque le gustaba, él la volvía loca con solo besarla pero debía ser fuerte y resistir.


    —Déjame, debo irme—sabía hasta dónde podía llegar y pensó que con el vino que había bebido era peligroso quedarse en su departamento.


    —No te vayas, ven aquí, quédate… no tengas miedo. Eres tan hermosa, tan dulce…


    Otras veces se lo habían dicho, pero en boca de su jefe esas palabras eran algo especial, podía sentir cuánto la deseaba pero ¿qué pasaría cuando tuviera lo que tanto anhelaba?


    —Déjame—estalló—Debo irme ahora. No voy a dormir contigo.


    Varina quiso escapar pero él la retuvo a la fuerza.


    —¿Y si no te dejo ir, preciosa? —le preguntó.


    Ella lo miró entre asustada y excitada por la situación, su fantasía oscura de que la tomaba por la fuerza estaba allí.


    —Tranquila, sólo bromeaba… puedes irte si lo deseas—dijo él liberándola.


    Casi corrió hasta su suite, mareada y aturdida cuando se metió en la cama esa noche se sintió mal al pensar que sólo quería sexo, luego comprendió que la deseaba como un loco y que un hombre como él debía tener sexo a diario. Diablos, casi había perdido la cabeza esa noche, debía tener más cuidado. Si realmente la quería en su cama debería llevarla al altar.


    **************


    Pero ella no imaginó cuán difícil sería cumplir su promesa porque nunca antes había deseado tanto caer en la tentación.


    Lo ocurrido la otra noche sólo fue el comienzo de su lucha por no ceder al impulso de rendirse en sus brazos y convertirse en la amante de su jefe. No sin una promesa de matrimonio, no sin saber que para él era algo más que una aventura. Conocía bien a esos chicos italianos, eran guapos, viriles y decían muchas cosas bonitas y románticas pero luego cuando no tenían lo que deseaban se hacían humo. Conclusión eran seductores y mentirosos. Pero Valenti no le había mentido ni hablado de amor, sólo la había besado y le había dicho algunas cosas bonitas.


    Ese día irían a un parque de diversiones de las afueras de Paris, ya casi habían recorrido los lugares más emblemáticos aunque ella no había prestado demasiada atención, tenía suvenires, regalos y una colección de los perfumes más deliciosos, pero lo principal lo llevaba en el corazón: a él… Lo tenía todo para ella, a su jefe, sin asistentes, sin pelirrojas de trasero parado provocándole todo el tiempo.


    Varina se miró en el espejo y sonrió. Era feliz, estaba más cerca de su amor, no sabía cuán cerca pero sintió que había dado un paso importante. ¿Pero podrían ser novios sin tener sexo? De repente comprendía que él no era de los que formalizaban pero… No podía obligarlo a que se casara con ella. ¿O tal vez sí? No… Obligar era una palabra fea, ella no quería forzar las cosas. Quería conquistar su corazón y eso era un desafío, algo casi imposible, o imaginaba que lo era.


    El timbre sonó entonces y fue por un abrigo, en Paris no hacía tanto calor como en Italia.


    Valenti aguardaba impaciente en su puerta, tan guapo en su look informal. Su mirada intensa lo decía todo, oh, sí, parecía decirle “qué guapa estás”. Varina se puso muy colorada y nerviosa de que se le notara.


    —Estás preciosa, muñeca—dijo entonces.


    Varina sonrió y él la envolvió en sus brazos y la besó. Un beso que la dejó mareada por completo. Le gustaba tanto estar así, que la besara sin pensar en nada más. Y de repente su habitación pareció esfumarse, convertirse en un lugar distinto. El paraíso.


    Sintió que la apretaba contra la pared, y tembló al sentir sus manos acariciar su cintura para luego atrapar sus pechos sin dejar de besarla una y otra vez.


    —No, aguarda, no lo haré, déjame…—su tono no era muy convincente. Ni firme… porque le encantaba estar así pegada al hombre que amaba y sentir sus besos y caricias recorrer su cuerpo volviéndola loca.


    Hasta que comenzó a resistirse, si no lo hacía perdería la cabeza.


    —No… aguarda por favor.


    Él se puso serio.


    —¿Por qué te niegas al sexo? ¿Acaso no deseas estar conmigo?


    —Sí… pero no así, no de esta forma. Es muy pronto—respondió la joven.


    —Vaya, pensé que querías que fuera tu marido, que estabas enamorada de mí. Pero creo que me equivoqué—dijo él manipulador.


    —Y es verdad.


    —¿Estás diciendo que sí me equivoqué? Tú no sabes lo que quieres y yo no puedo casarme con una joven que no me ama ni está segura de nada.


    Esas palabras fueron como un balde de agua fría.


    —¿Y crees que si duermo contigo te demostraré que te amo? Por favor, es la excusa más estúpida y repetida que he oído. La prueba de amor que le pedían a mi abuela.


    —Bueno, es que las cosas no son como tú crees pequeña, conocer a alguien, saber qué sientes por esa persona es algo más que una fantasía romántica.


    Varina comenzó a fastidiarse.


    —¿Eso crees? Pero sabes que me guardo para mi marido ¿por qué insistes en pedirme que duerma contigo? Tú eres el que no sabe lo que quiere.


    —Te equivocas, sé bien lo que quiero. A ti pequeña, cuando dejes de resistirte y me des lo que te pedí entonces hablaremos de bodas, no antes. No a ciegas. Lo que tú sueñas es anacrónico, vamos, en estos tiempos ninguna mujer se casa virgen, sólo en esos países dónde los matrimonios se arreglan y ni siquiera se conocen.


    —A mí no me importa eso, no me harás cambiar de idea, Lucio.


    —Bueno, eso lo veremos. Vamos, deja de pelear, salgamos a pasear.


    Varina se quedó de una pieza. ¿Primero la peleaba y luego la invitaba a salir a pasear?


    Pensó en negarse pero él la abrazó y le dijo que sólo quedaban dos días para regresar y debían disfrutarlos. Sin embargo ella aceptó a regañadientes. Estaba tan molesta que prefería quedarse encerrada en su habitación, no lo hizo… en realidad no podía enojarse porque todavía no eran novios ni nada y le molestaba bastante que él insistiera en llevársela a la cama sabiendo que ella no era “de esas”.


    Su enojo se evaporó horas después cuando él le entregó un oso blanco con un corbatín rojo que decía I love you que obtuvo como premio en el tiro al blanco.


    Pensó que era el peluche más hermoso que había visto en su vida, tan tierno…


    —Gracias, es precioso—dijo.


    Él la miró con fijeza y sonrió y se acercó despacio para besarla. Varina sintió que se derretía.


    Y más tarde cuando regresaban en su auto al hotel, él la acompañó hasta su habitación y la miró con expresión solemne.


    —Bueno, pequeña se termina nuestro viaje, mañana deberemos regresar a la rutina. Ay, si pudiera cambiar eso.


    Varina suspiró, qué razón tenía. Lo bueno duraba poco como decía el refrán.


    Él no la invitó a su habitación, tal vez desistió de hacerlo. Mejor así, cada vez que la tocaba se ponía como loca y debía aguantarse hasta el día de la boda. Vaya, empezaba a entender que con un novio guapo y sexy como ese sería imposible.


    


    


    


    

  


  
    



    Celos


    


    De regreso a Milán, Varina tuvo que soportar el interrogatorio de su tía y luego por supuesto inventar que había tenido tanto trabajo que no había podido recorrer mucho la ciudad…


    Estaba lista para regresar a la oficina y continuar con sus planes de atrapar a su jefe a como diera lugar y se sentía llena de energía para ello pues eran casi novios, ¿o no lo eran? Se preguntó mientras guardaba todos sus regalos en su habitación.


    Los días siguientes no hubo novedades ni avances al respecto, Valenti se lo pasó en reuniones y sólo pudieron charlar un momento mientras le servía un café exprés con galletas.


    —¿Cómo estás, muñeca hermosa?—le preguntó entonces.


    Ella sonrió radiante.


    —¿Extrañas Paris?—insistió él.


    —Sí…


    —Tal vez podamos volver más adelante.


    Esa idea le encantó.


    —¿De veras?


    Él tomó su mano y la besó.


    —En unas semanas si todo sale bien aquí…


    Y a media tarde le preguntó qué iba a hacer ese día.


    —Nada especial, mirar una película y dormirme en la mitad.


    —¿Te gustaría ir a cenar y luego a bailar?


    Oh, ¿la estaba invitando? ¡Por supuesto que iría!


    Corrió a su casa a arreglarse esa tarde, tendría tiempo para pasar por la peluquería pues su cabello estaba hecho un desastre.


    Entonces apareció su tía para recordarle que ese día no podía salir porque era el cumpleaños de su primo Alessandro. Pues no era más que un pariente lejano, ¿qué le pasaba?


    —Varina, ¿acaso lo has olvidado?


    —Es que no puedo tía, saldré con Valenti.


    Decir que saldría con su jefe era lo mismo que nombrar al diablo, o casi, su tía se puso pálida de repente.


    —¿Qué has dicho?—balbuceó.


    —Eso mismo. Saldré con el señor Valenti a cenar.


    —Varina esto es inesperado y peligroso, primero te vas a Paris y luego… ¿Acaso tienen una relación sentimental secreta y no te animas a decírmelo?


    —Ay tía por favor, ¿y por qué debería esconderme? Valenti es soltero y no está comprometido con ninguna mujer. ¿Qué tiene de malo?


    —Lo que tiene de malo es que no es para ti, es un hombre. ¿Qué edad tiene?


    —Treinta y dos, tía.


    —¿Lo ves? Te lleva nueve años. Eso para empezar y luego que tú eres una jovencita que recién empieza a vivir. Sabes bien lo que pienso del asunto. Te va a lastimar y tú no estás preparada para que eso suceda.


    —No, no me va a lastimar, ese hombre es mi futuro marido tía, sí, no me mires así. Voy a hacer que se case conmigo y que me ame ¿entiendes? Puedo hacerlo, soy muy seductora y astuta, siempre me lo dices. Ahora deja de decirme que ocurrirá lo contrario estoy harta de que siempre quieras vivir mi vida por mí, que quieras controlarlo todo. ¿Por qué tiene que pasarme algo malo? Ya he vivido muchas cosas malas de niña, merezco que mi suerte cambie.


    —Sí, es verdad, lo mereces pero no lo conseguirás con Valenti, él no quiere compromisos, es un hombre muy frío. No lo convencerás de que cambie, los hombres como él no cambian, Varina.


    Ella no la escuchó, ya no lo hacía, estaba harta de que le dijera siempre lo que debía hacer, de que se metiera en todo. Era su vida, maldita sea y la viviría como quisiera, porque era suya y punto. No le pediría permiso a su tía para vivir ni para tomar sus decisiones. Y no lograría ponerla de mal humor.


    Un sonido en la puerta la hizo estremecer, allí estaba, era él y su tía no pudo decirle nada como planeaba pues Varina corrió a su encuentro.


    Lucio había ido a buscarla con ese look informal de jeans, camisa y tan guapo como siempre, o tal vez más. Sus ojos castaños la miraron y sonrieron.


    Y luego se acercó y besó sus labios y se acercó a su oído para susurrarle:—Estás preciosa Varina.


    Ella sonrió encantada y entonces se encontró con la mirada casi maligna de su tía que observaba todo desde un rincón. Y él lo notó y tomó su mano de forma protectora y se despidió con mucha educación.


    —Vaya, al parecer a tu tía no le agrado para nada—comentó mientras conducía su auto deportivo azul oscuro.


    Varina sonrió.


    —Ella es así, ya sabes… es como mi madre o como se supone son las madres, un poco pesadas a veces.


    —Bueno, pero lo ha hecho muy bien—dijo Valenti.


    Esas palabras la confundieron.


    —Lo que digo es que tú siempre has obedecido a tu tía, nada de novios ni de locuras. Porque imagino que fue ella quién te inculcó que defendieras tu virginidad con uñas y dientes.


    Varina sonrió rendida, vaya expresión.


    —Sí, tal vez… Pero fue mi decisión, pude tener novios y tener sexo pero no lo hice.


    —Porque nunca estuviste enamorada, supongo.


    Ella iba a protestar, a decir que sólo había conocido a jóvenes que no valían la pena pero se contuvo, él ya lo sabía a decir verdad.


    —Bueno, supongo que tienes razón, pero es mejor no enamorarse de un hombre que no vale la pena. Me alegro no haberlo hecho porque sólo me crucé con chicos que sólo querían divertirse, esa es la verdad.


    Él sonrió al oír sus palabras.


    —Pues a mí también me alegra preciosa, porque ahora estás enamorada de mí ¿verdad?


    Varina se puso seria.


    —¿Y por qué quieres tener certeza sobre eso?


    Él siguió conduciendo muy concentrado.


    Cada vez que le hacía una pregunta directa Valenti callaba, bueno, tal vez no supiera qué decirle.


    —Bueno, dile a tu tía que conmigo estás a salvo, además soy tu jefe, nunca haría nada para perjudicarte y si lo hago, te aseguro que no ha sido mi intención.


    —Sé que es así pero a veces me puede la incertidumbre, ¿sabes?—las palabras salieron de su boca antes de que pudiera pensar con claridad y al instante se sintió mal por ese reproche, por ese pensamiento íntimo que no debió decir.


    —Todo lleva tiempo pequeña, y las certezas llegarán cuando me convenzas de algo que necesito saber—fue su enigmática respuesta— No te apresures ni tampoco pierdas la paciencia, ¿sí? Hay algo entre nosotros, necesitamos estar seguros de qué es ¿no crees?


    Vaya, sí, tenía mucha razón. Ese fue un momento especial, mágico, cuando Valenti dijo que había algo entre los dos. Luego llegaron al restaurant y charlaron de otras cosas, del trabajo, de París. Todavía era muy reciente el viaje y la intimidad que habían compartido y sin embargo notó que de regreso se sentía insegura, menos que antes pero insegura al fin.


    ¿Qué habría querido decirle? ¿Qué necesitaba demostrarle para que todo cambiara entre ambos?


    —Estás pensativa, Varina—dijo su jefe de pronto—No pienses tanto, vive… olvida esos consejos recalcitrantes de tu tía Giuliana por favor.


    Ella sonrió al oír eso, todavía estaba en el paraíso al saber que había algo entre ambos, que no eran sólo sus fantasías románticas esta vez. Y cuando fueron a un pub a oír música y bailar fue el paraíso, estar entre sus brazos, sentir sus besos... No, no quería que terminara la canción, ni que dejara de besarla.


    De pronto la miró y le susurró al oído: —Estás preciosa Varina, tú eres bella como un ángel y creo que no merezco que me ames, preciosa.


    Ella lo miró entre atontada y sorprendida.


    —¿Y por qué lo dices Valenti? ¿Por qué no merecerías mi amor?


    Él demoró en responderle y de pronto habló:


    —¿Acaso no has oído lo que dicen de mí en la compañía, muñeca?


    —No… ¿qué dicen de ti?


    —Me llaman el diablo de Milán, pequeña y creo que me lo merezco.


    —¿De veras? Vaya, nunca lo había escuchado ¿por qué te dicen eso Valenti? Me parece algo exagerado.


    —No, no es exagerado… He tenido que lidiar con un infierno en esa empresa y sólo puedes combatir el mal si te conviertes en uno de ellos. Tal vez fui peor que todos ellos, por eso me gané ese epíteto.


    —Bueno, en esa empresa ninguno es un santo, es un nido de víboras, no creo que nadie pueda hablar de nadie, el nivel de maldad y libertinaje es descomunal—concluyó Varina.


    Lucio rió con sus palabras, por momentos dejaba de ser su jefe autoritario y dominante y era un hombre sexy y seductor.


    —Tú no crees que sea el diablo de Milán ¿verdad? Para ti soy un príncipe azul o algo parecido—dijo él.


    —Sí, lo eres… ¿por qué habría de pensar lo contrario? Eres fuerte, apuesto y un hombre que sabe lo que quiere. Eso es lo que más me gusta de ti, tu fuerza y sinceridad. Creo que nunca me dirías algo que no sintieras.


    —Vaya, estás conociéndome un poco más preciosa, ven aquí…— dijo y le dio un beso profundo y apasionado.


    Varina sintió que temblaba al estar entre sus brazos, cuando la besaba así casi no podía pensar, sólo quería que le hiciera el amor. Esos besos tiernos y apasionados la dejaban en las nubes y entonces cada vez era más difícil decir que no.


    —Preciosa, tú me tientas como un demonio, no puedo resistirme—le dijo al oído.


    Sus palabras, sus caricias le provocaron un fuerte cosquilleo en la cintura y entonces lo oyó de sus labios…


    —Ven conmigo preciosa, me muero por hacerte el amor—dijo.


    Sabía que debía negarse, que en esos momentos los hombres se excitaban y buscaban satisfacer sus deseos y nada más, su tía le había advertido. Ella debía negarse como lo hacía siempre, no podía costarle tanto y sin embargo sí le costó, porque algo en su ser había cambiado, algo que la empujaba a la tentación, a probar la fruta del pecado. Qué irónico que él la llamara demonio por tentarlo y Varina sintiera que él era el diablo en persona arrastrándola a la lujuria.


    —Ven, pequeña, no me digas que no por favor, prometo que no te arrepentirás—insistió él besando su cuello.


    Varina se apartó despacio pero él la atrapó entre sus brazos en un ademán brusco y desesperado.


    —No me rechaces por favor, ven conmigo…


    Ella tembló ante su insistencia.


    —No, no iré contigo, no hasta que seas mi marido—anunció entre airada y confundida. Porque se moría por ir con él, estaba temblando de deseo, algo tan fuerte que le costaba resistir. Pero si cedía ¿qué pensaría luego de ella? Que era una chica fácil y que podría tenerla cuando quisiera sin tener ninguna necesidad de llegar al altar, ¿para qué si la podía tener de amante cuando quisiera?


    Lentamente se apartó y le dijo que quería volver a su casa. Su tono era frío y muy firme.


    Debió ser un balde de agua fría para Valenti que momentos antes estaba que hervía besándola, llenándola de besos y caricias para convencerla de ir a su departamento.


    Su mirada lo decía todo y mientras conducía su auto a toda velocidad para llevarla a su casa poco después no la miró ni le dijo nada. Debía estar furioso y defraudado, pues ella lo estaba más al comprender que la había invitado ese día para llevarla a la cama como a todas.


    Pero cuando llegaba a su casa estacionó enfrente y la acompañó hasta la puerta.


    —Bueno, espero que descanses, preciosa—dijo y le dio un frío beso en la mejilla tomando distancia.


    No le dijo nada más como si no tuviera qué decirle. Su mente en cambio era un torbellino de emociones encontradas, rabia, tristeza, dolor y también impotencia. Debió decirle algo, debió explicarle por qué no podía irse a la cama con él. ¿Pero acaso Valenti no lo sabía y no le había dicho que esperaría? Tiempo al tiempo, esas habían sido sus palabras y luego había intentado llevársela a la cama otra vez.


    Vio cómo se iba en el auto y sintió deseos de llorar. Él había dicho que pasaba algo entre ellos sí y luego quiso invitarla a tener sexo. Bueno, no era la primera vez. Y volvería a pedírselo…


    Pero al menos había tenido la fortaleza de resistir esa prueba.


    “Si te quiere esperará, si no lo hace es porque no está interesado en ti” solía decirle su tía. Tenía razón pero diablos, comenzaba a entender que resistir era mucho más difícil de lo que había esperado.


    ************


    Algo cambió luego de esa noche, tal vez porque él se fue solo a Paris una semana después sin ella y a su regreso lo notó frío y distante. Volvía a ser su jefe frío y altanero y algo más. Tomó una nueva asistente pelirroja llamada Camila muy guapa y delgada, diablos, tenía un andar y una presencia que más parecía una modelo que una oficinista.


    Su llegada fue como una bofetada pues se suponía que ella era la secretaria de Valenti y no necesitaba más empleadas en la oficina.


    —Varina… ¿cómo estás?—le dijo al verla algo contrariada su jefe.


    Ella lo miró embobada.


    —Bien—murmuró mordiéndose los labios sin poder evitarlo, en realidad no estaba nada bien, estaba furiosa.


    —Por favor discúlpame por no avisarte, es que en París conocí a la sobrina de uno de los accionistas Camila y le pedí que me ayudara en la oficina. Tiene mucha experiencia en organizar eventos y supongo que esto no será nada para ella.


    Esas frases fueron como una puñalada, ¿así que había traído esa gata pelirroja de Paris? Eso era demasiado. París era la ciudad donde se habían besado por primera vez, donde habían compartido tantas cosas.


    —Sólo te pido que la ayudes sí, tú conoces bien el manejo de la oficina y ella está aquí para serte útil, creo que tienes demasiado trabajo—aclaró su jefe.


    ¿Demasiado trabajo?


    Miró a la chica con una mezcla de rabia y curiosidad. Sintió deseos de correr y mandar todo al carajo. ¿Qué clase de broma cruel era esa? No quería a esa pelirroja con ojos de ramera cerca de su jefe.


    Y Valenti, completamente ajeno a sus cavilaciones dijo: —Bueno, espero que se entiendan. Ahora debo irme, tengo una reunión impostergable.


    Y eso fue todo, su jefe clavó el dardo y se largó como un cobarde dejando a las dos mujeres solas para que se sacaran los ojos.


    Así que Camila…


    La joven le sonrió y extendió su mano.


    —Hola, encantada de conocerte—dijo ella—Valenti me habló mucho de ti, dice que eres una gran ayuda en la empresa.


    Vaya, eso no se lo esperaba, Varina la miró algo confundida por esa frase.


    —Lo lamento pero no tengo tiempo para enseñar a nadie, tengo trabajo que hacer, mejor pregúntale a Giovanni, su otro asistente, estará encantado de ayudarte.


    Esa respuesta la sorprendió, a la pelirroja se le borró la sonrisa de un plumazo.


    —Pero el jefe dijo que debías ayudarme, es tu trabajo ¿no?—se quejó.


    —En realidad ese no es mi trabajo pero ve y dile que estoy muy ocupada hoy y que se lo pida a Giovanni—Varina se mantuvo en su trece y como no podía más soportar ese puñal se fue rápido con la excusa de que tenía que hacer mandados.


    Mintió por supuesto, lo que quería era salir de ese infierno para tomar aire fresco y pensar. Estaba tan furiosa que cuando llegó a la calle deseó no regresar jamás. ¿Una gata pelirroja ocupando su lugar? Esa ramera le haría de todo a su jefe, tenía pinta de eso y se lo quitaría sí, de un plumazo como era la costumbre de esas trepadoras con cara de muñeca pecosa, como ocurría todo el tiempo en esa empresa, líos de alcoba, sexo en horas de oficina a escondidas, porque al parecer era más excitante y ella… ¡Diablos! Ella quedaría como un trapo, humillada al extremo de tener que hacer “amistad” con esa zorra de patas largas, llamada Camila. Pues no se la haría fácil. Le daría una paliza si osaba tocar un solo cabello de su jefe sí, lo haría... No iba a quedarse quietita viendo como le robaban a su futuro marido.


    Ahora debía calmarse y regresar al campo de batalla y no rendirse porque la guerra recién había comenzado.


    Fingió hacer mandados y regresó poco antes de la hora del almuerzo.


    Entró en su oficina mirando con expresión alerta y lo más raro fue no encontrar a su nueva enemiga esperándola sino su jefe: Lucio Valenti, con cara de pocos amigos.


    —Señorita Varina, ¿dónde estaba usted?—le preguntó—Hace más de una hora que salió diciendo que tenía que hacer mandados.


    Diablos, la había pescado haciendo sebo, qué horror.


    —Es que tuve que salir a tomar aire porque estaba mareada—mintió.


    Algo tenía que inventar por supuesto. Valenti se preocupó.


    —¿Te sientes mejor ahora? ¿Cree que pueda poner en orden mi oficina que es un caos de papeles?—sus ojos echaban chispas.


    ¿Caos de papeles? ¡Vaya! No era la única que mentía ese día.


    —¿Sorprendida? Es que Camila no sabe dónde está la agenda y atendió el teléfono e hizo su trabajo y ella no sabe hacerlo tú debes ayudarla, te lo pedí como un favor especial.


    Y allí estaba la pelirroja mirándola con cara de gata cínica como si disfrutara plenamente del rezongo del jefe hacia ella. ¡Desgraciada!


    —Señorita Camila por favor, vaya con Giovanni porque aquí ya no es necesaria—dijo luego Valenti.


    La pelirroja obedeció en el acto y se fue con la cola entre las patas.


    Varina tuvo ganas de dejar todo y largarse otra vez. ¿Qué estaba haciendo allí insistiendo con un hombre que no la quería y la había suplantado por otra?


    —Bueno ¿y tú vas a quedarte allí parada? Ven aquí y ayúdame a arreglar este caos. Te pedí que te quedaras y le explicaras a la empleada nueva.


    Varina lo miró furiosa.


    —No tengo por qué ayudarla, si está aquí debería tener una preparación—estalló.


    Esa respuesta sorprendió a su jefe, lo pilló por sorpresa, siempre acostumbrado a mandar y a dar órdenes que no estaba preparado para que le retrucaran.


    Lo vio poner el asiento ejecutivo para atrás y mirarla.


    —¿Así que no deseas ayudar a la señorita Camila? Bueno, no puedo obligarte por supuesto pero me temo que si no lo haces deberás quedarse aquí fuera de horario para arreglar las torpezas que esta chica cometa en mi empresa, y si sus errores son importantes la sancionaré porque tú eres la encargada y su deber es evitar que pase esto. Mira mi escritorio. Es un perfecto caos, ¿no crees?


    Varina vio el cúmulo de papeles y se sintió enferma. Esa chica era un completo desastre, en menos de una hora había hecho de todo para dejarla mal y ahora resulta que era su culpa. Era demasiado.


    —Eso no es mi culpa señor Valenti, fue usted quien la contrató—protestó.


    —No le pedí su opinión, mejor guarde silencio y quite todos estos papeles o deberá quedarse sin almorzar. Pasó una hora fuera y este es el resultado, no, no es mi culpa.


    Varina estuvo a punto de lanzarle los papeles a la cara y escapar, porque en esos momentos todo el amor que sentía por él se convirtió en odio, fue un instante y algo completamente irracional. No, no debía sentir odio, en realidad estaba furiosa por la presencia de una intrusa tonta e incompetente y también por la indiferencia de su jefe, tal vez más lo último que lo primero. Pues esa chica recién había llegado, era una desconocida, ¿qué chances tenía con el jefe? Ella suponía que buscaba tener algo pero tampoco lo sabía con exactitud.


    Y muy contra sus deseos tomó los papeles que esa tonta había dejado esparcidos en el escritorio de su jefe y los juntó y organizó. Qué letra tan horrible tenía, no se le entendía nada ¿y por qué rayos tuvo que escribir mensajes ininteligibles en cada hoja blanca que encontró?


     —Siéntate por favor—dijo él. No dejaba de mirarla mientras hacía unas llamadas.


    Varina obedeció y ordenó rápidamente los papeles, pero el trabajo le llevó más tiempo del esperado.


    Se preguntó con tristeza si así serían sus días en esa oficina de aquí en más, si él no volvería a invitarla ni… No estaba segura de poder soportarlo a pesar de sus planes casamenteros, de sus fantasías, del amor que sentía por ese hombre. Y tampoco estaba preparada para un cambio tan brusco, no después de haber estado tan cerca de su amor…


    Pero día tras día vio cómo él se alejaba y esta vez no era la culpa de la chica nueva, en realidad descubrió que la había tomado por hacerle un favor a su padre cuando lo encontró en Paris. Porque Camila estaba desempleada y tenía trabajos esporádicos de modelo y salía con un millonario. En pocos días se enteró de toda su vida pues era muy parlanchina.


    —Pero los millonarios querida, son los más difíciles de atrapar—puntualizó un día mientras almorzaban en un restaurant cercano.


    Vivía pendiente de su maquillaje, de su cabello tal vez por eso siempre lucía impecable aunque para Varina su cara era una máscara, no era real.


    —¿De veras?—preguntó con interés.


    —Sí, ¿qué crees tú? Puedes tener una relación y guardarte los regalos que bien valen la pena, en realidad no tengo intención de casarme todavía, soy muy joven por Dios. ¿Qué loca se casaría a los veinte años? Una que esté preñada o muy desesperada.


    Varina se sintió aludida, como ella no estaba preñada debía ser lo otro pero…


    —Mi ambición no es casarme todavía sólo conseguir un contrato importante en el mundo de la moda, eso vale mucho más te lo aseguro, hoy día te casas con un millonario y te divorcias con lo que llevas puesto—declaró Camila con astucia.


    —Vaya, tú estás muy al tanto de esas cosas.


    —Ay por supuesto. Muchas se mueren por pescar al jefe rico y luego el jefe rico las hace firmar un acuerdo nupcial y hasta luego, si rescatas algo te das por servida—Camila sacó un espejo de la cartera para mirarse un momento antes de continuar: —Los hombres vienen y van, a veces más entran y salen como estampida que otra cosa. Hoy día ninguno quiere un compromiso—suspiró hondamente—Bueno, cuéntame algo de ti. Imagino que ese trabajo ha de ser algo transitorio. De veras que ser la oficinista del jefe guapo y sin corazón no puede ser tomado en serio por nadie.


    —¿Por qué me dices eso?—dijo Varina con cautela.


    La cara de la pecosa fingió cierta inocencia pero no la engañó ni un segundo, esa chica sabía que estaba boba por Valenti o lo sospechaba.


    —Ay no te ofendas, pero es evidente ¿sabes?


    —¿Qué es evidente?


    —Pues que tú te mueres por Valenti y Giovanni por ti, pero no es ni la mitad de guapo que el jefe y sin embargo, creo que ese hombre está tan bobo por ti y al ser primo del jefe debe tener su dinerillo. Cada vez que pasas Giovanni te mira como si quisiera comerte toda.


    ¿Giovanni Alessandro? Ni muerta. Qué hombre tan feo y qué poca vida tenía, siempre bostezando y haciendo su trabajo en cámara lenta.


    —Es que no tengo ningún interés Giovanni.


    Camila sonrió.


    —Pues qué pena, que el pobre esté bobo por ti y tú no le des ni la hora. Pero ¿tú no sales con nadie verdad?


    Esa pregunta casi la ofendió, sí, salía con Valenti pero como no era oficial pues no podía gritarlo a los cuatro vientos.


    —Qué raro, eres una chica rubia y muy guapa. Sólo necesitas un buen corte de pelo, algo de maquillaje y mostrar un poco más, vives escondiendo tus encantos en vez de exhibirlos. Y tal vez podrías ser modelo de talla XL, ahora se estila ¿sabes? Para combatir la anorexia y esas tonterías. Vamos, ¿quién no quiere ser delgada y esbelta? Pero mira que hay unas modelos de aquí de talla grande que se ganan su buen dinerillo…


    Varina la interrumpió molesta. Era demasiado.


    —Para que sepas no soy talla XL sino L a veces y es por mis pechos porque no entran en ningún vestido M, nada más.


    —Ay disculpa, no quise ofenderte. Toma, te regalo una muestra de sombras para que te pintes un poco más, una buena sombra haría maravillas con esos ojos azules de gata que tienes.


    ¿Ojos de gata?


    —Sí, ya te lo dije; si usaras un poco de maquillaje y ropa más sexy podrías atrapar a Valenti, a él le deben gustar las mujeres así como a todos los millonarios. Yo podría ayudarte con el maquillaje, creo que solo sabes pintarte los labios y las pestañas, eso es muy poco.


    —Es que no me agrada el maquillaje excesivo ni tampoco vestirme como ramera, eso no es apropiado para un trabajo, ¿no lo crees?—replicó Varina airada.


    —OH vamos, eso de ir a cara lavada no es lo mío, una mujer debe hacer la diferencia, no puede ir sin arreglo o peor aún: vestida como un hombre… Sé que hay modas así que son horribles y no las soporto. Para mí una mujer debe ser delicada y coqueta y vestir femenina, sacar jugo a sus encantos en vez de afearse como hacen algunas. No lo digo por ti por supuesto pero he visto cada corte de cabello extravagante aquí y un maquillaje que parecen salidas de la serie esa "Walking dead". Horribles. Labiales azules, uñas negras, sombras oscurísimas. Otra qué góticas parecen esas pendejas, se ven como zombis. Deberían contratarlas como extras en esa serie… Yo por el contrario soy coqueta a muerte, siempre lo he sido desde niña, no puedo evitarlo.


    Varina sonrió, esa chica hablaba como una locomotora y no paraba pero era muy divertida. Y mucho más astuta de lo que parecía a simple vista: en pocos días había aprendido rápido a manejar la agenda, enviar mails y hasta se había enterado de que Giovanni la mirada embobado y ella miraba atontada a Valenti.


    La vio sacar unas cajitas de su cartera mientras decía:


    —Aquí tienes, y tengo también unas muestras de perfume que son muy dulces para mí—dijo y le entregó las sombras envueltas en una cajita y los mini perfumes de muestra.


    —Gracias—respondió Varina sintiéndose algo culpable.


    —Luego te enseño a pintarte y si quieres un consejo para conquistar a Valenti… Duerme con él. Porque si no lo haces y lo haces bien dudo que llegues muy lejos en eso.


    Ahora sí se había puesto roja como un tomate.


    —Porque imagino que todavía no lo han hecho ¿verdad?


    Varina se apuró a negarlo.


    —Por eso te decía yo… a ese hombre sólo lo podrás conquistar siendo buena en la cama y tú … No te ofendas, pero no pareces ser buena en eso. Debes dejar de ser tan mojigata y animarte con juegos nuevos.


    —¿Juegos nuevos?—repitió ella confundida—¿De qué estaba hablando?


    La pelirroja sonrió de oreja a oreja.


    —Ponte de rodillas y hazle caricias como nadie, eso les encanta. A todos…


    Su corazón palpitó inquieto.


    —¿Te refieres a eso horrible que hacen las rameras?—estaba tan espantada como escandalizada. No podía creer que esa chica tuviera el descaro de decirle esas barbaridades con tanta naturalidad.


    —Ay por supuesto, todas lo hacen, ¿qué crees? ¿Tú nunca lo has hecho con algún noviecito? Vamos no te hagas la santita. Tal vez te dé vergüenza decirlo pero…


    —No… nunca he tenido novio y jamás haría eso que me estás insinuando es asqueroso—le confesó. Había leído algo de eso en una revista femenina que cayó en sus manos hace tiempo y le parecía una práctica vergonzosa y repugnante. Algo realmente digno de una ramera y no de una joven decente.


    —Bueno, para ti será eso pero te aseguro para los hombres es un viaje al paraíso. Oh sí, es la gloria y luego viene nuestra recompensa. Pero claro, nadie lo dice porque hay mujeres que no hablan de esas cosas, lo niegan pero luego en la cama se sueltan. ¿De veras que tú nunca has tenido novio?


    —Sí, tuve un novio una vez—mintió para que dejara de fastidiarla.


    —Bueno, una vez es muy poco, si quieres atrapar a ese macho alfa de Valenti deberás ser muy buena y astuta, buena en la cama y muy inteligente y sutil para cautivarle. No lo presiones ni le hagas tontas escenas de celos, no tiene veinte años, es un hombre con todas las letras. Además no tiene compromisos, eso es bueno y malo ¿sabes?


    La pelirroja era astuta, logró captar su atención de nuevo.


    —Lo que quiero decir—dijo mientras bebía su refresco light—es que si no tiene compromisos es porque ninguna supo atraparlo antes de lo contrario estaría casado con hijos, eso dice que a las claras que le huye a las casamenteras, a las que están desesperadas por casarse. Por eso debes tener la inteligencia y astucia de no hablar de bodas ni compromisos. Ni intentes atraparle pidiéndole una relación seria en el caso hipotético que él te preste atención por supuesto, eso lo espantará, lo alejará. Mejor echa el hilo muy fino como si fueras de pesca. ¿Has ido alguna vez a pescar?


    —Sí, en las vacaciones de verano fui con mis tíos a pescar al lago di Como pero lo único que pescamos fue un aburrimiento.


    Camila rió.


    —Me lo imagino. Lo que quería decirte es que un pescador tiene todas las herramientas, la tanza de pescar es un hilo fino y resistente, el anzuelo pequeño y sabroso, ¿me sigues? Esa es la estrategia que debes usar con Valenti. Un hilo fino y resistente, paciencia y un anzuelo que lo atrape.


    —¿Y quién te dijo que quiero atraparlo? Deja de inventarte historias.


    La pelirroja sonrió con astucia.


    —Vamos, por favor, no finjas conmigo que sé mucho de esas cosas, además se te nota a cien leguas como dicen, tú estás boba por ese hombre, no puedes estar lejos de él y creo que te puso celosa que te contratara pero descuida. No pienso quedarme en esa pocilga mucho tiempo más, sólo hasta que salga mi contrato de modelo porque no puedo pagar mis cuentas de vestidos, perfumes y maquillajes con lo poco que me pagan esas agencias ahora, pero en cuanto me salga el contrato…y cruzaré los dedos para que eso pase…


    Varina se sintió feliz al oír eso. Lo último que necesitaba era que una chica guapa como esa quisiera robarle a Valenti, al comienzo había tenido la sensación de que era así pero… Era un alivio saber que se había equivocado, que sus tontos celos le habían hecho ver cosas que no eran.


    Aclaradas sus dudas sólo le quedó la frialdad de su jefe. No podía entender por qué ahora no le prestaba casi atención, sólo en una ocasión la invitó a almorzar y se pasaron hablando del trabajo, fue muy triste. Era como si luego de esa salida él evitara su compañía y hubiera perdido interés. Eso no estaba en sus planes, no le alcanzaba estar con él durante las horas del trabajo, conversar, sentir sus miradas, quería algo más y notar ese cambio tan brusco en él como si hubiera perdido interés la deprimía demasiado.


    Estaba triste sí, no sabía cuánto más podría soportar eso.


    Luego se enojó pensando que él le había dicho cosas bonitas en Paris para seducirla y llevarla a la cama como hacían todos los hombres según tía Giuliana y al ver que no pasaba nada con ella pues… se habría buscado otra.


    No quería pensar eso, le hacía daño, lo hacía parque en su cabeza a esa altura todo era un embrollo. Se sentía asediada por el amor que sentía por él, un amor triste y no correspondido, perseguida por la culpa, y por las dudas de aquello que hizo mal. Luego pensaba en los perversos consejos de la pelirroja. ¿Sería realmente así, tenía que dormir con él para atraparle? ¿O simplemente él estaría saliendo con otra?


    Eso último la estaba matando, si había otra que era más bonita y que era una fiera en la cama haciendo esas cosas de las que no quería ni pensar entonces… todo estaría perdido y no tenía sentido insistir.


    Y en ese estado, un día entró en la oficina y encontró a Valenti besándose con una chica rubia de otro piso. La conocía de vista, era bajita y solía usar unos tacones para lograr una estatura normal, siempre iba muy pintada y siempre sonreía a todos. No podía creer que él estuviera besándola mientras le decía cosas en secreto como si fueran amantes o algo así… Todo se desplomó entonces, tuvo la sensación de que algo se rompía en su pecho.


    No muy lejos estaba Camila observando la escena algo incómoda, pero se asustó al verla como si leyera en su casa lo mal que estaba.


    Y Valenti no parecía percatarse de su presencia, seguía charlando con esa petisa rubia muy acaramelado y Varina pensó que debía tener algo de clase y no hacer una escena de celos como si él fuera su novio o algo así. Se sintió ridícula de pensar algún día que ese hombre sería su futuro marido y ese pensamiento de culpa la destruyó en un instante. ¿Qué diablos estaba haciendo en esa oficina persiguiendo a un hombre que no la quería para nada? Sólo hacer el papel de secretaria boba con su jefe y que todos lo supieran y se rieran a sus espaldas.


    Si le quedaba algo de dignidad se iría, no se quedaría a ver cómo coqueteaba con otras y se besaba con esa chica en su oficina sin ningún pudor. Vaya, era la primera vez que lo pescaba haciendo eso, pensó que él tenía más respeto por los demás ¿o lo hacía adrede para que ella lo dejara en paz?


    —Varina ven… Valenti quiere hablar contigo—dijo Camila.


    Ella la miró aturdida sin entender lo que había dicho, tuvo que repetírselo porque de repente se quedó sorda y con la mente en blanco.


    —Cálmate, esa no te llega ni a los talones y no hablo de su altura ¿eh?—dijo luego.


    —¿Estaba besándola o vi mal?—preguntó con cautela.


    —Sí… no sé por qué hizo eso, realmente hasta yo quedé sorprendida, pero ya se fue y el jefe necesita pedirte algo.


    —¿Pedirme algo?—repitió atónita.


    —Sí, no llores por favor, no le demuestres nada, es lo peor que puedes hacer. Haz como que no pasó nada, ¿sí? Contrólate.


    Varina sintió que las lágrimas saltaban furiosas de sus ojos sin que pudiera evitarlo y lloró.


    —Me encantaría ser capaz de controlarme pero no puedo, diablos, estoy enamorada de un hombre que no me quiere, ¿cómo esperas que me sienta? Y lo peor es que no tengo esperanzas, ya no…


    Camila la miró espantada.


    —Vaya, entonces era en serio… ese Valenti es un demonio seductor, no te culpo pero tómalo con calma ¿sí? Hay muchas atrás de ese jefecito, ¿no lo sabías? Aunque esa escena no sé, todo esto es muy raro. No me lo creo, él no hace esas cosas y de repente…


    —Al diablo, tengo que salir de aquí y evitar que me vea así. Que haga lo que quiera, me harté. No regresaré a esta maldita oficina, no volveré a poner un pie aquí—respondió Varina mientras secaba sus lágrimas.


    Entonces oyó la voz grave y profunda de su jefe decir:


    —Señorita Varina, por favor, estoy llamándola.


    Y entonces la vio echa un mar de lágrimas sujetando su cartera lista para irse.


    —¿Qué te pasa? ¿Te sientes mal, ocurrió algo con tus tíos?—preguntó preocupado.


    Camila se alejó para que hablaran a solas.


    Varina lo miró comprendiendo por qué lo llamaban el demonio de Milán, no hacía más que mirarla fingiendo preocupación cuando en realidad no le importaba nada de ella.


    No dijo una palabra y con un gesto tomó con fuerzas su cartera y se fue. Lo hizo, abandonó la oficina sin decir adiós, sin dar ninguna explicación. Al menos le quedaría algo de dignidad puesto que no había logrado contener sus lágrimas y habría deseado que no la viera llorar.


    No esperaba que él siguiera sus pasos, estaba demasiado triste y aturdida para ver qué pasaba a su alrededor, en esos momentos sólo deseaba que la tierra la tragara y nada más.


    Y cuando llegaba a planta baja lo vio parado frente a ella, parecía asustado o enojado, no estaba seguro. ¿Qué hacía allí?


    —Varina, ven aquí, cálmate, por favor. No llores. No puedes irte así—dijo.


    Ella ya no lloraba pero estaba segura de que tenía los ojos hinchados y se veía horrible.


    —Sí puedo y lo haré señor Valenti.


    —¿Bueno, al menos dime por qué has decidido tomarte el día libre? ¿No me lo dirás siquiera?


    No, no se lo diría, no se humillaría más. El tiempo y su paciencia se habían agotado. No regresaría a esa empresa. Era el fin. Y por más que la llamó y quiso detenerla no le hizo caso. Al final tal vez entendió que era mejor dejarla sola, que se le pasaría y al día siguiente volvería como una estúpida enamorada: con la cola entre las patas, porque estaba tan boba por él que lo soportaría todo sin quejarse.


    Pues que se fuera con su petisa y que le aprovechara bien, a ella no le interesaba seguir haciendo de tonta por la vida. No, no lo haría. Nunca más pondría un pie en esa empresa.


    ***********


    En la casa de tía Giuliana en el corazón de Navigli se oía una voz alterada y algo impertinente decir:


    —Varina, despierta por favor, ¿qué tienes? ¿Por Dios, has estado bebiendo cerveza?


    La joven en cuestión no sabía ni dónde estaba ni qué día era. Hasta que se estiró e hizo un esfuerzo por despertarse.


    Varina sólo veía la cara furibunda y preocupada de su tía con un teléfono en la mano mientras la retaba.


    ¿Qué hora era? Se preguntó por segunda vez haciendo un esfuerzo por incorporarse. Había tenido unos días infernales, ¿qué había de malo en beberse una cerveza y quedarse hasta tarde mirando una serial nueva de muertes inexplicables en un pueblo fantasma?


    —Tienes que ir a trabajar, aquí está tu jefe al teléfono, furioso porque dice que hace días que no vas. Ni siquiera has avisado nada en la empresa.


    —Porque no voy a volver al trabajo tía Giuliana, díselo por favor, para que deje de llamar.


    Hacía día que llamaba y no había querido atender sus llamadas pero sí había enviado una carta formal de renuncia.


    Su tía puso cara de embarazo y finalmente le tendió el teléfono.


    —Por favor, díselo tú Varina, es tu jefe, creo que al menos merece una explicación.


    ¿Una explicación? ¿Qué explicación?


    Furiosa, tomó el teléfono y habló. Cuando oyó la voz de su jefe tembló, parecía furioso.


    —Buenos días preciosa, ¿es que no piensas regresar al trabajo? Ten al menos el detalle de decírmelo personalmente y no con esas cartitas virtuales que tanto detesto.


    —Te avisé ayer, le dije a Camila y luego te envié un e-mail.


    —Camila no me dijo nada y en cuanto al e-mail no te sirve en este caso.


    —¿Que no me sirve?—preguntó con cautela.


    —No te sirve porque firmaste un contrato de trabajo, ¿lo olvidas? Así que también debes firmar una renuncia formal y una explicación convincente de los motivos de tu cese—la voz de su jefe denotaba cierta ira.


    —Vaya… no recuerdo haber firmado nada.


    —Sí, lo hiciste. Te habrás olvidado, pero el contrato está aquí con mi abogado y una de las condiciones era que si renuncias antes de los tres meses pierdes el derecho a indemnización.


    —No me importa eso—declaró con acritud.


    —Y si no vienes a firmar quedará un mal antecedente para cuando quieras buscarte otro empleo. No creo que quieras eso, ¿verdad?


    ¿Así que la llamaba y la amenazaba para que fuera a firmar la maldita renuncia porque si no lo hacía tendría problemas para conseguir un nuevo trabajo?


    Varina pensó que era un cretino pero no lo dijo, comenzó a dudar.


    —¿Puedes venir antes del mediodía y firmar? No te pediré más que eso, creo que es lo mínimo puesto que no quieres dar una explicación racional por tu repentina renuncia.


    No, no quería ir pero estaba harta de que la llamara todo el tiempo, quería poner un fin a todo eso.


    —Está bien, intentaré llegar antes del mediodía—prometió.


    —Muy bien, te espero.


    Luego de colgar Varina se sintió furiosa por ser tan estúpida y ceder a su manipulación. No estaba de humor para verlo ni para pisar esa oficina. Por momentos sentía deseos de escapar, quería hacerlo. Odiaba seguir metida en ese asunto, además odiaba seguir pensando en él.


    Pero como lo había prometido, corrió a darse un baño mientras le pedía a su tía que le trajera un café cargado. Debía hacer algo para mejorar su penoso aspecto de joven triste y abandonada. ¿Tal vez usar las sombras que le había obsequiado Camila días atrás?


    No… no quería quedar como que se pintaba para verlo. Iría natural, un poco de labial rosa y poco más. Rímel y un poco de delineador negro, pero apenas. Y conste que no se pintaba para él sino para que no la viera como un estropajo.


    Observó desanimada su guardarropa, era de esos días en los que sabía tardaría horas en escoger algo y eso la pondría más nerviosa. ¿Y por qué debía estar nerviosa?


    Finalmente escogió un vestido floreado de manga corta, amplio, fondo oscuro y un saco. Vaya, parecía la huérfana perfecta del orfanato con esa ropa, le faltaba el sombrero de paja y tal vez sería una adolescente hippy.


    Cuando llegaba al comedor se encontró con su tía.


    —Varina, ¿es que no vas a decirme qué pasó con Valenti, ¿por qué renunciaste al trabajo? Te pagaba bien, tenías una buena colocación—quiso saber.


    Ella la miró incrédula.


    —Pero si era lo que querías tía, ¿o me equivoco? Para que estuviera lejos de ese seductor de mujeres. Tú debes estar contenta de que renunciara a la empresa Valenti & Ricardi.


    Su tía puso su mejor cara de ofendida.


    —Yo nunca dije eso—aseguró dramática.


    —Pero lo querías, deseabas que me alejara de Lucio Valenti, no lo niegues.


    —Varina, sabes que sólo quiero tu felicidad y me pregunto sí… ¿Qué hizo él para que renuncies así de un día para otro?


    Ella guardó silencio, no diría una palabra.


    —Ya no importa tía… —dijo y tomó la taza de café expreso bien cargado que le ofrecía, lo necesitaba.


    —¿Entonces es definitivo? ¿Firmarás la renuncia?—insistió tía Giuliana.


    Varina la miró.


    —Sí… es el fin. Fui una tonta al hacerme ilusiones y esperar algo que ahora sé que nunca va a pasar. Y no me preguntes, no te diré nada más.


    Su tía no insistió pero la vio alejarse cabizbaja.


    Bueno a fin de cuentas tenía razón, ese hombre sólo estaba jugando y al final sí la había lastimado y mucho. Pudo besarse en otro lugar, evitarse esa escena… aunque ahora sabía que ese beso había sido la gota que derramó el vaso y que antes de eso había notado un distanciamiento sutil y progresivo. Ahora estaba furioso porque había renunciado, no había hecho más que llamarla no entendía por qué insistía tanto.


    Una hora después entraba en la oficina sin saludar a nadie y sólo se detuvo al cruzarse con Giovanni que la miró sorprendido.


    —Varina—dijo y se detuvo para besar su mejilla. Era el único que hacía eso además de Valenti claro.


    —Has vuelto, qué bueno—señaló—Valenti está de un humor de perros nadie lo soporta, ni él creo.


    Ella sonrió sin decir nada, ¿qué más podía decir? Ella tampoco estaba de humor y esperaba que su jefe no la sacara de las casillas.


    —Varina, has vuelto, al fin—dijo Camila al verla entrar.


    Y entonces lo vio a él en su gran escritorio de madera, pulcro y con el cabello oscuro peinado hacia atrás, mucho más guapo de lo que lo recordaba. Tembló y se estremeció al verlo y se dijo: “tonta, todavía te gusta ese hombre, todavía sientes que es el hombre más guapo que has visto en tu vida”. Contrólate, no demuestres ningún interés. No demuestres nada.


    —Vaya, al fin apareces—dijo en son de saludo—Siéntate por favor—dijo haciendo un ademán.


    Varina obedeció casi de mala gana. Debía serenarse y dominar los nervios que sentía en esos momentos pero no podía, estaba temblando y sentía un nudo en el estómago.


    —Bueno, espero que estés más calma y serena y tengas al menos el gesto de explicarme con claridad por qué de un día para otro renunciaste al trabajo.


    Ella lo miró aturdida.


    —Sólo vine a firmar la renuncia porque me lo pidió y al parecer era un requisito legal muy importante, nada más—declaró.


    —¿Entonces no me dirás lo que pasó? Vaya, pensé que había entre nosotros confianza y sinceridad.


    Esas palabras eran una provocación directa y muy cruel. ¿Confianza, sinceridad? Oh sí por supuesto…


    —Bueno, al parecer no me dirás qué pasó, te irás y me dejarás así… Y yo que pensé que sentías algo por mí pero como sospeché antes, no era más que un capricho. Un capricho de niña inestable e inmadura.


    Varina se incorporó furiosa de que dijera eso, iba a protestar, a decirle que era un ser egoísta que no merecía ni una pizca de su amor.


    —A usted nunca le importaron mis sentimientos ni nada, sólo jugó conmigo y se rió señor Valenti, pero eso se terminó. No soy tan estúpida ni tan desesperada como para soportar lo que ninguna mujer debe soportar jamás. Ahora le pido que me dé la renuncia que se la firmaré con gusto. Para eso he venido.


    Lo dijo, lo hizo. Nadie iba a acusarla de caprichosa y menos el diablo de Milán, vaya ahora sabía por qué lo llamaban así.


    Él sostuvo su mirada sin que se le moviera un pelo, muy tranquilo y seguro de sí.


    —Es que todavía no puedes irte de aquí, Varina. No… Ocurrió algo muy desafortunado y debe aclararse a la brevedad. Algo que lamento decirte pero te involucra.


    —¿Algo que me involucra? ¿Por qué? No lo entiendo.


    —Bueno, es que faltan unos documentos confidenciales de mi despacho y se está realizando una investigación con mucha discreción.


    —¿Y eso qué tiene que ver conmigo?


    —No lo sé, no te he acusado, sólo necesito tu ayuda. Tú sabes la disposición de los papeles, las carpetas y documentos confidenciales.


    —Giovanni conoce eso mejor que yo.


    —Sí, pero no hemos encontrado nada y pensaba que tal tú podrías darme unos días antes de firmar la renuncia, si no es molestia para ti… Sólo vendrías unas horas para ayudarme a organizar este caos y encontrar esos contratos.


    —No puedo hacerlo, no tengo la cabeza para buscar ni organizar nada en estos momentos. Desearía ayudarle pero ahora no puedo.


    Él la miró con fijeza.


    —¿Es por mí? No tienes que verme si no quieres, puedes venir temprano, o escoger el horario que quieras.


    —Es que no estaré aquí, en una semana me iré de viaje con mi tía y tengo otras cosas en mente. No quiero tocar nada de lo que hay aquí y que luego se traspapele, son documentos confidenciales y no me siento de ánimo para organizar nada ni buscar. Tengo mucho estrés y en realidad sólo vine a firmar ese documento. ¿Dónde está?


    Su respuesta no le gustó nada, tal vez porque había esperado que ella cayera rendida a sus pies y aceptara regresar al trabajo. No, no lo haría ni estaba dispuesta a seguir sus jueguitos. Cuanto antes concluyera ese asunto mucho mejor.


    —Vaya, eso no fue muy amable de tu parte.


    —No… le pido perdón por eso. Pero creo que no le sería de utilidad.


    Suspiró y buscó en un cajón una carpeta con los documentos y se los entregó despacio.


    —¿Entonces te irás? ¿Estás segura de eso? ¿Dejarás esta empresa?


    —Sí, ya tomé mi decisión.


    —Es una pena que lo hagas, su tío se enojará conmigo y creerá que te despedí.


    —Mi tío no tiene ningún poder sobre mi vida, soy adulta y tomo mis decisiones.


    Tomó el bolígrafo y firmó sin que le temblara el pulso.


    —Muy bien, aquí tienes el cheque por tu liquidación.


    No se lo esperaba, habría deseado romperlo en su cara pero no lo hizo, necesitaba el dinero. Tenía planeado hacer un viaje. La idea había estado formándose en su mente desde hacía días. Necesitaba alejarse, tomar distancia y olvidar y todo eso no lo conseguiría si se quedaba en Milán porque a cada paso recordaría y sufriría día tras día y no estaba dispuesta a volverse loca tan joven. O resentirse al punto de pensar que nunca más podría ser feliz. Lo principal ahora era alejarse de ese hombre que al parecer tenía ganas de seguir sus jueguitos, no dejada de mirarla y hasta intentó retenerla con la historia de la carpeta confidencial perdida que tal vez fuera tan falsa como todo lo demás.


    Era momento de marcharse así que firmó las dos copias, el original y se despidió.


    Valenti la miró muy serio y por el gesto de su boca notó que estaba furioso. ¿Furioso él? Pues ella lo estaba mucho más.


    —Sinceramente no entiendo por qué te comportas así Varina, estoy muy sorprendido y casi desilusionado.


    Varina guardó silencio. Sabía lo que quería, buscaba que hablara, que reclamara, que le dijera todo lo que pensaba de él. Pues no le daría el gusto.


    —Señor Valenti, tomé este trabajo de forma provisoria, estaba ahorrando porque yo también tengo sueños que cumplir. Y cuando algunos sueños se estrellan y se hacen añicos… pues es mejor cumplir otros, ¿no le parece?


    —¿De veras? Vaya, nunca supe que tenías otros sueños. Y no mientas, sí es personal, te enojaste porque me viste besando a otra y me abandonaste.


    Varina lo miró.


    —Para ti es lo más natural del mundo, además no entiendo por qué me dices esas cosas si a fin de cuentas no había nada entre nosotros, no éramos novios, ni siquiera salíamos. No me debes explicaciones de lo que hagas con tu vida privada.


    —Eso no es verdad y lo sabes, había algo entre nosotros y por eso quiero que sepas que lo que viste no fue hecho adrede ni… Hace tiempo salí con esa chica y conversamos y ella se estaba despidiendo porque se iba de la oficina. Temo que se puso nostálgica y me besó, no la rechacé por cortesía, no porque tuviera interés alguno en besarla. Comprendo que ver eso te afectó porque pensaste algo que no era, no esperaste que te hablara, no me dejaste explicarte. Simplemente te fuiste.


    Varina tembló al oír eso, fue como revivir el infierno que vivió ese día y estaba a punto de llorar.


    —Y si te cuento esto es porque teníamos algo sí, estábamos empezando a conocernos, pero tú preferiste escapar, creer algo que no era y eso es por tu inseguridad o porque no estás madura ni para tener un novio ni mucho menos para casarte. Tal vez pienses que el matrimonio es vivir en una nube rosa, un paraíso inventado. No, no lo es… se necesita madurez para enfrentar las dificultades como cualquier relación, pero el compromiso es mayor. Y no te digo esto para ofenderte, tal vez te hiera pero es la verdad, soy sincero como siempre lo fui y si te hablo es porque necesito que sepas la verdad y dejes de pensar que soy un seductor malvado y mujeriego como tanto te dijo tía Giuliana. Si no hay confianza en el otro ¿cómo puedes construir una relación estable y duradera? Pero no te culpo por eso, tú tienes una forma estructurada de pensar en cuanto al matrimonio y las relaciones prematrimoniales y tu tía te ha hablado pestes de mí. Eso puedo entenderlo, no es tu culpa pero al menos dame una oportunidad, no te vayas así con el corazón roto pensando cosas que no son.


    Esa última frase la derrumbó. Maldita sea, por más que se hiciera la dura sí tenía el corazón roto y todavía le dolía. Las lágrimas cayeron sobre el contrato y borronearon su firma y parte del contenido.


    Él se acercó y tomó ese contrato y la abrazó, la tomó entre sus brazos y la miró algo enojado, pero al ver que temblaba y no paraba de llorar su mirada se suavizó y la besó, la besó una y otra vez. Ella respondió a ese beso y lloró al pensar que había sido tan tonta de escapar sin esperar una explicación. Todavía lo amaba, maldición, lo amaba tanto. Luego pensó en sus palabras y lo apartó despacio.


    —Dijiste que no estaba madura para ti pero es verdad, no es así. Pero te vi besando a otra mujer, te vi abrazado a ella y si era una despedida de amigos ciertamente que me pareció otra cosa. Me sentí una estúpida y me fui. No puedes culparme por ello. Era lo que tenía que hacer.


    —¿Y por qué te fuiste y renunciaste sin antes haber hablado conmigo, sin siquiera haberme dicho lo que te pasaba?


    —Fue por orgullo Valenti, por amor propio… ¿Cree que me siento bien siendo ignorada por ti? Luego de nuestra última cita todo cambió y al verte con esa chica pensé que estaba haciendo de tonta.


    —Ahora sabes la verdad y quiero que te quedes—dijo y rompió la renuncia que acababa de firmar.


    —No, no puedo volver ahora por favor, no estoy lista. Quedé muy lastimada y necesito recuperarme. Todavía sigo sin saber por qué…


    —Lo lamento ¿sí? No debió pasar, fue una cosa estúpida. Emilia no me interesa por favor, tú sí me importas y nadie más. Pero sé que fue difícil para ti y ahora, puedes tomarte unos días si lo necesitas.


    Ahora no quería marcharse, estaba confundida, quería estar allí en su compañía.


    —¿Vas a irte de la ciudad? ¿A dónde irás?—quiso saber él.


    —A Capri, mi tía tiene un departamento frente al mar y creo que me hará bien estar allí pero tampoco sé si quiero ir. En realidad estoy muy aturdida ahora, mi cabeza parece que va a estallar.


    —Tranquila, estas cosas pasan preciosa, malentendidos, celos pero si hay diálogo y confianza… No puedes ponerte así y no hablarme, no decirme lo que te pasa. ¿Te das cuenta que ibas a terminar una relación que todavía no pudo llegar a empezar? Yo estoy dispuesto a darte tiempo, a esperar a que madures un poco y lo hago porque me interesas de lo contrario jamás te habría buscado ni hablado como lo hice. No hay nadie más para mí ahora, sólo tú y no me alejé sólo te di tiempo porque no quiero forzar las cosas ni apurarte. Ahora ven, creo que necesitas tomar algo y descansar, te ves triste princesa.


    Todavía lo estaba. Es que había sido tan repentino.


    —Ven, vamos a almorzar, ya casi es la hora.


    Varina dijo que prefería no salir. No quería que la vieran así, con la cara hinchada por haber llorado.


    —Está bien, te llevaré a dar una vuelta. Ven…


    Ella se aferró a sus brazos y deseó que no fuera un sueño, que fuera real. Y de pronto quiso quedarse con él y olvidar ese viaje, olvidarlo todo en sus brazos, en su compañía.


    Su jefe la llevó hasta el garaje y allí en la oscuridad la besó una y otra vez apretándola con fuerza.


    Fueron a almorzar al restaurant más cercano y conversaron. Varina pensó que se había precipitado al decir que regresaría, no estaba segura. Todavía le dolía lo que le había hecho y no creía del todo que hubiera sido un descuido ni un beso de despedida. ¿Y si tenía otras mujeres?


    —¿Estás mejor?—le preguntó él mientras apagaba el celular para que no lo molestaran.


    Ella negó con un gesto.


    —Todavía no… y tú crees que no estoy madura para ti, que soy caprichosa y por eso me enojo fácilmente—le respondió.


    Valenti la miró con fijeza y demoró en responderle.


    —No quise decir eso, no como tú lo crees—hizo una pausa y bebió un sorbo de vino—En Paris te pedí un tiempo, pero ese tiempo no era sólo por mí, era para ti.


    —Pero yo te amo Valenti, creo que te amé desde el primer día en que te vi entrando en esa oficina, fue tan extraño, nunca me había pasado algo así y por eso, cuando pensé que tú no estabas interesado en mí y te besabas con otra mujer… Fue tan doloroso que quise morirme. Tal vez no me creas pero es verdad y fue un dolor tan grande que quise irme muy lejos para poder recuperarme y olvidar. Porque a pesar de estar loca por ti tengo orgullo y no puedo quedarme aquí si tú no me quieres. Jamás podría hacerlo…


    —Si realmente quieres que te ame debes entregarte a mí en cuerpo y alma princesa, pero cuando estés preparada no ahora. Yo esperaré a que eso suceda. Pero quiero que estés segura porque el amor no es la fantasía romántica que te imaginas, el amor también es dolor, es duda, es regocijo y felicidad. No puedes ser feliz sin antes haber pasado por el dolor, la vida te lo enseña a cada momento. Te doy tiempo pero no te vayas, no dejes el trabajo, me gusta tenerte cerca, verte todos los días.


    Varina vaciló.


    —Necesito tiempo y descansar, no he dormido por días, al menos no dormía la noche entera y… creo que todavía tengo ganas de llorar sabes.


    —Lo lamento, no sabía ni imaginé que te sentías así. ¿Por qué no volviste?


    —Porque te vi besando a otra chica, una chica guapa y sexy.


    —Guapa y sexy… Pues yo he conocido a muchas mujeres así y ninguna me duró más de unos meses o menos, semanas. No me interesan las chicas sexys y huecas y lo que viste no fue nada. Pero sabes, no soy un monje, salgo con chicas para tener sexo y a veces, es una necesidad y nada más. No es más que eso.


    Varina se puso colorada al oír eso.


    —¿Y me lo dices así?


    —Bueno, todavía no eres mi novia… El día que lo seas te aseguro que dejaré esas aventurillas, no tendré necesidad de ninguna mujer, sólo de ti.


    Ella se sintió enferma al oír eso y quiso irse. No, no podía ni pensar en su jefe haciéndolo con otras mujeres.


    —¿Qué pasa? ¿Te sientes bien?


    —No, no me siento nada bien.


    —Varina, mírame. Soy un hombre entiendes, necesito el sexo. Tú porque nunca lo has hecho y entonces no tienes la necesidad imperiosa de hacerlo con alguien. Pero cuando pruebas de la manzana luego querrás probarla de nuevo. No puedes ofenderte por eso.


    —¿Y qué quieres de mí si ya tienes mujeres para tener sexo? ¿Por qué me confundes diciéndome que soy importante para ti, que soy la única que cuenta? ¿Entonces tienes más chicas esperándote?


    —No, no hay nadie más, sólo tú.


    Quería irse, de nuevo sentía esas ganas de escapar, de que la tierra la tragara.


    —No, no te vayas, quédate. Te expliqué por qué, no le des otro significado.


    Su antiguo jefe no la dejaba pasar.


    —¿Y por qué me lo dices? ¿No ves que me haces daño? Déjame.


    Él la miró fijamente.


    —Es que no quiero dejarte preciosa, no lo haré ¿entiendes? ¿Por qué crees que te llevé a Paris? —dijo y le susurró:—Te tuve en mis brazos y casi muero de deseo, me moría por hacerte mi mujer. ¿Crees que estaría aquí implorándote que regreses si fuera diferente?


    —Pero tú…


    —Ven aquí, cálmate. No te atormentes pensando tanto. Voy a esperar el tiempo que necesites, lo haré pero quédate conmigo. Regresa a la oficina.


    No, no quería hacerlo, quería irse. Pensar que tenía otras mujeres para divertirse la hacía sentirse enferma y punto, no podía evitarlo. ¿Cómo podía regresar al trabajo y hacer como que nada pasaba?


    —Varina, mírame, ven aquí, no te vayas. Quédate, pasemos el día juntos, te he echado tanto de menos.


    Esas palabras la hechizaron, sintió que su voluntad se debilitaba. Él le decía que la había extrañado, era lo más tierno que le había dicho jamás y a pesar de sus celos y el dolor que saber que estaba con otras por una necesidad supo que regresaría pues no podría renunciar a estar cerca de él aunque tuviera que sufrir esos celos y un trabajo que a veces era ingrato.


    **************


    Al regresar quién la esperó con una sonrisa radiante era Giovanni.


    —Hola, volviste—no pudo evitar decir mientras la miraba embobado.


    —Eso parece, por un tiempo…—respondió.


    —Hasta que te cases con el jefe, supongo.


    Varina lo miró espantada, ¿por qué le había dicho eso?


    —Es una broma ¿verdad?


    Él se puso serio.


    —No, en absoluto. Sólo un tonto te dejaría ir, preciosa—la forma en que la miró no dejaba dudas en sus palabras.


    Camila apareció entonces con cara de estrés quejándose de que no podía encontrar una carta firmada. Y entonces la vio.


    —Ay Varina, qué suerte que volviste, ven por favor, estoy volviéndome loca en la oficina, es imposible encontrar nada, el jefe pierde todo en un segundo.


    Ella la siguió buscando al jefe pero no lo vio por ningún lado, por supuesto, por eso hablaba así.


    —Qué bueno que estás aquí, esta oficina es un completo caos y ese Giovanni dice que no es su trabajo, claro, todo lo feo lo debe hacer la nueva, él no porque lleva más tiempo y se cree muy importante. Todo porque es hijo de uno de los jefes, como siempre… al parecer el que no es pariente, amigo o se acuesta con alguien no progresa en esta empresa.


    Varina miró a su alrededor.


    —Calla, pueden oírte.


    —Que me oigan, si es verdad. Llevo un mes trabajando aquí, bueno menos de un mes y ya quiero renunciar y no soy tan quejosa como otras pero… —Camila bajó la voz al decirle:—Valenti ha estado de un humor de perros desde que te fuiste. Fue un tonto y se dio cuenta.


    Varina la miró con extrañeza.


    —¿De qué hablas?


    —Pues que eso del beso estuvo todo planeado.


    —¿Planeado?


    —Oh vamos, ¿no te diste cuenta que lo hizo para darte celos? Es muy infantil y sospecho que lo que buscaba era que te echaras a sus brazos no que salieras corriendo como lo hiciste. Calculó mal y … Bueno esto entre nosotras, no digas nada porque me mata.


    —¿Que no me digas qué?


    —Pues lo que acabo de decirte, ha estado mal, con un humor que nadie lo aguantaba, ni siquiera esas que se arrastran por él. Fue evidente ese día, él se puso pálido y luego furioso al ver lo mal que te habías puesto. Varina por favor, mueres de amor por ese hombre, ¿qué esperas para irte a la cama con él? Debes hacerlo, antes de que otra te lo quite, es un hombre muy codiciado aquí.


    —No lo haré hasta que se case conmigo y deja de fastidiar con eso.


    —¿Hasta que se case contigo? Tú debes estar loca chica, loca de veras o te has convertido al islam? Por favor eso no se estila aquí en occidente. Ningún hombre soporta eso hoy día, si quieres tener un marido primero debes lograr que se enamore de ti y para eso debes dejar que pruebe el dulce un tiempo. Aunque eso tampoco te garantiza nada porque hay hombres que no se casan. Hoy día nadie quiere casarse, ya sabes.


    —No, no lo sé, pero yo no soy una chica fácil.


    —Sí, eso es lo que he oído por aquí y no es que quiera entrometerme ni nada pero si Valenti está interesado en ti debes ser muy astuta y cuidadosa. Quien sabe, tal vez logres atraparle aunque sin sexo no lo creo.


    Unos pasos pusieron fin a esa conversación y fue un alivio para Varina, temía que alguien estuviera escuchando todo.


    Valenti entró y la miró con una sonrisa y ella sintió que se derretía.


    —Regresaste preciosa—murmuró ignorando por completo a Camila. Sintió como si una luz iluminara hasta el rincón más oscuro de su alma y la tristeza de los días pasados se evaporara por completo. Estaba con él, trabajando como antes, ¿qué más podía pedir?


    —Por favor, ven a ayudarme con esto—dijo Camila.


    Varina sonrió y se alejó de su jefe, muy contra su pesar, igual él no se quedó mucho, tuvo que irse.


    —Cómo te miró, vaya… Se lo veía muy contento de tu regreso. Te devoraba con la mirada.


    Ella sonrió tentada.


    —Hazme caso, si le das una alegría un día lo tendrás comiendo de tu mano—insistió Camila.


    —No haré eso, deja de decirme esas cosas. No soy una mujerzuela—Varina estaba muy seria.


    —Oh yo no dije eso, vamos, todo el mundo lo hace y a nadie le importa, eso de nuestras abuelas de que si te pide eso es para ponerte a prueba, que tenías que casarte virgen está muy pasado de moda. ¿Qué hombre soporta un noviazgo sin sexo? Ninguno.


    Varina llegó a la conclusión de que Camila no mentía, esa oficina era una muestra de ello, hombres casados, solteros, chicas solteras, todos se divertían. Todos excepto ella por supuesto que pensaba que esa diversión no sería algo bueno, su tía se lo había dicho hasta el cansancio. Si lo haces con un chico él dirá a todos que eres una ramera y cosas como esas. Sin embargo comenzaba a fantasear que su jefe le hacía el amor y no dejaba de preguntarse cómo sería eso. Deseaba tanto estar con él pero…


    —Varina—la voz de su compañera de trabajo la despertó de sus ensoñaciones.


    —¿Qué quieres?—preguntó al notar que Camila estaba seria y parecía señalar hacia un lado.


    Su jefe estaba allí y estaba muy serio.


    —Señorita Varina venga por favor, necesito su ayuda.


    Ella se puso colorada como un tomate porque en esos momentos había estado fantaseando con él.


    Y mientras lo ayudaba a redactar unas cartas le preguntó si quería ir al cine esa noche y luego a cenar.


    —Me encantaría.


    Él se acercó y rozó sus labios.


    —Pasaré por ti a las ocho, ¿te parece bien?—quiso saber.


    Irían al cine y a cenar…


    —Oh sí, por supuesto—Varina sintió que volaba en una nube.


    Pero ¿qué se pondría para la ocasión? Cuando llegó a su casa tuvo la sensación de que no tenía nada que ponerse que fuera bonito y sexy. A menos que buscara esas prendas que él le había obsequiado cuando comenzó a trabajar para él…


    Corrió a darse una ducha, a peinarse y luego envuelta en una toalla no sabía qué elegir, pues esa blusa negra era algo transparente y atrevida y debería cubrirse con un saco o… por eso adoraba los vestidos de verano, esas soleras llenas de flores, algodón, pues no tenía que romperse la cabeza pensando qué blusa combinaba con qué falda y viceversa.


    Miró el reloj haciendo un gesto de inquietud al notar que sólo faltaba sólo media hora para que su jefe fuera a buscarla, debía apurarse.


    —Varina…


    Su voz le provocó un sobresalto. Allí estaba su tía avisándole que su jefe la esperaba afuera mirándola alarmada.


    —Gracias tía, iré…


    Casi salió corriendo antes de que le echara otro sermón. Su amor aguardaba, tan guapo y con ese perfume que llenaba sus sentidos y su mirada… diciéndole que estaba guapa como le dijo luego cuando viajaban en su auto.


    Quiso olvidarse de la cara de espanto de su tía mientras los miraba a través de la ventana como si tuviera una cita con el diablo y fuera a perder su alma en cualquier momento.


    Su auto iba a toda velocidad.


    —¿Qué te gustaría ir a ver al cine, qué película?


    —¿Me encantan las de terror crees que haya alguna?


    Él sonrió al oír eso.


    —Sí, hay una muy buena de ese género pero creo que te asustará.


    —¿Asustarme a mí? Tú puedes asustarte, a mí me fascinan las de terror. ¿Cuál quieres ver?


    —Hay un especial de películas de terror, una selección y me han recomendado una estrenada hace años de demonios y posesiones. El rito, con Anthony Hompkins.


    —Ah sí, me he oído hablar de esa película, mi tía dice que no debo mirarla porque… bueno ya sabes, ella piensa que en esas películas hay algo maligno como si las hiciera el diablo.


    Valenti rió.


    —¿Tú crees eso?


    —No…


    Valenti la llevó a ver esa película, dijo que era una de las mejores de la muestra que estaban exhibiendo.


    Ella no era asustadiza y la primera parte de la película la llevó bien, sin asustarse hasta que la presencia del diablo comenzó a sentirse no sólo en el film sino en toda la sala. Algo maligno y siniestro que recorría las calles de Roma y perseguía lentamente al sacerdote principal se adueñó de todo.


    Desde la penumbra de la sala su jefe sonreía triunfal al ver que estaba asustada como si disfrutara de su pequeña broma.


    —No tienes miedo ¿verdad?


    Sí lo tenía pero no iba a rendirse. Se quedaría hasta el final…


    —Estoy bien—mintió sin pudor.


    —Si quieres podemos irnos, varios se han marchado—señaló él.


    Debió aceptar la invitación, la película era mucho peor de lo que imaginaba. Cuando finalmente terminó sintió ganas de correr al sentir que algo maligno estaba allí, el diablo, debía estar mirándola desde algún rincón burlándose de ella, acechándola…


    —¿Te sientes bien, princesa?—preguntó su jefe al notarla callada—¿Te gustó la película?


    —Sí… es algo fuerte—murmuró nerviosa.


    Le llevó mucho rato librarse de la sensación de terror y no podía ver la oscuridad de afuera sin sentir su presencia. Estaba sugestionada por supuesto…


    Y sin embargo mientras caminaban rumbo al restaurant le pareció notar que un hombre la seguía a distancia.


    —Lucio, creo que alguien nos sigue.


    Era un hombre alto y feo, con mirada oscura mucho más fea como si fuera un maleante o algo similar. Al ver que lo miraba sonrió entusiasmado, tal vez con la peregrina idea de que podía ligar con ella.


    —¿Qué sucede?—preguntó intrigado.


    —Ese hombre, creo que nos sigue… mira, acaba de cruzar la calle.


    Varina comenzó a perseguirse.


    —¿Qué hombre?—quiso saber Valenti mirando a su alrededor— Muéstramelo.


    No tuvo tiempo, el tipo con cara de demonio se había esfumado casi por encanto. No podía ser… No lo había imaginado, estaba segura, ¿o acaso se había escapado del cine?


    —Estaba allí mirándome y cuando te avisé cruzó la calle y desapareció.


    —Tranquila, debió ser algún hombre al que le gustaste y quiso seguirte. Tal vez no vio que estabas conmigo y cuando se dio cuenta de que estabas acompañada huyó.


    —No… no era eso, crees que suelo fijarme en… Estoy segura que nos seguía desde que salimos del cine.


    Su jefe sonrió.


    —Creo que saliste un poco asustada del cine y por eso ves cosas raras. ¿Un hombre con cara de diablo que te sigue?


    Pensándolo bien se oía algo ridículo.


    —Es verdad y no estoy asustada.


    —Bien… Como digas preciosa. Olvídalo. Se fue… ¿crees que era un espíritu impío?


    Varina no respondió y pensó que tal vez sólo era uno de esos italianos a los que podías mirar sin que te siguieran a todas partes.


    Trató de tranquilizarse, odiaba que él pensara que era asustadiza o imaginaba cosas.


    Mientras cenaban cambiaron de tema, pero evitaron hablar del trabajo.


    —¿Sabes qué me gustaría preciosa? Unas nuevas vacaciones en Paris contigo—dijo él mientras bebía de su copa de vino.


    —¿París?—era como nombrar el paraíso. Su corazón latió acelerado y olvidó por completo al raro sujeto que los había seguido.


    —Sí, debo viajar por negocios la semana entrante y pensé que te gustaría acompañarme, esta vez sí será trabajo… aunque podemos dar algunos paseos, ¿qué dices?


    —Me encantaría—respondió Varina.


    Todavía le parecía un sueño estar con él, había sufrido tanto esos días.


    —Espero que tu tía no se altere con esto—dijo su jefe.


    —Al diablo con mi tía, me tiene tan harta…—no pudo evitar decir.


    Su jefe sonrió.


    Luego de cenar le preguntó:


    —¿Te gustaría ir a mi departamento y escuchar música un rato? ¿Tienes tiempo?


    Ella miró el reloj inquieta.


    —Sí, me encantaría.


    Y mientras decía eso vio al misterioso hombre en la calle, mirándola fijamente.


    —Demonios del infierno. ¡Allí está! Es él, mira por favor—dijo con un hilo de voz. Era como si hubiera estado allí desde hace rato y al ser descubierto sonriera sin inmutarse.


    Valenti miró por la ventana y se puso serio.


    —¿Ese era hombre que nos seguía?—preguntó inquieto.


    Varina asintió temblando.


    —Parece un fantasma, pero ¿tú lo ves verdad?


    Su jefe asintió.


    —Sí, lo conozco.


    Antes de que pudiera explicar quién era el desconocido desapareció de nuevo y se presentó en el restaurant momentos después.


    Varina tuvo la sensación de que era el demonio en persona, nunca antes había sentido esa sensación tan fea y desagradable con alguien.


    —Mi querido primo, qué sorpresa tan agradable—dijo.


    Era su primo. Vaya. Qué coincidencia tan extraña. Sin embargo nunca lo había visto en la empresa ni sabía que… Tenía un primo como ese.


    Los ojos del desconocido se clavaron en ella sin dejar de sonreír.


    —¿Quién es la bella chica que te acompaña? ¿No vas a presentármela?—se quejó poco después.


    Lucio los presentó. Tadeo Ricardi, hermano mayor de Giovanni Ricardi, vaya, no se parecían demasiado. Y él la miró de forma apreciativa, sin perder detalle de su figura. Nunca lo había visto en la empresa, era extraño.


    —Es preciosa, desde que la vi salir del cine pensé qué chica tan bella y angelical. Disculpa, no sabía que estaba contigo y la seguí.


    Ahora entendía todo pero si sabía que estaba con su primo ¿por qué los espiaba en el restaurant?


    Pero su jefe pareció algo molesto e incómodo por las palabras de su pariente y le dijo que era su asistente y su prometida.


    ¿Su prometida? ¿Había oído bien?


    —¿Tu prometida?—repitió Tadeo incrédulo—Vaya, te felicito. Al parecer a él también le parecía extraño que Valenti tuviera “una prometida”.


    Varina se sonrojó al recibir las felicitaciones y se preguntó por qué ese sujeto le daba tan mala espina, ¿sería por qué lo vio luego de salir del cine sintiendo la presencia maligna del diablo?


    Lo cierto era que su jefe también parecía incómodo.


    —Sí, es mi prometida así que deja de mirarla con expresión rapaz.


    Él sonrió divertido al oír eso y le dijo algo al oído, tal vez alguna broma que no cayó muy bien a su jefe. Lo escuchó decirle algo no muy grato en voz baja, creo que fue algo así como “maldito desgraciado” antes de que se fuera del restaurant.


    Pero Varina estaba demasiado encantada con eso de que era su prometida para prestar especial atención al incidente.


    —¿Entonces acabamos de comprometernos?—dijo, pues no pensaba dejar pasar por alto ese asunto del compromiso.


    Su jefe parecía algo molesto por ese encuentro.


    —Disculpa esto, ese imbécil cree que puede tomar siempre lo que se le antoja—declaró—¿Tú lo has visto antes?


    —Perdón pero, ¿de qué hablas?—respondió ella desconcertada.


    —Hablo de mi primo, el sujeto que acaba de irse. ¿Se te ha acercado en el trabajo?


    —No… nunca lo había visto antes ni sabía que trabajaba en la empresa. Yo sólo tengo ojos para mi jefe, siempre fue así además… ese hombre no te llega ni a los talones como dice mi tía. Es feo y no me gusta nada la mirada que tiene. Parece una sombra… ahora me río pero me dio un buen susto cuando lo vi seguirnos hace un momento.


    —Creo que saliste algo asustada del cine, preciosa.


    —Sí, qué película, creo que hoy tendré pesadillas—confesó Varina.


    Paris, un compromiso de bodas, odiaba perder el hilo de su historia por culpa de ese sujeto.


    Pero Valenti tomó su mano y la besó.


    —¿Te sientes mejor ahora al saber que no era el diablo sino el imbécil de Tadeo? Aunque debo decirte que hay ciertas similitudes entre el diablo y mi primo.


    No quería hablar de su primo, ¿qué le importaba?


    Dejaron atrás el restaurant momentos después y fueron a su departamento para escuchar música y descansar de ese día ajetreado.


    Era un lugar lujoso y acogedor a la vez, todo estaba en perfecta armonía y Varina suspiró pensando en su próximo viaje y en que era la prometida de su jefe, bueno acababa de enterarse de eso.


    Él puso música lenta y romántica mientras servía unas copas de champagne. Oh sí, era champagne.


    —Un brindis por tu regreso, preciosa—dijo él mientras le entregaba la copa—para que nunca más vuelvas a abandonarme.


     Varina sonrió y bebió un sorbo antes de que él se acercara y besara sus labios con suavidad.


    Ella tembló al sentir esa caricia y mientras la besaba y la bebida le subía lentamente a la cabeza sintió deseos de llorar. No sabía por qué pues se sentía tan feliz, tal vez porque estar allí seguía pareciéndole un sueño.


    —¿Estás llorando?—Valenti la miraba con fijeza mientras acariciaba sus mejillas y besaba sus labios.


    —Es que pensé que no volvería a verte y ahora… todavía no puedo creer que estoy aquí.


    Él la miró con fijeza.


    —Ibas a huir de mí—esas palabras eran una acusación dura y directa.


    —Porque tú estabas con otra mujer besándola y pensé que… no era nada para ti—le respondió.


    Valenti sostuvo su mirada.


    —No estaba con otra mujer, sólo fue un beso. Tú eres la única a la que deseo atrapar. Sí, es verdad… primero querías atraparme tú para que fuera tu marido y ahora quiero hacerlo yo.


    Varina sonrió, no podía creerlo.


    —¿Quieres quitarme la corbata preciosa? Si lo haces será tuya y tendrás otra en tu colección. Te la regalo sí, pero antes debes quitármela.


    Esas palabras la hechizaron, ¿lo haría? ¿Se atrevería a desabrochar el nudo y luego…? Casi podía sentir su perfume fuerte y viril a la distancia. Y lentamente tomó su corbata y la desató despacio. Él cumplió su promesa y se la entregó como prenda y Varina la tomó y la olió sintiendo que se humedecía al contacto con su perfume y suavidad.


    Su jefe se desabrochó la camisa lentamente y ella se alejó mareada. No, no iba a hacerlo. ¿Acaso la había llevado para eso?


    —Ey tranquila, no lo haré ¿sí? No hasta que tú quieras—dijo Valenti exhibiendo un pecho duro y abdominales marcadas. Desnudo y con pantalones tenía una figura escultural que la dejó fascinada. Ahora sabía por qué siempre había creído que era el hombre más guapo del mundo, realmente lo era. Era perfecto.


    —Creo que debo irme, no me siento muy bien—dijo algo turbada.


    Él se acercó y la rodeó con sus brazos susurrándole.


    —No, no te irás. Te quedarás conmigo esta noche, preciosa.


    Varina se sintió mareada y confundida por la vehemencia de sus palabras. No, no podía quedarse… debía resistirse y luchar, apartar esos labios de fuego que la volvían loca de amor y deseo, esos labios atrapando los suyos mientras sus brazos la empujaban hacia su pecho para llenarla de pasión y deseo.


    Debía detenerse, sabía lo que pasaría si dejaba que siguiera.


    —Aguarda… no, no puedo quedarme, no debo hacerlo—dijo.


    Él la miró al sentir que se resistía.


    —No me rechaces por favor—le pidió mirándola fijamente.


    Esas palabras la sorprendieron.


    —Es que no estoy rechazándote, no es eso, por favor entiende que…


    —Sí, lo sé, pero es así como me siento en estos momentos, preciosa. Rechazado.


    Varina sintió una punzada al corazón cuando escuchó esas palabras, pues no era verdad…


    —No te estoy rechazando, no digas eso por favor.


    Él la retuvo entre sus brazos sin dejar de mirarla con expresión de reproche.


    —Tú no me amas… si me quisieras, si quisieras estar conmigo escucharías a tu corazón y no a tu cabeza. El amor no se piensa, pequeña, el amor se siente.


    Ella protestó, lloró pero tuvo la sensación de que él no le creía y enojada quiso irse pero Valenti la retuvo y la besó furioso, nada dispuesto a rendirse. Besó sus labios y la llenó de besos tiernos y apasionados hasta calmar su angustia.


    —¿Por qué me haces esto? ¿Por qué me dices que no te amo? Te amo más que a mi vida, más que a todo en este mundo Valenti y tú lo sabes—dijo Varina desesperada.


    Él sostuvo su rostro y la besó.


    —Si me amas no me dejes esta noche, no te vayas…quédate conmigo—le pidió desesperado.


    Ella vaciló.


    —Es que si me quedo tú intentarás hacerme el amor y…


    —¿Y crees que eso es algo malo?


    —No, no es malo pero temo que luego tú me abandones. Lo harás… Descubrirás que no soy como imaginabas. Yo no sé nada de esto, no sé qué debo hacer—exclamó Varina desesperada.


    Valenti estaba sorprendido, no podía creer que pensara eso. Que tuviera tanto miedo.


    Luego la vio llorar y se sintió mal. No, no quería que fuera así, que se alejara de él, que intentara abandonarlo de nuevo. ¿Por qué no podían ser una pareja normal?


    —¿Quieres que te lleve a tu casa Varina?—le preguntó de repente.


    Ella lo miró y se alejó despacio acercándose a su dormitorio. Allí estaba la cama donde dormía su jefe, donde tal vez había llevado alguna chica para divertirse y odiaba pensar que eso había pasado tantas veces…


    No, no quería correr como hacía siempre. Él le había rogado que se quedara, que fuera suya esa noche. Su mujer, su amante… todas las noches se dormía imaginando que hacían el amor, que lo hacían entonces ¿por qué seguía diciéndole que no?


    Tocó suavemente el cobertor y de pronto sintió que la abrazaba por detrás y besaba su cuello rodeándola con sus brazos con fuerza mientras comenzaba a acariciarla despacio.


    —No te vayas, por favor, quédate conmigo…—le rogó desesperado.


    Ella lo miró y sintió que no quería irse como siempre lo hacía, quería estar con él.


    Su vestido cayó al piso y de pronto se vio medio desnuda en la cama y tembló. Lo deseaba y temía a la vez, se sentía extraña, confundida.


    La cama suave de seda la envolvió cuando él la tendió despacio completamente desnuda para mirarla.


    —Dios mío, eres tan hermosa Varina, tan femenina… sólo quédate así un momento, por favor.


    Ella se sonrojó pero no hizo ningún ademán para cubrirse ni para marcharse a pesar de que se sentía un poco asustada y abrumada, quería hacerlo…


    Lo vio desnudarse despacio y se sonrojó aún más. Estaba temblando de miedo y deseo, estaba sobre ella, piel con piel tan guapo y fuerte su pecho marcado y sus brazos que la apretaban con fuerza.


    —No temas preciosa, todo estará bien, lo prometo—dijo—no te vayas, quédate así, no me rechaces por favor mi amor, estoy loco por ti… Nunca antes había sentido esto por ninguna mujer—dijo y le dio un beso ardiente y apasionado.


    Varina lo miró.


    —Te amo Valenti, siempre te he amado. Desde que te vi fue tan fuerte—le dijo ella.


    Él la envolvió en sus brazos y estuvo besándola una y otra vez hasta que sintió que estaba lista. Fue tan hermoso, fue mágico, su guapo jefe se convirtió esa noche en su amante, su hombre y su prometido. Era mucho más de lo que había soñado, era un día de sol después de tantos días grises…


    —¿Tienes miedo, preciosa?—le preguntó entonces.


    —No, ya no…—dijo.


    Tendidos en la cama él la llenó de caricias y besos para prepararla para ese momento y lo estaba haciendo muy bien, sabía cómo hacerlo. Cómo tocarla y despertarla.


    Entonces lo vio completamente desnudo y listo para hacerla suya y tembló porque se preguntó mareada y excitada cómo haría para desvirgarla con esa inmensidad rosada y ancha.


    Tal vez notó que estaba algo asustada porque sonrió y tomó su mano.


    —Ven, tócame preciosa, no muerde sabes?—dijo.


    Ella obedeció y palpó ese pene inmenso e inflamado tan suave y sonrió. Nunca antes había tocado a un hombre así ni tampoco… su mano se deslizó por el glande y siguió hasta que él le pidió que se tendiera en la cama. Atrapó sus pechos con ambas manos y los apretó y besó con desesperación, ella gimió con la caricia fuerte y salvaje y de pronto sintió que besaba su cintura y sus manos acariciaban la entrada de su vagina con suavidad. Estaba húmeda y eso lo excitó aún más y tocó su sexo con mucha delicadeza, introdujo sus dedos para medir su estrechez.


    Ella tembló al sentir que la tocaba de esa forma.


    —Todavía estás muy cerrada preciosa—le susurró.


    Varina lo miró y él le susurró al oído: —¿Quieres ser mía ahora preciosa? ¿Quieres hacerlo?


    Ella asintió en silencio. Se moría porque la hiciera suya, no tenía miedo, temblaba de emoción y deseo y no podría detenerse. Deseaba y temía que lo hiciera y ese sentimiento era tan confuso, tan fuerte…


    Él atrapó sus labios y le dio un beso profundo mientras la inmovilizaba con el peso de su cuerpo y su virilidad pujaba por entrar en su vientre muy lentamente.


    —Calma preciosa, el dolor pasará, relájate mírame ¿sí? —dijo. Ardía de deseo, todo su cuerpo parecía un volcán al tiempo que su inmenso pene la desvirgaba. Varina gimió pero él la besó y consoló mientras la convertía en su mujer.


    La sensación de tenerle en su cuerpo era maravillosa y embriagadora, a pesar de las molestias y de lo abrumada que estaba lo abrazó con fuerza y le susurró que lo amaba entre lágrimas.


    Él la miró con fijeza y la besó apasionado penetrándola un poco más hasta que la posesión fue completa y comenzó a rozarla con mucha suavidad. A poseerla por completo sin pensar en nada más.


    —Eres maravillosa pequeña, eres tan deliciosa… la próxima vez que te haga mía voy a devorar ese rincón y no podrás impedírmelo, devoraré cada rincón de tu cuerpo—le susurró.


    Ella sonrió y lloró, sintió deseos de reír y llorar a la vez. No podía creer que estaba haciéndolo y sin embargo no pensó que fuera pecado o estuviera mal, peor era perderle para siempre, eso la angustiaba mucho más. Y hacer el amor con el hombre que amaba era mucho mejor que en su sueño, era maravilloso. Estaban fundidos, eran uno solo y él le había dicho que estaba loco por ella.


    —Rayos, nunca había deseado tanto a una mujer como a ti Varina, nunca antes, te lo juro—le confesó en un momento. Parecía contener su placer hasta el final como si no quisiera hacerlo todavía.


    —¿Estás bien, preciosa? —le preguntó luego.


    Varina asintió y sus ojos se llenaron de lágrimas y él preocupado le preguntó si estaba arrepentida.


    —No, no es eso es que… jamás imaginé que sería tan hermoso—le respondió.


    Él atrapó sus labios y los besó mientras volvía a rozarla con fuerza una y otra vez y Varina disfrutó cada instante de esa cópula sin pensar en nada, extasiada y feliz de haberse convertido en mujer en los brazos de su jefe, su amor, su hombre. La cama parecía a punto de prenderse fuego, el calor y el deseo, suspiros y besos, nunca más querría irse de allí… estaban tan cerca el uno del otro, eran uno solo fundidos en ese apretado abrazo.


    Hasta que sintió que la inundaba con su simiente y comprendió que en medio de su arrebato de pasión no se había cuidado. Pensó que lo haría, creyó haber visto preservativos en la pequeña mesita junto a la cama y entonces los vio, intactos. No los había usado y estaba llenándola con su semen por completo y eso le gustó pero la asustó un poco.


    Y como si leyera sus pensamientos su jefe sonrió.


    —Perdona, creo que perdí la cabeza… No temas, no quedarás embarazada, luego te llevaré al médico para que empieces a cuidarte. Pero esta noche lo haremos así…


    —Es que no quiero quedar embarazada ahora, he oído que una vez sola alcanza y es muy pronto. Por favor, debes cuidarte.


    Él sonrió.


    —Tranquila, tendrías que ser muy fértil para quedarte embarazada la primera vez. Y me muero por sentir ese rincón delicioso, por rozarte sin que nada se interponga, ven aquí… quiero hacerlo de nuevo.


    Varina lo miró desesperada y acorralada cuando comenzó a besarla mientras acariciaba su cuerpo y la empujaba nuevamente a la lujuria. Sí, quería hacerlo, quería sentirlo de nuevo en su vientre, sentir cómo se fundían en ese abrazo apretado que le quitaba el aliento y la transportaba a otro mundo. Un mundo de amor y placer en el que sólo estaban los dos.


    Y su hombre estaba más que listo cuando entró en ella, listo para poseerla para hacerla suya de nuevo…


    Pero seguía estando apretada y se quejó al sentir esa inmensidad estirando su vientre hasta lo imposible. Pensó que sería más fácil después de perder su virginidad pero no lo fue y él notó que seguía siendo estrecha y sonrió.


    —Vaya, esto es extraño—dijo—pero creo que sigues siendo virgen.


    Varina lo miró confundida. No podía ser, debía estar bromeando.


    —Sí, todavía está allí, esa barrera, la siento, no me deja entrar.


    —Eso no puede ser…


    —Yo creo que sí, mírame… tranquila. Temo que te dolerá pero es necesario.


    Ella lo miró inmóvil.


    —Es que todavía me duele, no entiendo por qué, pensé que no me dolería esta vez.


    El rió.


    —Tal vez te sellaron para que ningún hombre te tocara y reforzaron tu virginidad con hilo y aguja—dijo él.


    —Eso es horrible.


    —Vamos, era una broma, es que lo hice muy despacio la vez anterior porque tenía miedo de lastimarte, estaba muy nervioso también… nunca he estado con una chica virgen—le confesó.


    —¿Y qué harás ahora?


    —Voy a desvirgarte bien pequeña, tengo que abrirte hasta el fondo pero no temas, luego será más fácil, ya verás…


    Varina sintió que la penetraba mucho más, hasta que no quedó nada, nada de esa inmensidad fuera de su vientre y chilló porque esta vez sí le dolió. Estaba allí, ese inmenso miembro rosado y viril rozándola con fuerza, haciéndola sentir su poder y magnificencia. Gimió al sentir esa rara mezcla de dolor y placer, fue doloroso sentir que su vientre cedía y se rendía pero no era un dolor común, era un dolor que le gustaba, que la llenaba de una rara sensación de gozo y triunfo. Tenía su pene tan pegado a su vientre que podía sentir cada milímetro de su piel, cada instante de roce…


    Y él desesperado la besó y apretó contra la cama como si temiera que pudiera escapar, habría sido imposible hacerlo y ella no lo habría querido tampoco. Estaba inmóvil y a su merced y no quería que terminara, sabía que estarían toda la noche haciendo el amor… toda la noche hasta quedar satisfechos, enredados y entrelazados en ese ritual de amor y lujuria.


    De pronto sintió que gemía y caía rendido sobre ella apretándola contra la cama, presionando su miembro contra su vientre para expulsar su placer muy al fondo vaciando cada gota, hasta la última gota de su éxtasis y ella lo abrazaba llorando emocionada sin pensar en nada más que en esa sensación de bienestar que sentía.


    Se quedaron abrazados tan juntos mientras sus besos se volvían suaves y tiernos.


    —Fue maravilloso preciosa, fue increíble… estás bien?


    Ella asintió en la penumbra y él se excitó al verla desnuda. Era la virgen más ardiente que había conocido, la más hermosa y también la más tierna. Desde que la vio en su oficina ese día…


    Y como si temiera que todo hubiera sido un sueño la envolvió en sus brazos para que no lo abandonara, para sentir que era real.


    —Te amo mi amor, te amo tanto—dijo ella y lloró emocionada mientras lo abrazaba con fuerza. No quería irse, quería quedarse en esa cama y en esa habitación para siempre. Temía que fuera un sueño, temía despertar y sentirse tan triste por haber renunciado al trabajo.


    —Quédate conmigo esta noche princesa, no te vayas, por favor—le pidió él.


    Ella pensó en su tía que se pondría nerviosa si tardaba, pero luego la apartó de sus pensamientos, Valenti le había pedido que se quedara y era su noche de amor con su jefe, la que tanto había soñado y fantaseado, no quería que terminara, quería que durara siempre…


    


    

  


  
    



     El anillo de diamantes


    


    A la mañana siguiente Valenti fue a buscarla temprano para ir a almorzar. Temía que después de esa noche ella le hiciera reproches o estuviera arrepentida y por supuesto el plan era ser paciente pero le costaba mucho controlarse. Acababan de hacerlo y no se había cuidado, eso le preocupaba y quería poner remedio y evitar un embarazo pues a pesar de que las posibilidades podían ser remotas también podían ser reales.


    Varina sonrió al ver a su amor en su auto. Había dormido como un ángel y lo había hecho con las dos corbatas que tenía ahora bajo su almohada. Se despertó temprano con una necesidad imperiosa de oír su voz, de verle y allí estaba. No la había abandonado como le había dicho su tía. Al contrario él le había pedido que pasaran la noche juntos. Le había hecho el amor y la había llamado amor…


    Y mientras manejaba a cierta velocidad por las calles de Milán le preguntó cómo estaba.


    —Bien, feliz…


    Esa respuesta pareció sorprenderle.


    —¿No estás arrepentida de lo que pasó anoche?


    Ella negó con un gesto y lo miró a los ojos.


    —No, pero lo único que temo es que… No quiero quedar embarazada ahora y no sé qué hacer.


    —Tranquila, no tengas miedo, yo te ayudaré. Hay unas píldoras que se toman cuando no se emplean métodos y creo que debes tomarla cuanto antes.


    —¿Te refieres a la píldora abortiva?—replicó escandalizada.


    —No es abortiva. Sólo impide que madure el óvulo para que no haya concepción. Es de emergencia, la tomas una vez y luego empleas otro método.


    Varina aceptó su explicación.


    —Es que si llego a quedar embarazada ahora me aterra.


    —Eso no pasará, conozco a un doctor, le preguntaré ¿sí? Tranquilízate.


    Un ahora después tomó la pastilla mientras almorzaban y mientras charlaban de lo que había pasado anoche le preguntó por qué no había usado preservativo. Tenía montones en la mesa de luz esa noche.


    Su novio sonrió.


    —Siempre uso protección, es verdad, soy muy controlado al momento de hacerlo pero me moría por hacerlo así, nuestra primera noche de amor, tu primera vez… realmente no pude contenerme.


    Él la besó y tembló. Se moría por hacerlo de nuevo pero no se atrevía a decirlo por supuesto.


    —¿Y tu tía te dijo algo?—quiso saber él.


    —No… estaba dormida como un tronco cuando llegué y hoy la vi un momento antes de irme.


    —Varina, escucha, no dejes que te mortifique por estar juntos. Es tu vida y tu decisión, tú quisiste hacerlo. Si llega a decirte algo te ruego que me avises.


    Ella sonrió. No se arrepentía de nada. Algo había pasado esa noche, no sólo había perdido su virginidad y se había entregado al hombre que amaba sino que de pronto comprendió que él le había quitado algo más que su inocencia. Era como si la hubiera despojado de la antigua Varina, la joven que se reprimía y temía ser tomada y abandonada. Se sentía diferente, más feliz y ansiosa de hacerlo de nuevo.


    Y cuando luego fueron a recorrer la ciudad ella quiso ir a su departamento para estar a solas y hacerlo de nuevo. Había tomado la pastilla, nada malo pasaría.


    Él no le preguntó si estaba segura, luego de besarla supo que estaba lista para que le hiciera el amor. Lentamente atrapó sus pechos a través de la tela suave del vestido y comenzó a liberarlos despacio para besarlos y rodearlos con su lengua. Varina gimió al sentir esas caricias y un leve cosquilleo en su cintura.


    Y estuvo torturándola con caricias hasta que no pudo más y levantó su falda mientras rápidamente quitaba sus prendas íntimas para llenarla con su inmensidad tan suave. Gimió cuando la introdujo toda y de repente. Mareada y excitada sólo quería que la rozara mucho más y sentirle en su interior. Y el resto de la ropa cayó al piso y ambos desnudos rodaron por la cama y ella se quedó sumida en el éxtasis, el gozo de una virgen que disfruta cada momento el instante de la cópula sin pedir nada más, sin imaginar que su placer puede ser aún mayor. Sólo la cópula suave y ardiente.


    Respondiendo a sus caricias con besos y un abrazo apretado, llorando emocionada al sentir que gemía de placer y la llenaba con su simiente sin preocuparse por nada más pues ya había tomado la pastilla de emergencia.


    Pero él sí sabía que debían emplear un método seguro y estable y días después la llevó con su médico para que le recetara una inyección anticonceptiva. De esa manera se evitaba tener que tomar pastillas día tras día y que su tía la pescara tomándolas… tarde o temprano lo sabría pero no estaba preparada para enfrentarla. Todavía no.


    ***********


    De regreso a la oficina en los días siguientes sufría porque su jefe se pasaba reunido con sus socios a raíz de un nuevo proyecto de inversión en París u era necesario ajustar cuentas y detalles y Varina suspiraba esperando verle en algún momento. Sólo eso. En la tarde tendría su recompensa pero siempre se le hacía eterno.


    Un día entró en su oficina creyendo que había terminado y se encontró con ese sujeto de mirada fea mirándola con sorpresa.


    —Hola muñequita, ¿cómo estás? ¿Esta es tu oficina, junto al jefe Valenti?—preguntó.


    Varina se sonrojó reconociéndole al instante. El tipo del cine, Tadeo Ricardi. Oh, pero qué tipo tan desagradable. ¿Qué debía responderle? ¿Diablos, donde estaba su amor?


    —¿Has visto a Valenti?—le preguntó a su vez.


    —Sí, tuvo que salir y ahora estoy a cargo. Ven, siéntate. Necesito tu ayuda.


    ¿Él estaba a cargo?


    —Disculpa, es que tengo cosas importantes que hacer—inventó.


    Y su respuesta fue mirar su escote y sus piernas a través de la falda corta que llevaba, maldito hombre, la hizo sentir como si fuera un trozo de carne. Pues no se quedaría a soportar eso, prefería marcharse.


    —Ven aquí, ¿a dónde crees que vas muñequita?—le oyó decir.


    Varina salió corriendo mientras ese hombre rabiaba y la miraba con cara de asesino como si fuera toda una osadía desobedecerle. ¿Quién se creía que era?


    Mientras corría tropezó con su amor.


    —¿Qué tienes preciosa? ¿Pasó algo?—preguntó él.


    Ella miró a ese pariente molesto de su novio sin decir nada, ¿qué habría podido decirle? ¿Que la había mirado y llamado muñequita? Eso no era un delito. En esa oficina ocurría todo el tiempo.


    —Es que estaba buscándote —dijo.


    Pero su jefe se acercó a su primo mirándole con desconfianza.


    —¿Se te ofrece algo Tadeo? ¿Qué haces en mi oficina?—le dijo con frialdad.


    Su primo sonrió.


    —Bueno, creo que muy pronto tendré esta oficina. Las cosas cambiarán mucho aquí—le respondió el otro con impertinencia dejando el sillón de mala gana.


    —¿Eso sueñas? Vaya…pues no festejes antes de tiempo primo, todavía no me has vencido, ¿sabes? Y mientras eso no pase seguiré siendo el dueño de mi oficina y las demás y deja de molestar a mi prometida ¿quieres? La incomodas, sí, deja de mirarla. Es mía así que no insistas ni la molestes diciéndole tonterías.


    —¿Tuya? ¿Acaso la has comprado como comprabas a la chicas de la agencia de compañía? ¿La sacaste de allí?


    Varina escuchó la conversación confundida, ¿de qué estaba hablando ese sujeto?


    —¿Y si así fuera a ti qué te importa? ¿No sabes buscarte a tus propias mujeres que tienes que meterte con las mías?


    Su primo se fue antes de que le diera una paliza, vaya nunca había visto a su jefe tan enojado. Parecía un demonio, sus ojos brillaban de rabia y hasta se puso pálido de repente.


    —¿Qué te dijo ese infeliz?—le preguntó luego.


    —Nada importante. Ya se me olvidó. Quería verte, te extraño mucho—le dijo al oído.


    Él tomó su mano y la llevó a su despacho y cerró todas las puertas para poder envolverla en sus brazos y besarla.


    —Yo también te extrañaba princesa… me muero por estar contigo, parece que hace siglos que no estamos juntos—le dijo mientras besaba sus labios y su cuello—Ven conmigo a casa, pediré algo para comer y luego pasaremos el día juntos.


    La idea era tentadora pero una nueva interrupción cortó el romance. Una reunión urgente de accionistas.


    Tuvo que esperar hasta la noche para cenar en su departamento y estar juntos.


    Nada más entrar él la envolvió con sus brazos y la atrapó tan rápido que no tuvo tiempo de hacer nada.


    —Ahora serás mía, preciosa—le susurró antes de arrastrarla a la cama y levantar su falda en un movimiento rápido.


    —Aguarda…—le pidió pensando que nunca era sencillo cuando introducía esa inmensidad en su vagina, a pesar de haberlo hecho durante días seguía siendo estrecha.


    Él sonrió cuando vio la braga de encaje.


    —Es preciosa, es perfecta para mí—dijo separando los pliegues rosados despacio mientras se inclinaba.


    —No…—dijo ella espantada.


    Él sonrió y la miró.


    —Sólo quiero llenarla de besos y devorarla, no tengas miedo, preciosa—dijo y lo vio perderse en sus faldas mientras besaba con suavidad el corazón de su sexo.


    Cerró los ojos y habría deseado escapar, era muy turbador que hiciera eso.


    —Tranquila, te gustará, ya verás…—dijo él antes de besar sus pliegues con su boca y llenarla de caricias húmedas.


    Y una vez que atrapó su vagina no quiso soltarla sino que se aferró por completo a cada rincón, pliegues, labios sin dejar de lamerlos sin parar una y otra vez, deleitándola con esas caricias, haciendo que gimiera de placer y cayera laxa hacia atrás, sobre el sillón.


    —Es preciosa, tan dulce—dijo mientras se bajaba el pantalón.


    Estaba más que lista para recibirle y sintió que ya no era tan difícil como en otras ocasiones. Su vagina se abrazaba a su miembro y lo disfrutaba mientras se movía a su ritmo como le había enseñado. Buscar su placer, su orgasmo, todavía no sabía bien qué era eso ni le preocupaba demasiado, sólo quería que le enseñara, que le dijera que debía hacer. Como si fuera su jefe también en la intimidad era algo despótico pero excitante.


    Pero lo más importante era hacer el amor, estar juntos y que nunca sintiera la necesidad de buscar a otra mujer. Lo amaba tanto que de pensar que pudiera estar con otra la volvía loca. Esa era la verdad.


    Fueron a la cama para hacerlo de nuevo, más cómodos y sin tanta prisa. Una vez nunca era suficiente… y así estuvieron durante horas hasta quedar exhaustos, rendidos.


    —¿En qué piensas, preciosa? —le preguntó entonces.


    —En ti…—fue su sencilla respuesta.—En que te amo. ¿Me crees ahora, Valenti?


    Él asintió.


    —Sí, te creo preciosa pero tenía dudas, tú quisiste escapar de mí.


    —Eso no fue así, fue tu culpa.


    —Está bien, fue mi culpa… pero ahora eres mía y quiero que te quedes conmigo.


    Ella se puso seria.


    —No puedo, ya sabes, mi tía.


    —Al diablo con eso, apenas puedo verte en el día. ¿Por qué no te mudas aquí? No le digas nada a tu tía, ya eres mayor de edad ¿verdad?


    Ella rió divertida.


    —Hace años que lo soy.


    —Pero tu tía no lo sabe, te cree una adolescente rebelde a la que debe enderezar. Demuéstrale que no es así. ¿Todavía temes que sepa que duermes conmigo?


    —No es eso, pero …


    Tenía que irse no podía quedarse esa noche. Le encantaría hacerlo pero… rayos, odiaba separarse de él, tener que regresar a su casa.


    —Quédate preciosa, avísale a tu tía que no regresarás. En unos días estaremos en París y las cosas serán distintas allí…


    Varina suspiró pensando en su próximo viaje y en cuanto lo amaba.


    —¿Entonces te quedarás?—preguntó él.


    Estaba demasiado débil para moverse y le parecía un crimen dejar esa cama tan calentita y tan llena de su amor.


    Se durmió viendo su mirada intensa y castaña, los ojos del amor de su vida, el único hombre que amaría siempre.


     ************


    Por primera vez su tía no la esperó al regresar ni le dio sermones sobre su jefe los días siguientes. Fue muy raro pero Varina pensó que estaba de suerte. Ahora sólo le quedaba preparar las maletas para el viaje a Paris. Pero esta vez iría a trabajar.


    Su tía no le creyó cuando se enteró al día siguiente.


    —¿Te irás a trabajar?


    —Así es—fue su respuesta.


    Su tía la miró con perspicacia pero no dijo nada.


    —¿Y cuándo volverás?


    —En una semana, te llamaré.


    —Lleva abrigo en la valija por favor, dicen que hará mucho frío.


    Varina sonrió, lo que menos le preocupaba era llevar abrigo… estaría todo el día en la cama con su jefe acurrucadita y calentita, oh sí… eso sí que sería un trabajo “muy duro”.


    Demonios, se excitaba de sólo pensarlo, era como un reflejo, pensaba en él haciéndole el amor y su corazón palpitaba acelerado.


    Estar con él era maravilloso pero se preguntó si un día la amaría, si sentiría algo en su corazón por ella no sólo la satisfacción de compartir un momento íntimo y placentero… pero sabía que era mucho más que eso. Él le había dicho que nunca había sentido tanto placer con otra mujer, ni lo había disfrutado tanto. Quería que se mudara a su departamento, que vivieran juntos… eso ya era de por sí importante.


    Bueno, no debía apresurarse. Debía ser paciente y darle tiempo.


    Y con ese pensamiento terminó de hacer las maletas y decidió dejarlo todo y prepararse para hacer algunas compras pues su jefe le había dado el día libre. ¿No era un amor? Además al parecer él tampoco iría a trabajar ¿así para qué querría ir? Él era su principal motivo de que fuera a ese antro de intriga todos los días. ¿A dónde habría ido? Bueno, si había hecho un viaje relámpago esperaba que tuviera de regreso esa noche como había prometido pues le había pedido su pasaporte y DNI.


    Suspiró y fue en busca de la lista de las cosas que debía llevar. Estaba algo ansiosa con ese viaje y deseaba que el tiempo pasara volando.


    Y mientras revisaba la lista sonó su teléfono celular.


    ¿Camila? Vaya, ella nunca la llamaba.


    —¿No vendrás al trabajo hoy?—preguntó con cautela.


    —No… Valenti me dio el día libre.


    —Oh vaya… ahora entiendo. ¿Y vendrás mañana?


    Por alguna razón no respondió a esa pregunta impertinente. Fue algo instintivo pues no quería que toda la oficina comentara que se iba a Paris con su jefe. ¿Qué les importaba?


    —¿Necesitas algo?—le preguntó.


    Camila inventó una historia poco convincente de un sobre blanco con documentos importantes que firmar. Había millones de esos sobres en la oficina.


    —Mañana te ayudo a buscar, hoy no puedo.


    —¿Estás en tu casa o con Valenti?—quiso saber.


    Esa pregunta era una completa y soberana impertinencia.


    —¿Y a ti qué te importa? ¿Desde cuándo quieres saber lo que pasa con Valenti? Es mío ahora, lo sabes ¿verdad?


    Al ver que había metido la pata se deshizo en disculpas. No sabía si lo de esa chica fue adrede o por ser como era un poco vulgar y preguntona.


    —Disculpa sí, no quise ser indiscreta—dijo luego—¿Entonces no podrás venir hoy aunque sea un rato por favor para ayudar a buscar ese maldito pen-drive?


    ¿Cómo? ¿No era un sobre blanco con letras negras?


    Una llamada le entró por la otra línea y al ver que era su amor no dudó en colgar la anterior.


    —Varina, ¿estás en tu departamento? ¿Estas allí?—preguntó Valenti.


    —Sí, justo iba a salir a comprar algunas cosas. ¿Qué pasa, jefe?


    —Ten cuidado, no salgas ahora, ¿entiendes? Ni respondas el teléfono.


    —¿Por qué? ¿Qué está pasando?


    —Luego te explico preciosa, ¿tienes pronta la valija?


    —Sí.


    —Pasaré por ti lo antes posible, acabo de enterarme de algo y debemos irnos ahora a Paris. Tuve que suspender mi viaje pero no importa. No era urgente. Esto sí.


    Varina protestó, quiso saber qué ocurría, realmente se había puesto nerviosa. Primero la llamada insólita de Camila y ahora su jefe diciéndole que no abriera la puerta ni saliera de su departamento.


    —Enviaré a uno de mis guardias de seguridad para tu casa Varina—dijo entonces. Se llama Alberto Mussi, tiene identificación. Estará apostado con dos más en la puerta en menos de quince minutos.


    —Demonios, hablas como si fuera a sufrir un atentado.


    Él rió al oír eso.


    —Alguien quiere impedir este viaje, alguien ha estado siguiéndote estos días. Tal vez sólo sea un maldito villano experto en secuestros pero no voy a arriesgarme, no hasta saber quién está detrás de esto. Ahora cierra todas las puertas con doble llave, hazlo ahora y no vayas a abrir la puerta. Nadie entrará en tu casa, sólo se quedaran apostados en la puerta.


    Varina corrió a hacer lo que le decía con el corazón palpitante. ¿Un intento de secuestro?


    Mientras cerraba puertas y ventanas por si acaso pensó en sus palabras. Bueno, no le sorprendía, estaba saliendo con uno de los hombres más ricos de Italia, alguien debió saberlo y por ello… era horrible por supuesto, era de película. Raptarla para intentar cobrar un secuestro. Parecía cosa de mafiosos.


    Una nueva llamada a su celular le puso los pelos de punta. No conocía el número, no era Camila ni nadie que conociera. ¿Acaso era alguien para rastrear dónde estaba? Pues no atendería… Lo dejó sonar una y otra vez y se alejó asustada. ¿Por qué diablos la perseguían ahora? ¿Sería porque antes sólo trabajaba para él y no era parte de su vida?


    Tal vez.


    Una nueva llamada le provocó un sobresalto. Era Camila otra vez, diablos, ¿qué le pasaba a esa chica? ¿De nuevo quería saber dónde estaba el pen-drive o sobre blanco?


    No contestó. ¿Estaría ella implicada en…? Por si acaso no atendió. Sólo cuando Valenti la llamó media hora después para avisarle que había llegado.


    Abrió la puerta y corrió a su encuentro con su maleta. Un cambio de planes, viajarían a Paris en el vuelo de las doce. Qué maravillosa noticia.


    Él la besó y le preguntó si estaba bien.


    Varina le habló de las dos llamadas de Camila y ese otro número que no reconoció y su jefe inspeccionó su celular al tiempo que abandonaban la casa escoltados por dos guardaespaldas gigantes.


    Entraron en el auto pero notó algo raro, su jefe estaba tenso y los otros no hacían más que mirar a su alrededor como si temieran que hubiera alguien cerca dispuesto a atacarles.


    Y cuando el auto avanzó a gran velocidad Varina preguntó qué estaba pasando.


    Él la miró.


    —Tranquila, todo está bien pero es necesario tomar algunas precauciones. He sabido que han estado siguiéndote y esta mañana había un misterioso sujeto haciendo preguntas por tu barrio. Esa llamada de Camila también fue inesperada como si quisiera saber dónde estabas.


    —¿Acaso tú y ella tuvieron algo y está celosa?—Varina no pudo evitar hacer esa pregunta.


    —No… sólo la usé al principio para darte celos, pequeña, fue una tontería que hice pero nunca tuve nada con esa chica por Dios, ni siquiera me gusta.


    —¿Y por qué parecía ansiosa de saber por qué me habías dado libre?


    Valenti pareció sorprendido.


    —No tengo idea pero tal vez lo hizo porque le gusta entrometerse y nada más. Pero haré algunas preguntas sobre ella.


    —¿Y quién está siguiéndome? ¿Por qué lo hace?


    Él se acercó y la besó con suavidad.


    —Tranquila, estás a salvo ahora. No volveré a dejarte sola, nunca más… Cometí el error de avisar que me tomaría una semana contigo en Francia, eso avisó a mis enemigos de que algo pasaría.


    Varina se quedó mirándole. Así que lo había hecho por celos, vaya, era tan infantil, que un hombre como él hiciera eso para ponerla celosa como si fuera un muchacho de quince años.


    —¿Y crees que intentaban hacerme daño para evitar este viaje?


    —Sí, lo intentaron. No quieren que me case contigo, esa es la cuestión.


    Esas palabras la dejaron sin habla y cuando lentamente sacó una sortija de una cajita guardada en su saco tembló.


    —¿Quieres ser mi esposa, preciosa?


    Varina lloró emocionada al oír esas palabras mágicas.


    —Me encantaría pero creo que falta mucho para eso, ¿verdad? No me importa esperar y … —miró su anillo mientras secaba sus lágrimas—¿estamos comprometidos?


    —Más que eso, en dos horas será nuestra boda.


    Varina rió pensando que era una broma.


    —No hablas en serio, ¿verdad?


    —Vamos, ¿crees que bromearía con algo así? Ciertamente que no bromeo con cosas tan serias. Lamento que fuera así pero… quise darte una sorpresa pero luego comprendí que debía decírtelo. Nos casaremos en París, nada más llegar. Todo está listo. Lo arreglé hace semanas pero quise darte una sorpresa.


    —¿De veras?—estaba al borde de las lágrimas.


    Varina pensó que todo era como un sueño y cuando él le preguntó si se casaría con ella tuvo que decirle que sí.


    —Por supuesto que me casaré contigo, desde que te vi por primera vez no he deseado otra cosa pero creí que no…


    —¿Qué nunca te lo pediría?


    —Es que creí que necesitabas tiempo y estar seguro de mí


    —Lo estoy pequeña y tal vez te sorprenda pero esperaba que tú estuvieras segura de esto.


    Varina lloró de nuevo cuándo él le dijo que la amaba y quería que fuera su esposa.


    Creyó que era un sueño, era demasiado hermoso para ser verdad.


    Se casarían en dos horas, nada más llegar a Paris.


    —Pero mi tía, mi amiga Chiara…


    —Luego daremos una fiesta a lo grande para festejar, pero siempre quise una boda privada. Sin paparazzi, sin prensa… tal vez alguien se entere pero quiero que sea un momento privado y especial, para nosotros y no para que sea el evento social de una portada tonta de sociales.


    —Lo entiendo sí, pero mi tía no va a perdonarme esto.


    —¿Y qué importa tu tía ahora? Voy a casarme contigo y eso la complacerá imagino, ¿qué importa lo demás? Dejará de perseguirte y molestarte, no tendrás que rendirle cuentas a nadie, sólo a mí… Pero no seré tan pesado como tu tía, seré un marido bueno y tolerante. Lo prometo.


    Varina sintió que tocaba el cielo con las manos y en las horas siguientes todo ocurrió tan deprisa. Entraron en el hotel, apenas tuvo tiempo de darse un baño, ir a la peluquería y escoger entre varios vestidos de novia para estar lista para las dos de la tarde.


    Estaba hambrienta pero apenas pudo probar bocado ese día. Los nervios y la emoción la embargaban por completo. Tuvo la sensación de que en cualquier momento iba a despertar y temía tanto que eso pasara.


    Casi tembló de miedo cuando ese oficial los declaró marido y mujer en presencia de los guardaespaldas y dos amigos de Valenti que habían viajado con ellos desde Italia. Apenas tuvo tiempo de escoger un vestido blanco, una toca con flores blancas y tul y ya estaba casada con el amor de su vida demasiado feliz y aturdida para pensar en algo más. El anillo de diamantes, el beso apasionado y esa libreta que decía que Valenti le pertenecía.


    Era todo cuanto había soñado en la vida, que fuera su hombre, su marido, el padre de sus hijos. Aunque no la amara tanto como ella a él, la había elegido entre tantas candidatas, la había elegido para que fuera su esposa, su compañera y eso sólo era más que suficiente. ¿Qué importaba lo demás?


    Sabía que con el tiempo conquistaría su corazón y sería suyo por completo. Ahora todo era dicha y felicidad.


    Recorrieron París en su auto deportivo, él manejaba a gran velocidad luego de hacer algunas llamadas a su abogado. “Consigue tú la copia, estoy en plena luna de miel” dijo en un momento. “Y cuando regrese quiero que prepares mi fiesta de coronación” dijo y sonrió triunfal mientras acariciaba su mejilla.


    Varina sonrió emocionada sin entender una palabra de lo que hablaba. La luna de miel recién comenzaba.


    Llegaron poco después al hotel Ritz en el corazón de Paris para encerrarse en la habitación nupcial que les habían preparado y brindar a solas. Varina pensó que su matrimonio había sido relámpago, sin fiestas, sin invitados casi ¿pero qué importaba? Se había casado con su jefe y era todo cuanto importaba.


    Sus ojos la buscaron con esa mirada llena de lujuria que tan bien le conocía. Pero ella tenía ese vestido blanco de falda amplia y un montón de minúsculos botones que debía quitarse con ayuda…


    Valenti rió cuando quiso quitárselo sola sin suerte y fue en su auxilio y luego de quitar los más de diez botones blancos minúsculos parte del vestido cayó al piso. Pero aún quedaba su lencería blanca de encaje y tul…


    Él se desvistió deprisa y comenzó a besarla, la arrastró a la cama para llenarla de besos. Pero esa noche él quería más y de pronto le preguntó si aún tenía la corbata nueva que le había regalado.


    Varina sonrió, por supuesto que la tenía, era su tesoro obtenido en la cama.


    —Pues te daré este bóxer si me lo quitas. Será todo tuyo si lo haces bien—dijo.


    Ella abrió los labios sorprendida mientras observaba su prenda interior masculina. Él siempre se la quitaba y le pedía caricias pero su timidez hacía que sólo lo tocara despacio y nada más. Pero quería su bóxer, le habría gustado tener su camisa, toda su ropa bajo la almohada para olfatearla y sentirla cerca cuando no estaba a su lado. Así que se arrodilló y le quitó lentamente el bóxer negro con letras blancas en la cintura, lo hizo despacio y sonrojada al ver que estaba liberando al diablo mayor, esa virilidad roja e inmensa que ansiaba salir y recibir caricias. Lo vio en sus ojos, estaba pidiéndoselo pero no sabía ni cómo… no sabía cómo hacerlo.


    Ya tenía en sus manos su bóxer, era suyo pero él le pedía algo más entre susurros. Deseaba hacerlo, estaba temblando excitada por su proximidad.


    —Es que no sé y temo hacerlo mal—dijo al fin desesperada sin moverse de dónde estaba.


    Él sonrió.


    —Yo te ayudaré, ven, acerca tus labios, no muerde—le dijo.


    Ella rió al oír eso y luego le dio un beso suave mientras cerraba los ojos. Besos y caricias, era tan suave y majestuoso… su boca se abrió despacio para recibirle en su interior y algo en ella hizo que avanzara sin miedo, un deseo salvaje e instintivo que la impulsó a devorar su miembro mientras se abrazaba a sus caderas. Era maravilloso estar allí, había sido una tonta al no atreverse antes pero tal vez no estaba preparada para hacerlo.


    Sintió que suspiraba por sus caricias y lo enloquecía un poco más. Lo estaba haciendo bien para ser tan novata, sintió que se humedecía por sus caricias pero entonces le pidió que se detuviera.


    Ella obedeció preguntándose si acaso había hecho algo mal pero él sonrió y la tendió en la cama.


    —Ven aquí preciosa, tráeme ese tesoro que quiero hacerlo dentro de ti—dijo y terminó de desnudarla para entrar en ella.


    Varina gimió al sentir esa inmensidad, se quedó sin aliento cuando la penetración se hizo ruda y profunda.


    Todo su cuerpo estalló poco después sintiendo que volaba y la satisfacción era tan grande que la hacía temblar y caer rendida.


    —Te amo Valenti, te amo tanto, no puedo creer que… seas mi marido ahora, no puedo creerlo—emocionada derramó unas lágrimas.


    Él sonrió y la besó.


    —No llores preciosa, quiero que rías, que seas feliz…


    —Soy muy feliz por eso lloro, perdóname, es que tengo la sensación de que es un sueño.


    —No, no es sueño, ven aquí, voy a despertarte con mi socio para que te convenzas de que es real.


    Varina dejó de llorar y rió al sentir esa inmensidad de nuevo en su vientre, allí estaba, sin descanso, siempre hambriento de ella, tan fuerte, viril e insaciable. Era real, la estaba despertando de nuevo y tenía el anillo de oro y diamantes en su dedo anular. Su vestido de novia yacía tendido en una silla. Estaban casados y se juró a sí misma que haría todo cuanto estuviera a su alcance para hacerlo feliz. Para que un día la amara tanto como ella lo amaba a él. Porque en su corazón sabía que él no la amaba pero necesitaba una esposa, necesitaba una mujer que lo adorara a su lado. Y pudiendo tener a quien quisiera la había elegido a ella, eso significaba algo y lucharía por no defraudarle. Por ser la esposa y amante apasionada que un hombre como él necesitaba…


    —¿Entonces es verdad, todo es verdad? ¿Ahora estamos casados?—dijo entonces.


    Él la estrechó con fuerza y la besó.


    —Sí, es verdad, eres mi esposa y me debes obediencia absoluta.


    Bromeaba por supuesto.


    —Espero hacerte feliz y que un día me ames tanto como te amo a ti, Valenti.


    Él se puso serio.


    —¿Por qué piensas que no te quiero preciosa? ¿Crees que me habría casado contigo si no sintiera algo especial? Te amo preciosa, ven aquí, esperé por ti como nunca había esperado por otra mujer y si me casé contigo fue porque estás hecha a mi medida. Nunca dudes de eso, no importa lo que pase en el futuro ni lo que te digan, lo que importa aquí somos tú y yo y lo que sentimos. Al diablo lo demás. Eres especial para mí Varina, lo eres y nunca dudes de ello. Tal vez tú creas amarme mucho más pero eso no significa que no te ame.


    Ella escuchó sus palabras con el corazón acelerado, no podía creerlo, era como un sueño, la boda y ahora su declaración de amor. Sabía que valía más su amor que todo lo demás.


    —Nunca dudes de mí por favor, no lo hagas. Mírame. ¿Cómo puedo no amar a una mujer tan dulce y tierna como tú, tan hermosa? Eres muy joven sí, te falta madurar pero no me importa, nunca dudes de que te amo, Varina, no lo hagas. Sé que el matrimonio no será fácil, ninguno lo es, a veces hay problemas pero debes entender que lo principal no es un bendito papel firmado sino el amor que sentimos el uno por el otro. Sólo eso y nada más. Y no será sencillo porque tengo enemigos que intentarán separarnos sólo para destruirme, pero no dejes que eso pase.


    —Nadie podrá separarme de ti Valenti, nunca lo conseguirían porque sabes que voy a amarte toda mi vida, lo sabes ¿verdad? Pero me iré si tú me lo pides, jamás forzaría las cosas aunque me duela el alma, no lo haría.


    —Deja de llorar preciosa, ven aquí… nunca te dejaré ir, eres mía ahora, tan mía. Y deja de decir que me atrapaste tú sólo jugabas a tentarme, fui yo quien te atrapé al final. Porque te amo y amo estar contigo. Pero no será fácil, intentarán separarnos. Tengo muchos enemigos, enemigos muy cercanos que querrán convencerte de que esta boda fue planeada. No es verdad… quiero que lo sepas.


    Varina secó sus lágrimas y lo miró entre emocionada y confundida.


    —No me importa lo que digan los demás—dijo— sé que estás conmigo porque quieres estar y si me amas es como un sueño hecho realidad.


    Varina secó sus lágrimas y rodaron por la cama haciendo el amor de nuevo, tenían toda la noche para hacerlo, para amarse y ser felices sin pensar en las dificultades del futuro sólo vivir el presente porque el presente les pertenecía por completo y el presente era amor y pasión.
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